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DEDICATORIA

 

A mi familia, un apoyo incondicional lleno de sabios consejos.

A Paula Heredero, autora de tan espléndidas Portadas.

A mis amigos/as que en todo momento me han alentado con su entusiasmo.

A ti y a tu sana y enriquecedora afición, leer.







Capítulo I

 

Roma

Viernes 7 de septiembre de 2012

16.50 horas

 

Juan, Anne, Lucas y Enrique están frente al policía de la Guardia Suiza situado delante de la puerta de acceso que comunica con la zona privada de la Ciudad del Vaticano. 

Una cierta tensión reina en el pequeño grupo recién formado. Juan disimula sus nervios y entrega un sobre al jefe de policía. Los cuatro portan unas grandes Biblias de formato antiguo. Juan se aferra a su libro, ¡nadie le va a separar de él! 

El policía intenta asimilar lo que está viendo: tres curas de pelo moreno, con barba y vestidos con sotanas negras hasta los pies y alzacuellos blancos; en la cabeza llevan unos pequeños bonetes negros. 

La monja viste un hábito con capa blanca igual al de las carmelitas descalzas; unas gafas graduadas muy grandes hacen difícil su identificación.

Juan y Anne, situados frente al policía, están muy serios; Enrique y Lucas, dos pasos por detrás de ellos, muy risueños. Después del exhaustivo examen, el policía sonríe:

–La verdad es que no les esperaba así… ¡Ustedes sabrán por qué! Síganme por aquí, les están esperando. –Emprende su marcha a través de unos largos pasillos. 

Juan mira a Anne, esta hace un gesto de extrañeza y sonríe. Si Anne sonríe, Juan no se atreve a mirar a los otros dos. Los cuatro emprenden la marcha tras el policía, nadie dice nada. Llegan a una gran sala donde les está esperando una persona perteneciente al séquito privado del papa.

–Eminencia…, ¡supongo que esta es la visita que está esperando! –El policía entrega el sobre que le ha dado Juan en la entrada–. Fui avisado de que este pequeño grupo me podía sorprender. ¡He de reconocer que lo han conseguido!

–¡Buenas tardes! ¡Bienvenidos! –responde la persona encargada de recibirles. Extiende la mano para saludar a cada uno de sus invitados. 

Las dos parejas responden al saludo besando el anillo con el escudo del camarlengo papal. 

–Debido a una audiencia real inesperada, su Santidad me ha ordenado que les haga pasar a sus aposentos privados. Le pueden esperar degustando un café, un té o lo que ustedes deseen. Por favor, si son tan amables de seguirme… 

El prelado y el policía se dirigen hacia un lateral del salón. Las dos parejas se preguntan hacia dónde les quieren llevar; sólo alcanzan a ver un gran mural que ocupa toda la pared. Su asombro es mayúsculo cuando el policía abre una puerta integrada en la representación de la pintura. Sus nuevos anfitriones observan complacidos la expresión de admiración que reflejan sus rostros.

–Pasen por aquí… Sor María, padres…., ¡siéntanse libres! Están en su casa. –dice el camarlengo.

Su nuevo anfitrión, sumido en una charla muy cordial y alegre con el policía, desaparece por una puerta lateral e igual de oculta en otra pared. Se han quedado solos en la pequeña sala preparada para su visita. Enrique, Anne y Lucas se sientan alrededor de una suculenta mesa surtida con una amplia variedad de aperitivos. Los tres dejan sus Biblias en un aparador situado detrás de sus sillones. Juan da un giro brusco sobre sí mismo. Se encara con las tres personas que le acompañan y que, paradójicamente, están muy tranquilas.

–¡Ya está! ¡Estaréis contentos! ¡Dios! ¿Cómo me he podido dejar llevar por vosotros? ¡Aún no soy capaz de ver en qué momento empezó todo esto! ¿Tendrán mazmorras aquí?... –Mira para los lados con desconfianza–. ¡No me miréis así! Tened claro que de esta ¡no salimos vivos!… 

Enrique, Lucas y Anne hacen un intento por recuperarse del ataque tan violento e inesperado de quien, aferrado a su libro, es incapaz de dominar el nerviosismo que se ha apoderado de todo su cuerpo. Lo único que permanece inamovible en él es la altivez y la gallardía innatas que le caracterizan.

–¡¡Catacumbas, Juan!! Aquí hay muuuchas catacumbas –responde Lucas.

–¡Lucas, no me vaciles! ¡Esto es serio! –dice quedándose a menos de un palmo de su rostro–. ¿Cómo he podido dejarme convencer por ti?

–Estarás perdiendo facultades… –responde Enrique. 

Lucas hace una lenta caída de ojos, se encoje de hombros y alarga la mano para coger la Biblia, a la que Juan sigue protegiendo como si le fuera la vida en ello. Juan se la cede de mala gana al mismo tiempo que se encara con Enrique, su nuevo objetivo de ataque:

–¡Enrique, para ya! ¿Dónde está la gracia? 

–Vamos a ver, Juan, si estás aquí es porque, en el fondo, tu sentido de la responsabilidad y del deber… ¡están por encima de tus propios miedos! –le responde tajante y dirigiéndole una sincera mirada de complicidad. 

Juan exhala un suspiro. Su atención se centra en Anne. 

–Tú eres la más parecida a mí. ¿Cómo es que lo has consentido? Porque esto no puede ser idea tuya… –Estudia las caras de sus compañeros, se detiene en ella y la mira derrotado–. ¡No! Anne, ¿lo has ideado tú?... 

Anne se quita las gafas y, con voz muy tranquila, gesticula con las manos:

–Juan, con lo pragmático que eres… No me creo que seas tan sumamente ingenuo como para creer que nos iban a recibir, ¡en el Vaticano!, solamente por nuestras caras bonitas...

–Pero Anne, tres curas y una monja… ¡¿No es un poco exagerado?! –No se rinde, él también gesticula con las manos–. ¡Lo que digo, terminamos en las mazmorras!... ¡Lucas, para ya de reír!

–Te ves tan lindo vestido de negro y con alzacuellos… 

Juan, muy nervioso, se acerca y le propina un pequeño golpe en la cabeza como única respuesta a su inoportuno comentario. 

Lucas pone los brazos en la mesa, apoya la cara en sus manos sin dejar de mirarle. Juan hace un gesto de desesperación y se da la vuelta para ocultar la sonrisa que está empezando a aparecer en su rostro. Con esas pintas que llevan todos, ¿quién es capaz de mantener una conversación seria? Mira por la ventana. 

Enrique observa la espalda erguida de Juan al tiempo que dice:

–En una cosa sí tienes razón. Hace un mes, cuando nos conocimos, nada nos hacía pensar, a ninguno, que llegaríamos hasta… ¡Los mismísimos, aposentos privados del papa! ¡Vamos, ni en los sueños más remotos!

–Vaya, Enrique, ¡por fin, me das la razón en algo! –Gesticula alzando las manos al cielo, se gira y, cruzándose de brazos, se les queda mirando muy pensativo. 

Enrique continúa hablando:

–Sí. Fue el 17 del mes pasado. Estábamos bajo mínimos de personal porque la mayoría hace la jornada intensiva para ganar tiempo al fin de semana, aparte de estar más de media plantilla de vacaciones. –Se gira hacia Anne y Lucas, amplía la información–: Como política de empresa, los viernes no se tienen reuniones con clientes, por lo tanto, se puede venir a trabajar con otra ropa que no sea el estricto traje y la corbata, por eso yo iba vestido con vaqueros y una sudadera con capucha. –Señala a Juan–. Tú no. Tú, como siempre. Correcto. Con traje hecho a medida por un diseñador famoso. Impecable, sin una arruga y acorde con la época estival. Lo recuerdo muy bien por estos dos…

–Estoy de acuerdo. –Anne continúa la conversación–. ¡No era capaz de creer que me hubiera equivocado tanto en mis observaciones! Sobre todo por el codazo que me dio Lucas. –Se gira con violencia hacia él y le da un fuerte golpe en el brazo– ¿Te he dicho alguna vez cuánto te odio?

–Ptsi. Pero yo… ¡te adoro! No tienes nada que hacer contra mí. –Lucas hace un movimiento rápido y le da un suave beso en los labios.

Juan, al ver el ataque de Lucas, no puede aguantar más tiempo callado.

–¡¡Lucas!! ¿Te podrás quedar quieto de una vez? De verdad, ¡no me puedo creer que estéis, los tres, así de tranquilos! 

Enrique, pensativo, ignora el comentario de Juan.

–Juan, recuerdo que estábamos en mi despacho y recibiste una llamada de la imprenta. Te informaban de un problema en las rotativas. Todas las publicaciones tendrían que esperar hasta el viernes siguiente y no el miércoles, como es habitual. Mientras discutías con ellos, te observaba… 

Juan niega con la cabeza. Enrique le mira de abajo a arriba y, cuando llega a la altura de los ojos, continúa:

–¡Juan, eres un hombre muy guapo! Aunque hoy, con esas pintas… ¡cualquiera lo diría!... Delgado pero bien formado y… ¡sin ir al gimnasio! Recuerdo que pensé: «¡Aún no entiendo por qué no tiene pareja! Nunca le he conocido ninguna relación seria y duradera…» Juan, ¿qué falla?... –alza las dos cejas a la vez.

–¡Por Dios, Enrique! ¿No tienes otra cosa en la que pensar, precisamente ahora?… –Juan niega con la cabeza al tiempo que se cruza de brazos.

–Por favor, Enrique, continúa hablando. Esto… se está poniendo… muy interesante… –dice Lucas con cierta malicia y sin dejar de observar los gestos de Juan.

–No creas, Lucas, como tengo esta capacidad de pensamiento «tan limitado» en estos asuntos… Sólo llegué hasta ahí. No me planteé más. Juan es tremendamente discreto, sobre todo con su vida privada –responde Enrique haciendo un gesto de complicidad a su amigo–. Me levanté del sillón y me volví a mirar por la ventana. Sólo vi… ¡una gran masa de nubes! Fue en ese momento cuando tomé la decisión de trasladar los despachos a la primera planta. ¡No soporto no ver a la gente! En un piso tan alto, lo único que se ven son nubes y algún avión a lo lejos, que, desde el 11 S, os juro que rezo para que no venga en nuestra dirección. Claro que, visto así, Juan, también entonces estábamos cerca de Dios…

–Ptsi. Como tú digas…Yo, ahora…, ¡lo que veo son las mismas puertas del infierno!... 

Sigue con los brazos cruzados apoyado en la ventana. Estudia al pequeño grupo que está dando buena cuenta de los presentes con los que ha sido obsequiado. Observa el ritual de Lucas con unas varillas de papel. Siempre hace lo mismo, las mete en cada bebida y alimento que ingiere. 

–¡Venga, Juan, ten un poco más de fe en ti mismo! –dice Anne con mucho cariño. 

–¿Tan segura estás de mí? No creo que lo pueda aguantar por mucho más tiempo –responde. Agacha la cabeza. Con la mano derecha se revuelve el pelo del flequillo. Es el único que no lleva peluca. 

–Por favor, Enrique… –Lucas

–No hay mucho más que decir… Mientras Juan seguía hablando por teléfono –se ríe–, me acordé de la conversación que habíamos tenido la noche anterior: 

« –Anda, que mi padre ¿en qué estaría pensando cuando le puso el nombre a la editorial? “Editorial Kepa S.A. Kepa s a. Kepasa. ¿Qué pasa?”. ¿Te has dado cuenta, Juan?... ¡Qué retorcido es mi padre! No estaría mal contratar una agencia de detectives privados; eso sí, de tercera, baratos y que no sean conocidos; por si alguna vez necesitamos saber “Kepasa”».

Anne da un fuerte golpe a Lucas en el brazo mientras dice:

–Vaya, ¡muchas gracias por la parte que nos toca! ¡Esto es culpa tuya, Lucas!

–No os enfadéis –Enrique da unos golpecitos en la cabeza de Anne–,lo comenté de pasada… Una cosa sí os digo: ¡habéis resultado de todo menos baratos! –Todos se ríen, incluido Juan–. … Que me engañen con arte no me molesta, pero que me quieran tomar el pelo… En estos pensamientos andaba, cuando me di cuenta de que necesitaba unos informes que tenías encima de tu mesa. –Mira a Juan–. Decidí acercarme a tu despacho. Abro la puerta y me encuentro… ¡a estos dos monumentos ahí sentados! Dos personas que tendrían que rondar nuestra misma edad: un hombre como yo de alto, su cuerpo, más o menos como el de Juan. Pensé: «¡Otro que tampoco va al gimnasio, seguro!» –Se fija en Lucas–. Me llamó la atención el traje tan caro y con muy buena caída que llevabas. No pude evitar pensar: «¿Será el de la última boda a la que fue? Éste es de los míos, no se le ve muy cómodo en él. ¡Me apuesto lo que sea a que le ha obligado ella! Una morena con el pelo largo e igual de elegante… ¡Dios, sus ojos negros son perfectos!» 

»¿Cómo decirlo?.. Los dos formabais una atractiva y enigmática armonía para la vista. Estaba convencido de que os habíais equivocado de sitio: «La agencia de modelos de la madre de Juan está en el edificio de al lado» pensé.

Enrique hace un gesto de complicidad a Lucas. Se crea un pequeño silencio. Los cuatro parece que recuerdan otros momentos vividos. Enrique retoma la palabra:

–Me hizo mucha gracia cómo os pusisteis los dos de pie. «¡Oh, vaya, vaya! ¿Y ustedes quiénes son?...», os dije. –Se lo cuenta a Juan sin poder aguantar la risa–.¡Como si estuvieran en el ejército! ¡¡FIIIIRMES!! ¡AR! 

»Me pareció ver una maniobra rara, ¿os distéis la mano?

Estudia con detalle los gestos de complicidad que se hacen Lucas y Anne.

Juan sigue de pie, se ha girado para echar un vistazo por la ventana, observa la plaza de San Pedro llena de turistas y peregrinos haciéndose fotos mientas esperan para entrar a ver la basílica. Les ve tan felices y alegres… Todas esas personas son ajenas a lo que ellos están viviendo en esos momentos. Con las manos juntas en su espalda y con voz ronca, dice:

–De verdad, no sé cómo podéis estar tan tranquilos recordando algo tan banal… 

Lucas, animado por la conversación iniciada por Enrique, responde:

–¿Qué quieres, Juan?, en algo tenemos que matar el tiempo mientras esperamos –se vuelve hacia Enrique–. ¡Ahí entramos nosotros! Cuando Anne habló con Juan para concertar la visita, nos citó a las cinco, no queríamos llegar tarde y dar mala imagen. ¡Qué raro, un edificio tan grande tendría que estar lleno de gente trabajando! Pues no. Los pocos con los que nos cruzamos en el hall de la entrada, ni siquiera se fijaron en nosotros. Nos dirigimos hacia un gran panel de información y vimos que el despacho del gerente de Ediciones Kepa S.A., estaba en la planta número treinta. 

Lucas observa a Juan, quien se ha vuelto a girar para escucharle. Parece que se ha tranquilizado un poco, aunque ahora gira el anillo que tiene en el dedo anular de su mano derecha. Lucas entrecierra los ojos cuando se dirige a Enrique.

–Como nadie nos para… ¡Ahí que vamos! Llegamos a la puerta. Llamamos. ¡Tampoco hay nadie! Entramos. –Alza las dos cejas a la vez.

–Es verdad, cuando entramos en el despacho, estaba vacío. Lucas se puso a dar vueltas por él curioseándolo todo: «Lucas. ¿Quieres sentarte a esperar?».

–«Tengo que mirar bien dónde estamos –Lucas revive la situación–. Viendo cómo es su despacho podremos saber mucho de él antes de conocerlo. ¿Has visto que nada más entrar hay una estantería con un montón de premios?...» 

–«¿Quieres sentarte de una vez? Para hacer lo que dices, no hace falta moverse del sitio. Los sofás son de cuero clásico; la estantería a la que te refieres tiene que estar ahí. Nunca se sabe quién va a entrar por esa puerta y hay ciertas personas a las que hay que hacerles ver, muy bien, con quién están hablando y dónde están.»

Juan asiente con la cabeza al tiempo que reta a Lucas. Este se ríe. Juan escucha con verdadera atención el estudio que hicieron de él antes de conocerle. Anne sonríe con dulzura cuando retoma su explicación narrándola en primera persona:

–«El señor García es soltero o separado; sin hijos; en la mesa de madera de corte clásico no tiene más que carpetas de trabajo, pero no hay ninguna foto. Es escrupulosamente perfeccionista. Todo está en su sitio, ni un milímetro fuera de lugar, las carpetas, están alineadas a la perfección. No me equivoco si digo que es de las personas que exigen a sus trabajadores lo mismo que se exige a sí mismo. Viste con traje hecho a medida, sin una arruga… Por cierto, ¡no te sientes así, que te estás arrugando el traje! ¿Quieres saber algo más?... ¡Te apuesto veinte euros a que tengo razón!» 

Anne termina su explicación chocando los puños con su socio y sin perder de vista a Enrique. Lucas también estudia sus gestos cuando continúa la puesta en escena que está representando junto con Anne:

–«Ya veo que por fin me hablas, aunque, ¡me va a costar veinte euros! ¡Sabía que no podías estar enfadada conmigo “por siempre jamás”!»

Enrique sospecha que él es el centro de tanta mofa. Mira a los tres de soslayo. Anne ignora el reproche de Enrique. Vuelve a dar en el brazo a Lucas, ahora mucho más fuerte, mientras sigue con su improvisada representación:

–«¡No te equivoques! ¡Esto es trabajo!»

»¿Cómo se te ocurre poner a la agencia ese nombre? ¿En qué estabas pensando? O mejor dicho, ¿qué demonios ibas cantando cuando fuiste al registro a inscribir el nombre de la agencia? ¡Vamos, Lucas!, ¿y aún te preguntas por qué estoy tan enfadada contigo?

–La verdad, Anne, el nombre que tú dijiste… –responde doliéndose del golpe y haciendo gestos cómicos–… ¡no me acababa de convencer! Reinols, de REIN, por Anne Reina, más OLS, por Lucas Olsen... 

Lucas, alegre de ver que Juan, ¡por fin!, se ha tranquilizado, busca en los dos su aprobación. Estos asienten con la cabeza.

–¡Puf! ¡Yo te mato! –dice Anne muy enojada. 

Lucas retoma la representación:

–«¡Oh, vaya, vaya! ¿Y ustedes quiénes son?...» Le di un ligero codazo a Anne. «¡Vaya, Anne, justo lo que has dicho: “Trajeado”! Claro que mi traje está pasado de moda, ¡no es un pantalón vaquero y una sudadera!»

–«¿Señor García? Deje que nos presentemos. Somos Anne Reina y mi socio, Lucas Olsen. Estamos aquí siguiendo las indicaciones que nos ha facilitado esta mañana por teléfono.» Fui muy correcta presentándome…

–Extendí el brazo, para saludarte –responde Enrique–. Te iba a corregir, ¡lo juro!, pero al notar tu mano me asaltó un pensamiento: «Hummm, un apretón firme... El tiempo justo. Indica una persona segura de sí misma. ¡Me gusta!».

Enrique se acerca más a ella, se queda a pocos centímetros de su cara y entrecierra los ojos:

–«¿Se ha ruborizado? ¡Le está temblando la mano al tiempo que me hace llegar su tarjeta de visita! ¡Esto es del todo incompatible con el apretón de manos anterior!», pensé. –Busca en su cartera, saca una tarjeta y la pone encima de la mesa para que todos la vean.



	
Agencia de Detectives: 

¡AU SE EU TE PEGO!...

 

Teléfono: 91XXXXXXX







 

 

 

 

Anne vuelve a darle mucho más fuerte en el brazo a Lucas, quien, doliéndose del golpe, ha estallado en una gran carcajada junto con Juan y Enrique.

–«¡Ahora entiendo por qué se ruborizaba, esto, tiene que ser cosa del “trajeado” este, que no deja de sonreír!», me dije –Enrique–. Extrañado de veros ahí a los dos tan bien dispuestos y seguros, os pregunté cómo es que habíais llegado hasta ese despacho sin que nadie nos hubiera avisado de vuestra visita.

–«Como ha podido comprobar, somos detectives y tenemos nuestros recursos.» ¿No sonó convincente? –responde Lucas.

–¡Y tanto que sonó convincente! ¡Vamos, Lucas! Lo mejor de todo es… ¡que me lo creí! Cuando, en realidad, lo que había pasado es que no encontrasteis a nadie que os diera el alto. ¡Vaya seguridad la nuestra! Y yo temiendo por los aviones… 

Lucas, imitando la forma de hablar de Juan, y con cierta complicidad, continúa diciendo:

–«He terminado de hablar con los de la imprenta. ¡Ya está todo arreglado! ¡Oh! Buenas tardes…» Nos miraste con esa expresión de cara tan tuya, la misma que consigue que todos… ¡nos rindamos a tus pies!

Enrique y Anne confirman su aserción con gestos afirmativos. Juan se ruboriza ante su devoto y pequeño grupo. Enrique continúa hablando:

–«¡Llegas justo a tiempo! Estaba saludando a los detectives con los que “¡he hablado esta mañana y he citado aquí!”... ¿A las cinco?... Perdona que se me haya pasado… comentártelo...»

Enrique se lo reprocha en tono jocoso. Juan se cruza de brazos sin hacer caso a la provocación. Su atención se centra en Anne. Es ella la que continúa hablando:

–Te disculpaste por no habernos recibido como nos merecíamos y te presentaste como Juan García, gerente de Ediciones Kepa y dando por hecho que ya conocíamos a Enrique Díaz, presidente de la compañía. Mientras extendías tu mano derecha para saludar y la izquierda para agarrarnos muy fuerte, nos atrapaste con esa sonrisa tan seductora que tienes… Y esa mirada... ¡Mira que te he visto saludar a personas! Pero como a nosotros en esos momentos no has saludado… a nadie más… ¡Tú sí que nos pillaste en ese instante! 

Utilizan los verbos pillar y atrapar en lugar de agarrar o coger, como corresponde a la traducción literal del brasileño.

Enrique se encara con los dos detectives:

–Cuando supisteis quien era Juan, ¡Anne, sonreíste! ¡Os volvisteis a dar la mano! ¡Ahora sí que estaba seguro de lo que veía! ¡Ya sabía yo que había visto algo raro! Ahora lo entiendo todo, son los veinte euros
de ida y vuelta. ¡Y yo creyendo ver visiones! 

Anne continúa la conversación:

–«¡Mamma mía, Anne! ¿Dónde estamos? ¿En una editorial o en una agencia de modelos? El uno… tan alto como yo. Y el otro… ¡El hombre perfecto! ¡Me acabo de enamorar!», es lo que me susurró Lucas, cuando estabais hablando-discutiendo el porqué de nuestra presencia y la necesidad de nuestros servicios. Juan, lo dijo sin dejar de mirarte, tal cual, lo está haciendo ahora y con esa medio sonrisa maliciosa.

Lucas asiente con la cabeza cuando todos se giran hacia él.

Juan, de una zancada, se acerca donde están los demás sentados. Da un golpe seco en la mesa. No encuentra otra solución para hacer que se callen, empieza a mirar por toda la habitación sin saber qué hacer. No para de darle vueltas a su anillo. Su mente es un bullicio de pensamientos. Los mira fijo. Sin parar de gesticular con los brazos, y con los nervios a flor de piel, espeta a pleno pulmón:

–¡¡Os juro que a mí me va a dar algo!! ¡Estamos en los aposentos privados del papa!... ¡¡¡Del papa!!! 

»Imaginaos, por un momento, que haya micrófonos o cámaras. ¡Si teníamos alguna probabilidad de salir de aquí con vida, ahora ya saben quiénes somos, cómo nos vestimos y cómo nos llamamos! ¡Y hasta… de qué pie cojeamos!









Capítulo II

«… Los amigos escuchan, hazme sentir tu voz.»

Cantar de los cantares ,13

Ciudad del Vaticano, veintitrés días antes...

Viernes 17 de agosto de 2012

17.30 horas

 

La plaza de San Pedro está repleta de turistas. Un pequeño grupo de franciscanos observan el andar dubitativo y temeroso del hombre que camina unos pasos por delante de ellos. Va mirando para todos los lados como si alguien le persiguiera. Se quedan sorprendidos cuando, sin saber por qué, el hombre cae al suelo. ¡Su pecho está ensangrentado! Corren a socorrer al herido sin dejar de preguntarse qué ha podido suceder, no se ha oído ningún disparo, si acaso, un ligero zumbido.

Un monje ataviado con una capa blanca observa el alboroto de gente alrededor del hombre que yace en el suelo. Como si en vez de andar se deslizara por el asfalto, se aleja del gentío mientras realiza una llamada desde su teléfono móvil. Cuando responden al otro lado de la línea, dice:

–¡Gorrión, abatido! ¡Misión, cumplida! 

No espera más respuesta, corta la comunicación y emprende una lenta marcha hacia la Via della Conciliazione.

 

 

Madrid

 

En el despacho de Juan, ajenos al suceso acaecido en Roma en ese preciso instante, prosigue la reunión con los detectives. Es el propio Juan quién toma la iniciativa de la conversación. Con la palma de la mano les muestra una mesa de reuniones mientras que él se dirige a su escritorio y coge una carpeta de color azul celeste. Cuando llega al lugar donde le están esperando, se sitúa enfrente de una Anne bien escoltada, por Enrique a su lado derecho, y por Lucas a su lado izquierdo. Con ademán profesional, les dice:

–… Hechas las presentaciones… Por favor, tomen asiento... 

Una vez que los tres se han acomodado, Juan procede a sentarse. 

–Enrique, cuando hiciste el comentario de contratar a detectives, me quedé pensando que este podría ser el camino a seguir…, eras la segunda persona que me lo comentaba ese mismo día… Me explico: desde hace más de un mes, tengo una preocupación que cada día se va acentuando más. 

»Esta mañana, ojeando el periódico, me llamó la atención su anuncio… Una agencia con un nombre así… no podría ser muy cara, si acaso podría pecar de poco seria… ¡Eso es un riesgo a correr!... 

Anne atraviesa con la mirada a Lucas. Él no se da por aludido y espera a que Juan continúe hablando. 

–El anuncio respiraba frescura y ganas de trabajar. Así que me puse en contacto con ustedes. Concerté la visita con usted, señora Reina.

Lucas guiña un ojo a Anne. Enrique se ríe. Juan ignora los gestos de los dos y sonríe con amabilidad a Anne. A continuación, se fija en su socio. 

Enrique es incapaz de entender la forma de proceder de Juan. No puede evitar hacérselo saber:

–Si tienes alguna preocupación… ¿por qué no me has comentado nada? Esta forma de actuar ¡no es propia de ti! He de reconocer que me tienes sorprendido y, a la vez, intrigado… ¿Tan importante es que necesitas la colaboración de unos detectives? 

–Lo siento, Enrique, ahora que estamos todos aquí, creo que, a lo mejor, no ha sido tan buena idea… –Juan agacha la cabeza sumiéndose en sus propios pensamientos. 

–Disculpe, señor García –Lucas, en tono muy serio, decide romper el silencio–, la mayoría de las veces, compartiendo los pensamientos, sobre todo los que nos rondan por la cabeza y no nos dejan dormir, se pueden ver desde una perspectiva diferente de la que se tenía en un principio. Lo que quiero decir es que, ya que estamos aquí, nos puede contar qué es lo que le preocupa y, entonces, entre todos, decidimos si necesita o no nuestra colaboración.

Enrique se pone en pie, se dirige a un mueble con bebidas, reparte unos vasos y unas botellitas de agua, una para cada uno. Juan levanta la cabeza, arrastra la carpeta por la mesa y se la acerca a los detectives. 

Anne y Lucas, en una perfecta sincronización, sacan unas pequeñas libretitas y aceptan con agrado los bolígrafos que les ofrece Juan. Mientras Anne abre la carpeta y ojea la documentación, Lucas, con un gesto, invita a Juan a ampliar la información. Juan tiene en sus manos unas gafas de pasta negra, son de filtro solar y sin graduación alguna. Con voz casi temblorosa, dice:              

–Antes de nada, si no les importa, ¿podríamos tutearnos? Considero… 

Anne levanta la vista de la carpeta. Con un ligero rubor en su rostro, Juan continúa hablando:

–… que para este tipo de trabajo se necesita una cierta confianza. La misma que a mí me cuesta tener si tengo que estar constantemente con formalismos… 

Los tres muestran su conformidad asintiendo con la cabeza. Lucas no se molesta en disimular el alivio que siente y aprovecha ese momento para aflojarse el nudo de la corbata y desabrocharse el primer botón de la camisa, lo que genera una sonrisa en Juan, quien se guarda las gafas en el bolsillo interior de la chaqueta. 

Enrique observa a Juan. No se le ha pasado por alto este pequeño detalle de las gafas. «¡Juan confía en esta singular pareja! ¡No se ha puesto las gafas ni cuando ha sido presentado! Es lo que siempre hace, de forma inconsciente, en estas situaciones. ¡Son su armadura frente al mundo…! Me están empezando a gustar estos “Si Te Pillo”, simplemente por el efecto que producen en él.» Sale de estos pensamientos cuando Juan empieza a explicar qué es lo que le tiene tan inquieto.

–Puede ser que todo sea fruto de mi imaginación y que no esté pasando nada extraño… Como estáis viendo en la documentación, el nombre de nuestra empleada es Arantxa Sánchez. Es una de nuestras mejores editoras. Desde hace más de tres meses, casi ya cuatro, no viene a trabajar. El motivo de la baja es «enfermedad común»… –Hace una pausa, estudia la expresión de la cara de sus oyentes, asiente con la cabeza–. Soy consciente de que, dicho así, no tiene nada de particular, pero os aseguro que esta persona jamás falta al trabajo. ¡Ni aunque tenga 40 de fiebre! Si en alguna ocasión no ha venido, lo ha indicado con el tiempo suficiente para no ocasionar problemas, y siempre…, ¡siempre!, con la seguridad de que su trabajo ya estaba realizado y entregado dentro de su plazo.

»Si os estáis preguntando si he intentado ponerme en contacto con ella, la respuesta es un sí rotundo. He llamado a su casa en diferentes horarios. ¡Hasta he llegado a ir a su domicilio! Vivimos relativamente cerca, en la misma urbanización, pero no he obtenido respuesta alguna. Nunca la localizo en casa. Si llamo a su móvil, suena…, pero no contesta. Le he mandado infinidad de e-mails y dos faxes, como podéis comprobar en el informe que os he facilitado. Ahí está toda la documentación que confirma lo que acabo de contar. Mi preocupación real es que le haya podido pasar algo grave. Como he dicho antes, Arantxa jamás se ha comportado de esta forma... 

–¡Por Dios, Juan! –exhala Enrique sin saber qué gestos hacer.

–¡Enrique, no sabía qué hacer! Tú tienes muchos temas más importantes que resolver y, al fin y al cabo, ¡yo soy el máximo responsable del personal laboral! Es posible… que no sea nada más… –agacha la cabeza–…que una persona enferma… ¡esté harta de un jefe tan pesado!

Mientras escuchaban a Juan, Anne y Lucas, de forma instintiva, han ido escribiendo en sus respectivos cuadernitos. Se los intercambian. Con una mirada de complicidad, se sonríen. Lucas comienza a hablar:

–Muy bien, Juan, creemos que has hecho lo correcto. Cuatro meses es mucho tiempo para un catarro… ¿Te podemos hacer unas preguntas?

–¡Por supuesto! 

Juan abre una botella de agua y rellena su vaso a la espera de que le hagan las preguntas. Anne toma la palabra. Empieza el cuestionario:

–Supongo que trabajaréis con alguna mutua de salud laboral…

–Sí, pero ellos se limitan a confirmar los partes de baja del médico de cabecera. Por alguna razón que desconozco, se niegan a darme explicación alguna. Se amparan en el «secreto de confidencialidad médico-paciente». Este hecho me extraña aún más y me deja más inquieto. Todos sabemos que las mutuas hacen lo posible para agilizar la recuperación de los trabajadores. En nuestro caso, es la propia mutua la que se hace cargo de pagar el cien por cien del sueldo y todos los gastos de los trabajadores, sin ningún tipo de descuento. A nosotros, económicamente hablando, no nos cuesta nada. Es una de las cláusulas que especifiqué cuando firmamos el contrato de colaboración. Por eso, creo yo, ellos tendrían que ser los primeros interesados en curar o agilizar el alta de Arantxa. 

Anne apunta en su cuadernillo: 

«Gran profesional, firme y bastante agresivo en las negociones laborales. Un contrato de esas características no lo firma, así como así, cualquier mutua. Al cabo del año, puede ocasionar muchas pérdidas. Es muy arriesgado. Este dato no corresponde, ¡para nada!, con la persona que está frente a nosotros con una mirada limpia, inocente y transparente».

Lucas puntualiza:

«¿Serán las gafas las que le dan ese poder? ¡Cuidado cuando se las ponga! ¡¡¡Muerde!!!».


Anne, tras leer sus anotaciones, lee las de su socio. Reconoce estar de acuerdo él, aunque ella lo expresaría con otras palabras. Intenta no intimidar a Juan con la pregunta que piensa plantear obedeciendo la orden que acaba de leer en el cuaderno de Lucas:

–Juan, sin ánimo de ofender, ¿nos podrías decir cómo es la relación que tenéis Arantxa y tú?... La elección de la carpeta y su color nos indica que hay un acercamiento más allá de jefe y subordinada…

–Así es, Anne. Arantxa, como he dicho antes, es una de nuestras mejores editoras. ¡Jamás he tenido el mínimo roce con ella! Sabe captar enseguida las pautas que le indico. Creo que esto es lo que ha hecho que al cabo de los años nos hayamos compenetrado tan bien… Si ha tenido que faltar por cualquier motivo, por muy personal que fuera, me lo ha indicado de forma natural, aunque no estuviera obligada a darme ningún tipo de explicación. En los cierres de campaña, cuando las jornadas de trabajo se alargan más de lo habitual, algunas veces hemos ido a comer o a cenar juntos. 

Enrique, más tranquilo, sigue muy atento la conversación. Lucas, mientras tanto, toma apuntes de lo que se está diciendo. 

–¿Observaste algo extraño en Arantxa los días previos a su ausencia? 

–No, en absoluto. Estaba muy contenta porque Antonio, uno de sus novelistas, le había dicho que andaba metido en una investigación muy actual para su próxima novela. Recuerdo que el último día que nos vimos era viernes y nos despedimos como siempre: «¡Que pases un buen fin de semana!».

–¿Qué día de la semana entrega los partes de baja, y, sobre todo, cómo los hace llegar a la empresa?

–Siempre los martes por la tarde. Los envía por correo certificado, urgente y con acuse de recibo.

–Bien, eso quiere decir que va al médico ese mismo día por la mañana. 

»¿Quién se está haciendo cargo de su trabajo?

–Yo. También es cierto que, una vez que pasa San Valentín, San Jordi y la Feria del Libro, entramos en una temporada más relajada de trabajo hasta final de año, cuando se acercan las navidades. 

»La verdad es que con los tres primeros partes de baja no di mucha importancia a su ausencia. Es más, me alegré al pensar que, por una vez, ¡al fin!, me había hecho caso y se quedaba en casa, tal y como le habría indicado el médico. 

»En la inauguración de la Feria del Libro fui yo quien acompañó en la firma de libros a los autores de Arantxa. No tuve ningún problema porque ella, como ya he dicho antes, lo dejó todo bien organizado… Es como… si supiera… que no estaría para entonces…–Hace una pausa, ha hablado como si estuviera pensando en voz alta. Retoma su tono profesional–. ¡No me había dado cuenta de ese detalle! Arantxa pertenece a la sección de literatura. Los autores con los que trabaja suelen tener esas fechas como referencia. ¡Un buen libro es una apuesta segura como regalo! 

Enrique asiente con la cabeza. 

Lucas también apoya la afirmación con un gesto. Se queda pensativo mirando sus últimas anotaciones: 

«Arantxa ya sabía que no iba a estar trabajando para últimos de mayo. Interesante…».

Anne lee la última anotación que ha escrito su socio al tiempo que confirma, con una ligera inclinación de cabeza, la afirmación de Juan.

–¿Sabes si tiene amistad con los demás compañeros de trabajo?

Juan se levanta de su silla, mete las manos en los bolsillos de los pantalones, se dirige a la ventana situada detrás de él y da la espalda al resto de los allí reunidos. Con la mirada perdida en las nubes, continúa hablando:

–Arantxa es una persona muy sociable. Mi preocupación empezó a la cuarta semana de baja, cuando estaba en la sala de descanso tomando un café y hablando con sus compañeros. Entonces, empezamos a preguntarnos, unos a otros, si alguien había hablado con ella o tenía noticias de qué era lo que le pasaba y por qué se había dado de baja. «¡Algo muy serio tiene que ser para que esté tanto tiempo de baja!», me dijeron. Resultó que, a modo personal, la habíamos llamado para saber de su salud y ¡todos! obtuvimos la misma respuesta: silencio absoluto. Me preguntaron si me había acercado a su casa y les dije que sí pero, al parecer, no había nadie… –Se gira hacia sus oyentes y se cruza de brazos.

Anne continúa interrogando:

–Normalmente, en las empresas se tiene algún familiar o persona de contacto a modo de referencia para avisar en caso de urgencia o necesidad. ¿Contáis vosotros con estos datos? 

–Sí, pero Arantxa me dio la orden directa. Cito textualmente: «Juan, llama a mis padres solo si me da un patatús y me quedo en el sitio. Una vez muerta, no te puedo regañar por haberlo hecho. Son muy mayores, están delicados de salud y no quisiera preocuparlos. Ya sabes que, a ciertas edades, todo se magnifica, y las madres se montan unas películas que… ¡para sí las quisiera Steven Spielberg!».

Juan ha contestado a la pregunta apoyado en la ventana, con el gesto torcido y una triste sonrisa. Anne y Lucas intercambian miradas, les está empezando a caer muy bien Arantxa. Continúa Lucas diciendo:

–Muy bien, Juan, si quieres podemos hacer un descanso. 

Juan estudia a cada una de las tres personas que le miran con expectación. Con paso lento, pero firme, llega hasta su silla, se vuelve a sentar.

–Gracias Lucas, pero me encuentro bien. Podemos continuar si tenéis más preguntas.

–No sé si estoy en lo cierto, corrígeme si me equivoco, pero entiendo que Arantxa vive sola. –Ahora es Lucas quien pregunta.

–Sí, vive sola. –«¿Cómo ha podido llegar a esa conclusión.» Piensa.

–¿Tiene pareja, mascotas?

–No tiene mascotas. Arantxa es muy reservada en lo que respecta a su vida privada. Creo recordar que tuvo una relación, aunque hace bastante tiempo que rompieron. Se puede decir que es una persona casada con su trabajo… Ahora que lo pienso…, creo que tiene muy buena relación con Antonio, el mejor escritor de su cartera. Si me vas a preguntar si he intentado hablar con él, te diré que he obtenido el mismo resultado que con Arantxa. En este caso, el móvil, siempre está «apagado o fuera de cobertura». El resto de autores me han confirmado que llevan bastante tiempo sin hablar con ella.

–Cuando fuiste a su casa, ¿viste mucho correo en el buzón?

–Vivimos en una zona de chalets unifamiliares, de una sola planta, a ambos lados de la calle. Los buzones están al lado de la puerta de entrada. La verdad es que no me fijé.

–Para ir a tu casa, ¿tienes que pasar por delante de la suya?

–Tengo dos alternativas. Sí, he de reconocer que he pasado por delante de su casa en varias ocasiones y, ahora que lo dices, supongo que de manera inconsciente, este mes lo he hecho todos los días.

–¿A qué hora sueles llegar a casa? 

Lucas está encantado por la rapidez y la extrema sinceridad de Juan al responder a la batería tan rápida de preguntas a la que le están sometiendo.

–Nosotros no tenemos horario fijo. Antes de las nueve y media de la noche no suelo llegar a casa.

–Bien, es por eso que te lo pregunto. ¿Alguna de las veces en las que has pasado con el coche te ha llamado la atención ver luz dentro de la casa? 

–Pues… creo recordar que en los primeros días sí había luz… Por aquel entonces yo no estaba pendiente de ella.

–¿Tenéis vecinos en común?

–No.

–¿Es una zona privada con portero físico?

–No, es de acceso libre. 

Lucas termina de hacer sus anotaciones, ahora se dirige a Anne:

–De momento, no tengo más que preguntar, ¿y tú? 

Anne echa una ojeada a todos sus apuntes, niega con la cabeza y se fija en Juan. Lucas concluye:

–Juan, ¿crees que puedes recordar alguna cosa más? Aunque sea algo que te parezca una tontería, no te lo calles. Muchas veces es el cabo que andamos buscando para poder tirar de una cuerda larga muy bien escondida.

–Yo tengo que reconocer que no puedo ampliar más información… –dice Enrique. 

Juan hace un gesto con la mano pidiendo la palabra.

–No sé si tendrá importancia, pero ahora que me paro a pensar y repaso todo lo que hemos dicho… Recuerdo que el último día tuvimos una larga reunión. Durante todo el tiempo que duró, y por los gestos que hacía, pude comprobar que recibió varios mensajes en el móvil y tres llamadas, las cuales no atendió.

–Cuando se terminó la reunión, ¿no te comentó nada? –pregunta Lucas.

–No dijo nada, pero durante la reunión la fue cambiando la expresión de la cara. Cuando terminamos procuró no entretenerse en el trabajo y se fue a casa. ¡Dios, no me había dado cuenta de esto! Como he dicho, era viernes; pero lo más extraño es ¡que se dio de baja el 30 de abril, en mitad del puente! No esperó al jueves día 3 mayo, el primer día laboral tras los festivos… No me había parado a pensar en este detalle... 

Juan se toca la barbilla con una mano y, con la otra, da unos ligeros golpecitos en la mesa. Se ha quedado muy pensativo. Recordar este dato le ha preocupado aún más. 

Lucas se endereza en la silla, alarga la mano por encima de la mesa y la pone en uno de sus brazos. Con el fin de tranquilizarlo, da un ligero apretón, provoca con este gesto que Juan le mire a la cara y con una gran seguridad, dice:

–¡Lo has hecho muy bien, Juan! Caballeros, creo que hablo en nombre de los dos cuando digo que sería conveniente hacernos cargo de la búsqueda de Arantxa. Cuatro meses es mucho tiempo. Lo más seguro es que haya una explicación lógica. Eso lo sabremos cuando hablemos con ella. Esta decisión os corresponde a vosotros. 

Enrique se pone de pie. Con paso lento, se dirige a la ventana, junta sus manos en la espalda y, como en un suspiro, dice:

–Tengo la sensación de haberte fallado, Juan… –Agacha la cabeza y la mueve de un lado a otro como si negara sus propios pensamientos–. En ningún momento… me he dado cuenta de lo que te estaba pasando… –Se gira con violencia, hace un gesto con la mano extendida–. ¡Para! ¡Sé lo que vas a decir! ¡Ahórratelo! 

Juan, sorprendido, se pone de pie. Enrique, con paso firme, llega hasta donde están los detectives, que también se han levantado de sus respectivas sillas. Con la mano extendida, les dice:

–Por mi parte, Anne, Lucas, ¡bienvenidos al equipo! ¡Vamos a encontrar a Arantxa! –Les da un firme apretón de manos. Se gira hacia Juan y, señalándole con el dedo–: Y a ti te digo una cosa: ¡no me vuelvas a mantener al margen de nada, y mucho menos de tus problemas o preocupaciones! –dice mientras le da un fuerte abrazo. 

Juan, desorientado y a la vez agradecido, corresponde al abrazo de Enrique. Anne está mirando a Juan, a quien regala una sonrisa de cálida seguridad. 

–¡Se acabaron tus preocupaciones en solitario! Ahora somos tres más preocupándonos contigo. –Lucas extiende la mano para estrechársela. 

Juan, sin terminar de soltar a un Enrique todavía enganchado a su cuello, acepta la mano de Lucas mientas responde, no muy convencido:

–Por vuestro entusiasmo, me estoy empezando a plantear si de verdad ha sido una buena idea… 

–¡¡Este es mi Juan!! 

Enrique estalla en una carcajada.

–¡Te vamos a ayudar! Lo primero que necesitamos es que nos enseñes la mesa de trabajo de Arantxa –dice Lucas.

Juan, mucho más animado, se acerca a la mesa de su despacho; de un cajón extrae una llave y sale de la oficina en dirección al lugar de trabajo de Arantxa; va seguido muy de cerca por Anne, Lucas y, cerrando la pequeña comitiva, Enrique.

Juan les señala un pequeño despacho con cristalera y las persianas bajadas. Abre la puerta. Anne se encarga de hacer las observaciones:

–¡Como me imaginaba! Todo está colocado en su sitio; una planta: seguro que le dedica el tiempo necesario para poder ordenar sus ideas; varias fotografías de presentaciones de libros… 

–Esta planta hay que regarla. ¡Ya! 

Enrique sale corriendo del despacho. Al momento, regresa con una pequeña jardinera. Riega la planta muy despacio para no ahogarla. 

Lucas llama la atención de Anne señalando un grupo de fotografías que están colocadas estratégicamente.

–Juan, ¿este hombre es Antonio? –pregunta Anne. 

Enrique se gira asombrado, su mirada va de Anne a Lucas y viceversa. ¡No se lo puede creer! 

–Sí, ¿cómo lo habéis sabido?... Antonio es muy tímido para las fotos. Se niega, por sistema, a que en los libros que publica aparezca su fotografía en la contraportada.

–Es sencillo, Juan. –Lucas se le acerca a la vez que ofrece una explicación–: Si te fijas bien en el resto de fotos de presentaciones de libros con otros autores, podrás comprobar que todas son oficiales. En las que sale Antonio están hechas con una cámara doméstica, aunque se parezcan a las otras por haberles puesto un marco igual. Esto confirma, como bien comentaste, lo unidos que están. Una persona tímida para las fotos no posa así de sonriente si no es porque se lo pide alguien muy especial para él. –Pasa un brazo por sus hombros y le gira hacia la mesa de Arantxa–. Las fotos están colocadas de tal forma que, desde su mesa, si echa un vistazo a la estantería, son las primeras que se ven. Desde este ángulo en el que estamos nosotros, el mismo que tiene cualquier persona que entra al despacho, no se aprecia. Como verás, parece que están todas igual; pero si te acercas a su mesa, podrás comprobar lo que acabo de decir. 

Enrique no lo duda. Se sitúa en el lugar que ha dicho Lucas y comprueba que es verdad. «¡Las fotos de Antonio son las primeras que se ven! Los Si Te Pillo, definitivamente, me están empezando a caer muy bien», piensa con una sonrisa en su rostro.

Anne, ajena a los pensamientos de Enrique, sigue con su inspección:

–¡Lucas, ven, mira esto! ¿Ha estado alguien trabajando aquí en ausencia de Arantxa? ¿Quién tiene acceso a este despacho?

Lucas se pone unos guantes y se sienta delante del ordenador. Lo examina sin tocar nada. Juan y Enrique se quedan sorprendidos por la rapidez con la que los dos detectives se han movido de repente. Juan responde rotundo:

–Nadie. De eso puedo estar seguro. Tengo prohibida la manipulación de material ajeno al de cada uno por tratarse de información confidencial entre los autores y sus editores. Arantxa es muy meticulosa. Nunca deja que entren a limpiar si no está ella delante. De hecho, se ve el polvo acumulado. Cuando se dio de baja, localicé a sus autores, excepto a Antonio, para informales de que durante un tiempo y en la ausencia de Arantxa, se pusieran en contacto directo conmigo y me hicieran llegar todo el material con el que habían estado trabajando hasta esa fecha. Así que no he tenido que venir a su despacho para nada.

–No lo parece, pero este ordenador… está encendido. –Lucas se levanta despacio del sillón de Arantxa y se acerca a Juan, que todavía sigue intentando asimilar lo que acaba de escuchar, y le ofrece un par de guantes de látex–. Por favor, Juan, mira bien si falta algo. Tú eres muy meticuloso y extremadamente detallista.

Juan no disimula el placer que siente al ver que no se ha equivocado en su elección. Lucas y Anne son dos detectives muy observadores. No solo con los objetos sino que, también, con las personas.

Lucas ignora con una sonrisa el gesto de Juan: 

–Observa… si algún papel, un documento, un bolígrafo..., ¡lo que sea!, está fuera de su sitio. Aunque a los demás nos parezca que está bien colocado, tú conoces a Arantxa. Tú sabes cómo se mueve por este despacho. Tómate todo el tiempo que necesites. Tranquilo. Ninguno tenemos prisa. El resto vamos a salir para dejarte espacio y que puedas hacer tu propia inspección.

Lucas se queda cerca de la puerta observando a Juan. Revisa desde lejos todo el sistema eléctrico de la oficina por si también hay algo extraño. Como si manipulara un móvil, rastrea toda la oficina comprobando si hay algún micrófono escondido. Todo parece estar bien. No comenta nada a Juan.

Anne hace un gesto con la mano a Enrique para que la siga.

–Enrique, perdona, pero quiero preguntarte sobre las cintas de estas cámaras de vigilancia que tienes camufladas. Sobre todo me interesan esas dos, la que enfoca directamente a la entrada de la oficina de Arantxa y esta, que está dirigida de forma panorámica y permite ver los movimientos directos que llevan aquí, donde comienza el pasillo a su oficina –dice señalándolas con el dedo. 

Enrique asiente. Se acerca a una mesa, descuelga un teléfono, marca un código, hace unas preguntas y, al momento, cuelga.

–Cuando terminemos aquí, nos esperan en la sala de control de seguridad. ¡Por fin puedo colaborar en algo! ¡Me estaba sintiendo como un mero espectador! 

–Todos somos necesarios… –contesta Anne condescendiente.

–Sí..., hasta ahora, lo único que he hecho ha sido… ¡regar una planta! ¡Dios, qué impotencia!

–¡Mira, ya sale Juan del despacho, vamos! –Anne señala donde se encuentran sus dos compañeros. 

Juan está saliendo del despacho con una expresión de cara como de un niño cuando acaba de descubrir su regalo de cumpleaños tras un largo rastreo.

–¡Creo que lo tengo! Arantxa es muy especial. Tiene toda la documentación, tanto la que está terminada como la que tiene en su mesa de trabajo, clasificada por fechas y colores. A cada autor con el que trabaja le tiene asignado un color. Hay dos carpetas en la bandeja de trabajo que... ¡no guardan relación cronológica! Es más, ¡falta una carpeta! Corresponde a… 

–¡¡ANTONIO!! –Enrique y Lucas responden al unísono contagiados por su entusiasmo.

–¡No creo que me acostumbre a esto!... –Juan mira con impotencia a Anne.

–Lo harás…, lo harás… –responde Anne dándole pequeños golpecitos en el hombro–. ¿Crees que Arantxa se ha podido llevar la carpeta?

–¡No! Si se la hubiera llevado ella, nunca habría dejado las otras carpetas desordenadas. 

Lucas mira a Anne y los dos asienten con la cabeza. Es él quien toma la palabra.

–Llegados a este punto, nos encontramos ante un caso distinto a lo que en principio parecía. Necesitamos pediros permiso para ver su ordenador. Ni que decir tiene que todo quedará dentro del secreto profesional. Nos centraremos en ver si ha sido manipulado y en tratar de averiguar en qué está trabajando Antonio. Mucho me temo que los dos casos estén relacionados. El teléfono de Antonio supuestamente desconectado y el silencio sepulcral de Arantxa…








Capítulo III

«… Y si tuvierais que padecer por la injusticia, 

Bienaventurados vosotros. 

No temáis sus amenazas ni os asustéis.» 

Pedro, 14
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Viernes 17 de agosto de 2012

18.00 horas 

 

Enrique y Juan se reúnen en un lado aparte del pasillo para reflexionar juntos. No les ha gustado el tono de voz y el gesto serio que muestra el rostro del risueño Lucas.

Los detectives esperan a que termine la improvisada reunión. Hacen unas anotaciones en sus cuadernos, se los intercambian y leen sus últimas conjeturas. Sus caras muestran un gesto reservado. Juan los observa desde su posición al mismo tiempo que escucha a Enrique:

–Según estoy viendo esto desde fuera, creo que sería conveniente darles el permiso. Eso sí, tú estarás controlando todos los movimientos que hagan en el ordenador. ¿Te parece bien?

–Me parece bien. He de reconocer que si antes estaba preocupado, ahora… ¡no te quiero contar! La sensación de que Arantxa está en peligro se ha acentuado más aún. ¿Has notado el tono de voz que ha empleado Lucas? ¿Puedes ver la expresión de cara que tienen los dos ahora mismo? Esto no me gusta nada… –Agacha la cabeza y se sacude el flequillo con una mano en un claro síntoma de preocupación. A continuación, cruza los brazos y se apoya en la pared que tiene a su espalda. 

Enrique, situándose al lado de Juan, habla en nombre de los dos cuando se gira hacia los detectives:

–¡De acuerdo!

–Bien, nos vamos a dividir en dos grupos. –Anne ha tomado la palabra. 

Lucas observa la postura de recogimiento de Juan. Da un golpecito en la espalada de su socia. Anne, entendiendo el mensaje, suaviza la voz:

–Enrique y yo nos vamos al centro de vigilancia para ver las cintas de seguridad. Vosotros os quedáis en la oficina de Arantxa. ¿Alguna duda? 

Anne se acerca a Juan. Pone ambas manos en sus brazos cruzados y le obliga con este gesto a que la mire a la cara. Lucas se sitúa al lado de Anne.

–Los primeros que terminen se reunirán con los otros dos. Anne, antes de irte, por favor, déjame la carpeta de Arantxa. A lo mejor encuentro algún dato interesante que antes no vimos por estar enfocando el tema desde un punto de vista distinto al actual. 

Lucas, al coger la carpeta, se la coloca debajo del brazo, se dirige hacia la puerta del despacho y desde ahí, mostrando las manos con los guantes aún puestos, se dirige a Juan: 

–¿Preparado, Juan? 

–¡Vamos! 

Juan muestra sus manos enguantadas. Está mucho más animado y agradecido por el apoyo con el que ha sido obsequiado por parte de los tres, que un instante antes le han rodeado.

Anne y Enrique se encaminan hacia el centro de vigilancia. 

 

 

Despacho de Arantxa

 

Lucas se sienta en la silla de Arantxa, Juan se sitúa detrás de él. Ambos miran la pantalla del ordenador. Están tan cerca el uno del otro que a Juan le llega el olor del champú que desprende el pelo de Lucas y a Lucas el aroma de la suave fragancia que usa Juan. 

Sin perder tiempo, Lucas intenta centrarse en la misión, empieza a manipular el ordenador. Enciende la pantalla. Sin levantar la vista de ella, dice:

–Quien estuvo aquí se fue con mucha prisa… ¡No pensaba que me encontraría el trabajo hecho! Observa, se ha dejado la ruta abierta. Ha mirado los correos, no hay ninguno de Antonio.

–¿Crees que el intruso los ha leído y luego los ha borrado?

–No. Esto es cosa de Arantxa. ¿En alguna ocasión te ha comentado de qué trata el libro de Antonio?

–Deja que piense… No me ha dicho nada, pero… No sé si esto será importante o no...

–Tú di. –Gira la silla para mirarle a la cara.

–El día de San Jordi, después de la firma de libros, me comentó que se tomaría unas vacaciones. Pensaba ir a Cancún: «De ir, me voy sola. Por la cosa de relajarme después de todo el estrés que hemos sufrido este último mes…», me dijo. Al poco tiempo, se dio de baja.

–Humm… Cancún… –Se da unos pequeños golpecitos en la barbilla con el bolígrafo y sigue desarrollando su idea–: México… Interesante… Tema de actualidad… Los mayas… El calendario… El fin del mundo…

Juan está impresionado con su lógica: «En vez de pensar en playas salvajes, lo asocia a los mayas. ¡Esa deducción no pega con su imagen!». 

Lucas intuye sus pensamientos:

–Si estuviéramos hablando de otra persona… pensaría que te la ha jugado. –Le da unos golpecitos con el boli en el pecho. 

Juan sonríe. Lucas vuelve a girar la silla. Retoma la labor con el ordenador. 

–Vamos a ver por dónde se movieron… ¡Ven aquí, chiquitín, nos vamos a ver las caras! –dice como el que recibe a su eterno rival. 

Juan observa su actitud.

–A todo hay que tenerle respeto, pero no miedo... ¡Sí señor, Arantxa! ¡Juan, mira! –Lucas coge el teléfono y marca el número de Anne. 

Juan le pregunta con gestos qué es lo que pasa. Él le señala una fecha en la pantalla del ordenador. Empieza a hablar:

–Anne, ¿tenéis acceso a las grabaciones de las cámaras de seguridad?

–Sí.

–Buscad el día 3 de mayo. Como hora clave, las 16.00. Mirad qué pasó los días previos y posteriores a esa fecha.

Anne disimula un gesto, detalle que no pasa desapercibido para Enrique, pero sí para el encargado de servicio de vigilancia.

–Disculpe, no tengo buena cobertura. ¿Sería tan amable de volver a repetir lo que ha dicho? –responde Anne en un tono distante, frío y profesional. 

Lucas, todo emocionado, empieza a explicarse. Mientras habla por teléfono, mira a Juan para que entienda que la explicación también es para él.

–El ordenador se bloqueó en ese momento. Anne, tenéis que mirar bien quién salió del despacho alrededor de esa hora. Es posible que esa persona, en concreto, se pusiera nerviosa por algo y saliera corriendo, pues de lo contrario no se habría dejado el ordenador encendido.

–Muchas gracias –contesta Anne en tono muy serio–, ha sido usted muy amable. Buenas tardes. –Corta la llamada y, con voz muy tranquila, se dirige al jefe de seguridad–: Disculpe la interrupción. Estamos comprobando si existe algún fallo en la orientación de las cámaras. Quisiera ver algunas grabaciones de dos cámaras durante varios días seguidos. Pueden estar juntas o no. –Con una amplia sonrisa, típica de una profesional, se dirige a Enrique–. Elija usted, Sr. Díaz, diga las dos primeras cámaras que le vengan a la mente… 

–No sé, pueden ser… las 5 y la 7, por ejemplo, de esta planta. No deja de ser la misma en la que estamos nosotros trabajando. Así estaremos más seguros. –Enrique capta el mensaje de Anne y usa un tono divertido en la voz. Ha entendido el motivo de la llamada que ha recibido de su socio–. ¿Prefiere usted un día y una hora determinados? Nuestro equipo de vigilancia es excepcional. ¡Pónganos a prueba! ¡Somos capaces de encontrar lo que usted nos pida!

–Muy bien… –Usa el mismo tono de voz de la persona que está acostumbrada a oír lo mismo en cada sitio que hace una inspección–. Quiero las grabaciones de la última semana de abril de este año y las de la primera semana de mayo. Por ejemplo…, desde la una hasta las ocho de la tarde. 

El encargado de seguridad, después de anotar en el registro de movimientos lo que le ha sido solicitado, abre una puerta y les invita a pasar a una sala con una mesa alargada, varias sillas, un equipo de reproducción de vídeo y una gran pantalla plana de televisión anclada en una pared. En tono amable, les dice:

–Me pueden esperar aquí. Estarán más cómodos. Don Enrique, vendré enseguida, son grabaciones recientes. No creo que tarde más de diez minutos.

Enrique cuenta con la suerte de conocer bien al jefe de seguridad. Dándole una palmadita en la espalda, con una amplia sonrisa y una mirada de complicidad, dice:

–Jaime, es preferible que lo hagas tranquilo. Tómate tu tiempo, nosotros estamos bien aquí. No hay prisa. Es mejor traerlo en un viaje que no estar volviendo a por lo que se ha olvidado.

–Muchas gracias, don Enrique, de todas formas intentaré no hacerles esperar mucho tiempo.

Una vez que el vigilante se ha ido y ha cerrado la puerta, Enrique empieza a reír. Anne hace un gesto de silencio. Se dirige a la puerta y escucha cómo se aleja el vigilante. Muy despacio, entreabre la puerta para asegurarse de que están solos; tras la comprobación, se gira hacia él y empieza a contarle la conversación telefónica con Lucas. Cuando finaliza, Enrique pregunta:

–¿Por qué tantas cintas, no habría bastado con la del día y la hora que ha dicho Lucas?

–Sí…, pero siempre es bueno no dejar huellas… –Se inclina hacia él, muy cerca de su cara. En un susurro sigue hablando–. No sabemos qué está pasando. Lo que menos deseamos es que quede reflejado en un registro oficial que… ¡tú has preguntado por ese momento en concreto!

–¿No te fías de Jaime? ¿Has visto que es una persona mayor? Este hombre… ¡me ha visto crecer! –contesta azorado por la cercanía de Anne. 

Sin levantar la voz, se acerca más a él y, dándole unos golpecitos con el dedo índice en el hombro, dice: 

–¡Desde este momento, no te tienes que fiar absolutamente de nadie! 

»No sabemos qué está pasando. En un principio quisimos ver el sitio donde trabaja Arantxa para hacernos una pequeña idea de la situación. Más que nada, por simple rutina, es lo que se hace siempre en estos casos. Ver si tenía alguna agenda que nos pudiera orientar… No sé, algo con lo qué empezar. Lo que no nos esperábamos era ver que su ordenador estaba encendido. Una persona que tiene tan bien ordenado su despacho, no se dejaría jamás el ordenador encendido. Por eso tenemos que ser cautos, quién sabe lo que está pasando, puede que no sea nada; pero si no es así, es mejor no dejar pistas, o por lo menos, intentar dejar las menos posibles. Cualquiera puede tener acceso al libro de registros. En nuestro trabajo hemos visto cosas que aparentemente no suponían nada y, sin embargo, eran la clave para resolver el caso. ¡Esto no es un juego! 

»Soy muy consciente de que podemos dar una imagen un tanto díscola, superficial y extrovertida, sobre todo Lucas, pero te puedo decir una cosa bien cierta: nos tomamos nuestro trabajo muy en serio. 

–Juan… –Enrique hace un gesto con la mano en son de paz–. Te oigo y parece que estoy hablando con Juan en vez de con… la señora Reina. –Acto seguido, estalla en una carcajada. 

Anne hace un gesto de desesperación. Piensa: «¡Otro Lucas!».

 

 

Despacho de Arantxa

 

Juan y Lucas, muy pensativos, siguen delante del ordenador. Lucas está ojeando los datos personales de la documentación que les facilitó Juan. Intenta ver si hay alguna pista que pueda seguir. Ha girado la silla, ahora está enfrente de Juan y de espaldas al ordenador.

–Me gusta Arantxa, tiene una pauta programada en el ordenador, como no sigas la ruta que ella ha programado, el sistema se bloquea. –Empieza a hojear rápido la documentación de la carpeta, la cierra y se la pega al pecho.

–Explícate mejor. –Juan se cruza de brazos observándole. Lucas se fija en él. 

–Lo primero que hace es abrir su correo, que cualquier hacker puede desbloquear, luego lo minimiza y, por último, abre el archivo donde guarda todos sus documentos. ¿Qué pasa si no se sigue este protocolo y se abre el archivo de documentos antes que el correo? Es, al parecer, lo que ha pasado.

Lucas da un giro a la silla y señala en la pantalla con el bolígrafo que le ha regalado su nuevo compañero de investigación. Juan se vuelve a inclinar hacia la pantalla por encima de su hombro. Han vuelto a su posición inicial.

–¿Ves el archivo? Está en la ventana detrás de la del correo. Quienquiera que haya estado aquí, no ha podido abrir los documentos, es posible que tengan otra contraseña de acceso, y pasó a intentar ver el correo. La página se abre mostrando todos los correos hasta esa hora, pero no se pueden abrir. Al no seguir las pautas que ella ha marcado, se bloquea. Por eso aparece el último intento en esa fecha y hora. No han podido descubrir nada en este ordenador, lo que no quiere decir que desde otro ordenador no hayan accedido a su correo. Cuando haces el intento de entrar aparece: 

              Nombre de usuario: aránzazu.

              Contraseña:

»Y ahora –se vuelve a girar hacia Juan, da la espalda al ordenador– es cuando tú y yo vamos a pensar como Arantxa. Los datos de la ficha no valen. Por cómo me has dicho que es, no creo que use cumpleaños ni nada que se le parezca. –Pensativo, deja la carpeta en una bandeja de trabajo. 

Juan se apoya en la mesa, responde mirando a los ojos de Lucas como si estuviera viendo algo en su imaginación en vez de ser consciente de lo que tiene delante de él.

–Ella es muy práctica. Va a lo sencillo. Siempre dice: «¿Para qué dar rodeos? Si se utiliza la lógica, se puede ir recto».

–Entonces, pensemos…, ha puesto «aránzazu» en vez de Arantxa, que sería lo más lógico. Lo ha escrito en minúsculas, obviando la A inicial, que siempre se escribe de forma inconsciente en mayúscula. Con lo cual, la contraseña puede que esté escrita, toda ella, en mayúsculas y no en minúsculas, como parece ser que nos quiere hacer pensar. En esta misma lógica, es posible que la contraseña no sea nada formal, ya que ha escrito el nombre completo en vez del más familiar y cercano como es Arantxa.

Juan intenta seguir su lógica: «Dudo mucho que sea la misma de la de Arantxa», piensa. 

Lucas, sin levantarse de la silla, ha empezado a girar sobre su propio eje. Se para delante del teclado del ordenador y, como si Arantxa estuviera enfrente sentada, dice:

–Cuéntame, ¿dónde miramos?, ¿qué vemos?... Vaya..., estamos viendo a… ¡Juan, vamos a intentar con «ANTONIO»! –dice con malicia y con un cierto retintín en la voz.

–¡Sí, hombre! –responde todo perplejo. 

Lucas, ignorándole, se ha puesto a teclear el nombre del autor preferido de Arantxa. Tuerce el gesto.

–Pensaba que estaba en lo cierto, pero… no es…

–¡Pues claro que no es, por Dios! ¡Estamos hablando de Arantxa!

–¡Sigo pensando que estoy en el camino correcto! ¡Digas lo que digas! –Empieza hablar consigo mismo–: Lucas, piensa…, piensa… ¡Vamos, tío! Arantxa te lo está diciendo con las fotos… ¡Juan, ya lo tengo! ¡Sí señor, mira! –Es incapaz de ocultar su entusiasmo. Juan le mira con desconfianza.

              Nombre de Usuario: Aránzazu.

              Contraseña: TONITEAMO.

El ordenador se desbloquea. Lucas, todo emocionado, dice:

–¡Dios, Arantxa! Si él no te ama, yo… ¡síííí!

–¡Si no lo veo no lo creo! –Juan no da crédito a lo que acaba de presenciar.

–¡Juan, nunca, nunca subestimes el poder del amooor!

A Juan, con los ojos fijos en el ordenador y sin poderse creer todavía lo que está viendo, se le escapa un pensamiento en voz alta:

–No te quisiera ver delante de mi portátil… 

–Pues… no intentes serme infiel con otra persona porque... ¡te pillaré! 

Juan, llevándose la mano a la frente, revolviéndose el flequillo y moviendo la cabeza, piensa: «¡Otro Enrique!». 

Sin ellos saberlo, la exclamación de Anne y Juan se produjo a la misma hora: a las 18.30.

 

Sala de control

18.45 horas 

 

Enrique se ha quedado como responsable del equipo de vídeo. A su lado están sentados, por este orden, Anne, Juan y Lucas. Empieza Lucas informando:

–¡Adoro a esta mujer! Cuando conseguimos desbloquear el ordenador, pudimos acceder a su archivo de documentos. Todas las carpetas de los autores coinciden con la información que le pasaron a Juan cuando se hizo cargo de su trabajo. Todas… menos la de Antonio, que está vacía. Apostaría que ha sido la propia Arantxa quien lo ha hecho, al igual que los correos que él le envió. La única huella de Antonio es su nombre en una capeta vacía.

»También abrimos los marcos de las fotos pero… ¡nada! Arantxa es una persona muy detallista. Quien estuvo en su despacho, puedo asegurar, no consiguió su objetivo. 

–¿Estáis diciendo… –pregunta Enrique ilusionado– que vosotros sí fuisteis capaces de entrar en su ordenador? ¿Cómo?

–Mejor no preguntes –responde Juan moviendo la palma de la mano de un lado a otro–. Eso sí, ¡mantén a este lejos de tu ordenador!

Se produce una risa general mientras que Lucas hace un gesto de falsa modestia. Se incorpora en su silla y dice: 

–La verdad es que, después de tanto esfuerzo, sólo hemos conseguido una fecha y una hora… O mucho me equivoco, o en algún mensaje que recibió en la última reunión que mantuvisteis tuvo que ser avisada de algo y borró toda la información, de tal manera que, ni restaurando el sistema, ni usando algún método o truco informático, se puede acceder a la información borrada.

–De todas formas, Arantxa es más de la antigua escuela –dice Juan pensativo–. El ordenador lo utiliza para buscar informaciones, ver el correo, alguna documentación de poca importancia, pero nada más. La información y los documentos más importantes de sus escritores los trata en persona. Es desconfiada por naturaleza. ¡No se fía ni del servicio de correos! ¡Solo hay que ver cómo manda los partes de baja!

–¡Y me lo dices ahora! 

Lucas hace un gesto de desesperación, se queda a un palmo de la cara de Juan. 

–Estaba casi seguro de esto, pero según se van desarrollando los acontecimientos, ya no me atrevo a asegurar nada de Arantxa… Parece que está empeñada en contradecirme en cada paso que damos –termina diciendo Juan en una actitud muy normal, sin dejarse intimidar por la cercanía y ataque directo de Lucas.

–Así que nosotros estamos casi como al principio. ¿Y vosotros habéis tenido más éxito? –inquiere Lucas.

–No creas que ha sido poco –responde Anne con un semblante muy serio–. Ahora veréis. Juan, ¿nos has traído la información que te pedí sobre el personal de mantenimiento? 

Juan asiente con la cabeza y muestra su ordenador encendido. Anne da la orden a Enrique de proyectar las imágenes del jueves 26 de abril. 

–Necesito que veas esto. Esta persona de mantenimiento –Anne señala en la pantalla de la televisión– está revisando toda la instalación eléctrica. Sus movimientos nos han llamado la atención porque en ningún momento se le ve la cara, sabe esquivar a las cámaras. Arantxa nunca le ha dejado entrar en su despacho. Se puede ver la discusión que mantuvieron en la puerta. 

Juan consulta su ordenador; Enrique mira expectante; Lucas estudia el ordenador de Juan; Anne espera a que Juan busque la información sobre los horarios de los empleados.

–¡No puede ser! –dice Juan extrañado–. Ese día no había programada ninguna revisión. Conozco muy bien a Pedro. Puedo aseguraros que esa persona no es él. Pedro es el encargado del mantenimiento de toda la empresa, y bastante más bajo que Arantxa, esta persona es más alta y es muchísimo más delgada que él. Según mis datos, confirmados, él estaba en la planta de arriba, y si pedimos las cintas de esa planta lo tenéis que ver… Además, ¿qué hacen, los dos, a las tres y media? A esa hora no hay nadie en la oficina. Es la hora de la comida y hasta las cuatro no empieza la jornada de la tarde.

–¡Bien! Juan acaba de confirmar lo que te dije antes. –Enrique mira a Anne–. Yo no conozco al personal de la empresa tan bien como tú, Juan, pero a Pedro sí. Me pasa lo mismo que con Jaime. Además está la hora en la que sucede este enfrentamiento…

–Es posible que esa persona fuera a entrar en el despacho… y Arantxa… la sorprendiera… De ahí la discusión… –Lucas, pensativo, reflexiona en voz alta. 

Los cuatro están sentados en la mesa mirando a la gran pantalla de televisión. La imagen aparece congelada con Arantxa y el intruso enfrentados en una discusión. Enrique añade:

–En toda la semana Arantxa no se alejó mucho de su despacho. Ni siquiera para ir a comer. Es lo que hemos visto en las cintas.

–La actitud de Arantxa –Anne amplía la información– va cambiando según va pasando la semana… Hasta que llegamos al mismo día de la discusión con esa persona. Ahí se ve cómo al terminar la jornada de trabajo, al cerrar la puerta, le tiembla la mano y se le cae la llave al suelo. Estaba muy nerviosa.

»Juan, a la hora que nos habéis dicho que nos centráramos, en las cámaras de vigilancia, se puede ver cómo ibas leyendo una documentación y, al pasar por delante de su oficina, te paraste en la puerta. En ese mismo momento, vino tu secretario y te fuiste con él sin entrar en el despacho, que, al parecer, era lo que ibas a hacer. Acto seguido salió corriendo de la oficina de Arantxa el mismo hombre de mantenimiento que hemos visto discutiendo con ella. 

»Lo más lógico es pensar que sea pura casualidad, también podemos pensar que fuera él el que se dejara el ordenador encendido. Más que nada, por la coincidencia de las horas. 

»Todavía es pronto para hacer conjeturas. Sólo son hechos.  

–La discusión de Arantxa con ese hombre fue el jueves 26; el 27, la reunión y el 30, en mitad del puente, se da de baja… –Juan, pensativo.

Lucas se pone en pie. Se sitúa enfrente de sus tres compañeros. En tono reflexivo comienza a hablar:

–Lo que procede ahora es ir a casa de Arantxa y hablar con ella. Nuestros puntos de reunión han de ser en nuestra oficina. No nos podemos arriesgar a ser vistos por aquí. Os tengo que pedir permiso para acceder al programa informático de vigilancia y borrar toda huella de nuestra visita. Has hecho bien, Juan, en citarnos cuando no hay nadie de la plantilla. Es probable que tengamos que hacer varios turnos de vigilancia, más que nada por lo que has dicho de que has ido a distintas horas y no la has localizado. En cuanto tengamos algo, lo más mínimo, os llamamos para informaros….

–¡Alto ahí, vaquero! –exclama Enrique– ¡Nosotros también participamos en esto! ¿A que sí, Juan? 

Lucas se queda sorprendido frente al ataque de Enrique, que, casi de un salto, se ha puesto de pie a su misma altura y enfrente de Juan. 

–¿Sí? –dice Juan no muy convencido–. ¿No crees que ellos se pueden mover mejor sin nosotros por medio estorbando?

–¡Y lo dices tú! –Enrique no se rinde, le da unos ligeros golpes en la frente–. Piensa. ¿Serás capaz de estar cómodamente sentado en tu sillón sin saber qué está pasando con Arantxa? –Se acerca más a Juan–. Porque una cosa sí te digo: esto puede llevar mucho tiempo. De hecho, es lo que está insinuando Lucas en este momento. ¿O no? 

Anne y Lucas asienten con una inclinación de cabeza. Ella se pone de pie, camina muy despacio y se sitúa al lado de su socio.

–¿Y… nosotros… en qué podemos ayudar? –pregunta Juan, poco convencido, observando a las tres personas que tiene delante de él.

–¿En qué, dices? –Enrique no deja hablar a los detectives–. ¡En todo! ¡Vamos a ser unos detectives más! Por el trabajo no te preocupes, ambos sabemos en quién tenemos que delegar cuando la necesidad lo requiere, y ahora… ¡la necesidad lo requiere! Tómatelo como unas vacaciones. ¿Te tengo que recordar que no las has cogido desde que empezó la crisis? –le recrimina mirándole de soslayo. 

Juan le mira con duda. Anne y Lucas se han quedado mudos. Enrique sigue intentando convencer a Juan. En un último esfuerzo, hace su alegato final:

–Después de saber todo lo que hemos descubierto hoy, no nos podríamos concentrar bien en el trabajo. –Se queda a un palmo de su cara, entrecerrando los ojos, le reta–: ¿Me vas a decir que tú sí puedes hacerlo?... –Se gira dando la espalda a Juan y sigue hablando mientras se dirige hacia donde están los dos detectives–. ¡Sabes que no te creería! ¡Juan, que nos conocemos!... 

Enrique gesticula con las dos manos. Se ha situado en medio de la atónita pareja de detectives. Alza su dedo índice señalando a Juan: 

–Es más, nuestro cuartel general va a ser… ¡Tu casa! Nos queda cerca de la de Arantxa. ¡No me ha gustado ni un pelo el tipo ese! No sabemos qué pasa, o si Arantxa nos puede necesitar… Desde tu casa podemos llegar enseguida –termina al tiempo que se cruza de brazos en una postura altiva.

Lucas mira estupefacto a Enrique. Anne está sopesando la nueva situación que les acaba de atropellar. Juan se pone de pie y, mientras habla, rodea la mesa y se acerca a sus tres compañeros. Entrecierra los ojos y mira a Enrique.

–Si cuando digo que ves muchas películas... Lo que dices es muy descabellado, pero bien mirado en el fondo…, ¡muy en el fondo!, puede que tengas algo de razón. La actitud de esa persona que se hacía pasar por el de mantenimiento me ha dejado muy preocupado… –Hace una pausa–. ¡No se hable más! ¡Desde esta noche vivís los tres en mi casa! 

–Por un momento creí que dirías que no. –Enrique pletórico de alegría–: ¡Me encanta este nuevo Juan! 

Juan, mientras sujeta a un Enrique enganchado a su cuello, mira a los detectives diciendo:

–Creo que ya me estoy arrepintiendo…

Anne mira impotente a todo cuanto la rodea. Exclama gesticulando con las dos manos:

–Con un Lucas, puedo, pero con dos… ¿Juan?

Juan se encoge de hombros. Anne se tapa la cara con sus manos. Enrique festeja su victoria, suelta a Juan y se centra en Anne.

–¿Estáis seguros de que queréis ser unos detectives más? –Lucas– ¿Sabéis lo que eso supone? A veces nos vemos obligados a hacer cosas poco convencionales, fingir que somos pareja… Os lo vuelvo a preguntar: ¿Estáis seguros? Una vez decidido, no hay vuelta atrás.

Enrique asiente con la cabeza. No puede ocultar la excitación que le produce vivir, en primera persona, una «aventura detectivesca» tal cual la define él. Tras observar el entusiasmo de Enrique, la afirmación de Juan es menos efusiva.

Lucas mira a su compañera, viendo que su advertencia ha tenido el efecto contrario a lo que pretendía, dice con entusiasmo:  

–¡No se hable más! ¡Bienvenidos al equipo! Juan, ¿adónde vamos?

 

 

 

Sierra de Madrid

20.30 horas

 

Enrique ha sido el primero en llegar al domicilio de Juan.

–He intentado tardar el mínimo tiempo posible. ¡Qué menos que ayudarte a terminar de hacer la cena! No sé por qué nos dijeron que a las nueve y media teníamos que haber cenado y tomado café. Me parece un poco raro. ¿A ti te han comentado algo?

–No. Son muy rápidos pensando. ¿Viste con qué habilidad se hicieron dueños de la nueva situación? Me refiero a la de incorporarnos al equipo. Viendo cómo actúan los dos, cada uno con un estilo tan dispar, te puedo asegurar que «no andan por andar». 

Enrique, mientras coloca en el sitio correcto cada cubierto, contesta:

–¡Hay que ver qué ojo clínico tienes! Con ese nombre yo jamás los hubiera llamado. Pero te puedo decir que a mí ya… ¡me han pillado!, sobre todo, ella.

Los dos se ríen al unísono. Suena el timbre de la puerta. Juan es el encargado de abrirla:

–¡Bienvenidos! 

Observa a sus dos invitados: Anne, con pantalones negros, zapato bajo, camisa morada oscura de manga larga, gabardina muy fina, larga hasta los tobillos y de color negro; el pelo, mojado, lo sigue llevando recogido en una coleta; el maquillaje es más sencillo que el que usó para la entrevista; en una mano porta un paquete con la publicidad de una de las mejores pastelerías de Madrid. 

Lucas, con pantalones vaqueros, botas negras y camiseta negra de manga larga; lleva una cazadora de cuero; la media melena la lleva mojada y recogida en una coleta; porta una mochila colgada al hombro; en una mano, un gran casco de moto y, en la otra, una caja pequeña de madera de roble con el sello de un excelente vino tinto gran reserva de una de las mejores bodegas del país.

–¡Gracias por invitarnos a cenar! Traemos el postre –anuncia Anne.

–…Y esto es para ti –dice Lucas con cierta picardía–. Es nuestro regalo personal para que lo disfrutes cuando tú quieras o… con quien tú quieras... 

Juan coge el regalo con agrado y hace caso omiso a la provocación de Lucas. Se aparta para dejarlos entrar. 

–Señor, señora…, pasen por aquí y tomen asiento.

Enrique los recibe con los brazos abiertos, aparta una silla e invita a Anne a sentarse. Ella se lo agradece con una inclinación de cabeza.

 

 

21.30 horas

 

–¿Cómo queréis los cafés? –Como buen anfitrión, Juan los sirve con la ceremonia de un profesional. 

Al final ha optado por compartir con sus nuevos compañeros de piso la excelente botella de vino con la que había sido obsequiado. Recuerda cómo han ido llegando cada uno, lo agradable que ha resultado la cena y cómo, entre los tres, se han encargado de recoger toda la vajilla: «Tú has hecho la cena. Deja que nosotros recojamos.» 

Una vez que se sienta Juan y Anne destapa la bandeja de pasteles, Lucas comienza diciendo:

–¡Tenemos que felicitarte, Juan! ¡La cena ha sido excelente! Y eso que no has tenido, tiempo para prepararla. Resulta que también eres un gran cocinero… –Entrecierra los ojos y mira a sus clientes diciendo–: Os quiero preguntar una cosa: ¿no os ha extrañado que insistiéramos en cenar tan rápido? 

Ambos asienten con la cabeza. Anne es quien continúa hablando:

–El caso es que cuando te preguntamos a qué hora regresabas a casa, nos comentaste que nunca antes de las 21.30. Además, confirmaste no haber visto luz en casa de Arantxa. Con lo cual, una de las posibles teorías es que ella llegue después de esa hora. Desde tu casa a la de Arantxa hay doscientos metros. Cuando terminemos de tomar el café, nos vamos a acercar andando hasta allí. Vamos a ir por los dos caminos posibles para así abordar la calle por ambos sentidos. Iremos por la acera que está enfrente de la casa de Arantxa para intentar pasar lo más desapercibidos posible. 

»Haremos los mismos equipos de esta tarde. Juan, estarás conmigo, que estos dos juntos… –El aludido asiente con resignación–. Lo bueno de un sitio con tanta solera como este es que las copas de los árboles crean unas sombras que nos dan un margen amplio de movimiento, teniendo en cuenta que ya anochece antes y que las farolas aún no están encendidas.

Anne hace un gesto con la mano cediendo a Lucas el relevo. Él mira su reloj y sigue con la explicación iniciada por su socia:

–Nos queda un poco de tiempo. También queremos comentaros algo importante. No perdamos de vista al impostor de mantenimiento, aún no sabemos qué está pasando con él. Si nos ponemos en lo peor, una cosa está clara: os conoce a los dos, sabe cómo os movéis y vuestros horarios. –Mira a Juan–. Sobre todo a ti, por ser el que más trato tiene con Arantxa. No estaría de más que el lunes, cuando vayas al trabajo, mires bien en tu despacho igual que hicimos en el de Arantxa. –Juan mira a Lucas con preocupación. Este sonríe con una lenta caída de ojos y con la voz muy tranquila, continúa hablando–: No te asustes. Insisto, esto es poniéndonos en lo peor, puede que sólo haya sido simple casualidad la entrada en escena de ese hombre. Nuestro trabajo consiste en estudiar todas las variables y no dar nada por hecho. Si esa persona está investigando a Arantxa, es posible que esté interesado en saber qué es lo que tú sabes. –Observa a cada uno de sus nuevos ayudantes–. ¡No pongáis esa cara! En la medida de lo posible, hay que seguir haciendo una vida normal. Es por seguridad, si os tienen vigilados, no conviene levantar sospechas... ¡Toda precaución es poca! Sé que suena tremendista y paranoico, pero es así. También puede ser que no esté pasando nada fuera de lo común y que ese pobre hombre lo único que hacía era su trabajo por orden de algún superior suyo. No nos hubiéramos fijado en él si no llega a ser por su extraño comportamiento. Es verdad que hay mucha gente rara por el mundo y que actúa aún más raro sin tener motivos aparentes; pero nosotros estamos aquí para saber qué pasa con Arantxa, no para hacer conjeturas sobre la forma de ser y de actuar de otras personas. Nos movemos con los datos que tenemos y actuamos en consecuencia, nada más.

Enrique baja la cabeza. Se queda muy callado mientras mueve despacio su café.

–Esto no quiere decir que os estemos apartando de la investigación... –Lucas da un ligero golpe en el hombro de Enrique–. ¡Vamos, anímate! Poneos esto.

Abre su mochila y de ella saca dos sudaderas negras con capucha. 

–Si, como imaginamos, os tienen vigilados, sabrán qué tipo de ropa usáis. Con estas sudaderas no pareceréis vosotros. No queremos sorpresas. Cuanto menos se os reconozca, mejor. Es una gran suerte que esta noche haga fresco, es lo bueno de vivir en la sierra… Nos vamos. Ya es la hora. 

–Ahora vamos a ir andando como el que sale a pasear después de cenar. –Anne da las últimas pautas–. Está muy bien, Juan, que vayas con pantalones y jersey negros, es como si supieras de antemano lo que íbamos a hacer… Ponte la sudadera y tápate la cabeza con la capucha, por lo que pueda pasar… ¿Listos?

Enrique, todo emocionado, extiende su pulgar hacia arriba a la vez que se pone la capucha; Juan, con bastante menos emoción, asiente a la vez que, imitando a Enrique, se oculta bajo su capucha. Se sorprenden al comprobar que apenas se les ve la cara. Enrique es incapaz de disimular la excitación que le produce ir de «aventura». Anne y Lucas se ríen. Juan suelta un suspiro de impotencia. Cada minuto que pasa, se cuestiona si ha hecho bien cediendo a los caprichos de Enrique.

–¡En marcha! –Lucas encabeza la marcha
hacia la calle.

Lucas y Anne han buscado sitios estratégicos para hacer la vigilancia. Las dos parejas están separadas y a una distancia prudencial del objetivo para no llamar la atención. Llevan veinte minutos esperando. Lucas, mientras juega con el casco de la moto, dice:

–¿Alguna vez te ha llamado la atención algún coche de esta calle?

–No, ¿por qué lo preguntas?

–Si seguimos con la teoría de que el de mantenimiento es un intruso que buscaba algún tipo de información, puede que la estén vigilando.

–Ahora que lo dices, aquel coche azul oscuro que está aparcado cerca de donde están esperando Anne y Enrique… y esta moto tan guapa –la acaricia con cuidado–, no suelen estar aparcados, al menos aquí, aunque puede que sean de alguna visita que haya en otras casas.

Lucas va a decir algo cuando Juan le agarra fuerte del brazo, hasta el punto de hacerle daño. 

–¡Lucas, mira! Ese taxi está parando en la puerta de la casa de Arantxa. ¡Qué raro! Ella tiene coche… Se está bajando una chica y está mirando a los lados. ¡Oh, es... Aran…!

¡Zas! Lucas, en un movimiento rápido y brusco, le apoya contra la pared. Deja el casco encima de la moto, coge a Juan con una mano y, con la otra, saca la pistola que lleva escondida en la espalda debajo de la camiseta procurando que Juan no la vea. Se suelta la coleta; le abraza tapándole todo el rostro con el pelo y hace un giro para que no se vea la silueta de Juan. Con voz suave, susurra en el oído:

–Juan, tranquilo, todo está bien.

Lucas juega con la ventaja de ser unos pocos centímetros más alto que él, le gira para poder tener mejor visión de lo que sucede en la calle. Sin soltar a Juan, llega hasta la moto y, después de estudiar bien la situación, vuelve a guardar la pistola y agarra el casco. Muy despacio, coge la cara de Juan y le da un largo, suave y pausado beso en los labios. Le quita la capucha y, con un movimiento rápido, le coloca el casco. Extrae unas llaves del bolsillo del pantalón, abre un compartimento de la moto y saca otro casco, que se pone al tiempo que se monta en la moto y arranca. Ayuda a subirse al desorientado y paralizado Juan. Lucas, asegurándose de que su compañero está bien agarrado, hace un giro en el sentido contrario al que están aparcados y maniobra para poder pasar por delante de la casa de Arantxa. Dan un fuerte acelerón y emprenden la marcha a toda velocidad. 

Anne y Enrique llegaron a la calle de Arantxa al mismo tiempo que lo hicieron sus compañeros. Enrique hace una señal a Anne:

–Ese taxi está parando en su puerta... ¡Eh! ¡Es Arantxa! ¿Qué está haciendo? ¿Hacia dónde mira? Parece que está buscando a alguien…

Anne mira tras la espalda de Enrique y realiza la misma maniobra que Lucas ha hecho con la pistola. Empuja a Enrique hasta el coche que está aparcado en la acera; se acurruca en su pecho y, sin mediar palabra, aprieta el botón del cierre centralizado de las llaves de un coche que lleva guardadas en el bolsillo de la gabardina; pone una mano en la cara de Enrique, tan sorprendido como lo está Juan en ese preciso momento. Anne, mientras se guarda la pistola, le muestra una sonrisa cálida, casi tapándole el rostro. Se acerca más y le da un beso en los labios; abre la puerta del coche y, con un golpe seco, le empuja hacia su interior. Con un paso tranquilo, se dirige hacia el lado del conductor y se monta en el coche; arranca el motor; enciende las luces y se incorpora a la carretera situándose tras un coche negro que circula muy despacio y con las luces apagadas. Está siguiendo al taxi. Anne se acerca más al coche sospechoso. Da una ráfaga con las luces largas obligando al perseguidor de Arantxa a acelerar la marcha y a encender las luces. En ese mismo instante pasa, a su misma altura y en sentido contrario, la moto de Lucas. Al acercarse a Arantxa, ve cómo ella está tan nerviosa que es incapaz de abrir la puerta de su casa.
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Anne se despide de la persona con la que está hablando por teléfono. Mientras cuelga la llamada, hace un gesto afirmativo a Lucas, se une a la reunión sentándose frente a él y en medio de Juan y Enrique. Están tomando otra taza de café. Enrique es el encargado de romper el silencio.

–¿Alguien nos puede explicar... qué es lo que ha pasado?

–¡Trabajo! –responden los dos detectives a la vez.

Juan, absorto en sus pensamientos, mira su taza de café. No dice nada. Lucas disfruta de la escena montada por Enrique. Por suerte, puede comprobar que ninguno de los dos se ha dado cuenta de la maniobra con las pistolas. No les quieren poner más nerviosos. Anne usa un tono de voz tranquilo cuando empieza a hablar:

–Nosotros vimos, igual que vosotros, cómo se bajaba del taxi y empezaba a mirar a su alrededor. En ese momento estabais debajo de la farola. Nosotros no, por eso podíamos pasar más desapercibidos… si no hubiera sido porque, al mirar detrás de ti, Enrique, vi un coche negro que circulaba muy despacio y con las luces apagadas. ¡Ese coche venía siguiendo al taxi de Arantxa! No podía permitir que te reconocieran, por eso te tapé toda la cara. 

»Visto desde un coche o desde el otro lado de la acera, que es donde estaba mirando Arantxa, en ese preciso instante, sólo se podía distinguir a una pareja besándose. 

Enrique, emocionado, bebe de su café. ¡Por fin ha vivido una aventura detectivesca! 

–Juan, perdona, pero no tuve tiempo de avisarte –Lucas–. Vi que te ibas a lanzar sobre ella sin darte cuenta de que estaba el otro coche. Si no te llego a parar, nos hubiéramos puesto al descubierto ante quien sea que está siguiendo a Arantxa, por eso te oculté usando mi cuerpo –suspira. 

Silencio.

–Tú tienes que estar fichado por esa gente –dice Lucas muy serio. Levanta la cara de Juan–. ¡Créeme cuando te digo que lo último que quiero es que te pase algo malo estando conmigo! Antes de que parara el taxi te iba a decir que ya habíamos inspeccionado todos los coches aparcados –continúa sin soltar su cara–. Y, sobre todo, ¡felicitarte porque nos has descubierto! Esta noche dejamos aparcados la moto y el coche en aquella calle, por eso nos paramos a esperar en esos puntos, siempre hay que dejarse una vía de escape abierta. Cuando tú y yo llegamos, vi que estaba todo igual, con lo cual, tenía la certeza de que no había vigilancia física. 

»Al ver cómo circulaba ese coche… ¡Tuve que reaccionar! ¡Estabas a punto de echar a correr hacia Arantxa! Si no hubiera sido por ese coche, te hubiera dejado hablar con ella. Créeme.

–Perdóname tú. No he sabido estar a la altura –responde con una sonrisa triste–. Creo que esto me desborda… ¡No sé si voy a ser capaz de seguir vuestro ritmo, yo no soy tan frío! –Baja la mirada. Juan sigue hablando:

–Cuando he visto a Arantxa, no me he podido aguantar el deseo de correr hacia ella. Abrazarla. ¡Decirle que estaba ahí para protegerla de quien sea! Hacerle ver que no está sola… Desde que la he visto, no soy capaz de quitarme la imagen de la cabeza. Es lo que me tiene así de preocupado… ¡Está muy asustada! ¡Esa chica ha perdido, por lo menos, diez kilos! –Clava sus ojos en los de Lucas, quien, al recibir tal impacto, recula hacia atrás. Sorprendido ante el repentino ataque de esa mirada azul cargada de una gran tristeza e incapaz de contenerse, reacciona pasando el brazo por sus hombros.

–Por eso no ha contestado a las llamadas que le hacíais –reflexiona Anne en voz alta–. ¡Quería protegeros! 

–Si os soy sincero… –Lucas se une a la reflexión de su socia, sin soltar a Juan– No me puedo hacer una idea de qué puede estar pasando, pero esto no es nada normal. Esperaba que pudiéramos hablar con ella cuando llegara a casa, fuera la hora que fuera… No sabemos en qué asunto anda metida, pero es muy serio. –Se aparta un poco de Juan. Mira a Enrique y a Juan–. Ese coche era un modelo de gama alta. Lo que significa que tiene a gente «bastante poderosa» tras ella. ¡Ahora sí que me atrevería a apostar que todo esto tiene que ver con la investigación de Antonio!

»Antes, cuando terminamos de cenar, os iba a comentar una posible decisión que habría que tomar, pero primero queríamos ver qué pasaba esta noche, si veíamos o no a Arantxa, o si podíamos hablar con ella. En vista de los hechos… Sí, vamos a tener que hacerlo. Esto va a costar un desembolso de dinero importante… 

–¡Olvidaos del dinero! a partir de ahora, hay carta blanca –responde Enrique rotundo–. ¡Tenemos que ayudar a Arantxa y a Antonio como sea!

Anne toma el relevo de Lucas con la explicación del nuevo plan a seguir:

–Según veníamos esta noche, hemos visto que se alquilan varias casas. Hay una que está situada donde Lucas aparcó la moto. Acabo de hablar con el dueño y he quedado mañana a las diez para entrevistarme con él. La casa no está enfrente de la de Arantxa, pero sí lo suficiente para que sea clave en su seguimiento y protección. –Hace un intento por aliviar la tensión–. Ahora sería bueno que nos fuéramos a descansar. Creo que estas últimas horas han sido muy intensas para vosotros. Mañana nos espera un día muy largo y sería bueno estar bien descansados. Algo me dice que esta gente nos va a hacer correr más de lo que habíamos pensado…

Juan se pone en pie y hace una señal con la mano para que le sigan. Acompaña a cada uno a una habitación individual dando por hecho que Lucas y Anne no son pareja.
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Jesús está mirando la televisión, no presta atención a los anuncios. Está absorto en sus pensamientos mientras espera noticias de Anne o de su hermano. Ojea los apuntes que tomó al escuchar los detalles del nuevo caso que ha entrado en la agencia de detectives, los tomó mientras que Lucas se duchaba y se cambiaba de ropa antes de ir a casa de Juan. Observa el móvil, acaba de recibir un mensaje: «Jefe, en una hora nos vemos en tu casa. Anne». Se levanta del sofá, se encamina hacia la concina y pone en marcha la cafetera. Sigue pensativo. No entiende por qué, en un caso tan sencillo, necesitan de su colaboración. Vuelve al comedor, baja el volumen de la televisión. «Con un poco de suerte, me dará tiempo a terminar de ver la película antes de que lleguen estos dos» piensa.

Jesús es el encargado de comandar un equipo de policías destinados a misiones secretas. La agencia de detectives es la tapadera perfecta para poder llevar a cabo sus intervenciones. Las únicas personas capacitadas para requerir sus servicios son los máximos responsables de cada comisaría de policía.

Cuando no están realizando alguna misión, cada miembro del equipo sigue formándose y perfeccionado su especialidad en el ámbito civil. Están repartidos por los distintos puntos cardinales del país. Siempre hay dos miembros, como mínimo, cerca de la comisaría que ha solicitado sus servicios. Anne y Lucas son la parte visible del operativo, con dedicación exclusiva y un medio rápido de transporte que les sitúa en menos de tres horas en el lugar dónde han sido requeridos. Entre misión y misión, les gusta trabajar en la agencia y poder ayudar a personas que no cuentan con los recursos económicos suficientes como para hacer frente a los gastos de las investigaciones. El resto de clientes son derivados a otras agencias para que se hagan cargo del trabajo. Nunca aceptan una compensación económica por los servicios prestados dentro de la agencia.

Una hora y cuarto más tarde, Lucas termina de servir la copa que su hermano le ha pedido, entrega a Anne la suya y se sienta en el sofá de tres plazas. Anne y Jesús están sentados en los dos individuales.

Jesús escucha con atención el resumen que Anne le está haciendo de todo lo acontecido esa noche. Cuando ella termina con la exposición de los hechos, dice pensativo:

–¿De verdad pensáis que el caso es tan serio? No lo parecía cuando me lo contabas esta tarde. ¿Sois conscientes de que no puedo poner a todo el equipo en marcha por un «calentón» vuestro, verdad? 

Lucas responde muy serio antes de beber de su copa:

–Sería la primera vez que hiciéramos algo parecido. No necesitamos ninguna parafernalia para ligar. Y no, no es un calentón. 

Jesús ojea los cuadernitos de Anne y Lucas, dice distraído:

–Sí, sería la primera vez…Ahora no tenemos ninguna misión, por eso os dejo jugar a «detectives privados»… Bien, esto es lo que vamos a hacer: en un principio, seguiréis a Arantxa, no os acerquéis a ella. Vamos a ver qué pasa y a dónde va. Sabemos que está bien. Si sólo se limitan a seguirla, de momento, está segura.

Anne asiente con la cabeza mientras dice:

–Vamos a necesitar material profesional…

–Sea, pues. Siempre me fio de vuestra intuición. Espero no equivocarme… Sería bueno que contarais con Bandido… Lucas, tus terapias con perros me sorprenden, pero dan buenos resultados. Estudia esta posibilidad.

Lucas sonríe con tristeza.

–Creo que por fin he encontrado a la persona ideal para adoptar a Bandido: Enrique. ¿Pensabas que diría Juan? No. Juan ya me tendrá a mí.

Jesús rompe a reír:

–¡Qué fácil lo ves todo! No pierdas el norte… Juan es tu cliente…

Lucas hace un gesto negativo con una mano mientras da un sorbo a su bebida.

–Eso es en las películas. Esto es la vida real. Me gusta y punto. 

–No quiero saber más. Anne, no dices nada. Te conozco y cuando tú te callas… ¿Cómo es Enrique? Ya veo. Tendré que estudiar a vuestros clientes, perdón, a «nuestros» nuevos colaboradores… ¿Habéis pensado en algo o solo llegáis al punto de alquilar la casa?

Anne se acomoda en el sillón mientras informa a Jesús:

–Enrique acompañará mañana a Lucas en el seguimiento a Arantxa. Juan está muy afectado con su situación y podría poner en riesgo la operación. Es mejor que me acompañe a conseguir alquilar la casa.

–Bien. En cuanto la tengas, me llamas. A las seis ya podré contar con todos los miembros del equipo. A esa hora podemos organizar la mudanza y ver qué pasa. Idme informando de todos los pasos que deis. 

Lucas se queda pensativo, habla como si todavía no tuviera clara la idea que le está rondando por la cabeza:

–Estoy pensando… ¿Qué os parece si instalo una cámara en un árbol que hay frente a la casa de Arantxa? De este modo, podremos ver qué pasa en la calle sin llamar la atención con nuestra presencia.

Jesús asiente con la cabeza:

–Me parece bien. Ahora iremos a la agencia a empaquetar lo que podáis necesitar, incluida la cámara. Llamaré a Fran y a Ruth para que nos ayuden y así poder organizarlo a nivel informático y audiovisual. –Coge el móvil y espera el tono de llamada–. Fran…

Lucas se acomoda en el sofá y saborea su copa. Anne sigue pensativa mientras se centra en sus apuntes. Habla en voz baja para no molestar a Jesús mientras conversa por teléfono.

–Hay momentos en los que pienso… ¿no estaremos viendo fantasmas donde no los hay?

–No perdemos nada actuando con precaución. Si no pasa nada raro, mejor para Arantxa; pero, si estamos en lo cierto, hemos actuado como manda el protocolo. Estate tranquila. Esto tiene que tener algún sentido. No es normal que un coche de esas características persiga a una editora anónima. Es lo que más me llama la atención.

–Sí, tienes razón…–responde pensativa–. Muchas veces los autores buscan información para crear sus historias y pueden activar alguna alarma silenciosa que les sitúa en el centro de una diana sin ellos saberlo.

Jesús está terminando de hablar por teléfono:

–Gracias, Ruth. Ahora nos vemos. Vamos para allá. –Jesús se dirige a los dos detectives–. Fran y Ruth, ya van para la agencia. Se pondrán a trabajar en vuestras nuevas identidades para alquilar la casa. En cuanto estén hechas, os las acercará Fran a la casa de nuestro nuevo colaborador.

Anne y Lucas no se dan por aludidos. Piensan que han hecho lo correcto, aunque Jesús se lo esté reprochando durante el tiempo que dure la misión. Jesús hace un gesto de resignación mientras se incorpora de su sillón e invita con un gesto a que le sigan.

–El ir improvisando sobre la marcha, no es mi estilo… tampoco sabemos gran cosa sobre lo que sucede… Desde el despacho llamaré al resto del equipo. Espero no equivocarme y estarme precipitando… ¡No me gustaría desplazar al personal para nada!

 Anne y Lucas se sitúan al lado de Jesús. Los tres se encaminan hacia la agencia situada en pleno centro de la ciudad y a pocas calles del bloque donde los tres tienen alquilados sus respectivos apartamentos.








Capítulo IV

«Bienaventurados los limpios de corazón;

porque ellos verán a Dios.»

Mateo 5, 8 

Casa de Juan 

Sábado 18 de agosto de 2012

08.00 horas

              

La sierra de Madrid recibe al sol de mediados de agosto vestida con un fresco y agradable manto húmedo. 

Desde el patio interior situado en la parte trasera en la casa de Juan, se puede contemplar una gran parte de la Sierra de Guadarrama. Es la zona de la casa que más le gusta. Él mismo se encargó de hacer todo el diseño, creando un espacio agradable tanto en invierno como en verano. Consta de un cenador con forma de templete, con un tejadillo forrado con varios paneles solares que se encargan de nutrir de energía eléctrica a todas las instalaciones de la casa, incluidas las zonas exteriores. Este cenador está abrigado por unas grandes puertas acristaladas, plegables y térmicas. Dos largas correderas instaladas dentro de unos pasillos de hierro forjado y recubiertos con madreselva son las vías de comunicación, por un lado, con la cocina, y en el extremo opuesto, con una gran piscina climatizada rodeada de una buena extensión de hierba artificial, varias tumbonas, un jacuzzi y, casi pasando desapercibido, un vestuario donde sus invitados pueden ir al servicio, cambiarse de ropa o ducharse después del baño sin tener que entrar en la casa para tales menesteres. 

Anne y Enrique están ayudando a Juan a poner la mesa para desayunar todos juntos. 

–¿Qué pasa con Lucas? –pregunta Enrique impaciente–. ¿Aún no se ha levantado? Juan, has de perdonar que no siga tus estrictas normas de cortesía pero, cuando terminemos de preparar el desayuno, yo empiezo a comer. 

–He ido a su habitación para despertarle pero no estaba. –Juan se dirige a Anne–. La cama está hecha. La verdad es que parece como si no hubiera dormido en ella.

Anne se encoge de hombros. En ese momento suena el timbre de la puerta. Es Lucas.

–Juan, me encanta donde vives, pero perdona que te diga que estás lejos de… ¡todo! –Hace un gesto cómico y deja el casco de la moto encima del mueble del recibidor. Juan, con un ligero movimiento de cabeza, le invita a que le siga hasta el patio donde están esperando Enrique y Anne.

–¡Dios mío, Juan! Esto es… ¡el paraíso! –dice observando al detalle toda la instalación del jardín y las vistas tan espectaculares. 

»¡Buenos días, bellos durmientes! He ido a por repuestos para todos… ¡Churros y Porras! Enrique, seguro que estás muerto de hambre. ¡Vamos, que se enfrían! –Alza una bolsa que lleva en la mano y entrega a Anne el sobre que le ha entregado Fran antes de que llamara a la puerta.

–¡Parece que me estabas oyendo! –Enrique recibe la mercancía con agrado.

Mientras se sientan, Lucas abre su mochila y extrae de ella un ordenador portátil. Lo conecta. Todo emocionado, se gira hacia sus espectadores.

–Lo primero de todo, quiero pedirte disculpas, Juan, por irme esta mañana sin haberte dicho nada. –Teclea un código, conecta una especie de adaptador a un puerto y gira el ordenador hacia sus oyentes–. Quiero que veáis esto. ¡Comprueben ustedes mismos!

–¡Es la casa de Arantxa! ¿Cómo lo has hecho? –preguntan Juan y Enrique a la vez. No pueden creer lo que están viendo. La imagen es de una gran nitidez y calidad.

–¡No, Lucas! ¿Te ha vuelto a pasar? –exclama Anne con voz burlona. Lucas asiente con la cabeza al tiempo que sirve el café para cada comensal–. ¡Siempre le pasa lo mismo! Se le desata un cordón del zapato y, como está en muy mala forma, se apoya en el árbol que casualmente está enfrente de la casa de Arantxa y, ¡puf!, casualmente, se ha quedado pegada al tronco una mini cámara de color marrón igual a la madera del árbol.

–La cámara es inalámbrica. Mirad, éste es el receptor, tiene un alcance de trescientos metros, nosotros estamos a doscientos, más o menos, por lo que tendremos una buena conexión. Con este mando se maneja el objetivo de la cámara. –Lucas, sentándose al lado de Juan, señala el dispositivo que conectó al ordenador–. Se puede tener una mejor panorámica de lo que pasa en el exterior de la casa. Pero tengo otro regalito para vosotros. –Saca de la mochila dos pinganillos para el oído–. Tomad esto por si los pudiéramos llegar a necesitar. No funcionan como en las películas, donde siempre hablan a los relojes, al cuello de la camisa o a la solapa de la chaqueta, con hablar normal nos oímos y se oye todo cuanto nos rodea.

–No es que pareciera que me estabas oyendo despotricar sobre ti… ¡Es que lo estabas oyendo! Y yo pensando que tenías algún poder extrasensorial… Juan, al final voy a tener que darte la razón cuando dices que tengo mucha imaginación y que leo y veo, demasiada ficción…–Enrique habla con un gesto de exagerada rendición.

Una vez que han dado buena cuenta del suculento desayuno, Lucas ayuda a Juan a recoger la mesa y sitúa el ordenador en el centro de la misma para que todos lo puedan ver bien. Minimiza la ventana con la imagen de la casa de Arantxa. Se conecta a internet.

–Enrique, acércate para que podáis ver bien los dos. Mirad, si ponéis en el buscador: «Tiendas del espía.» Se muestran varias opciones. Pincháis en ésta, como yo estoy haciendo ahora, y veréis todos los equipos con los que trabajamos. Anne, dos amigos nuestros y yo (el uno informático y ella experta en audiovisuales), los modificamos un poco para que sean más autónomos y puedan tener mejor calidad. Observad, estos son los pinganillos invisibles que tenéis en las manos. –Lucas abre la ventana de los diferentes tipos de cámaras, señala con el puntero– Esta es la cámara de camuflaje que he instalado en el árbol. En algunas ocasiones, también trabajamos con este otro tipo de cámara con micrófono incorporado. ¡Son fantásticas! Las hemos manipulado para que la recepción sea a través de una IP más la radiofrecuencia, de este modo, es mucho más difícil, por no decir imposible, el que puedan fallar. Tienen un objetivo de largo alcance, más o menos de unos cincuenta metros, y se activan solas cuando sus sensores captan un movimiento o sonido. Mucho se tendría que complicar la situación de Arantxa para que lleguemos a usar este material tan complejo y sofisticado que utilizamos en los casos difíciles.... La que he instalado en el árbol no está manipulada, observad, es la de esta página. Aquí está el catálogo de mis queridísimos micrófonos. Se pueden ocultar en cualquier lugar. Son de una calidad excepcional y se acoplan en cualquier superficie, los hemos recubierto de un material que reproduce el entorno que les rodea, son invisibles al ojo humano. ¡Los adoro! –Lucas es incapaz de disimular su entusiasmo–. Bueno, esto es lo más elemental. Cuando tengáis un rato libre os podéis meter en esta página y ojeáis todos los equipos para que veáis las características, el alcance y la autonomía, sobre todo, para que os familiaricéis con nuestros juguetes. Nuestros, autoproclamados, colabores oficiales tienen que ponerse al día y conocer nuestras herramientas de trabajo. –Lucas señala con el puntero del ordenador–. Termino, éste es el portero automático de Arantxa, ¿a que se parece al tuyo, Juan? Pues no. Tiene una cámara incorporada con conexión inalámbrica a un móvil. Se puede ver todo lo que pasa por la calle o quién llama a la puerta. ¿Sabéis si ha sido ella la que lo ha mandado instalar?

Juan se queda blanco.

–¡Dios mío! Antes de darse de baja, Arantxa me dijo que tuvo que llamar al servicio técnico. Unos gamberros la habían roto el telefonillo. Me preguntó si a mí me había pasado lo mismo. Ninguno de los dos le dimos importancia a este hecho…

Anne da un giro a la conversación para distraer la atención de Juan y evitarle nuevas preocupaciones. Mientras habla, dobla un folio y lo vuelve a meter en el sobre que le ha entregado Lucas.

–Tranquilo, Juan. Pasemos a otro asunto. Como sabéis, he quedado a las diez con el dueño de la casa que os comenté anoche. Le diré que voy a vivir con mi hermano. Las personas son más accesibles cuando les hablas de la familia. Además, nos da más margen de maniobra. Los hermanos no están moralmente obligados a ir siempre juntos a todas partes, y si nos hiciéramos pasar por una pareja tendríamos que guardar más las apariencias. 

–¡Por fin voy tener un perro! Claro que… veremos cuánto me dura… –dice Lucas exagerando un gesto de resignación.

–¿Por qué dices eso? –pregunta Juan. 

–No, no creas que se me mueren. No es eso… ¡Tienen la mala costumbre de encariñarse de otra persona! Los perros me quieren, pero me son infieles por naturaleza. 

Enrique y Juan le miran con cierta desconfianza. Anne se ríe y le señala con el dedo:

–Se quedan con las personas que protegemos. ¡Toda la culpa es tuya, Lucas! Siempre buscas la raza de perro que le va mejor a cada persona. Lo bueno es que siempre los trae de la protectora de animales.

–¡Eso te honra! ¡Te lo digo en serio! –dice Enrique. 

Juan sonríe mientras piensa: «Esta singular pareja se hace querer. ¡Qué curioso! La sensación es la misma a la de conocerse desde niños y llevar toda la vida juntos...». Enrique le saca de estos pensamientos cuando le oye dirigirse a Lucas. 

–Y nosotros… ¿qué vamos a hacer?... ¡Mirad! –estalla emocionado. 

En la pantalla del ordenador se ve cómo se abre la puerta y aparece Arantxa. Permanece quieta mirando a un extremo de la calle. Lucas se levanta de su silla y tira del brazo de Enrique diciendo:

–¡Vamos, señor: «¿Nosotros, qué vamos a hacer?»! 

Salen los dos corriendo hacia el garaje de Juan, se ponen los cascos al tiempo que se suben en la moto. Dando un fuerte acelerón, desaparecen a toda velocidad al final de la calle. Llegan a su destino a tiempo para ver cómo Arantxa hace señas a un taxi. Enrique, emocionado, pregunta:

–¿La seguimos?

–Esperaremos un poco. Vamos a ver qué pasa. Lo importante es que no pierdas de vista al taxi. ¡Mira! –Señala con la cabeza–. Es otro coche el que la sigue. No es el mismo de anoche, pero sigue siendo de gama alta… ¡Esto no me gusta!... ¡Ahora sí! ¿Adónde nos llevas, Arantxa? 

Se ponen en marcha y siguen a la caravana desde una distancia prudencial, lo suficiente como para no ser vistos por los espejos retrovisores del coche que persigue al taxi. Cuando llega a su destino, Arantxa se baja del taxi y, muy asustada, mira a su alrededor. Entra en un gran edificio. Enrique y Lucas han parado la moto, se quitan los cascos a la vez y, con cara de asombro, exclaman al unísono:

–¡La Biblioteca Nacional!

La persona que sigue a Arantxa también entra en el edificio. Lucas, pensativo, dice:

–Hay que entrar ahí… 

 

 

Casa de Juan

              

Juan está sentado mirando a la pantalla del ordenador. Anne de pie situada detrás de él. Están vigilando la casa de Arantxa.

–Son las 8.30, ¿dónde puede ir Arantxa tan pronto? –dice pensativa–. Mira, está llegando un taxi. ¿Por qué no utiliza su coche? Vaya, vaya… ¡Ahí están nuestros amigos de anoche! Van con otro coche distinto. Cambian de coche para que ella no sospeche. Es lo que se hace cuando sigues a alguien que no está acostumbrado a esta situación. ¡Está muy bien pensado! El que utilicen estos medios de seguimiento no son buenas noticias para nosotros. Nos indica que son verdaderos profesionales… ¡Observa, ahí van nuestros chicos! 

–No me acostumbro a ver a Arantxa así de delgada y asustada. ¿No tienes alguna idea de lo que le puede estar pasando? 

–Todavía es pronto para suposiciones, pero cada vez estoy más convencida de que todo esto tiene que ver con Antonio.

Anne apoya las manos en sus hombros, él da un fuerte suspiro, se levanta de la silla y se gira para mirarla a los ojos. Cuando Anne ve esa mirada llena de angustia y desaliento, hace un movimiento rápido y le abraza fuerte. Juan se aferra a ella como quien busca un alivio o una vía de escape para el profundo sentimiento de impotencia que le oprime el pecho y le deja sin respiración. Aún aferrada a sus brazos y sin perder la sonrisa, le da unos ligeros golpes en el pecho:

–¡Alegra esa cara, la vamos a ayudar! Ahora, tú y yo… Vamos a dar forma a nuestra actuación con el dueño de la casa.

Juan coge su teléfono móvil:

–Déjame confirmar algo –dice mientras espera respuesta al otro lado de la línea–. Papá, ¿vosotros sabríais…?

 

 

Plaza de Colón

 

Enrique y Lucas están sentados en un banco de la plaza. Se han mezclado entre los turistas. Sin levantar la vista de un plano de Madrid, Lucas comenta:

–Así que ya sabemos adónde viene, coinciden los horarios. Vuelve a casa cuando cierran y llega aquí cuando abren… Estoy seguro de que hoy, que es sábado, sale a las dos. 

»La persona que espía a Arantxa está dentro con ella. Parece que siguen los pasos de sus investigaciones, con lo cual, mientras que no nos vean, ella está segura. Tenemos que hallar la forma de entrar sin levantar sospechas y saber qué está investigando. ¿A qué puerta equivocada has llamado, Antonio?...

–¡Ahí entro yo! ¡La editorial Kepa nos va a ayudar! ¿Qué te parece si hago alguna llamada y les cuento que estamos haciendo un registro privado en las bibliotecas más importantes del país para elaborar una encuesta sobre los libros que más utilizan nuestros escritores y editores?

–Eso es…

– No te parece bien… –Agacha la cabeza.

–… ¡Fantástico! –Le coge la cara con las dos manos–. Nos da la clave sobre lo que está investigando Arantxa, no la ponemos en peligro y, de momento, no tienen por qué vernos las caras. ¡Vamos, tenemos tiempo hasta las dos!

–¿Y ahora adónde vamos? –pregunta contagiado por la alegría de Lucas.

–A tomarnos un café para poder organizarnos de nuevo.

Se dirigen a una cafetería. Una vez dentro, observan el lugar y escogen un sitio tras un gran ventanal que les permite seguir vigilando la puerta de acceso por la que han entrado Arantxa y su «acompañante». Piden su consumición al camarero. Lucas saca de la mochila su cuadernillo de notas y el boli que le ha regalado Juan. Se lo entrega a Enrique.

–Lo primero, organízate y haz tu llamada. Yo voy a hacer la mía –dice mientras marca un número–. Anne…

 

 

Sierra de Madrid.

 

Anne está situada delante de la casa que pretende alquilar. Cuelga el teléfono cuando termina de hablar con Lucas. Sonríe y alarga su mano para saludar.

–¡Buenos días, señor Sanz! Soy Elisa Jons. ¡Encantada de conocerle!...

Juan está llamando a la puerta de Arantxa. Lleva puestas sus inseparables gafas con filtro, sabe que le endurecen las facciones de su cara y, al mismo tiempo, le dan una expresión de seriedad y autoridad. Sonríe cuando se da cuenta de un detalle: «Las únicas personas con las que no he utilizado las gafas, desde el principio, son Anne y Lucas. ¡Es increíble la seguridad y confianza que me transmite esta extraña pareja! ¡Se hacen querer con una naturalidad pasmosa! La verdad, no sé qué pensar… ¡ni qué sentir!». 

Al no obtener ninguna respuesta en casa de Arantxa, la expresión de su rostro muestra una profunda tristeza y, siguiendo las órdenes directas de Anne («Hazte a la idea de que nos están vigilando a través de la cámara del portero automático. Tienes que mostrarte como siempre lo haces»), da un giro sobre sí mismo, finge asombro y empieza a cruzar la calle, al tiempo que grita:

–¿Eli? ¡Eres Elisa Jons, ¿verdad? 

Anne y el dueño de la casa se dan la vuelta sorprendidos.

–Sí, soy yo… ¿Nos conoce…? Juan, ¡Dios mío, eres Juan! –contesta Anne como si estuviera perpleja ante lo que ve.

Juan se lanza sobre ella, le da un abrazo y la voltea en el aire.

–¡Eli, mírate! ¡Eres toda una mujer! ¡Es increíble! ¿Qué haces aquí?

–Señor Sanz, le presento a Juan García, un amigo de mi hermano. Eran compañeros de clase.

–Disculpe, señor Sanz, mucho gusto. Vivo unas calles más arriba. Venía a saludar a una amiga que vive justo ahí enfrente, pero resulta que no está en casa –dice todo emocionado, sin dejar de observar y admirar a Anne.

–¿Ha dicho que vive unas calles más arriba? ¿No será usted hijo de Vicente García, el que vive en el número 60?

–Sí. ¿Conoce a mi padre? –Con los ojos muy abiertos.

–¡Claro que lo conozco! Jugábamos juntos al golf. ¡Tú sí que te has convertido en todo un hombre hecho y derecho! ¡Cualquiera reconoce al tímido Juanito! ¿Qué es de tu padre?

–Desde que se jubiló, se ha dedicado a «ver mundo con mi madre». Es como lo define él. Se apuntan a todos los viajes. Y si no, ¡se los inventan! –Gesticula de tal modo que provoca la risa del señor Sanz y de Anne–. ¿Qué hacéis los dos aquí parados en mitad de la calle? Venid a casa a tomar un refresco o lo que queráis.

–Siento que no pueda ser por mi parte –dice el señor Sanz–. He quedado con la señorita Elisa para enseñarle la casa y enseguida me tengo que ir. Me esperan en mi otra casa. 

–Sí, Juan. Marc y yo nos venimos a vivir aquí durante un tiempo… ¡Los negocios de papá nos han traído de vuelta!

–Bueno, pues si no os importa, me quedo con vosotros y luego… ¡Te vienes a casa! Llama a Marc para que venga también. –Se gira hacia el señor Sanz desplegando una amplia sonrisa–. ¿Le importa, señor Sanz? ¡Qué contento se va a poner mi padre cuando se lo cuente!...

–Por mí no hay ningún problema… Si no le importa a la señorita…

–¿Yo? ¡Estoy encantada! No he visto la casa, pero le digo que, ¡desde ya!, nos quedamos con ella.

–Eso está bien pero, aun así, vamos a verla –dice el dueño de la casa, contagiado por la alegría y el entusiasmo de la pareja–. Estos jóvenes ¡siempre tan impulsivos! Pasad por aquí… Este es el jardín de entrada… 

 

 

Plaza de Colón

10.15 horas

 

Enrique termina de hablar por teléfono.

–He dado la orden en la oficina para que hagan la solicitud de forma oficial a todas las bibliotecas. ¿Qué te parece? No creo que tarden mucho en conseguirlo. Seguro que cuando lleguemos a casa ya me han mandado una respuesta por correo electrónico. Siempre me he preguntado por qué Juan se empeña en ir a trabajar un sábado al trimestre… ¡Benditos servicios mínimos! 

–¡Nos vamos! 

Lucas hace señas al camarero para que le cobre. Se dirigen corriendo hacia el lugar donde escondieron la moto y emprenden camino hacia su nuevo destino. Salen del casco urbano en dirección norte. Circulan varios minutos por una carretera comarcal, Lucas se desvía hacia un camino de tierra. Enrique puede leer un cartel que indica la dirección de una protectora de animales. Lucas mira su reloj tras haber dejado aparcada la moto y haberse bajado ambos de ella, dice:

–Las once. Vamos muy bien de tiempo. Ven, te voy a presentar a…

–¡¡LUCAS!! 

Los dos se giran hacia donde viene la voz. Lucas, con una amplia sonrisa, extiende los brazos para acoger a Amalia, que viene derecha a él corriendo.

–Querida Amalia, te presento a Enrique, ¡un muy buen amigo! Enrique, te presento a Amalia, es la encargada de esta protectora de animales. Es la persona… «¡que más me quiere por el interés!», pero no me importa. 

Amalia estrecha la mano de Enrique, quien también se ríe sin ningún tipo de disimulo.

–¿Qué te trae esta vez por aquí? ¿Es para ti el perro, Enrique? –Pregunta extrañada.

–No. De momento… no es para él… –Lucas mira a Enrique con malicia, continúa hablando–: Quiero ver si tienes alguno de raza pequeña.

–¡Venís llovidos del cielo! Resulta que ayer nos trajeron a Thor. Vino con una patita dolorida, un coche lo sacó de una carretera. Es un caniche toy. No tiene microchip. –Arruga el entrecejo–. ¡No sé por qué la gente se gasta una pasta en animales para luego abandonarlos!

–¡Estupendo! ¿Podemos verlo? –pregunta Lucas emocionado. 

Thor está acurrucado en un rincón de su jaula. Tembloroso. Con una patita vendada. Lucas se acerca a él muy despacio y hablando en susurros:

–¡Hola, Thor! Perdona que hayamos tardado tanto en venir. ¡Ya sabes cómo es el tráfico en la ciudad! ¡Aquí estás muy bien! ¿Me perdonas? ¿Nos vamos a casa? 

Mientras habla, el perrito de color negro le observa con la mirada fija, poco a poco ha dejado de temblar y empieza a lamer el dorso de la mano de Lucas; ha descubierto una galletita escondida en ella y empieza a mover el rabito. Con mucho cuidado para no asustar al animal, Lucas lo coge en brazos. Amalia se vuelve hacia Enrique, con gran orgullo, le comenta:

–Piensa que lo quiero por interés… ¡De sobra sé dónde vive! En su piso no entra toda la protectora. Su trabajo no es, precisamente…, para tener un animal en casa… –Estudia a Enrique. Él asiente con la cabeza.

–Yo vivo en un chalet con mucha parcela, me acaban de regalar un pastor alemán, es un cachorrito. Por mi trabajo, tengo que pasar muchas horas en la oficina o viajando. ¿No tendrías algún otro perro para que hiciera compañía a Odín? –sonríe–. ¡Me ha hecho gracia cuando he oído en nombre del caniche! 

Amalia dice con ternura:

–¡Pobre Enrique! ¡Cómo has caído en la trampa de Lucas! ¿No es un zorro adorable?...

–Amalia, óyeme bien: Enrique se lleva a Bandido.

–¿Estás seguro, Lucas?

–No lo he estado más en mi vida. Créeme, Enrique es lo mejor que le puede pasar a Bandido y viceversa. Bandido también es un pastor alemán, tiene ocho años y será una buena referencia para su cachorro.

Enrique coge el teléfono móvil y hace una llamada. Lucas pide permiso a Amalia para utilizar su ordenador.

Enrique, tras colgar el teléfono, se acerca al despacho donde están Amalia, Lucas y, sentado en su regazo, Thor. Lucas está imprimiendo un documento que acaba de crear. Se lo entrega a Amalia. Ella, después de leerlo, le da un beso en la frente y lo guarda donde le ha indicado. 

Enrique capta la atención y extiende un cheque como donativo a la protectora después de hacerse socio. Cuando termina con el papeleo, sonríe a Amalia:

–¡Todo preparado! En casa ya están esperando a Bandido. Van a venir a por él. Amalia, no creas que soy un esnob. Ahora tengo que volver al trabajo. –Señala la documentación que acaba de rellenar para la adopción del perro–. Esta es mi dirección. Estás invitada a venir cuando quieras y así verás que tengo razón. ¡Ahora sí que estoy tranquilo! Me preocupaba tener al «pequeño dios» siempre solo. 

–Muchas gracias por la invitación. No sé si podré ir alguna vez, estos «amiguitos» se llevan casi todo mi tiempo. De todas formas, no te preocupes por lo que yo pueda pensar. Eres amigo de Lucas. Si no fueras de fiar… él jamás te habría traído. Con alguna excusa, te hubiera dicho que le esperaras en algún sitio. Te estoy muy agradecida. Bandido es un perro muy especial. Iba con su dueño cuando tuvieron un accidente de coche. Cuando rescataron el cuerpo sin vida del conductor, los bomberos descubrieron que debajo de él estaba Bandido. Era prácticamente un cachorrito. Los familiares no quisieron hacerse cargo del perro, le echaron la culpa de su muerte. Decían que si no hubiera intentado proteger al animal se habría salvado… –Silencio–. ¡No nos pongamos tristes! ¡Hoy es un día muy especial para Thor y Bandido! –dice llena de entusiasmo. 

Lucas coge el teléfono, llama a Anne.

–Anne, ¿qué tal vais?

–¡Muy bien, ya os contaremos cuando lleguéis! Tenemos la casa. –Anne guiña un ojo a Juan, él le sonríe–. ¿Ha ido tal cual lo planeamos?...

–Nosotros también vamos muy bien. Enrique, como pensábamos, no nos ha fallado. –El aludido tuerce el gesto. Lucas continúa hablando–: Coged el coche y venid a la protectora a por Thor y… ¡Bandido! Nosotros tenemos que volver a donde está Arantxa.

Anne cuelga el teléfono. Sin parar de reír, se vuelve hacia Juan, que está con la mirada fija en la pantalla del ordenador.

–Nos ponemos en marcha. Lucas nos ha puesto «deberes».

Tras cortar la comunicación con Anne, Lucas llama a su hermano:

–Escúchame, necesitamos tu ayuda. Esta es la situación… 

Cuando termina la llamada, Lucas se vuelve hacia Enrique y Amalia:

–Amalia, hay cambio de planes. –Entrega el perrito a Enrique y se enfrenta a Amalia–. Va a venir Anne a por nuestros «amigos». –Le coge la cara y, muy cerca de sus ojos, dice–: Viene acompañada por Juan. ¡Un muy buen amigo! ¡Procura que no se lleve ningún perro! Por ahora, con Thor y Bandido nos es suficiente. Cuando terminemos la labor que tenemos entre manos, a lo mejor venimos a por otro… Solo te per-mi-to que aceptes que se haga socio. ¡Nada Más! ¿De acuerdo?...

–De acuerdo. –Le da un ligero beso en los labios.

Amalia, una mujer de unos cincuenta años, abraza a Lucas como si fuera su hijo y él corresponde con mucha ternura. Toda emocionada, dice:

–¿Y tú pretendes que no te quiera? ¡Te quiero con locura, Lucas! De una forma «muuy interesada»…, pero es amor a fin de cuentas… 

Lucas, sin soltar a Amalia, se dirige a Enrique.

–Es hora de irnos. Tenemos que acompañar a casa a una amiga que aún no sabe… cómo le va a cambiar la vida.

Se despiden de Amalia. Se suben en la moto y desaparecen por el camino. Dejan una nube de polvo y a una Amalia saludándoles con la mano. Tiene a Thor en brazos y, sentado a su lado, Bandido.

              

 

12.00 horas

 

Anne y Juan llegan a la protectora, sale a recibirles una sonriente Amalia.

–¡Anne!

–¡Hola, Amalia! –saluda mientras responde a su abrazo.

–Tú eres Juan, ¿verdad?

–Sí, encantado…–Mientras alarga la mano para saludar, se quita y guarda las gafas. Regala a Amalia una amplia sonrisa. Anne observa el gesto de Juan, sonríe. No dice nada.

–Hoy es mi día de suerte. ¡No hago más que recibir a gente buena y guapa! ¿Qué te sorprende, Juan? –Se fija en Anne y sigue hablando con él–. Lucas me ha hablado muy bien de ti. Ya me ha dicho que sea buena contigo… Así que… Pasad por aquí. Hay dos «seres» muy especiales que os están esperando.

Amalia ha aprovechado el intervalo de tiempo, entre la partida de los unos y la llegada de los otros, para preparar bien a los perros. Están los dos lavados y peinados. Nada más ver a Juan, los animales comienzan a mover el rabito. Se acerca a ellos, se agacha y los acaricia a los dos juntos. Amalia, con tono maternal, dice:

–¡Cuánta razón tenía Lucas cuando me dijo que fuera buena contigo! Ellos son Thor –señala al caniche– y Bandido –señala al pastor alemán–. No creáis que no me cuesta trabajo desprenderme de Bandido. Lucas me prometió, cuando me lo trajeron, que intentaría encontrar al mejor dueño para él. Estoy segura de que lo ha conseguido. –Se acerca a Anne–. Gracias, Anne, por lo que hacéis por todos. –Señala a los dos perros y al resto de las dependencias de la Protectora–. Solamente Dios sabe lo que hacéis por todos nosotros. No tengo hijos, pero juro que os quiero a los dos como si lo fuerais… –dice incapaz de dominar la emoción que siente.

–El cariño es mutuo. Lo sabes, ¿verdad? –responde Anne contagiada por su cariño. Suspira, se centra en Juan–: Nos tenemos que ir, el tiempo pasa y debemos estar en casa antes de las dos y media. Nos queda una hora, y hay que ir a alquilar una furgoneta grande y pasar por el despacho a por unos disfraces. Sí. Has oído bien. Disfraces. ¡Ya lo verás!

–Amalia…

–¡No, Juan! No dejo que te lleves a ninguno. Lucas, como mucho, deja que te hagas socio. –Muy segura, extiende unos documentos. 

Juan, de mala gana, coge los impresos y empieza a rellenarlos. Unos corresponden a la adopción de Thor, y los otros son de suscripción como socio de la protectora. Extiende un cheque como donativo. Amalia observa los gestos de Juan. Sonríe adivinando más allá de lo que los cuatro pueden llegar a imaginar. 

–¡Lo que daría por estar con vosotros en una de estas que montáis! –Se queda muy seria–. ¡Prométeme, Anne, que tendréis cuidado!… ¡Los cuatro! ¡Os conozco muy bien! Sé la cara que he visto en Lucas… Y es la misma expresión que la tuya. ¿Anne?…

–Te lo prometemos… –dice Anne animada agarrándose del brazo de Juan. Él asiente con la cabeza seguro y confiado.

–Bien, os quiero ver pronto… ¡A los cuatro! Cuidaos mucho. –Más convencida al ver la actitud de los dos.

 

 

Plaza de Colón

14.00 horas

 

Lucas y Enrique, montados en la moto y con los cascos puestos, están esperando a que salga Arantxa de la biblioteca.

–¡Lo que decía, ahí está Arantxa! –exclama Lucas–. Y por detrás… su «guardaespaldas». Ahí viene el taxi. No es el mismo taxista. Es un dato importante. Esto puede indicar que tienen pinchado su teléfono móvil. No hay necesidad de espiar en persona sus posibles conversaciones telefónicas dentro del taxi. Esto es serio…, pero que muy serio… Antonio, ¿en qué fiesta te has colado?... –Señala un coche que se acerca al taxi–. Ahí está el otro coche que recoge al «perseguidor». Nos vamos, ya hemos visto suficiente. Sabemos adónde van. 

Al adelantar al taxi, ven a una Arantxa sentada en el asiento posterior al conductor. Está abatida.

 

 

Casa de Juan

14.20 horas

 

Enrique y Lucas irrumpen en el garaje de Juan con la moto a toda velocidad. Lucas se apea rápido.

–Anne, ¿me tienes preparado lo que acordamos? 

–Sí. No nos queda mucho tiempo.

–¡Hola, Juan! ¿Todo bien? –dice mientras coge la pata que Bandido le ha extendido a modo de saludo. 

Juan está de pie junto al perro. Lucas se dirige hacia la furgoneta aparcada en la acera de enfrente de la casa de Juan. Se pone una peluca de pelo blanco y una gorra vieja; unos algodones en la boca y un distorsionador de voz en la garganta. Termina el disfraz vistiéndose con un mono de trabajo usado y viejo. Se sube a la furgoneta y la arranca. Al llegar a su destino, se esconde en un camino, de tal forma que, cuando llegue Arantxa con el coche que la persigue, se quede justo detrás de ellos.

–¿Me oís bien? –pregunta Lucas.

Juan y Enrique reciben el sonido a través de los altavoces que ha instalado Anne en el ordenador. Hablan a un micrófono conectado a un puerto USB.

–¡Sí, perfectamente! –responden al unísono.

–Alto y claro –dice Anne.

Lleva puesta una peluca rubia y va montada en una bicicleta y equipada para montar en ella: casco, rodilleras, gafas grandes oscuras, dientes postizos y un distorsionador de voz en la garganta, todo lo necesario para no ser reconocida. Está parada en la acera de Arantxa. 

Cuando llega Arantxa a su casa, al abrir la puerta, la asalta un mensajero.

–Arantxa, esto es para ti. ¡Cógelo y entra corriendo en casa! 

Arantxa se queda sorprendida. En sus manos tiene una cunita y un perrito dormido dentro de ella. Comienza a hablar pero el mensajero, varios centímetros más alto que ella, la empuja hacia dentro de la casa, lanza una bolsa al jardín y cierra la puerta, se monta en una furgoneta de reparto y desaparece a toda velocidad.

En el mismo momento en que el mensajero se acerca a Arantxa, el hombre que va sentado en el sitio del copiloto del coche alquilado abre la puerta y hace el intento de salir para alcanzar al chaval. No llega a poner el pie en el suelo cuando un golpe seco lo empuja hacia delante. Una furgoneta grande ha chocado con el coche por detrás. El hombre cae al suelo. Se levanta pero, al llegar a la acera casi a la altura de la furgoneta de reparto de mensajería, choca con una mujer que va en bici.

–¡Perdone, perdone! ¿Se ha hecho daño? Perdón. Me quedé mirando el golpe y no le he visto. Perdón. –Anne se echa encima del hombre y le cachea. Descubre que tiene una pistola.

–¿Se puede saber por qué has parado en seco? ¡PAYASO! –grita Lucas sacando medio cuerpo por la ventanilla sin bajarse de la furgoneta. 

Arantxa ya está dentro de casa y con la puerta cerrada. 

Empieza a acercarse gente al lugar del accidente. Vecinos que salen de sus casas al oír el frenazo tan estrepitoso que ha hecho Lucas a propósito. El hombre de la acera empuja a Anne lanzándola al suelo con violencia.

–¡Anne! –gritan a la vez Enrique y Juan, que lo están viendo todo a través del ordenador de Lucas. 

El atacante, maldiciendo, se sube al coche, que desaparece a toda velocidad al final de la calle con el único fin de perseguir al chaval de la empresa de mensajería. Enrique se levanta de la silla y se dirige corriendo a la puerta de salida.

–Estoy bien. No os preocupéis. ¡Quieto ahí, Enrique! ¡Ni un paso más! No te veo, pero sé que has echado a correr. Ha sido todo teatro. Estoy bien, os lo aseguro –los tranquiliza Anne saludando al árbol de enfrente. Se le acerca la gente que se ha reunido en la acera. 

Juan y Enrique se han quedado blancos. No saben ni qué decir. Siguen mirando al ordenador.

–¿Conocen a ese tipo? –Anne traslada la pregunta a las personas que se han acercado para ayudarla–. ¡Menudo empujón me ha dado el muy salvaje! 

–Hija, ¿estás bien? ¿Te ha hecho daño ese bruto? Ese hombre no vive aquí, pero siempre está dando vueltas por la calle. A lo mejor tendríamos que llamar a la policía… –responde una mujer de avanzada edad que lleva un perrito en brazos.

–No se preocupe, yo estoy bien. Todavía no es delito andar por las calles. Así que la policía no atenderá la llamada. Muchas gracias, señora, ha sido usted muy amable –dice Anne mientras acaricia al perrito. Se despide de todos los vecinos y emprende la marcha con la bici en la misma dirección que llevaba antes del accidente.

Mientras ha ocurrido todo esto, Lucas ha arrancado la furgoneta y ha salido a perseguir el coche para asegurarse bien de que se iba de la zona y no daba la vuelta a la manzana para volver a casa de Arantxa.








Capítulo V

«Observa el momento oportuno y guárdate del mal; 

no te avergüences de ti mismo.» 

Eclesiástico 4, 2

Casa de Arantxa

Sábado 18 de agosto de 2012 




	
 

«No es bueno que los que tienen penas lloren en soledad cuando… ¡pueden sonreír todo el tiempo!»

Con mucho cariño, Juan.








 

 

 

 

 

 

 

Arantxa, con lágrimas en los ojos, mira con ternura a ese ser tan pequeñito que, después de todo el jaleo que se ha formado en la puerta, aún sigue durmiendo pacíficamente. Mira la patita que tiene vendada. Abre una cajita con pastillas. Cogiendo el prospecto, empieza a leerlo:



 


«Hola, Arantxa soy Thor y tengo tres meses de vida, he venido para quedarme contigo y protegerte. 

Me tienes que dar estas pastillas cada doce horas durante dos días (la próxima es a las ocho de la tarde). 

Juan ha dicho que te tienes que quedar aquí y cuidarme todo el tiempo. Yo te lo sabré agradecer. 

No tienes que volver a irte de casa. Todo está controlado. Por favor, sigue leyendo como si fuera un prospecto aburrido y no digas nada. En el momento que puedas, rompes esta carta. Siempre actúa con normalidad.

Esta tarde se producirá una mudanza en la casa de enfrente. Sé cordial con los nuevos vecinos. Han venido a protegerte, ellos… son un poco más grandes que yo. 

Me tienes que sacar a pasear al parque (que está justo detrás de tu casa) todos los días a las ocho de la mañana, es que… ¡he quedado con mi amigo Bandido!

Cógeme en brazos… ¡Me encanta! 

Preséntate, dime tu nombre y elige el mío al azar… Por ejemplo, ¿qué te parece si me llamas Thor? Dilo bien alto, respondo a la primera cuando me llaman así. Al cogerme, verás que debajo de mí mantita hay un teléfono móvil de prepago. ¡No lo cojas, no lo mires, sigue dejándolo ahí sin levantar la mantita! Actúa con normalidad. 

Cuando paseemos por el parque, uno de los dueños de Bandido te dirá cómo utilizarlo. 

¡Bandido te gustará mucho! Desde que nos han sacado de la Protectora, hemos estado juntos todo el tiempo. 

Y ahora… ¿qué haces ahí, mirándome? Despiértame…¡ya! 

¡Quiero jugar contigo! »

 

 






 


Arantxa, sonríe, dobla el prospecto, lo vuelve a guardar en la cajita de las pastillas y mira todos los complementos que están dentro de la bolsa que el chaval lanzó dentro del jardín. El kit consta de un cuenco para el agua; otro, para la comida; un paquete de pienso, y otro, de galletitas para cachorros; varios juguetes y una pelota.

–¡Hola, dormilón!

Mientras lo acaricia, el perrito se va despertando, da un pequeño suspiro, mueve su rabito y comienza a lamerle sus manos. Lo coge en brazos y es en ese preciso momento cuando Arantxa se derrumba y empieza a llorar sin consuelo.

–¡Hola, chiquitín! Soy Arantxa, y tú, ¿cómo te llamas? Déjame pensar… Has llegado a mí dentro de una tormenta de ruido, gritos y frenazos… ¿Qué te parece si te llamo Thor? Sí. ¡Hola, Thor! ¿Tienes hambre? 

Lo deja en el suelo y va a por la comida y el agua. El cachorro la sigue todo el tiempo dando saltitos de alegría. Arantxa suspira mientras piensa: «Gracias, Juan.»

 

 

Casa de Juan

15.00 horas

 

En la pantalla del ordenador se ve la puerta cerrada de la casa de Arantxa. En medio del salón, y en torno a Bandido, están las dos parejas brindando por el éxito de la misión. 

–¡Dios, parecía que estábamos viendo una película! ¡Ha sido todo tan rápido que no daba tiempo ni a pensar!... –exclama Enrique todo emocionado y con el pulso muy alterado. Tiene asida por la cintura a Anne, la aprieta fuerte contra su cuerpo y besa su frente. No piensa permitir que se vuelva a poner en peligro nunca más. Juan y Lucas observan este gesto. Sonríen pero no dicen nada. 

–¡Ya le puedes hacer un buen regalo a tu hermano! –le dice Anne a Lucas mientras le da unas palmadas en la espalda. Utiliza el escaso espacio de movimiento que le deja Enrique, quien sigue aferrado a ella y sin ánimo de soltarla.

–A mí me lo tenéis… que explicar todo con detalle… –pide Juan. Lucas le coge por los hombros, le acompaña a una silla y hace una señal para que se siente. Anne y Enrique los imitan. 

Mientras que Anne juega con el mando para mover la cámara y seguir vigilando la calle, Lucas, empieza a hablar:

–Anoche no nos fuimos a dormir como os hicimos creer. Estuvimos vigilando la calle. Fue en ese momento cuando observamos que el portero automático de Arantxa no es igual al tuyo. Parece ser que no se han percatado de que he instalado otra cámara enfrente de la suya. –Estudia la expresión de cara de sus oyentes–. Ya nos la habrían quitado. También es verdad que la he instalado a las cuatro de la mañana, a esas horas no pasa nada en la calle. Llevan muchos meses observando a Arantxa. Su rutina es muy aburrida para unos vigilantes. De casa a la biblioteca y de la biblioteca a casa. ¡Ni siquiera responde al teléfono! Creedme cuando os digo que los encargados de vigilarla están aburridos. En alguna ocasión, nos ha tocado hacer vigilancias parecidas. –Se queda callado unos instantes. Da un ligero puñetazo en el hombro de Juan–. Ha estado bien lo de ir a su casa esta mañana. Han podido comprobar que tú sigues igual que siempre: preocupado. ¿Ves, Enrique, qué importante es la rutina? Te puede salvar… la vida. Aunque suene alarmista y que este no sea el caso. 

Enrique asiente con cara de preocupación y rodea nuevamente a Anne por los hombros. Lucas continúa con su explicación:

–Los de anoche se fueron y no volvieron. Podemos
pensar que está siendo vigilada dentro de casa. Es por eso que se van tan tranquilos cuando entra en su domicilio, y se vuelven a poner en marcha cuando ven que se prepara para salir a la calle. Repito, «podemos pensar». También puede ser que no sea así y que lo vean a través del portero automático. Eso nos indicaría que están más cerca de lo que vemos. Ojo, todo esto son suposiciones, aún no hay nada confirmado. Para saberlo hay dos opciones: una, hablar con Arantxa; y otra, entrar en su casa y comprobar si está limpia de ojos indiscretos… Esa parte del plan, os la contaremos más tarde. Aún está por confirmar.

»Esta mañana vimos que los coches eran distintos. Es como si quisieran controlar con quién habla o se relaciona. Esto es un gran problema. Nos vamos a tener que acercar a ella con mucho cuidado porque, si damos un paso en falso, podemos ponerla en peligro, aparte de echarnos a esa gente encima. 

–Por eso escribiste la carta, por si la están observando… Así pueden ver que hace los mismos movimientos que cualquier persona haría cuando recibe semejante regalo. –Juan reflexiona en voz alta–. ¿Cómo sabíais que Enrique iba a adoptar a Bandido? Sobre todo, Anne, ¿cómo sabías lo que estaba haciendo Enrique cuando ese despreciable te ha tirado al suelo? 

Anne y Lucas se ríen. Enrique hace un gesto de rendición, mientras, sin soltar a Anne, acaricia la cabeza de Bandido, que permanece sentado a su lado.

–¡Soy un libro abierto! Juan, desde el primer momento que nos vieron, los dos supieron cómo somos. Parecía que los que iban a una entrevista eran ellos, pero no. ¡Los que la hicimos fuimos nosotros! Cuanto antes lo asumas, menos sorpresas te llevarás… 

Juan asiente con resignación. Ella levanta su botellín:

–Señores, brindemos por Juan. ¡Ha estado fenomenal!

–No ha sido para tanto, sólo tuve que llamar a mis padres y preguntarles si conocían al dueño de la casa que se alquilaba. Nosotros hemos vivido aquí desde que era pequeño, así que lo más normal es que ellos conocieran a las personas que formaron el primer vecindario.

–¡Os lo digo en serio! Ha estado convincente. ¡Soberbio! Casi por un momento… dudé si, de verdad, me llamaba Anne. Creo, Juan, que te has equivocado eligiendo la forma de ganarte la vida, ¡tu verdadera vocación es el teatro! 

Respondiendo al brindis propuesto por Anne, los tres chocan su botellín con el de ella. Enrique dirige su pregunta a Lucas: 

–¿Por qué no seguimos al coche cuando paramos en la biblioteca? Juan, ¡te lo has perdido!, ha sido… ¡Hay que vivirlo!, no se puede explicar.

–Era una pérdida de tiempo. Estoy seguro de que en la agencia de alquiler de coches han dado nombres falsos. Total, ya no van a necesitar alquilar muchos más –responde.

–¿De dónde ha salido la furgoneta? –Enrique sigue insistiendo.

–Cuando vi la situación, llamé a Anne mientras tú hablabas con la oficina. 

–Por cierto, tenemos un gran trabajo por delante. Ya hemos recibido el informe de los libros que han estado consultando Arantxa y Antonio –informa Juan. Coge las manos de Anne–. Ha habido un momento que he temido por ti… ¡El tipo del coche estaba muy enojado!

–Son pequeños riesgos que se corren. Jugábamos con el escándalo que se produciría con los frenazos de la furgoneta y el ruido al chocar los coches. En un barrio tan tranquilo, eso llama la atención de los vecinos. En público no se iban a poner al descubierto. –Anne advierte a Lucas–: ¡Esos tipos no se andan con rodeos! ¡Hay que tener mucho cuidado! Van bien armados.

–Tenemos que actuar lo más normal posible… –Lucas pensativo–. Espero que Antonio no tenga mucha prisa en que le encontremos, porque nos va a llevar mucho más tiempo de lo que en un principio parecía… 

–Lucas, después de comer, vete a dormir. –Anne toma las riendas de la situación–. ¡No has dormido nada en toda la noche! Y de ahora en adelante… sé más cuidadoso. Como esos tipos sean la mitad de audaces que es Juan, ¡vamos listos! Él ha descubierto que no has dormido en la cama esta noche.

Todos miran a Juan, este agacha la cabeza en un síntoma extremo de timidez. Recuperándose rápido de tan incómoda situación, se levanta y sale por una gran corredera de cristal que comunica el jardín con el salón de la casa. Se dirige a un armario que tiene en la zona de la piscina y coge unas cajas. Una vez de regreso, se acerca a los detectives y les ofrece tres cajitas a cada uno.

–Lucas, ¿por qué no te das un baño en la piscina antes de irte a dormir? A mí me sirve para liberar tensiones. De esa forma podrás descansar mejor. Siempre tengo bañadores y complementos preparados para la ocasión. Tú tienes los tuyos aquí. –Hace un gesto a Enrique–. Elegid el que más os guste. –Continúa invitándoles a abrir las cajas–. Si os gustan todos, quedáoslos. Es un pequeño regalo por lo bien que os estáis portando con nosotros. Creo, Anne, que he acertado con tus gustos…

Anne y Lucas no se lo pueden creer. ¡Ni comprándolos ellos mismos habrían acertado como lo ha hecho él! Lucas se lo agradece con una inclinación de cabeza y Anne con un beso en su mejilla. Sin apartarse de Juan, sigue informando:

–A las seis viene el camión de la mudanza con las cosas de la agencia. Las embalamos anoche mientras dormíais. Por suerte para vuestro bolsillo, la casa está amueblada. Tenemos que aprovechar este margen de tiempo para ver qué libros han estado estudiando Arantxa y Antonio. Vamos a pedir que nos traigan la comida a casa. No podemos dejar la vigilancia estando Arantxa y Thor dentro.

–Anne, perdona. ¿Qué pasa si a esa gente le da por investigaros como nuevos vecinos? Da la casualidad de que aparecéis cuando se ha provocado todo este jaleo y con la llegada de Thor a la vida de Arantxa. Pueden descubrir vuestra identidad falsa… –argumenta Juan.

Lucas se anticipa a Anne:

–¿Quién te dice a ti que yo me llamo Lucas? 

Juan y Enrique se ponen firmes en sus sillas.

–¡No le hagáis caso! ¡Pues claro que nos llamamos así! Cuando digo que hay que tener cuidado con Juan… –se ríe con Lucas. Amplía la información–: Os preguntaréis de dónde ha salido ese chico que se acercó a Arantxa con Thor en los brazos. Pues bien, jugamos con una gran ventaja, parece más pequeño de lo que, en realidad, es. Ese «mensajero» es Jesús. Sí, es casi cuatro años mayor que su hermano Lucas. 

»Jesús dirige un equipo especial de policías en contacto directo con la Interpol. Si en algún momento alguien accede a algún organismo público, como puede ser Hacienda, la Seguridad Social, Tráfico o cualquier ayuntamiento, se dispara una alarma en su ordenador o en su móvil y empiezan a seguir la ruta por la cual se ha solicitado esa información. Por supuesto, a quien está investigando sobre nosotros le indica que es verdad que somos quienes decimos ser en ese momento. Nuestras verdaderas identidades están bien seguras. –Saca una cartera y la deja encima de la mesa, mira a su socio–. Lucas...

Lucas saca una cartera negra del bolsillo trasero de su pantalón vaquero, la deposita encima de la mesa. Anne hace un gesto con la mano.

–Abridlas. Veréis que sí nos llamamos así.

Obedecen y ven lo que hay dentro.

–¿Policía? –Enrique se queda atónito mirando fijo a Anne. Ella asiente con la cabeza.

–Lucas también…–Juan.

Lucas se encoje de hombros y Anne retoma la explicación.

–El padre de Jesús y Lucas… es un alto mando militar estadounidense. Jesús siempre ha tenido vocación militar, pero le pudo más su pasión por la investigación. Eso le llevo a ingresar en la policía en cuanto tuvo la edad para opositar. ¿Por qué aquí y no en Estados Unidos? Porque su madre es española y, por su trabajo, pasa largas temporadas aquí. Desde muy pequeños están acostumbrados (sobre todo Jesús) a venir a España. Lucas, durante su infancia, casi no pisó por aquí.

Los tres se giran hacia el aludido, él se defiende:

–Supongo que era una forma de rebeldía como otra cualquiera. No quería saber (hoy tampoco estoy muy interesado) nada del trabajo de mi madre y el por qué nos tenía que abandonar durante tanto tiempo…

Anne hace por distraer la atención y sacar a Lucas de sus pensamientos.

–Jesús es nuestro jefe al mando. En los años que sirvió como agente, estudió Química, no sé si por suerte o por desgracia para nosotros… 

Anne mira a su socio, hace un movimiento con la cabeza regañándole por verse abocada a dar este tipo de explicaciones. Enrique y Juan escuchan muy atentos. Lucas sonríe como única respuesta. Se levanta y se acerca a la cocina a por otras cuatro cervezas. Mientras Lucas se encarga de repartir las bebidas, Anne continúa hablando:

–Nuestra vocación por la policía no fue tan temprana como la de Jesús, más bien, fue él el que nos la impuso…A partir de ahí, le cogió el gustillo a imponernos cosas… o ser sus «conejillos de Indias» para probar cualquier producto que inventa en los periodos de descanso entre una misión y otra.

Juan y Enrique no pueden evitar reír al ver los gestos cómicos que hacen Lucas y Anne recordando los experimentos de Jesús.

Anne se acomoda más en la silla.

–Lucas y yo nos conocimos en primero de carrera, compartíamos piso con otros estudiantes. Lucas es un rebelde (como bien ha reconocido antes), se vino de Estados Unidos a estudiar a Madrid contraviniendo los deseos de su padre. Yo preferí quedarme en un piso cerca de la facultad. No nos hemos separado desde entonces. Cuando terminamos las carreras, yo Bellas Artes y Lucas Psicología, para celebrarlo, nos fuimos a vivir «un verano loco» a Ibiza. Cuando volvimos de las vacaciones, Jesús nos estaba esperando en el aeropuerto con las solicitudes rellenas para opositar al Cuerpo Nacional de Policía. Nos secuestró, nos tuvo estudiando y preparando las pruebas físicas, casi día y noche. Cuando aprobamos, estuvo detrás de nosotros para que consiguiéramos ser de los mejores y poder elegir destino. Elegir… ¡Si a eso se le puede llamar elegir!… Recién graduados, nos reclutó para su proyecto. Y aquí estamos, tanto estudiar y ahora sois (y os incluyo a vosotros) de los pocos que sabéis que somos policías… Pertenecemos a un cuerpo especial, nuestras misiones siempre son secretas, no aparecemos en ningún acto público. Es como si no lo fuéramos. La Agencia es una tapadera para poder llevar a cabo las misiones. Por eso Jesús está informado de todos los pasos que vamos dando y, desde anoche, es el que está al frente de todo cuanto vamos haciendo.

Juan y Enrique no parpadean. Intentan hacerse una idea de lo que está diciendo Anne. Sus suposiciones sobre ellos estaban bastante alejadas de la realidad. Anne da un sorbo a su bebida mientras observa a sus nuevos colaboradores. Pasados tres minutos, en los que nadie dice nada, Anne retoma la explicación:

–Nosotros tenemos una imagen irreal hacia el resto de la sociedad: Jesús siempre está haciendo regatas náuticas o viajando por diferentes países. Lucas… ¡Lo de Lucas no tiene desperdicio! –Anne estalla en una carcajada secundada por él–. La versión oficial es que estudió Psicología para dar «gusto a papá». Su vida se traduce en ir de fiesta en fiesta. 

Lucas hace un gesto inocente. Juan y Enrique sonríen. Anne fija su mirada en ellos, entrecierra los ojos casi como si los estuviera amenazando:

–Sí, es verdad que es psicólogo, y de los buenos. Está especializado en el lenguaje corporal. Es raro que se equivoque, es capaz de fijarse e interpretar lo que a otros se nos escapa a simple vista. Todavía estoy por ver que se haya equivocado con alguien. Con el tiempo, también se ha hecho todo un experto en robótica y tecnología… de todo tipo… A dos compañeros nuestros, uno informático y la otra experta en audiovisuales, los tiene locos. Siempre les está exprimiendo conocimientos. Así es Lucas. ¡De extremos! «Un cerebrito.» 

Enrique y Juan miran a un Lucas avergonzado al percibir la admiración de sus compañeros. Juan pone una mano encima de su hombro, gesto que agradece con humildad.

–Lo mío es parecido a lo de Lucas. Juan, hace tres años, me matriculé en Filología Hispánica. –Él extiende una mano, ella le corresponde–. Por eso, cuando nos llamó la editorial Kepa sentí mucha curiosidad por saber en qué nos podríais necesitar. 

»Como he dicho antes, hice Bellas Artes. Este dato, junto con la carrera de Jesús y la otra “especialidad” de Lucas, está oculto. Es como si no lo hubiéramos estudiado. Se puede decir que son nuestras “verdaderas armas de trabajo” y que “tenemos licencia para matar”.

Anne da un sorbo a su bebida, mientras ordena sus ideas. Continúa:

–Mi padre es un juez muy importante. Mi fama no es tan «juerguista y promiscua como la de Lucas», pero se le acerca bastante… Los tres, Jesús, Lucas y yo, somos «niños malcriados de papá». La verdad es que tenemos que oír cada cosa que se dice de nosotros… ¡Qué le vamos a hacer! «¡Los cargos se llevan con sus cargas!» 

Se crea un silencio. Más que una explicación, parece una reflexión en voz alta cuando Anne continúa hablando.

–Si nuestros padres no fueran tan importantes, no tendríamos que pasar por esto… Aparte de Amalia, son muy pocas las personas que saben lo que os acabo de contar. Aún… no sé… ni por qué… lo he hecho… –Se queda absorta en sus pensamientos. 

Tratando de animarla, Enrique, sin querer ver la cara que va a poner Juan, empieza a explicarles:

–Juan es un experto en moda. ¡Aún me sorprende cómo es que no le hayáis reconocido! Debe ser porque os movéis por otros círculos…

Juan da una patada a Enrique por debajo de la mesa. Ahora es cuando Anne y Lucas escuchan con verdadera atención. Ambos se han girado para mirar a Juan. 

–No es para tanto…–Juan se defiende incómodo.

Enrique, doliéndose del golpe recibido, continúa hablando:

–Mi madre tiene una empresa de organización de desfiles de moda; la madre de Juan, una agencia de modelos. Yo solo he colaborado desfilando de vez en cuando, pero Juan… ¡Él se conoce a todos los diseñadores/as, modistas/os, y sastres!… ¡Domina a la perfección las «bambalinas de la moda»! Pero insisto. Aún no entiendo cómo no le habéis reconocido, ¡con lo famoso que es! Supongo que será porque el desfilar no casa mucho con ser gerente de una editorial…

Anne y Lucas se miran. Ahora entienden el porqué de los bañadores. Anne carraspea.

–Lucas…

–Yo no soy tan ajeno al mundo de la moda como creéis. –Hace un gesto incómodo–. Mi madre es periodista, está especializada en moda. No se pierde ningún desfile importante… siempre está viajando. Toda mi santa vida me ha estado martirizando con ser modelo… entre otras cosas… Cuanto más insistía ella, más manía cogía yo a su trabajo. Perdona, Juan, pero es que tenías que conocer a mi madre… ¡Menuda cabezota está hecha! Una verdadera tortura, os lo aseguro.

Los gestos de Lucas alivia la tensión que se estaba creando entre Juan y Enrique. Juan se queda muy pensativo. Como si eligiera bien sus palabras, dice:

–Olsen, es tu apellido, ¿cierto?

–Sí, ¿por qué lo preguntas? ¡No me digas que conoces a mi madre! –Lucas no lo quiere ni pensar–. Como he dicho antes, mi padre es americano y fue trasladado Washington cuando nosotros éramos muy pequeños. Crecimos y estudiamos allí. Al cumplir la mayoría de edad, nos vinimos los dos a España (primero mi hermano y más tarde, yo). Mi padre ya está pre-jubilado y en la reserva desde el año pasado. Mi madre sigue trabajando por eso estamos los cuatro aquí. Eso sí, cada uno en su casa, mis padres por un lado y nosotros también cada uno por el suyo… Juntos podemos ser una bomba de relojería. Nos adoramos, pero… de lejos.

Juan sigue muy pensativo no se une a la risas de sus compañeros.

–El caso es… No, creo que no… Perdona si te lo he dado a entender…

–¡Qué alivio! De todos modos, si conocieras a mi madre, no dudarías tanto. ¡Se hace notar! Créeme.

–¡Luego, te preguntarás a quién has salido! Tú también te haces notar. –Anne intenta distraer los pensamientos de su socio. Lucas agradece su esfuerzo y sale del mundo de pensamientos en el que se había vuelto a meter. No les hace partícipe de la verdadera obsesión de su madre con respecto a él y la moda.

–Juan es modelo de pasarela y fotografía. –Enrique ignora el pisotón que Juan le acaba de dar. Henchido de orgullo, continúa hablando–: Lo hace para ayudar a nuestras madres, nunca ha querido cobrar por esos trabajos. ¡Es adorado por todos, desde el más importante diseñador hasta el más humilde de los aprendices de sastre!… Aquí el único que desentona… soy yo: Empresariales. 

–¡Enrique, que sea la última vez que te oigo decir eso! –Lucas se le acerca y le amenaza con un dedo–. ¡Todos somos necesarios! ¡Quién sabe si en un futuro el ser de Empresariales no es la clave para llegar al fondo de todo este asunto! No sabemos qué pasa con Arantxa y Antonio, pero una cosa está clara: hay mucho dinero de por medio. Nada más que veáis el tipo de coches que usan. Por eso, decidimos que ya era hora de trabajar a su mismo nivel. Jesús está interesado en este caso. Anoche nos reunimos con él. –Hace un giro bruco, se acerca a Juan y a Enrique y, muy serio, dice–: ¡No somos superhéroes! ¡Esto es la vida real! En ciertas circunstancias, hay que tener las espaldas bien cubiertas. –Se levanta de su silla y se dirige a la ventana. Vigila la puerta de entrada a la casa. 

–Enrique, a partir del lunes –continúa Anne– di en el trabajo que estás viviendo una temporada en casa de Juan debido a unas obras en la tuya. Haz que tu secretaria presente una solicitud de obras en el ayuntamiento. De este modo, a nadie le extrañará veros a los dos paseando por el parque y viviendo juntos. Tráete a Odín, pasear un perro cada uno es de lo más normal. Aparte, justifica el hecho de que no estéis tanto tiempo en la oficina. Hablad con todo el que tenga perro. Daos bien a conocer en el vecindario. Tenéis que conseguir que la gente os salude por la calle. Así estaréis más protegidos.

–¿Te gusta el plan, Enrique? –inquiere Lucas.

Anne se levanta, mira hacia el exterior de la ventana. Enrique empieza a reír mientras contesta a Lucas:

–¡Me encanta! ¡Pobre Juan! ¡Al final le llenamos la casa de perros! Perdonad que esté así de excitado. Es la primera vez que nos vemos en una situación tan emocionante –dice mientras acaricia al leal Bandido.

–Yo aún estoy asimilando la información sobre vosotros… –dice Juan observando con verdadera admiración a Anne. Por unos instantes, se queda fijo mirando a un sonriente Lucas y agacha la cabeza ocultando su sonrojo–. Por mí no hay ningún problema con respecto a los perros. Aunque no sé si hago muy bien… No ha llegado ni a cinco minutos el tiempo que ha estado aquí Thor y ya lo estoy echando de menos… 

Lucas, Anne y Enrique, con movimientos rápidos, cada uno desde su posición, se acercan a él y le ponen una mano en el hombro. 

–Luego pretenderás que no te queramos… –dice Lucas–. ¡Anda, levanta, vamos a preparar la mesa para comer! Visto el buen gusto que tienes para la ropa, elige tú el bañador que me tengo que poner. Te reto a una carrera.

–¿Estás seguro? Luego no llores. Anne, tú nos darás la salida. –Juan acepta el reto.

Enrique coge el teléfono y hace un pedido de comida casera a un restaurante de un amigo suyo.

 

17.00 horas 

 

Tormentas Solares.

Cambio Climático.

La era de Acuario.

Calendario maya, fin del mundo.

Los mayas y la Iglesia católica.

La iglesia: su influencia en el transcurso de la historia.

Los mejores estadistas: la Iglesia.

Topos y espías
en el Vaticano.

 

Anne ha leído en voz alta la lista de los temas consultados por Antonio y Arantxa en la Biblioteca Nacional. Mira la pantalla del ordenador con la imagen de la casa de Arantxa. 

–Creo que nos podemos hacer una idea bastante clara... Aquí tenemos la respuesta a la pregunta de quién sigue a Arantxa. Cosa que, lejos de tranquilizar, inquieta más… –La última frase la dice casi en un susurro, como si fuera una reflexión interna.

Juan y Enrique tienen otras listas de libros. Todas contienen los mismos temas. 

Lucas está durmiendo con Bandido, ha decidido hacerlo en una de las estupendas tumbonas que rodean la piscina.

Juan, concentrado en sus pensamientos, se acerca al ventanal del comedor, se asoma, comprueba que Lucas sigue durmiendo mientras Bandido le mira y mueve el rabo. Juan sonríe al ver la lealtad del perro hacia su auténtico dueño. 

–No os lo vais a creer. Cuando estuvimos estudiando el ordenador de Arantxa, ¡Lucas mencionó lo del fin del mundo y la teoría del calendario maya! 

Anne hace un intento por aliviar la tensión que se ha apoderado del ambiente cuando han descubierto el motivo de la investigación por parte de Antonio y Arantxa.

–Ya os lo he dicho: «un cerebrito». Tiene una capacidad asombrosa para asociar ideas… ¡No pierdas de vista lo que ha dicho de ti y tus estudios! A veces da miedo. Cualquiera lo diría, con la imagen que proyecta. –Simula un escalofrío mirando a Enrique.

–Tenía razón Arantxa cuando decía que era un tema actual… El fin del mundo… ¿La Iglesia? ¡¿A qué puerta equivocada has llamado, Antonio?! –Juan no puede disimular la angustia que le asalta.

–¡Eso mismo me dijo Lucas en la Biblioteca Nacional! Creo, Anne, que estos dos están más conectados de lo que quisieran… –dice Enrique en tono jocoso y siguiendo el ritmo que ha impuesto ella. Es una lucha para evitar que Juan se refugie dentro de su mundo interior. Le conoce muy bien. Sabe que es lo que acostumbra hacer cuando algo le preocupa. Se encierra en sí mismo y es capaz de estar largo tiempo sin decir una palabra haciendo caso omiso a cuanto le rodea.

Anne entrecierra los ojos con mucha malicia. Juan los ignora con descaro. No entiende cómo pueden estar gastando bromas con lo que acaban de descubrir. Se acerca a la mesa y toma en su mano todos los folios con la información que han recibido de la oficina. Muy preocupado, se dirige a Anne.

–Anne, creo que coincidirás conmigo, Enrique, estamos ante una situación muy seria. Algo intuíamos cuando explicabais cómo es el tipo de persona que sigue a Arantxa… Pero, si te soy sincero… jamás pensé que nos toparíamos con la Iglesia. –Vuelve a sentarse en torno a la mesa donde tienen organizada la reunión. Su mirada se queda fija en Anne, sin decir nada. 

Silencio.

Enrique ha hecho un tubo con los folios, está dando pequeños golpecitos en la mesa, tiene la mirada perdida en un punto indefinido del salón, está absorto en sus pensamientos a la par que aliviado de ver que Juan sigue con ellos. No puede evitar reflexionar sobre lo inusual del comportamiento de su mejor amigo: «No actúa como de costumbre. Hay algo diferente en él y no alcanzo a saber qué es. Ya empezó a mostrarse distinto desde el mismo momento en el que no se puso las gafas cuando le presenté a los detectives». Sonríe cuando recuerda la maniobra de distracción que hicieron con ellos Anne y Lucas la noche anterior: «Ahí, sí se mostró como acostumbra, se bloqueó de tal modo que si le preguntara ahora lo más seguro es que no se acuerde de nada, sólo, que le impactó ver a Arantxa así de delgada y asustada». No obstante, le sorprende que Juan permita la extrema cercanía de los detectives: «Yo no. Yo soy igual de extrovertido que ellos, pero Juan… ¡Es asquerosamente distante con la gente! Somos muy pocos a los que nos consiente que invadamos su espacio vital… y a estos dos, ¡se lo consiente todo! ¿Será porque fue él el que les llamó y ha visto que se han quedado para ayudarnos? Lo más normal es que no hubieran aceptado el caso. Nos hubieran dicho que fuéramos a casa de Arantxa a las diez de la noche y que habláramos con ella. Hubieran quedado muy bien, y todos tan contentos.» 

Enrique sigue dando vueltas a esos pensamientos, le preocupa por igual Juan, como la suerte que pueda estar corriendo Antonio y la desesperación que muestra Arantxa. 

Anne se levanta de la silla, se dirige a la ventana, mira a través de ella e intenta hacerse una idea de por qué a la Iglesia le puede llegar a interesar tanto lo que hacen o estudian dos simples mortales españolitos de a pie como son Arantxa y Antonio. 

Se crea un tenso silencio. Pasados diez minutos, Lucas entra en el salón, guarda el móvil en un bolsillo del pantalón. Viste de negro desde los pies hasta el cuello, viene fielmente acompañado por Bandido. Hace un estudio rápido de la situación, observa a Juan y a Enrique. Se dirige hacia la posición que ocupa su socia, mira a través de la ventana, agarra la mano de Anne y le da un beso en la mejilla, aprovecha ese movimiento para susurrar en su oído: 

–Cuando puedas, llama a Jesus. El muy… me ha despertado. También quiere hablar contigo y contarte el plan de esta tarde. 

Lucas mira al perro que está junto a él siguiendo todos sus pasos y dice con voz alegre:

–¡Oh, oh, Bandido! Tú y yo... nos hemos perdido algo importante... 

Lucas se sitúa detrás de Juan, intenta animarle poniendo las manos sobre ambos hombros y da un toque en el lomo a Bandido al tiempo que señala a Enrique. El perro se pone al lado de Enrique, le empuja con su morro haciendo que él se gire y le acaricie. Enrique se queda mirando al perro mientras piensa: «¡Con qué facilidad te haces querer, Bandido! ¡Otra vez! Juan se deja consolar por Lucas… Juan, ¿Qué está pasando contigo? ¿Por qué no lo compartes conmigo? Me cuesta mucho reconocerte. No eres el mismo… ¡Entre tú, Arantxa y Antonio, me vais a volver loco! ¡Con lo sencillo que es hablar claro! A mí me gusta Anne y voy a hacer todo lo posible por conquistarla, no lleva anillo de casada y me da lo mismo si tiene novio o no.»

Anne, ajena a los pensamientos e intenciones de Enrique, se dirige a la mesa, se sienta, mira a su socio, alza las cejas y mueve las manos.

–Amigo Lucas, «¡con la Iglesia hemos topado!». Esta vez son gigantes y no molinos de viento.

Lucas, devolviéndole el gesto, se sienta entre Anne y Juan. Coge los papeles que tienen estos encima de la mesa y los lee. Es el tiempo que Anne aprovecha para excusarse con ir al baño. Enrique sigue estudiando a Juan y la confianza que en esos momentos está mostrando al observar la postura y los gestos que hace Lucas mientras lee el informe que han recibido de la editorial. Cuando Anne regresa de hablar con Jesús, Lucas hace un gesto para que todos le miren y con voz muy tranquila, dice:

–Chicos, chicos… ¡No os dejéis asustar! A todo hay que tenerle respeto, pero no miedo. No estamos solos, no lo olvidéis. Ahora, lo que más urge es poder ver la manera de hablar con Arantxa y que nos pueda explicar, con todo lujo de detalle, qué es lo que pasa. No nos podemos dejar llevar por nuestra imaginación… ¡Arriba los corazones! ¡Nos ponemos en marcha! Mi hermano ha traído mi coche, voy a seguir dejando la moto metida en tu garaje. ¿Te parece bien, Juan? 

Juan asiente con la cabeza y Lucas continúa:

–No nos interesa que la vean. Es un medio muy eficaz en persecuciones y no quiero que la fichen. Anne, ¿has seguido observando? 

Anne asiente con la cabeza. 

–Tenemos vigilada la casa de Arantxa pero la tuya no. Por eso hemos estado controlando la ventana todo el tiempo. Es posible que ya sepan de dónde ha salido y quién ha adoptado a Thor.

»Para que no os preocupéis más por estos papeles –Lucas señala a las listas de libros–, os voy a contar el plan para esta tarde: lo primero, ¡desde ya!, todos con los pinganillos puestos. No nos los quitaremos hasta que no terminemos con la misión. Tienen un pequeño interruptor para apagarlos cuando estemos los cuatro juntos. En el mismo momento en el que alguno de nosotros se tenga que separar del grupo… ¡automáticamente hay que conectarlo, aunque sea para ir al servicio, y más si es en un sitio público! Siempre tenemos que estar en contacto. 

»Su mecanismo es muy fácil: una pulsación larga conecta los cuatro a la vez; una pulsación corta sintoniza solo con el que está más cerca. ¿Alguna duda? 

Lucas mira a Juan y a Enrique. El primero asiente, el segundo hace un gesto para empezar a hablar pero Lucas se le adelanta. 

–¡Así me gusta, sin dudas!

Anne y Lucas se ríen, mientras que Enrique mira a Lucas y entrecierra los ojos de modo amenazador. 

Juan estudia el auricular y se lo coloca en el oído. Le agrada ver con qué facilidad se acopla en su oreja mientras observa cómo se lo coloca Enrique, el pinganillo se vuelve imperceptible a la vista. Busca una explicación mirando a los ojos de Lucas y este se ríe con falsa modestia. No dice nada. Juan sonríe y mueve la cabeza pensando: «Es como un niño travieso. ¡Es feliz haciendo trastadas!». Lucas le mira extrañado. La expresión que está poniendo Juan y sus muecas, le indican que él no sale muy bien parado en los pensamientos de su anfitrión. Intenta centrarse de nuevo en la misión. Se dirige a Enrique dándole las llaves de su coche.

–Tienes que llevar a Anne y a Bandido hasta la agencia para recoger el coche que ha enviado allí mi hermano. Anne no puede usar el suyo, no vaya a ser que anoche tomaran nota de él. De la misma forma que le llamó la atención a Juan… 

Juan procura no cruzar la mirada con ninguno de los dos detectives, está aprendiendo a no provocarlos. Ve cómo están a la espera de un comentario suyo. No dice nada. Lucas se gira hacia Enrique. 

–¡Esto te va a encantar! Ya os podéis ir. Por el camino, Anne te contará el resto del plan a seguir. 

Enrique pone el arnés a Bandido. Los cinco se dirigen a la puerta de entrada. Abriendo la puerta del coche, Enrique hace una señal a Bandido para que se monte y, después de atarlo de forma reglamentaria, abre la puerta del copiloto, espera a que llegue Anne. Juan y Lucas se quedan en la puerta del domicilio viendo cómo se preparan para irse. 

Anne, al llegar a la altura de Enrique, se da la vuelta, corre hasta donde está Lucas y le da un fuerte abrazo, y, con una sonrisa triste y apretándose contra su cuerpo, dice:

–¡Hasta luego, Lucas!

A Lucas le recorre un escalofrío por la espalda y responde al abrazo de Anne, intenta retener su olor para así poder recordarla bien. Mientras le da un beso lleno de ternura en los labios, dice con bastante suavidad:

–Hasta luego, Anne... ¿Sabes? Te quiero muchísimo –y, diciendo esto, la coge en brazos y la lleva hasta el coche.

–¿Madame? –dice Enrique sujetando la puerta. 

Anne sonríe mientras Lucas la sienta en el coche y le da otro beso acariciando su cara. Cierra la puerta muy despacio en un vano intento de ralentizar el tiempo. Se vuelve hacia Enrique.

–En el hipotético caso de… ¡Cuídamela bien! Es el tesoro más preciado que tengo… ¡Prométemelo! –Extiende su mano, recibe la de un Enrique confuso por la escena que acaba de presenciar y, sobre todo, por lo que le acaba de decir. Lucas se ríe, tira de él y también le da un fuerte abrazo.

–Te lo prometo…

–Marchaos, el tiempo pasa. ¡Buena suerte! ¡Nos vemos!

–Igualmente… –responde un Enrique que, ahora, sí, está preocupado de verdad. Ha podido sentir, a través de su ropa, la velocidad con la que late el corazón de Lucas.

–¡Tranquilos! Id con cuidado. –Se gira para mirar a Juan–. ¡A mí me cuida Juan! ¿A que lo vas a hacer muy bien?...

Juan ha estado estudiando toda la escena sin moverse del umbral de la puerta, asiente con la cabeza mientras piensa: « ¿Qué está pasando aquí? ¿Qué sabéis y no habéis contado?».

Enrique, Anne y Bandido se alejan en el coche. Lo hacen por una ruta distinta para no pasar por el domicilio de Arantxa. Lucas, con el paso tranquilo, llega hasta la puerta donde continúa Juan sin moverse. Le pasa el brazo por los hombros mientras le dice:

–Juan, no nos podemos ir todos y dejar la vigilancia sola. Espera. –Se da un golpe muy ligero en el oído–. ¿Anne, todo despejado?

–No hay nadie en los alrededores. ¡Todo está en su sitio, corto! 

–¿Cómo has hecho eso? Yo no he oído a An... 

–Juan, el mecanismo del pinganillo es muy fácil de manejar pero, hasta que se aprende, puede ser un poco confuso, y ahora lo que menos tenemos es tiempo. Así, sabiendo usar bien lo que acabo de decir, es suficiente por hoy. Tu papel y el que nuestros pinganillos funcionen bien sincronizados… depende del segundo éxito del día. El primero ¡ha sido Thor! –Ha interrumpido su ataque, al tiempo que le empuja hacia el interior del domicilio.

–¿Cómo puedes tener esa actitud tan desenfadada? ¡Con lo que tenemos encima!... –inquiere Juan bastante serio.

–¿Qué pasa, Juan? Es la verdad. ¡Te diré más aún! De que nuestros pinganillos funcionen bien, puede… ¡hasta depender mi vida!

–¡Explícate mejor!... –responde Juan cada vez más irritado. Está muy inquieto, no le ha gustado la forma que ha tenido Anne de despedirse de él. Tiene un mal presentimiento que, lejos de ayudar a tranquilizarlo, le está poniendo aún más nervioso.

–Mira, Juan, he acoplado el manejo de la cámara al teclado del ordenador para que te sea más fácil. Con las flechas de dirección mueves la cámara… Mira…, así…, ¿lo ves?... Es sencillo, las flechas de arriba y abajo son el zoom, y las de los lados giran la cámara para poder ver bien los movimientos de la calle. Ven, siéntate aquí y hazlo tú mismo. Comprobarás que es muy fácil.

Juan se sienta en la silla que ha estado ocupada por Anne. Ahora se encuentra bien situado delante del ordenador y manejando la cámara. Lucas, con una expresión muy sombría y llena de preocupación, permanece de pie a su espalda observando cómo lo hace; entonces Juan se gira para preguntarle algo y se encuentra a Lucas alegre e inspirando confianza.

–Juan, ¡lo vamos a hacer muy bien! Antes de que te enfades más conmigo, te sigo contando… –Se pone un pasamontañas negro que oculta por completo su pelo y su cara. 

Juan se queda quieto mirando esos ojos casi verdes, grandes y risueños que le están estudiando en profundidad, mientras le cuenta los siguientes pasos a seguir en el plan trazado por Jesús y su equipo de agentes.








Capítulo VI

«La pasión violenta echa a perder a quien la posee, 

y hace de él la irrisión de los enemigos.»


Eclesiástico 6, 4 

Casa de Arantxa. 

Sábado 18 de agosto de 2012

18.00 horas

 

Un camión de una empresa de mudanzas, con sede en Santander, para delante de la casa que está situada enfrente de la de Arantxa. Ella se encuentra tumbada en el sofá. Por primera vez en mucho tiempo, siente una mínima tranquilidad. No sabe si es por la nota de Juan o por Thor, que está en su regazo durmiendo. Es posible que se deba a la suma de ambos. El ruido que hacen los de la mudanza provoca que Thor se despierte.

–¡Eres increíble! ¿Ya quieres jugar? ¡Pero si todavía estás medio dormido! ¡Esto sí que es la felicidad! Dormir, comer, dormir, jugar. Todo por este orden.

Ríe mientras lanza una pelotita para que vaya a buscarla. Pasados cinco minutos, se dirige hacia la ventana, contempla la mudanza. Dando un suspiro se da la vuelta, coge en brazos a Thor y le coloca su arnés y la correa. 

Cuando Arantxa sale a la calle, los del camión dejan caer a propósito una gran caja. Esto hace que ella se gire para mirar, y es en ese preciso momento cuando Lucas aprovecha la ocasión para entrar en el domicilio sin ser visto. Tienen que medir muy bien sus movimientos, la mudanza ha debido de alertar a las personas encargadas de vigilar a Arantxa y no se pueden permitir ni el más mínimo error.

Thor da un pequeño ladrido y mueve el rabito. Arantxa, extrañada por la reacción de su perro, cruza la calle arrastrada por él. Saluda a las personas que están descargando el camión.

 

 

Casa de Juan

 

–¡Lucas, hay movimiento! ¡Acaba de llegar una furgoneta a toda velocidad! Se ha parado al final de la calle y han bajado dos personas, el conductor sigue dentro de ella. ¡Oh, Dios mío! ¡Van directos hacia donde están Arantxa y Anne! –alerta Juan todo excitado. 

Está al cargo de vigilar toda la operación y de ir informando a Lucas.

–No pierdas de vista a esos dos… –responde tranquilo–. Ahora voy a acoplar otra cámara dentro del jardín, sintonízala como te he enseñado. No te preocupes, he puesto un inhibidor de frecuencia por si tienen cámaras instaladas dentro de la casa, por lo tanto a mí no me ven. Tardarán un poco en darse cuenta de que no les funcionan sus equipos de vigilancia interior si, como pienso, se dedican a seguir a Arantxa. Se supone que la casa se ha quedado vacía y sola, como siempre… ¿Me ves? Mientras sintonizas, voy a colocar otras dos más para que puedas ver todo el jardín. Necesito que me confirmes que no queda ningún ángulo muerto.

–¿Qué hago ahora? –responde Juan muy intranquilo. 

Las palabras de Lucas cuando salió de casa para ir a la misión no consiguieron calmarle. Mientras respondía a su emotiva despedida, tuvo que hacer un gran esfuerzo de autocontrol, a la vez que le deseaba buena suerte.

–Pulsa en el icono de abajo, a la derecha de la pantalla. Se sintonizarán todas las cámaras, distribuye las imágenes en pequeñas ventanas y lo verás todo a la vez. –dice con voz alegre. Poco a poco va conociendo mejor a Juan. Le consta que está muy nervioso. Su cuerpo no sabe mentir.

–¡Ya está! Se ve todo muy bien. Las cámaras enfocan todo el jardín, no hay ángulos muertos. Yo no es que entienda mucho de esto, pero…, ¿no te has pasado un poco poniendo cámaras? No sé, tú eres el experto…

 Lucas se ríe. Juan se ríe con él.

–Tengo la sensación de estar ahí conti… ¡LUCAS!

Lucas se queda parado en seco y mira a una cámara.

–Ahora, los dos hombres se han parado delante de la puerta. –Susurra. Está cada vez más nervioso–. ¡Ve con cuidado, te pueden oír, esos tipos van armados!

–¡Eh, tranquilo! ¡Lo estás haciendo muy bien! Querido Juan, a ti no te oyen. No es necesario que susurres. Dime en todo momento qué hacen. No dejes de hablarme… –«Por favor», continúa en su pensamiento.

–Estoy contigo –intenta animarle–: ¡Te vas a hartar de mí!

Lucas se ríe con Juan. Por fin, le nota más tranquilo.

 

 

Casa de Eli y Marc

 

–Buenas tardes –dice Arantxa con Thor cogido en brazos. Se gira una mujer rubia con ojos azules. Sonríe.

–¡Buenas tardes! Soy Eli. –Anne extiende la mano y se acerca para dar dos besos a Arantxa. 

Anne aprovecha la ocasión para ver a los dos hombres que se han parado en la puerta de Arantxa. Las están observando. Susurra en su oído: 

–Arantxa, no te asustes, somos policías y nos envía Juan. En estos momentos estamos siendo observadas, no te inquietes porque lo estás haciendo muy bien. Ahora, preséntate e inventa cualquier excusa para ir al parque. Allí está esperándote Enrique. Por favor, sigue actuando con normalidad. ¡Todo ha terminado para ti, ya no estás sola! –Se separa de ella y continúa hablando en voz alta para que los hombres situados en la puerta la puedan oír sin necesidad de acercarse más–. ¿Te hemos incomodado con los ruidos? Acepta mis disculpas por adelantado… –termina diciendo a la vez que acaricia a un pletórico Thor.

–Mi nombre es Arantxa –responde aliviada–. No te preocupes, no nos habéis molestado. Íbamos al parque para que corra un poco Thor. He querido aprovechar la ocasión para darte la bienvenida al barrio.

–Muchas gracias. Esta fiera tiene pinta de querer echar a correr… –Anne acaricia al perrito.

–Pues nos vamos. Cuando volvamos, con un poco de suerte ya has terminado con el camión. Te puedo ayudar a desembalar… Si no te importa…

–¡Estaré encantada de acogerte en mi nueva casa!

–Bueno, pues nos vemos dentro de un rato. –Arantxa deja a Thor en el suelo para que empiece a caminar hacia el parque. 

Los dos hombres se ponen en marcha tras ella.

 

 

Casa de Juan

 

–Lucas, Arantxa se dirige al parque y la persiguen esos tipos… –informa Juan con un hilo de voz; bebe un poco de agua, tiene la boca seca; un intenso dolor se está apoderando de su garganta.

–Gracias, Juan. Ahora voy a entrar en su casa. Sigue vigilando la calle.

 

 

Parque de recreo

 

Arantxa y Thor llegan al parque, ella recorre todo el recinto con la vista. ¡Enrique no está! Todo se ve muy tranquilo, es una tarde muy soleada con una ligera brisa muy agradable. Un poco decepcionada, entra al parque. Thor mueve el rabito y empieza a tirar de ella en dirección a un banco donde está sentado un anciano con un perro grande. El pobre perro tiene síntomas de haber sufrido un aparatoso accidente, es imposible reconocer la raza a la que pertenece. 

Thor se acerca al gran perro y le lame el hocico. Este empieza a mover muy despacio el rabo. Arantxa, un poco avergonzada, saluda al anciano:

–Buenas tardes. Mi perro se ha venido directo al suyo. Disculpe las molestias…

–No pasa nada, hija… 

El anciano extiende hacia ella, a modo de invitación, una bolsa llena de migas de pan.

–¿Por qué no te sientas y me acompañas a dar de merendar a las palomas? Así, les damos tiempo a estos dos «amigos» para que jueguen.

Arantxa no sabe qué hacer. Mira a Thor, está muy contento. Con una sonrisa, coge la bolsa que le está ofreciendo y toma asiento junto al anciano.

–Hace una tarde muy agradable. Usted no viene mucho por aquí. Creo que es la primera vez que la veo.

–Sí, es verdad que hace una bonita tarde…Un amigo me ha regalado este pequeñito… Se llama Thor. He pensado que sería bueno sacarlo a dar un paseo. ¡Thor, saluda! ¿Qué le ha pasado a su perro?

El caniche, al oír su nombre, se gira y va hacia donde le está indicando Arantxa. Se acerca al anciano, le olfatea y al instante empieza a la lamer la mano que le ha extendido para acariciarlo. El anciano saluda a su «nuevo amigo».

–Es un perrito encantador. Tienes suerte. Estos perros hacen mucha compañía, son muy juguetones y muy alegres. Esta raza es la más usada como compañía para personas que viven solas… –Levanta la mirada y hace un recorrido con la vista por el parque. Tras un pequeño silencio, continúa hablando:

–Cuando uno viene aquí todas las tardes, va conociendo poco a poco los horarios y a las personas que suelen venir a menudo. Es una de las cosas que tiene la jubilación. –Busca la complicidad de Arantxa–. Por eso puedo decir que, aparte de ti y de Thor, esos dos señores que están entrando al parque tampoco suelen venir por aquí. ¿Tú los conoces, Arantxa? 

Arantxa mira con disimulo arropada por sus gafas de sol oscuras. Comenta con voz ronca:

–Creo que es la primera vez que los veo… ¿O no?... ¡Qué sé yo! Siempre tengo la sensación de que me persiguen a cada paso que doy… Disculpe, no tenía que haberle dicho esto… ¿Por qué sabe cómo me llamo? ¡Yo no se lo he dicho!

El anciano sigue estudiando los movimientos de los dos hombres, se han separado, se están acercando a su posición, coge unas miguitas de pan de la bolsa y empieza a llamar a las palomas.

–¿Qué te parece, Arantxa, si seguimos dando de comer a estas amigas? 

Arantxa, como quien sale de unos oscuros pensamientos, empieza a lanzar las migas de pan a la vez que observa cómo juega Thor con su maltrecho amigo. Aunque el anciano ha ignorado su objeción, siente que está segura a su lado. 

El anciano sigue atento a la maniobra de aproximación que realizan los dos hombres. Están cada vez más cerca, lo suficiente como para poder escuchar su conversación.

–Mira, ese padre y su hijo vienen todas las tardes. Juegan una pachanga al baloncesto… ¡Uf! ¡Por fin! ¡Qué largo se me ha hecho! 

Arantxa se vuelve hacia su compañero de banco sin entender absolutamente nada. Por otra parte, los dos hombres han salido del parque corriendo a toda velocidad. El anciano se quita de la garganta un transformador de voz, se abalanza sobre ella y susurra en su oído: 

–¡Soy Enrique! ¡Arantxa, qué ganas tenía de abrazarte y decirte que ya está todo bien! ¡Estamos aquí para ayudarte! ¡Todo está controlado! 

Arantxa, al reconocer la voz de Enrique, empieza a mover sus brazos para rodear su cuerpo, no poder dominar su llanto. Enrique saca un pañuelo del bolsillo y se lo ofrece sin dejar de abrazarla. Con voz suave sigue hablando:

–Me alegro de que no me hayas reconocido, eso significa que ellos tampoco lo han hecho. Ven, te voy a presentar a mi amigo Bandido. ¡Thor, campeón, ven aquí! ¡No nos has fallado! 

Arantxa sigue llorando sin consuelo. Continúa abrazada a un Enrique que la aprieta contra su pecho. Él, sin soltarla, coge a Thor, que ha saltado encima de sus piernas.

 

 

Casa de Arantxa

 

–No pierdas de vista la furgoneta. A mí me queda poco que hacer aquí. Como sospechaba, esto estaba lleno de micrófonos y cámaras. Voy a salir ya.

–¡Para! ¡¡Otra vez están en la puerta!! ¡Han venido corriendo! ¡Nos han descubierto! ¡Sabía que esto no funcionaría!...

–Tranquilo, acuérdate de lo que te he explicado de las horas. Estoy tras la puerta de entrada a la casa. ¿Dónde están ellos?

–¡Abriendo la puerta de entrada al jardín! A las doce en punto… ¡¿Dónde está Anne?!... 

–¡Lo estás haciendo muy bien! ¿Te acuerdas cómo me despedí de Anne y Enrique?... ¡Estamos solos! ¡Tú puedes hacerlo! Solo sigue como hasta ahora… Juan, coge aire y respira despacio. Ahora cuéntame qué está pasando en el jardín.

–Están entrando, han sacado unas pistolas y les han puesto un silenciador. ¡Como en las películas! ¡A mí me va a dar algo, Lucas, ten mucho cuidado! Se están separando. Si estás detrás de la puerta de entrada, uno está a las dos y el otro, a las diez. No hay nadie más. Son dos.

–Okey.

–¡¡Lucas, vuelve, no puedes enfrentarte tú solo!!... ¡¡Lucaaas!!... 

Juan se derrumba encima de la mesa. No puede con la presión tan fuerte que le oprime todo el pecho. Incapaz de hacer nada, se aferra a la pantalla del ordenador. No parpadea en absoluto. Observa los movimientos de los atacantes, no se quiere perder el más mínimo detalle para poder informar con la máxima exactitud. La vida de Lucas está en juego, y es del todo consciente de que él se ha convertido en sus ojos. 

 

 

Parque de recreo

 

Arantxa, con la cara desencajada, ve cómo su perro salta sobre Enrique y empieza a lamerle. Busca la forma de calmar los nervios, sus manos siguen temblando. Con voz ronca, logra decir:

–¡Enrique, qué alegría más grande me has dado! Pero… ¡Tienes que irte! No quiero que corras ningún riesgo. Tú eres una persona muy importante como para estar metido en un asunto tan delicado… Por favor, vete… –Agacha la cabeza. 

Enrique, sin soltarla, besa su mejilla.

–Querida Arantxa, ya te lo he dicho antes, y creo que Thor te lo decía en su carta de presentación: ¡estás a salvo!

 

 

Casa de Arantxa

 

–Juan, estoy bajo la ventana que tú ves a tu izquierda. Cuéntame.

–Es un poco más bajo que yo, debe medir 1,70 de alto, camina en línea recta hacia ti con pasos cortos a intervalos de unos cinco segundos... Va andando agachado porque no tiene ningún obstáculo en el que se pueda refugiar. Distancia: más o menos a unos seis metros desde tu posición. El otro está parado y refugiado tras la mesa de jardín.

–¡Muchas gracias! Hasta… luego…, Juan. ¡Lo has hecho muy bien! ¡Estoy muy orgulloso de ti! Corto.

Shiuft. 

Lucas ha disparado, con su pequeña ballesta, una flecha rociada con un potente tranquilizante en la punta. Ha dejado paralizado al asaltante situado a las dos y en línea recta desde el centro de la ventana. Ha actuado casi a ciegas. Le ha valido un ligero vistazo para confirmar los parámetros indicados por Juan. El impacto ha sido certero en una pierna, no quiere dañar ningún órgano vital.

Jesús, situado en una habitación de la casa alquilada, está controlando toda la operación a través de las cámaras. Ve cómo cae al suelo el asaltante. No da crédito a la actuación de su hermano: 

–¡Inconsciente! ¿Cómo te has podido fiar así? ¡El que te va a matar soy yo cuando te pille!... –grita dando un fuerte puñetazo en la mesa.

Jesús y Fran se ponen los pasamontañas, salen corriendo en dirección a la puerta de entrada al domicilio de Arantxa. Quieren ser los primeros en entrar en el momento en que lo ordene Ruth, quien sigue manipulando las cámaras en tiempo real. 

El otro asaltante, al ver cómo cae al suelo su compañero, ejecuta una ráfaga de disparos que van desde la ventana hasta la puerta al tiempo que se acerca para recoger al herido y ponerlo a salvo detrás de la mesa en la que estaba refugiado. 

Juan se queda blanco de la impresión. 

El conductor de la furgoneta se baja corriendo cuando oye por el trasmisor: «¡Miguel ha sido abatido!». Al llegar a la acera, y antes de cerrar la puerta del vehículo, siente un dolor en la espalda. Su cuerpo se ha quedado sin fuerzas. Cae al suelo.

–¡Jesús, listo!

Anne se acercó a la furgoneta y esperó a que se decidiera a atacar el tercer miembro del equipo. 

Lucas, reptando por el suelo y esquivando las balas que le pasan a pocos centímetros de su cabeza, conecta el trasmisor y en un susurro dice:

–Juan, ¿dónde está el otro?

–Llegando a tu posición. ¡Va a abrir la puerta de un momento a otro! Está apoyado en el lateral contrario hacia donde se abre la puerta… –ha contestado con un hilo de voz y secándose un sudor que ha empezado a recorrerle por la frente. Todo su cuerpo está frío, como si tuviera la ropa mojada y se le hubiera quedado grande. Su corazón palpita al límite.

–Gracias, Juan. Corto. –responde Lucas con voz muy suave. 

Al oírle hablar de ese modo, le ha dado otro vuelco el corazón y se le ha puesto un nudo en el estómago. Lo más probable es que sea lo último que escuche de Lucas. Estudia los movimientos del atacante que se está preparando para abrir la puerta. Quiere grabar bien en su retina el rostro de ese indeseable. 

–¡Como hagas daño a Lucas, aunque sea un mínimo rasguño, te las vas a tener que ver conmigo!

Juan no sabe que su comentario ha sido escuchado por Jesús, Lucas, Anne y los veinte agentes de policía que forman el operativo de asalto liderado por Jesús. Están estratégicamente repartidos entre el parque de recreo, la calle de Arantxa y la mudanza. Todos sonríen, incluido Lucas, aun encontrándose dentro de esa situación tan peligrosa.

 

 

Parque de recreo

 

Enrique ha contado a Arantxa toda la historia desde que Juan llamó a los «Sitepillo» (como los llama el propio Enrique), comentario que ha arrancado una carcajada en Arantxa después de tantos meses sin esbozar una mínima sonrisa.

–¡No me puedo creer que hayáis llegado hasta aquí! Yo no he dicho nada a nadie…

 

 

Casa de Arantxa

 

Lucas despliega una pequeña cerbatana y espera a su atacante. Está situado detrás de un sofá que ha utilizado como barricada para refugiarse de los disparos. Ha manipulado la ballesta instalándola un control remoto para realizar un disparo automático.

La puerta se abre de golpe, Lucas prieta el botón del control remoto, una flecha se incrusta en la puerta. El atacante, calculando el tiempo que puede llevar el volver a cargar la ballesta, da un salto y empieza a disparar a discreción. 

Juan ve la escena desde el ordenador. Ahoga un grito. Se lleva las manos a la cabeza. Es tal la excitación que no es consciente de las lágrimas que le recorren el rostro. Se queda todo a oscuras. ¡Se ha perdido la comunicación! ¡Todas las cámaras se han apagado! 

Ruth ha cortado toda comunicación con Juan, no quiere que vea el desenlace del asalto. Es por su propio bien y para que no vea caer a Lucas en el caso de que la operación no acabe con éxito.

Juan sacude el ordenador. Se pone de pie. Empieza a dar vueltas por la habitación golpeando el pinganillo:

–¡Lucas, Lucaaaasss!

Shiuft. Un dardo se clava en la espalda del asaltante. Cae al suelo con los músculos paralizados al igual que sus otros dos compañeros.

–¡Jesus, todo tuyo! –dice Lucas sin pronunciar correctamente el acento del nombre, como apelativo cariñoso y familiar. Sale corriendo hacia casa de Juan.

Juan sigue desesperado, continúa dando golpes a su pinganillo mientras los intenta localizar por el móvil. Lleva dos minutos dando vueltas por el salón sin saber qué hacer. Harto de ese silencio sepulcral, decide correr hacia la calle. No puede controlar sus dedos a la hora de buscar los números de teléfono de Anne, Enrique y Arantxa. 

–¡Lo que faltaba, todos sin cobertura! ¿Cómo diablos hizo Lucas para hablar con Anne? ¿Por qué no me explicó cómo lo podía hacer, yo? ¡¡A la mierda con lo que dijo de quedarme quieto en casa «pasara, lo que pasara»! ¡Tengo que saber qué demonios ha sucedido con Lucas! –Abre la puerta de la calle con violencia y dispuesto a salir corriendo hacia la casa de Arantxa.

–¡Quieeto… fieera!








Capítulo VII

«Bienaventurados los que lloran: 

porque ellos serán consolados.»

Mateo 5,4

Casa de Juan

Sábado 18 de agosto de 2012

18.30 horas

 

Juan cree estar viendo una aparición. No es capaz de articular palabra. Se ha quedado inmóvil mirando a la persona que tiene enfrente. 

–¡Anda, ven aquí! 

Lucas arrastra a Juan hacia él. Con una mano recorre toda su espalda, coge la cara y le da un tierno beso en la frente. Acto seguido, reposa sobre su hombro la cabeza de su asustado compañero. Entrelaza los dedos en su suave pelo negro. Sin dejar de acariciarlo, da unos pasos hacia delante. Con el pie cierra la puerta del domicilio y da un ligero toque en el oído de Juan para cortar la comunicación del auricular. No quiere compartir ese momento, que sólo les corresponde y pertenece a ellos dos, con ninguna mirada indiscreta, y, mucho menos, con los oídos maliciosos que están detrás del pinganillo. El suyo lo apagó al mismo tiempo que Juan abría la puerta y blasfemaba a pleno pulmón. 

 

 

Parque de Recreo

 

–… Si estamos aquí, es por Ju…

–¡Arantxa! 

Enrique y Arantxa se vuelven hacia donde viene la voz. Anne llega hasta ellos. 

–¡Coge a Thor, nos vamos corriendo! Enrique, ve a casa de Juan. Tienes que quitarte ese disfraz que te hace «taaan atractivo»… –Anne intenta normalizar la situación.

–¿Cómo está Lucas? 

Enrique arde en deseos de saber qué ha sucedido mientras ellos estaban en el parque.

–Ha salido todo tal cual lo planeamos. Lucas está bien gracias a Juan, que lo ha hecho… ¡fenomenal! Dales un poco de tiempo para que se recupere Juan. El pobre… ¡tiene que tener un subidón impresionante de adrenalina! –sonríe a Arantxa–. ¿Nos vamos? 

 

 

Casa de Juan

 

–Lo has hecho muy bien. ¡No esperaba menos de ti! Te debo un poco… la vida. –Susurra Lucas casi sin aliento. 

Juan es incapaz de poder parar las lágrimas que han empezado a brotar sin control. Su cuerpo tiembla de los nervios y del miedo que ha pasado. Siente una extraña, desconcertante y desconocida exaltación ante la experiencia de haber visto la auténtica cara de la muerte.

Lucas puede sentir la excitación de Juan. Excitación que produce en él el efecto dominó, y que le obliga a hacer un gran esfuerzo para lograr dominar su cuerpo y no dejarse llevar por la situación. Sabe que la mente de Juan y su cuerpo están a años luz. 

Juan solo es consciente de que es Lucas quien está soportando todo el peso de su cuerpo sin fuerzas. Sin levantar la cabeza, hundida en su pecho, dice:

–¡No me vuelvas a hacer esto!...

–Lo prometo… de momento… –responde apretándole más contra su cuerpo. Aún sigue notando las emociones recorriendo todo su cuerpo–. Juan… Juan… Tan extremadamente sincero… 

 

 

Calle de Arantxa

 

–Cuando lleguemos a casa, llama desde tu móvil a la policía y di que están entrando en tu domicilio.

–Pero yo no me fío del teléfono…

–¡Por eso tienes que llamar desde él! El teléfono que te dio Thor –acaricia la cabeza del cachorrito– es para poder comunicarnos entre nosotros. Procura que sea en sitios donde nadie te pueda ver. ¡En ningún momento tienes que hablar por él desde casa! 

–Así lo haré.

–De todas formas, no les vamos a dar más oportunidades de que entren en ella. Lucas es muy minucioso cuando se trata de tecnología, ha desinstalado los micrófonos y las cámaras                                                                                                  que les servían para vigilarte. Espero que la policía localice si se ha dejado alguno que no haya visto.

–Algunas veces tenía la sensación de sentirme vigilada… no hice caso a mi instinto… 

–Cuando hablemos con el policía, muéstrate natural. Actúa como el que llega a casa ve que han entrado en ella. ¡Anímate! Antes lo hiciste muy bien y ahora va a ser igual. Ya ha pasado lo peor. 

»Parece ser que Juan te conoce bien y sabía que algo no cuadraba con tu forma de ser y tu proceder.

–Mucha confianza tienes en mi… Hablando de Juan… ¿Qué ha pasado mientras estaba en el parque con Enrique? ¿Por qué Enrique ha preguntado por Lucas y por qué Juan es el héroe? De él me puedo esperar alguna cosa que otra, pero precisamente… un héroe, no. ¡Ojo! ¡No estoy diciendo, con esto, que Juan sea un cobarde! ¡Ni mucho menos! Pero tomar decisiones arriesgadas sin sopesarlas antes… Eso, te lo puedo asegurar, ¡no lo hace!

–¡Pobre Juan! Este Lucas… ¡le va a volver loco! –se ríe. Arantxa se la queda mirando.

–Cuando conozcas a Lucas lo comprenderás. Te cuento lo que ha pasado esta tarde…

 

 

Casa de Juan

 

–¿Te encuentras mejor? –pregunta Lucas mientras extiende una copa de coñac después de haber llevado a Juan, en volandas, hasta el sofá.

–¡No sé si contestar a esa pregunta! 

–No te enfades. 

Lucas sacude su pelo mientras se sienta en el reposabrazos y extiende el brazo en el respaldo del sofá junto a un enfadadísimo Juan. Pone un dedo delante de sus ojos preparándose para dar una explicación: 

–Primero, si te hubiera explicado todo el plan… ¡No me habrías dejado hacerlo! Seguro que hubieras puesto un montón de pegas y habrías intentado buscar otras alternativas. ¿Me equivoco? ¡Ya me veía haciendo una lista de pros y contras! –hace un gesto cómico.

–¡Eso lo puedes jurar! –Le mira de soslayo. 

–Segundo… –levanta otro dedo–. ¡No lo habrías hecho tan bien! Hubieras intentado adelantarte a sus movimientos. La probabilidad de fallar es mucho más elevada que la de, simplemente, decir lo que está pasando en ese preciso instante. ¡Anda, dime que no tengo razón! –Le coge la cara obligándole a mirarlo a los ojos.

–Visto así… –Incómodo–. Lucas, la próxima vez… ¡avísame, por favor! 

Lucas, al recibir tan repentino ataque y ver la expresión de su cara, baja la cabeza y, casi en un susurro, responde:

–No te puedo prometer nada… –Silencio–. A lo mejor… ¡no hay próxima vez!... –Sonríe. Sigue sin soltar su cara.

–Viniendo eso de ti… ¡lo dudo! –muy enfadado da un manotazo zafándose de él.

Suena el timbre de la puerta.

–Estos deben de ser Enrique y Bandido –adivina Lucas sin parar de reír. 

–¡Lucas!

Enrique viene exaltado por la emoción de saber que todo ha salido según lo planeado. Lo abraza y, emocionado, le da una vuelta girándolo sobre sí mismo.

–¿Estás bien? ¡Me lo tienes que contar todo! ¡Qué emocionante! 

Cogidos por los hombros, se acercan al sofá donde sigue sentado Juan. Enrique se sienta a su lado echándole un brazo alrededor de los hombros. Lucas retoma su posición en el reposabrazos. Los dos le tienen rodeado. 

–¡Hola, Juan! Ya me ha contado Anne que eres el héroe del día. –Le sacude el pelo.

–¡Otro igual! –responde con la cabeza agachada mirando la copa que tiene en las manos. Levanta la vista, mira al perro y se incorpora para correr hacia él cuando lo ve cubierto de vendajes –: ¿Qué le ha pasado a Bandido? 

Lucas, con un golpe seco en su hombro, vuelve a sentarlo en el sofá. Corre hacia el perro y empieza a quitar, todos los vendajes y el collar isabelino.

–No, no es nada…¡Es solo un disfraz!

El perro empieza a ladrar y a mover el rabo. Lucas, mientras enrolla las vendas, da un golpe en el lomo de Bandido y señala a Juan. El perro se acerca a él, pone una pata encima de su rodilla e inclina la cabeza hacia su pecho. Juan se lleva una mano a la frente, mientras que con la otra deja la copa encima de la mesa para poder acariciarlo mejor. Ya sea por la copa que se ha bebido o por el calor de Bandido, nota que ha vuelto a su verdadero ser. Se dirige a Enrique: 

–¿Te has mirado en el espejo? Si no llega a ser porque tienes la misma voz… ¡Cualquiera diría que eres tú! –Su rostro refleja la creciente admiración que siente hacia Anne, la persona en la que está pensando en ese preciso instante.

–¡Pobre Arantxa! Cuando me he podido identificar, ¡no daba crédito a lo que veía!

–Anne es buenísima con los disfraces. Gran parte de la mudanza son sus materiales para confeccionarlos y hacer las máscaras –informa Lucas. 

Está contemplando la escena creada por Enrique y Juan desde un segundo plano. Empieza a desnudarse y a quitar el sudor del cuerpo con unas toallitas húmedas. Cambia su vestimenta. Su imagen ha sufrido una drástica transformación. Traje de corbata, pelo corto (rubio platino), bajo un coqueto sombrero; ojos azules, ocultos tras unas gafas con filtro (del mismo estilo de las que usa Juan), redondas y de color granate a juego con la corbata, sombrero y chaqueta de traje.

–¡Tienes que ver cómo está Anne! ¡Es impresionante! –exclama Enrique emocionado. Es incapaz de ocultar lo que siente hacia ella, nunca ha conocido a una mujer igual. Juan mira a Lucas y ambos sonríen. No dicen nada. 

Juan sigue la conversación con Enrique mientras observa, sin perder detalle, la metamorfosis de Lucas.

–Ya la he visto esta mañana cuando hemos estado con el dueño de la casa. Al principio, cuando me di la vuelta, dudé de si empezar a representar mi papel. Pensaba que me había equivocado y que el señor había quedado con otra persona a la vez… ¡No la reconocía!

–¡Vamos, chicos, se acabó el recreo! –dice Lucas acercándose a ellos. Se acopla un transformador de voz bajo el cuello de la camisa, da un golpecito en el lomo de Bandido y tira de la mano de Juan: 

–Ayuda a Enrique a quitarse tan admirado disfraz. Acordaos de cómo va la segunda parte del plan…

–¡Trae, ven aquí! ¡Qué desastre eres! –dice Juan mientras rehace el nudo de la corbata de Lucas.

–¡Wow! ¡Lucas! ¿Tienes planes para esta noche? –Bromea Enrique.

–Lo siento, ya no estoy en el mercado. Me debo a Juan.

–Lo que tengo que aguantar… ¡Sois iguales! Ya está, así es cómo se anuda una corbata.

 

 

Calle de Arantxa

 

–… Agente, eso es todo lo que he visto. Como sabía dónde estaba Arantxa, corrí a buscarla.

–Mire si falta algo en el domicilio. Lo que no entiendo es por qué se liaron a tiros… –Pensativo, el inspector de policía desconfía. «Estas no lo están contando todo», piensa–. Entonces, señorita Jons, ¿no me puede decir qué aspecto tenían los asaltantes?

–Yo estaba pendiente de esto. –Anne señala la furgoneta del traslado–. No fijándome en quién anda por la calle. Me llamó la atención que esos hombres hicieran movimientos raros en la cerradura de Arantxa. Yo sabía que ella estaba en el parque porque me lo dijo antes de irse. 

–Yo les he llamado cuando venía para mi casa. 

–Puede que sea así… –dice el policía nada convencido. 

Se le acerca un agente y comenta algo en su oído. Tras escuchar la nueva información, da unas órdenes al agente del mismo modo como ha sido informado. Se vuelve hacia Arantxa:

–¿Qué sistema de alarma tiene?

–Uno normal para detectar movimientos dentro del domici..

–¿Cámaras? –interrumpe el inspector.

–¡No! –contesta alarmada. 

El inspector tuerce el gesto.

–¿Me puede explicar cómo es su portero automático?

–No sé qué decirle, es normal como el resto del vecindario. ¿Por qué lo pregunta?

–Simple rutina. Y dice que su portero es como ese…–señala el portero automático en la casa de la mudanza.

–Sí. –Arantxa le mira extrañada, no entiende por qué el inspector la ha tomado con su telefonillo.

–¿Ha sufrido algún tipo de acoso o amenaza?

–¡No!

–¿Enemigos?

–¡No! Agente, ¿qué está pasando? No entiendo sus preguntas. ¿Por qué habla de disparos? ¿Qué le pasa a mi telefonillo? ¿Por qué tengo que tener enemigos? ¡En mi vida le he deseado mal a nadie!

–Tranquilícese, es pura rutina…–Estudia a las dos mujeres que tiene enfrente. 

Arantxa, muy pálida y nerviosa, está siendo apoyada por una completa desconocida, a la par que sospechosa. Antes de formular una nueva pregunta, es interrumpido por un recién llegado. 

–Hola, buenas tardes. Vaya…, hermanita, acabamos de llegar, ¿y ya estamos en tratos con la policía y rodeados por un numeroso público? Tú, lo de pasar desapercibidos, como que no lo llevas…

Lucas da un beso a Anne en la mejilla mientras saluda con una mano (como si fuera la reina) a las personas congregadas alrededor de todo el despliegue policial.

–¿Y usted es...? –dice el policía.

–Mi nombre es Marcos Jons. Soy hermano de Eli. ¿Es sospechosa de algo?

–No. No, de momento… ¿Puedo ver su D.N.I? ¿Qué número de pie usa usted?

–Me han hecho preguntas menos indiscretas nada más conocer a una persona…, agente… –responde con cierto coqueteo femenino.

El policía pone las manos en las caderas mientras estira la espalda en modo desafiante.

–Ya se lo digo... ¡Qué humor! ¡Tan bello y con ese carácter!... Uso un 44… Que conste que lo digo con mucha vergüenza… Si quiere… puede comprobarlo…, agente...

Lucas hace un gesto exagerado de rendición haciéndole llegar su identificación, está tranquilo, sabe que Jesús ha borrado sus huellas.

–Bien. No se puede descartar nada… ¡Ni a nadie!… –Desafía, mientras estudia al detalle el dibujo del zapato que le está enseñando el impertinente recién llegado. Devuelve el documento. Se gira hacia Arantxa:

–Estaremos en contacto con usted… Disculpe las molestias pero, hasta que no terminemos con la investigación, no va a poder entrar en su casa. ¿Tiene dónde quedarse?

–Bueno, yo…

–¡Se quedará con nosotros! Estamos terminando de sacar las cajas de la mudanza. Desde ya, estamos viviendo aquí –dice Anne con una alegría mal disimulada. Entrelaza su brazo con el de Arantxa–. ¡Gracias a Dios que a Arantxa no le ha pasado nada!

–¡No se hable más! ¡Querida, te quedas con nosotros! –dice Lucas rodeándola por los hombros y dándole un beso en la mejilla.

–Muchas gracias…

Arantxa se siente incapaz de seguir el ritmo tan rápido, desconcertante y frenético que marcan los detectives. Ahora comprende a Anne cuando dijo que Lucas iba a volver loco a Juan. «¡Con lo frío, calculador y distante que es con las personas desconocidas! Estos dos son lo más parecido a un obús. Pobre Juan…», piensa.

El inspector, sin dejar de observar todos sus gestos, sobre todo los de Lucas, se dispone a volver a casa de Arantxa.

–Esta es mi tarjeta con mi número personal. Si recuerda algo, tiene alguna duda… o lo que sea que necesite, por favor, póngase en contacto conmi…

–¡Marc!

Todos se vuelven hacia donde vienen los gritos. Llegan a su altura Enrique y Juan. Se abalanzan sobre Lucas. Le empiezan a dar abrazos y puñetazos en los brazos. Los tres intentan estar dentro del plano de la cámara oculta que les sigue enfocando desde el portero automático de Arantxa.

–¡Mírate! ¡Golfo! ¡Qué bien estás! –dice Juan. Como si se cobrara una deuda pendiente, le propina un ligero puñetazo en la barbilla–. Hola, Arantxa, ¿todo bien?

Anne y Enrique se ríen al ver «la venganza» de Juan mientras que Arantxa responde a la pregunta con un gesto afirmativo.

–¡Chicos! ¡Qué alegría! ¿Qué hacéis aquí? –pregunta Lucas y, medio doliéndose del golpe, se sitúa entre los dos agarrándolos por la cintura. Da un ligero beso en los labios de Enrique y en los de Juan.

–Eli me dijo que esta tarde haríais la mudanza. Hemos venido a ayudar –responde Juan.

El policía se queda mirando la escena. Comprueba que ninguno tiene herida de bala. Estudia sus pies. Tampoco coinciden con las pisadas en la casa asaltada. Los tres son más altos. Dándose la vuelta para dirigirse a la casa de Arantxa, dice:

–¡Esto cada vez se parece más a un colegio mayor! ¡Me voy antes de que me den ganas de vomitar! Arantxa, estaremos en contacto. Ya sabemos que estará aquí… 

Examina la cara de sorpresa que tiene Arantxa al ver toda la puesta en escena. Permanece eclipsada mirando fija a Juan mientras piensa: «¡No me puedo creer lo que estoy viendo! Juan, el mismo que en el trabajo lo máximo que permite es un breve apretón de manos…, ¡abrazando y besando a…un hombre!...».

El inspector clava su mirada investigadora en ella. Trata de intuir lo que está pensando.

–Lo que no sé yo es si usted está segura de lo que hace… ¿Conoce a estos dos? –Se vuelve hacia los recién llegados–. ¿Puedo ver sus identificaciones? 

Se crea un tenso silencio. Todos se giran hacia Arantxa. Ella se vuelve hacia el policía y le regala una amplia sonrisa.

–Sí, agente. Son Enrique y Juan, mis jefes. No estoy acostumbrada a verlos sin traje, de ahí mi sorpresa. Parecen mucho más jóvenes. Disculpe si le he dado a entender otra cosa…

En su fuero interno, el nuevo equipo de detectives da un suspiro de alivio. Por un momento han temido la reacción de Arantxa. Siguen actuando como si nada hubiera pasado.

–Lo dicho, nos vemos… –termina diciendo el inspector mientras devuelve las documentaciones y observa a Anne (al lado de Arantxa) y a los tres «payasos» que no dejan de gritar hablando los tres a la vez. 

–Adiós, agente. Ya me irá diciendo si descubren algo nuevo… –se despide Arantxa con voz ronca. 

–Familia…, ¡vamos a ver cómo es la casa que ha elegido mi hermana! Entremos. Pero antes, Arantxa, déjame que salude a Thor. ¡Ven aquí, artista! 

El cachorro mueve el rabo y da un salto a los brazos de Lucas, que lo levanta por encima de su cabeza como si fuera un bebé. 

Una vez dentro de la casa alquilada por los hermanos Jons, todos celebran sus actuaciones. Todos menos Arantxa, está desorientada en los brazos de Juan. 

–¡No te reconozco! De Enrique no me sorprende, este tipo de situaciones le pegan… Pero tú…, ¿Juan?… 

Juan se encoge de hombros.

–Me he lanzado a los brazos de Lucas cuando te he visto por no lanzarme a los tuyos. ¿Qué habría pensado el policía si lo hubiera hecho?

–Arantxa, permíteme que me presente –dice Anne con dulzura–. Soy Anne, y este que presume de ser mi hermano es Lucas, mi socio. Somos los detectives elegidos por Juan. –Con una sonrisa medio burlona continúa hablando–: Aunque en alguna ocasión creo que se ha arrepentido de llamarnos…

Juan asiente haciendo un gesto cómico. Todos ríen. Lucas suelta a Thor. Se quita el disfraz. Deja su pelo suelto. Anne le imita. Arantxa no da crédito a lo que está viendo. «¡No se parecen en nada a los hermanos Jons! », piensa. Observa a Lucas, tiene el pelo largo hasta los hombros, rubio oscuro, con mechas naturales, liso y rapado por la zona del cuello para poder acoplar mejor las pelucas. Cuando mira a Anne, su sorpresa es mayor. Lleva el mismo corte de pelo, pero su melena es negra, rizada y la llega hasta media espalda. Le es difícil relacionar tal transformación. Anne ha pasado de tener los ojos azules a negros azabache y los de Lucas son de un verde pardo. Ambos se han quitado un parche, casi transparente, de la garganta y sus voces han empezado a sonar distintas. Mira a Juan como el que busca una explicación razonable. Lucas extiende los brazos en forma de cruz. Anne se sitúa a su espalda y hace lo mismo. 

Lucas, con voz muy suave, le dice:

–Arantxa, nos vamos a meter en una relación donde la confianza es primordial. ¡Aquí nos tienes! ¡Haz de nosotros lo que quieras! Hay que romper barreras desde… ¡ya!

Juan se quita las gafas, se coloca en medio de los dos y amplía el círculo. Adopta la misma postura de apertura hacia Arantxa. Le sigue un Enrique sorprendido al ver la rapidez con la que se le ha adelantado. «¡Me gusta este nuevo Juan!», piensa. 

Arantxa, se siente desorientada siendo el centro de ese extraño círculo, se queda pensativa. Los mira uno por uno; cuando llega a Anne, se para. 

Anne:

–¡Ánimo, Arantxa! No te cortes. ¡Somos tuyos! 

Arantxa sonríe y se gira hacia Juan. ¡Es la primera vez que lo ve sin gafas! ¡Parece otra persona! Cerrando los ojos, se cobija en su pecho. Juan baja sus brazos para corresponder como se merece. Lucas y Anne le paran en seco mientras le guiñan un ojo. 

Arantxa alza la cabeza y ve a un Juan sonriente con los brazos extendidos y asidos por los dos compañeros que tiene a su lado. Le da un beso en la mejilla. Beso al que él responde con mucha ternura.

–¡Muy bien, Arantxa! ¡Ahora sí que hablamos, todos, el mismo idioma! –dice Lucas mientras coquetea con Juan.

–Me siento halagado por ti, Arantxa. –Ignora a Lucas–. ¡No entiendo por qué todos tenéis esa actitud hacia mí! Siempre estoy en brazos de alguno de vosotros… ¡Sobre todo, en los de Lucas! 

Lucas va a empezar a hablar pero Anne se le adelanta:

–Lo que pasa, Juan, es que tu extrema timidez despierta en nosotros el deseo de protegerte, mimarte, achucharte… En definitiva…, ¡hacerte el amor hasta dejarte sin sentido! Sobre todo… ¡a estos dos gallitos de corral! 

Anne señala a Enrique y a Lucas. 

–Dista mucho del rol al que estás acostumbrado a interpretar todos los días –explica Lucas cruzándose de brazos–. Un alto ejecutivo de una gran empresa que pisa fuerte, trajeado, acostumbrado a tomar decisiones muy importantes y con una gran responsabilidad sobre sus espaldas; con un número elevado de empleados a su cargo que dependen de que sus criterios y pautas sean los correctos y sin el menor margen de error; un jefe firme, recto, pero no autoritario. Así es como te conocimos cuando irrumpiste en el despacho… 

–Lo que hoy hemos hecho con Arantxa para la toma de confianza… ¡es lo mismo que hiciste tú con nosotros cuando nos saludaste! –continúa Anne–. Acto seguido, empezaste a hablar del caso de Arantxa tan tranquilo…¡Juan, no fuiste consciente! En ese momento… ¡te desnudaste delante de nosotros! ¡Nos abrazaste tan fuerte que en menos de cinco minutos nos tuviste rendidos a tus pies! –sonríe al ver la expresión de extrañeza reflejada en la cara de Juan. 

–¿Cómo lo hiciste? –Lucas–. Con tus miedos, tu inseguridad, con tus sentimientos a flor de piel sobre la suerte que podía estar corriendo Arantxa, y más tarde, Antonio. Eso se daba de tortas con el hombre firme, seguro y arrogante que, momentos antes, venía de discutir con los de la imprenta.

Juan no es capaz de asimilar el examen tan exhaustivo y certero que acaban de exponer las dos personas que le miran y sonríen como si no hubieran dicho nada.

–No sé… si podré seguir vuestro ritmo...

–¡No nos provoqueees! –dicen Anne, Enrique y Lucas a la vez, mientras lo rodean y le dan un abrazo comunitario, revolviéndole más el pelo. Juan se deja hacer. 

Arantxa contempla, atónita, la escena. No sabe qué pensar: «Thor, los detectives, ¿micrófonos y cámaras en mi casa?, disparos…, Enrique disfrazado y pletórico, su excitación se hace contagiosa, Juan... ¿Juan? Este hombre que se está dejando agasajar no se parece, ¡ni de cerca!, a Juan. ¿O es este el auténtico?,... Son demasiadas cosas juntas...».

A las ocho y media de la tarde, vestidos con mono de trabajo y simulando que eran los hombres de la mudanza, salieron de la casa recién alquilada Anne, Arantxa y Lucas. Thor iba metido en el mono de Lucas. Un cuarto de hora antes, se habían marchado Juan y Enrique. Se fueron de forma muy llamativa. Sabiéndose vigilados, se despidieron de Arantxa con dos formales besos. Con Anne, y sobre todo con Lucas, echaron el resto en abrazos y fiestas, de la misma forma que aparecieron por la tarde. Intentando dar la apariencia de que ellos no tienen nada que ver con lo que le pasa a Arantxa. 

Jesús y los cuatro agentes encargados del primer turno, no se han dado a conocer. Siguen coordinando la operación desde la habitación más lejana al comedor.

 

 

Casa de Juan

22.00 horas

 

Los cinco están disfrutando de un agradable café después de la cena que ha preparado Juan con la ayuda de Lucas. Bandido y Thor duermen en sus respectivas cunas. 

Lucas se levanta de su sitio y se dirige a su mochila, la coge, se vuelve a sentar, saca un dossier y lo abre. Todos le observan en silencio. Arantxa se queda blanca. ¡No se lo puede creer! Lucas, sin levantar la vista de los documentos, pregunta:

–¿Dónde está Antonio? 

Arantxa se derrumba. Rompe a llorar. Juan hace el intento de consolarla. Lucas se lo impide. Le ha hecho un gesto disimulado con la mano. Silencio. Tras pocos minutos, Arantxa levanta la cara y, con la mirada perdida, responde:

–¡No lo sé!

–En este dossier tuyo –sigue Lucas– no hay mucha más información de la que ya sabíamos cuando nos dieron la lista de los libros que habíais estudiado, pero ese no es problema… ¿Qué me dices de los correos que te ha enviado? 

Se levanta y le acerca un vaso de agua, ella bebe agradecida. Él estudia sus gestos. 

–No hay mucho que decir de ellos. Cuando la cosa se complicó, ya no me enviaba e-mails.

–¿Qué pasó en la última reunión que tuvimos? –Ahora es Juan quien pregunta–. Recibiste unas llamadas y unos correos…

–¿Cómo te diste cuenta? ¿Cómo te puedes acordar de eso? Ya veo… Por eso ocupas el puesto que tienes en la empresa... –Es incapaz de disimular la devoción que siente hacia él–. La verdad es que aquello fue para olvidar… Como no pude contestar a las llamadas, Antonio me mandó tres mensajes… En resumen, me decía que le habían descubierto y que tenía que esconderse. Había llegado a saber que me estaban investigando. Me ordenó que quemara y borrara todo lo que él me había enviado. 

»Tenía que actuar con tranquilidad y no volver a intentar contactar con él, no quería que corriera más peligro del que ya corría… ¡No supe qué hacer, me entró tal ataque de paranoia!... Cosa que era real, a juzgar por lo que has sacado esta tarde de mi casa. Creo que debería tener cámaras hasta en el baño… ¡Esto ha sido un infierno!

–No, ahí no había nada –dice Lucas para animarla–. Por lo menos, nos han salido pudorosos. Eso ya es un dato. ¿Ves como nos puedes decir más cosas de las que en un principio creías? Continúa.

–Muchas gracias por los ánimos. Juan, ¡no sabes cómo agradecía todos tus correos y todas tus llamadas! Pero no quería ponerte en peligro. Nosotros somos muy pragmáticos, y esta situación… ¡nos puede! Te lo puedo asegurar. No quería que pasaras por lo que yo estaba pasando…

Juan, sentado a su lado, le pasa el brazo por los hombros, intenta animarla:

–Eso ya es historia. Ya no vas a tener más problemas y, sobre todo…, ¡no estás sola! –La atrae para sí y le da un beso en la sien.

–Yo creo que estamos empezando la casa por el tejado… Arantxa, cuando Antonio te comentó el tema del siguiente libro, ¿qué fue lo que te dijo? –pregunta Enrique.

–Estaba pensando en escribir sobre el fin del mundo. Tenía varios enfoques: las tormentas solares que estamos sufriendo sin que los científicos puedan dominarlas ni predecirlas. Es por eso que fallan cada vez más los sistemas de comunicación y se producen apagones de luz sin un motivo aparente. 

»El calendario maya. Lo quiere desmitificar. Mostrarlo tal y como es, un sistema de medición cíclica que, cuando acaba, vuelve al principio sin que pase nada extraordinario. 

»La era de Acuario. Fundamentada en un cambio radical sobre la forma de ver la vida y la forma de pensar del ser humano. La creación de un estado de consciencia universal sobre el ser, más que el tener, provocando los pacíficos alzamientos populares iniciados por un número muy reducido de personas que, al final, se convierten en verdaderos movimientos sociales, amén de los gobiernos y políticos; una gran solidaridad colectiva y pacífica para defender las injusticias con los más débiles frente a los poderes establecidos.

»Para ello, se basa en datos reales como el  Movimiento 15 M, del 15 de mayo de 2011, o Spanish Revolution, como es conocido a nivel mundial. Como sabéis, son las movilizaciones pacíficas de ciudadanos reivindicando cambios en la política, en lo social y en lo económico. Una pequeña convocatoria de manifestación a través de las redes sociales en internet que se convirtió en una gran manifestación secundada por cincuenta ciudades españolas. Ha sido imitada en diferentes países, con el sobrenombre, de «Indignados».

»Nuestros queridos «Yayo-flautas» son los hijos de una posguerra, algunos, y de una dictadura la mayoría. Son nuestros padres y abuelos. Personas que, con su lucha, consiguieron poder crear una sociedad más igualitaria donde la educación y la formación son un derecho universal y no un privilegio de unos pocos. Personas que crecieron bajo el yugo del miedo y que jamás pensaron que tendrían que volver a luchar por los mismos derechos universales que lograron corriendo delante de los «grises». ¡Ahí están! Firmes. Luchan contra los desahucios, las estafas bancarias, colaboran en los comedores sociales…

»Son solo unos ejemplos sobre el estudio que hizo Antonio en los cambios que se han ido produciendo en la sociedad… Pasando del sentir individualista de «mientras no me toque a mí» a «esto nos afecta a todos». 

»Antonio dijo que le era muy difícil quedarse con un solo tema. Quiso enfocarlos de una manera conjunta. En realidad quiere hacer el libro «Anti-fin del mundo». ¡Le encanta esa expresión! Quiere desmontar todas las teorías catastrofistas sobre él. Para ello, se apoyaba en un artículo leído en El País digital. Déjame el portafolios. Mira, busca esta página en internet… Me mandó este enlace por e-mail. El único que he recibido de él desde que me di de baja. En el correo no puso nada. Solamente el link de enlace:

http://sociedad.elpais.com/sociedad/2012/05/12/actualidad/1336773948_648544.html .[1]

Enrique y Lucas se sientan delante del ordenador para hacer lo que les ha pedido. Ella continúa con la explicación:

–Se fue a México…

Lucas levanta la mirada del ordenador y se fija en Juan. Este mueve la cabeza y le devuelve la sonrisa. Arantxa, ajena a estos gestos, continúa hablando:

–… Pero cuando yo estaba preparando el viaje para ir con él, Juan, creo que te comenté algo al respecto, me dijo que se iba a Guatemala. Y a los dos días de estar allí, fue cuando me llamó y envió esos mensajes –termina mirando a Juan. 

–Entonces… la pista de Antonio… se pierde en Guatemala –señala Anne.

–¡Mirad lo que dice el artículo! Os lo leo. –Enrique, emocionado, lee el artículo–: ¡Justo lo que has dicho!: «Anti-fin del mundo» 

–Esto está bien… –dice Anne pensativa–. Pero… ¿qué pasó en Guatemala? De toda la lista de libros que estudiamos… ¡aquí falta algo muy importante! Precisamente, lo que nos ha puesto a todos en funcionamiento por tratarse del tema más delicado… y del que aún no nos has dicho nada…

Todos asienten. Arantxa los mira perpleja. 

–¡No sé a qué te refieres! ¡Os he contado todo lo que sé!

–El artículo habla sobre el fin del mundo, los mayas…, se puede llegar a intuir la era de Acuario, las tormentas solares, pero de la Iglesia no dice nada –interviene Juan.

–¿La Iglesia? –Arantxa perpleja.

–¿No te ha hablado Antonio nada de este tema? –pregunta Lucas cruzándose de brazos.

–Di orden a la oficina para que se hiciera una petición a todas las bibliotecas del país y así saber qué estabais investigando; pero ahora que lo dices… –Enrique se detiene en su reflexión. Se levanta de su sitio, se acerca a su portafolios, saca unos papeles, se los entrega y señala donde quiere que ella lea–. ¡No nos hemos dado cuenta de este detalle! ¿Ves? Él ha sido el único que ha investigado sobre la Iglesia. Está en el apartado de los libros y documentos consultados por Antonio. En los que tú has investigado no aparece por ningún lado.

–¡Ya podía yo estar horas y horas… en la biblioteca! ¡Jamás encontraría la pista para saber dónde demonios está! –Llena de ira, lanza contra el suelo los folios.

Lucas deja que ella saque su frustración. Hace un gesto con la mano para que nadie diga nada ni la toque. Deja pasar unos minutos y habla en un tono muy relajado y animado, con el fin de tranquilizarla poco a poco:

–¡Me gusta Antonio!¡Bien por él! Con este correo te quiso quitar a esta gentuza de encima. Te indicó una ruta para investigar muy lejana a la que él seguía, al tiempo que no te hacía sospechar sobre su verdadera situación puesto que el tema es el mismo que te había indicado para su libro. Aunque en su lista no lo indica, es posible que solo le faltara por desmantelar la teoría… «del último papa»… –Se pone de pie y empieza a andar por la habitación, sigue pensando en las posibles cavilaciones de Antonio. Bandido se sitúa a su lado. Él le da una palmada en el lomo diciendo: 

–Viejo amigo, me temo que nos vamos a tener que separar por un tiempo… ¿Te apetece dar un paseo? –Acto seguido imprime el artículo, coge los folios del suelo donde los lanzó Arantxa, pone el arnés a Bandido y hace una caricia a Thor–. ¡Tú eres muy pequeño para salir a la calle de noche! –Hace un gesto con la cabeza–. Además, tienes que cuidar de todos estos… Anne, te dejo que cuentes lo que sigue…

–¡Un momento! ¡Yo voy con vosotros! ¡Estoy harto de enterarme de lo que pasa después de que me haya dado un infarto! –Juan se ha puesto la sudadera que le regaló Lucas la noche anterior y se sitúa junto a Bandido y Lucas. Está dispuesto a irse con ellos al parque.

Lucas hace un gesto con el hombro a Anne, diciendo:

–… «le dijo el aprendiz al maestro». –Se une a las risas de Anne y Enrique.

–Te miro… ¡y no te conozco!... –espeta Arantxa mirando a Juan –. No es solo que parezcas otro sin gafas. En general, toda tu actitud es diferente…

–Si hubieras pasado veinticuatro horas con él… –señala a Lucas–… ¡estarías diciendo lo mismo que yo!

–Jesus, nos vemos en el parque. Voy… muy bien… acompañado.

–¿Ves? ¡Lo has vuelto a hacer! ¿Cómo has hablado con tu hermano? ¡Ya me estás explicando cómo diablos funciona esto! –Enfadado, da golpes al auricular del oído. 

Lucas se ríe. Cogiéndole por los hombros, le empuja hasta la puerta. Pone la correa a Bandido y se viste con una sudadera negra igual a la de Juan. Arantxa mira la puerta por la que han desaparecido los tres. Exhala un suspiro:

–¿Juan?...







(Espacio para que puedas opinar sobre los temas estudiados por Antonio)







Capítulo VIII

«El amigo fiel no tiene precio, 

y no hay pesa para su valor.» 

Eclesiástico 6, 15 

Casa de Juan

Sábado 18 de agosto de 2012

23.00 horas

 

Anne se levanta del sofá, se acerca a Arantxa y, cogiéndola por los hombros, la sitúa al lado de Enrique. Ahora es él quien la acoge acomodándola en su pecho. Anne se sienta en la mesita de café frente a ellos.

–La verdad, Enrique, creo que esto ha tomado un giro muy inesperado. Todos los planes que habíamos pensado… no cuadran, para nada, con la nueva situación que se nos ha planteado. –Mueve la cabeza pensativa–. Cuando Juan nos dijo que no te podía localizar, pensamos en hacer turnos delante de tu casa. Por suerte, te pudimos ver anoche.

–¿Que me visteis anoche? ¡Yo no! ¿Dónde estabais?

–Cuando llegamos a tu calle, vimos que no había luz en tu casa y esperamos en la acera de enfrente hasta que llegaste en un taxi, cosa que nos llamó mucho la atención…– Enrique.

–Yo solo vi a una pareja besándose y a dos locos pasar con una moto a todo trapo.

Anne y Enrique hacen el mismo gesto abriendo todo lo que pueden los ojos e inclinando la cabeza.

–¿Me estáis diciendo que erais vosotros?...

–Cuenta: dos en una moto y otros dos besándose…–Enrique.

–¡No me lo puedo creer!

Él besa su frente y señala el ordenador de Lucas encendido con la imagen de la puerta de entrada a su casa. Ella lo observa sin ser consciente de las lágrimas que le recorren el rostro.

Enrique continúa hablando con mucho cariño:

–Aunque no lo supieras, desde anoche hemos estado contigo casi todo el tiempo.

– ¡Menos mal que solo hemos alquilado una casa! –exclama Anne–. Lo hicimos con la intención de investigar a los que te seguían anoche. Iban en un coche de gama alta y con las luces apagadas. ¿En ningún momento te diste cuenta de que tenías a esa gente detrás de ti? 

Arantxa, secándose las lágrimas, niega con la cabeza. 

–Si te miro bien, Enrique… –Anne se toca la barbilla, cambia el tema de conversación para tranquilizar a Arantxa–. Si te ha gustado lo que hemos vivido hasta ahora…, lo que viene… 

–Creo que me pasa lo mismo que a Juan. –La interrumpe con un entusiasmo difícil de disimular–. Con vosotros hay que aprender rápido... Y, sobre todo… ¡no tener ningún tipo de pudor ni prejuicio! Tengo una pequeña duda, corrígeme si estoy equivocado. ¿Nos vamos a Guatemala o a México? –Excitado, la mira a los ojos esperando su aprobación–. Pero que nos vamos… ¡nos vamos!

Anne hace una mueca de falsa sorpresa. ¡Arantxa sí que está sorprendida! En su asombro, no deja de mirar a Anne y a Enrique. «¿De dónde diablos han sacado estos dos una idea tan disparatada?», piensa. Al final, dice con voz ronca y sin poder apartar la vista de Enrique:

–¿Pero qué es esto? ¡No os reconozco! Antes Juan y ahora tú…

Anne coge a Thor en brazos, se sienta en el mismo sofá en el que están sentados sus compañeros. Arantxa se ha quedado escoltada por Enrique y Anne, uno a cada lado. 

Anne, con voz muy suave, dice:

–No me extraña que estés así de asombrada. Es normal, no te preocupes. Hace cuarenta y ocho horas, yo tampoco pensaba que me vería en esta situación. Ni siquiera lo pensé cuando ayer por la mañana atendí la llamada de Juan solicitando nuestros servicios. No es la primera vez que trabajamos para una gran empresa, lo raro es que nos llame el gerente. Siempre lo hace un/a secretario/a, o como mucho, un encargado de personal. El hecho de que nos llamara el propio gerente, nos activó la imaginación: ¿Qué podía ser tan importante para que nos llamara él en persona y no un subordinado? A parte está el hecho de que era una gran editorial la que solicitaba nuestros servicios, por regla general, suelen ser otro tipo de empresas, más pequeñas o multinacionales afincadas en nuestro país… Como no teníamos ningún caso entre manos y estábamos a las puertas del fin de semana, decidimos aceptar la entrevista.

»Cuando Juan nos contaba la situación, pensamos que sería fácil, nos afincaríamos frente a tu puerta, hablaríamos contigo y… ¡Caso resuelto! No teníamos ninguna intención de cobraros los servicios. –Anne coquetea con Enrique–. Celebraríamos un trabajo rápido y limpio, con una cena en un buen restaurante. Ése sería el pago. –Se gira hacia Arantxa y vuelve a poner su habitual tono serio y profesional cuando habla de trabajo –: Siguiendo el protocolo de actuación, solicitamos ver tu mesa de trabajo y es ahí donde se precipitaron los acontecimientos: el ordenador conectado, el hombre que aparece en las grabaciones de las cintas de vigilancia… A parte de ver cómo se esfumaba nuestra victoria, vimos que el caso podría ser serio. –Hace gesto de complicidad–. La vida es así de caprichosa, te puedes pasar años sin que suceda nada fuera de lo normal y en cuestión de horas, los acontecimientos te atropellan de tal forma, que reaccionas por propia inercia y sacan de ti lo que jamás pensabas que tenías dentro. Nunca nos imaginamos que trabajaríamos con la ayuda de dos colaboradores de lujo… –Se centra en Enrique–. Cuando aceptamos vuestra participación, no sospechamos nada de esto. De haberlo hecho, lo siento, ¡no os hubiéramos dejado colaborar! Como bien dijo Lucas: «No hay vuelta atrás». ¡Juntos hasta el final!

Enrique da un gran suspiro de alivio, por un segundo, ha temido que Anne les apeara de ese tren. Se gira hacia Arantxa.

–La verdad es que pensé que sería más difícil convencer a Juan pero no fue así. En esta época del año, y tú lo sabes bien, casi no tenemos trabajo. Vi la oportunidad perfecta para sacarle de ese letargo en el que está metido. Siempre está pensando en el trabajo. Quise que viviera otro tipo de experiencias y relacionarnos con personas distintas a las que estamos acostumbrados. Desde el principio me gustó cómo nos trataron y su interés en el caso. Lucas y Anne, tendrán nuestra misma edad (más o menos), llevan un tipo de vida opuesta a la nuestra… ¡No los podía dejar escapar! Siempre he sentido debilidad por las personas de las que puedo aprender. Estoy seguro de que a Juan le pasa lo mismo, es una de las pocas cosas que tengo en común con él. Por eso conseguí convencerle con un alegato tan pobre. Créeme, he experimentado más con ellos, en veinticuatro horas, que lo que puede aprender en todo el año pasado. Pudores y convencionalismos impuestos, no tienen cabida en este tipo de trabajo. Tienes que ser rápido o si no te quedas atrás. ¿Sabes de quién he aprendido eso? ¡De Juan! ¿Te has dado cuenta cómo se me ha adelantado hace un rato cuando hemos hecho el círculo en torno a ti? Él ha entendido las reglas de este juego mejor que yo. Es la única explicación lógica que encuentro ante su comportamiento…

Arantxa reflexiona en voz alta:

–Sí que está cambiado… Si no fuera porque muestra un poco de su habitual forma de ser, pensaría que es su hermano gemelo con otro carácter y casi con la misma cara. Sin gafas… parece que estamos tratando con otra persona distinta.

Anne sigue con la explicación:

–La casa alquilada va a ser nuestro centro de operaciones. Todavía tenemos que pensar qué hacer con la nueva situación… No es tarea fácil… Cuando un trabajo da un giro tan radical, necesitamos de una colaboración mayor. Es por eso que Lucas se ha ido a entregar a nuestro jefe toda la información del caso para que nos pueda ordenar qué pasos seguir. Lo más seguro es que nos tengamos que reunir con él dentro de unas horas. Desde esta mañana, nuestros compañeros están buscando a Antonio. Esperemos que Jesús nos pueda decir dónde está. Luego veremos si nos tenemos que ir a por él o no. Lucas piensa que sí, por eso le ha dicho a Bandido que se van a tener que separar por un tiempo. A partir de este momento, todos los gastos (incluido el alquiler de la casa) entran dentro de nuestros presupuestos para misiones. Vosotros pagaréis vuestros propios caprichos (por decirlo de una manera sencilla), igual que hacemos nosotros.

–Esta mañana Lucas se me adelantó a pagar los cafés, ahora lo entiendo…

Anne se vuelve a centrar en Arantxa:

–No te preocupes por nada. ¡No vas a estar sola nunca más! En la casa están afincados unos policías. Vivirán muy pendientes de ti. 

»En el supuesto de que nos tengamos que ir de viaje, tú no puedes venir con nosotros. No podemos obviar el hecho de que te tienen bien vigilada. Hemos ganado unas horas, pero tienes que seguir actuando con normalidad. Sobre todo porque el inspector no creyó nada de lo que dijimos. Es un buen policía. Por eso te dijo que volvería a hablar contigo. En ningún momento tienes que contarle nada de la documentación que Lucas sacó de tu casa. No lo digo por él, de ese hombre sí me fiaría…

Anne da un beso al perrito y se lo entrega a Arantxa. Thor se acurruca en su regazo. Anne vuelve a sentarse frente a ellos para que la vean bien. Continúa con la explicación: 

–Lucas no ha desinstalado el portero automático. Esta labor se la ha dejado a los agentes. Es mejor que los que te siguen sepan que es la policía quien los ha descubierto. Es lo que pasó cuando vino el oficial y habló al inspector al oído. Por eso te hizo el interrogatorio de si habías sufrido algún tipo de amenaza.

»Lo más seguro es que el inspector ordene poner vigilancia en las calles durante un tiempo, por lo tanto les va a ser imposible volver a instalar ninguna otra cámara. Algo me dice, por cómo se han comportado hasta ahora, que no les interesa darse a conocer. 

»Alrededor de la Iglesia existen organizaciones secretas muy difíciles de localizar. Son invisibles. –Anne coge las manos de Arantxa. Quiere que la explicación no la ponga más nerviosa de lo que está–. Mucho me temo que con quienes estamos tratando tienen oídos en todas partes. Cualquiera puede ser un espía suyo. ¡Aun sin saberlo! –Sonríe–. Si al final nos tenemos que ir, vas a estar muy ocupada. Aparte de Thor, también te vas a quedar con Bandido. Lo siento por Odín –mira a Enrique–, pero dos cachorros para una persona que hace doce horas pensaba que estaba sola en el mundo… ¡es demasiado! 

Los dos se ríen. Arantxa no sabe qué decir. Su mente está bloqueada. Anne continúa hablando:

–Bandido ha sido entrenado por Lucas desde que era cachorro. ¡Te puedo asegurar que es la mejor protección y compañía que una persona quisiera tener! No se atreverá nadie a entrar en tu casa y ¡mucho menos a perseguirte! Por lo menos tan de cerca como lo han estado haciendo hasta ahora. 

–¡Dios mío, Anne! –dice Enrique todo emocionado–. Cuando vi por primera vez a Bandido algo me dijo que era un perro especial… ¡Me quedé corto! ¡Ahora entiendo las caras de Amalia y Lucas! ¿Me estás diciendo que no he adoptado a Bandido? ¿Él es un miembro más del equipo?...

–No, no, no. –Anne coge las manos de Enrique–. ¡Bandido es tuyo! La única condición es que Lucas pueda verlo de vez en cuando.

–¡Eso no hay ni que pedirlo! –contesta Enrique pletórico. 

–No esperábamos menos de ti. –Anne se gira hacia Arantxa–. Nosotros estaremos en contacto contigo a través del teléfono que Thor te ha regalado –dice acariciando la cabeza del perrito–. Una cosa está clara… –Mira a Enrique con un gesto muy serio–. ¡Todos los pasos que demos a partir de ahora tienen que ser perfectos! No hay el más mínimo margen de error. Esa gente es… ¡muy profesional y muy peligrosa! Hoy no nos esperaban… Tenemos que tener mucho cuidado…En efecto, tenemos que emprender viaje, pero… –con el rostro muy serio y la mirada perdida en un punto fijo no muy definido del salón, sigue hablando como el que piensa en voz alta–… no sería prudente que nada más ver a Arantxa, de pronto vosotros os vayáis a los sitios en los que ha estado Antonio… Esto tiene pinta de ser una trama muy grande, y Antonio, por lo que sea, ha encontrado un fallo en su fortaleza. Se ha colado dentro… ¡Y los tiene muy nerviosos! ¡No quieren que otros le sigamos!

Enrique se levanta del sofá, se acerca a Anne y, cogiendo su cara con las dos manos, le da un cariñoso beso en la frente mirándola con mucha ternura.

–Anne, ¡lo vamos a hacer muy bien! ¡No te quepa la menor duda! Cuando quieran darse cuenta de nuestra presencia, será demasiado tarde para ellos. 

Acaricia la cabeza a Thor (sentado en el regazo de Arantxa), y se dirige al mueble-bar de Juan. Es un rincón con una pequeña barra, unos taburetes y una gran estantería repleta de bebidas de todo tipo.

–Señoritas… ¿Qué desean beber? ¡Hay que brindar por los que se van de viaje! 

Anne mira a Enrique. Él está esperando una respuesta con una alegría deslumbrante en su rostro. Tiene en sus manos dos copas grandes llenas de hielo. Está a la espera de que ellas digan lo que prefieren beber.

Anne, levantándose de su sitio, camina despacio hacia el bar de Juan. Se sienta en un taburete y elige una crema de ron. 

Arantxa mueve la cabeza de un lado a otro, camina detrás de Anne. Continúa aferrada a Thor. ¡Es lo único cierto y real que ha pasado en todo el día! Sonríe, se sienta en otro taburete junto a su nueva amiga. Por alguna extraña razón, se siente muy bien. Mira a Enrique, que está esperando una respuesta.

–Yo quiero un gin-tonic. Por favor, ¡bien cargado! Tengo poco tiempo para entender «el idioma» en el que habláis… ¡Me encanta este nuevo Juan! ¡Es la primera vez que lo veo sin gafas! ¡Parece otro! –comenta Arantxa riendo. 

Sus dos oyentes asienten con la cabeza. Lo han hecho los dos a la vez mientras levantan la copa y brindan entre ellos. A Arantxa no se le pasa por alto ese detalle: «Estos dos se entienden muy bien, mucho más de lo que ellos piensan».

–¡A por Antonio! –Anne y Enrique lo dicen al unísono, proponiendo un brindis.

–No sé si me acostumbraré a esto… –dice Arantxa con resignación, y choca su copa con la de ellos. 

Enrique y Anne la miran con los ojos muy abiertos. Arantxa, con un gesto, les pregunta: «¿Qué pasa ahora?».

–¡Igualita a Juan! –dice Enrique.

 

 

Parque de recreo

 

Lucas y Juan entran en el parque. Lucas se agacha, suelta a Bandido para que corra libre. Los dos van vestidos igual: pantalón vaquero, deportivas y sudadera negra con cremallera y capucha.

En el parque se ve a otras personas paseando a sus respectivos perros. Hay dos parejas sentadas en unos bancos y un grupo de chavales hablando en otro. Tras ellos entra una pareja muy acaramelada que se dirige a un banco situado al lado de la puerta de entrada al parque. 

–¿Ves a tu hermano? –susurra Juan.

–No. Aún no ha llegado. Podemos dar un paseo mientras esperamos. –Coge un palo del suelo y se lo lanza a Bandido–. Es mejor que nos situemos al lado contrario de la entrada. Es preferible ver quién entra.

Con paso tranquilo llegan al final del parque, se quedan casi pegados a la pared para ganar un poco más de oscuridad. Bandido sigue jugando. De vez en cuando se acerca hasta donde están ellos. 

–Lucas…, ¿te puedo hacer una pregunta un poco comprometida? 

Lucas administra un tenso silencio (Juan no ve su sonrisa) y, con voz serena, contesta:

–Querido Juan, el que pregunta se arriesga a una contestación. ¿Lo sabes, no?

–Lucas, ¡esto es serio! Tengo una duda que me está rondando toda la tarde… 

En ese momento entra un hombre equipado con ropa de deporte y empieza a correr alrededor del parque. Bandido se dirige hacia él ladrando y corriendo a su lado. Lucas se apoya en la pared, se cruza de brazos y agacha la cabeza. 

–Dispara.

–¿Has… matado… a esos hombres… esta tarde? –pregunta con mucho tacto. 

Lucas exhala un suspiro. Da un paso hacia delante y se gira en redondo situándose frente a él y muy cerca de su rostro. Da la espalda al parque. Con la mirada fija en sus ojos, pone una mano en su hombro y le empuja contra la pared. Juan aguanta el ataque. Lucas apoya una mano en la pared. Se acerca más a él. Las personas del parque podrían pensar que se están besando.

–Por suerte para mí, aún no he matado a nadie en mi vida. Disparé unos dardos paralizantes. La punta del dardo o de la flecha, si se dispara con la ballesta, lleva un compuesto químico creado por mi hermano. Deja los músculos del cuerpo paralizados. Sus efectos no duran más de una hora. No es doloroso. Es como… una anestesia local. Se quedan sin fuerzas –hace una mueca–. Conozco muy bien sus efectos. Jesus, como te dijimos antes, es químico y… ¡prueba en mí todos sus inventos! Soy su «conejillo de Indias». Desventajas de ser el pequeño. 

Juan escucha con atención. Lucas continúa con la explicación:

–En seguida llegaron los policías que estaban simulando la mudanza y se los llevaron para interrogarlos. ¿Te quedas más tranquilo? 

Bandido sigue jugando con el deportista.

–Sí, mucho más tranquilo… ¡Tenía una lucha interior impresionante! Por un lado está el Lucas de la protectora de animales, y por el otro… ¡el Lucas a lo James Bond! –termina diciendo a la vez que hace un gesto gracioso con su cara. 

Lucas sonríe, se acerca más a él, le da un beso lento en la frente y un ligero golpe en la barbilla a la vez que le coloca la capucha de la sudadera con mucho cuidado; él también se ajusta la suya. Acto seguido, vuelve a su posición inicial, apoya una pierna en la pared, mete las manos en los bolsillos del pantalón y se queda mirando a Bandido.

Al cabo de dos minutos se acerca a ellos el hombre que jugaba con su perro. Al llegar a su altura, se tuerce el pie y cae al suelo. Corren los dos a socorrerlo. Lucas mira el tobillo. Entre los dos, intentan ponerlo en pie para llevarlo al banco más cercano. Lucas se agacha. Muy despacio, quita la zapatilla y mira el tobillo del accidentado. 

Juan se sienta junto al hombre. Bandido se ha situado a su lado. Sujetando al perro, dice:

–Bandido, descansa un poco. ¡No puedes correr tan alegre cuando hay unos hombres muy malos por aquí! ¡No me gustaría que te hicieran daño!

El perro, pareciendo entender lo que le está diciendo, agacha la cabeza y la apoya en su pierna. Juan no puede hacer otra cosa que acariciarlo. Lucas levanta la vista hacia Juan y pregunta:

–¿Han dicho algo los hombres malos?

–Nada. ¡Se han cerrado en banda y no dicen nada con sentido! ¡No paran de rezar padrenuestros! –contesta el hombre. 

Juan ¡no da crédito a lo que acaba de oír! 

Lucas sigue agachado. Jesús se agacha a su altura simulando tocarse el tobillo. En ese momento, Lucas hace un movimiento para volver a poner la zapatilla de deporte. Con mucho disimulo, le pasa los documentos enrollados en un tubo y Jesús los mete en la manga de la sudadera.

–¡Esto ha dado un giro importante, Jesus! El hecho de que recen… 

Jesús se muestra extrañado. Lucas mueve la cabeza. Piensa en voz alta: 

–Ay, ay, ay. La Iglesia…, la Iglesia… ¿Qué demonios has hecho, Antonio? 

–¿La iglesia?

Lucas sale de sus pensamientos, se dirige con el gesto muy serio a Jesús.

–Cuando leas los documentos, comprenderás. Te esperamos en casa de Juan. Hay que empezar a estudiar qué hacemos. –Sonríe a Juan–: Seguro que Enrique está brindando por el viaje que nos espera. 

»Jesus, esta gente tiene ojos y oídos en todas partes.

»Si es lo que pienso, ¡son extremadamente peligrosos! Las armas que han utilizado esta tarde son de última generación. Apostaría lo que quisieras a que no las conoces. ¡Ese tipo hizo un sinfín de disparos sin cargar ni una sola vez! Se movieron como verdaderos profesionales… Si no llega a ser porque Juan me dio la información precisa… –guiña un ojo a Juan–… ¡no sé si lo hubiera contado! Desde ya, te digo que no habríais llegado a tiempo.

–Déjame ver los documentos, los estudiaremos. En una o dos horas, nos volvemos a ver. 

Jesús se vuelve hacia Juan como si pensara en algo que solo él sabe. Al ver a su hermano tan feliz, es incapaz de disimular su clara incomprensión. Suspira y sonríe a Juan:

–¡Juan, ni te imaginas las ganas que tenía de conocerte!... Muchas gracias por tu colaboración esta tarde. Sigo teniendo hermano ¡gracias a ti! ¿Sabes? Eres una de las pocas personas que me ha presentado. –Hace un pequeño silencio–. Debes de ser alguien muy especial… para… él… En realidad, creo que no conozco a nadie más, aparte, de Amalia y Bandido. Lucas, ¿soy un «impresentable»? 

Lucas se ríe y asiente con la cabeza. Mientras Jesús da a su hermano un ligero puñetazo en la barbilla, sigue hablando con Juan:

–Perdona mi falta de tacto. ¡No me tiene acostumbrado a esta situación! Repito, ¡debes de ser una persona muy especial!... 

Jesús se vuelve a recluir en sus pensamientos. Cada vez se le hace más difícil no desvelar la verdad que se esconde bajo esta situación. No dice nada al ver que los dos la desconocen. Lucas lo mira con curiosidad. Juan agacha la cabeza intentando ocultar la vergüenza que siente en ese momento al ser felicitado y halagado por todo un jefe de policía. 

–¡Encantado de conocerte, Jesús! 

Jesús le levanta la cara y, mirándole sin perder la sonrisa, pregunta:

–¿Te hemos asustado mucho esta tarde?

–Si te soy sincero… ¡casi me da un infarto! 

La expresión de Juan ha cambiado por completo. En cuestión de segundos, Jesús percibe las emociones que ha sentido mientras observó todo a través del ordenador. Recula hacia atrás por la impresión. ¡Eso es algo del todo nuevo para él! ¡Jamás, en la vida, le ha pasado algo parecido con nadie! 

Juan, negando con la cabeza y ajeno a lo que acaba de provocar, sigue hablando:

–Si de esta no me ha dado… 

–Eso es porque eres mucho más fuerte de lo que crees –dice Jesús mientras mira a su hermano–. Creo que empiezo a saber lo que han visto, ¡perdón!, lo que ha visto mi hermano en ti… Por favor, ¡cuídamelo! –dicho esto, hace un gesto intentando ponerse en pie. Da unos pasos, acaricia a Bandido y se va corriendo acompañado por el perro. 

Jesús ha dejado a Juan perplejo y a Lucas, sentado en el banco a su lado, observando bien todos los movimientos del parque. Confirma que nadie hace ningún gesto extraño o persigue a su hermano. Jesús desaparece por la puerta del parque con Bandido como única compañía.

–Esto está más tranquilo de lo que esperaba…–dice Lucas–. En el momento en el que vuelva Bandido de acompañar a Jesus, nos vamos.

»Esta gente tenía que haber movido ficha… ya. Les hemos quitado a tres de los suyos y saben que no están en comisaría. La policía que ha investigado el robo ya habrá quitado el portero automático. 

»¡Tienen que estar muy nerviosos! No los vemos, pero juraría que nos están observando (es lo que yo haría en su situación). Jesus también lo sospecha… 

Juan lo interroga con un gesto, ¡no han hablado nada de eso! Lucas interpreta bien su pregunta, sonríe al responder:

–Ha venido disfrazado. Mi hermano es mucho más guapo. Tendré que ir con más cuidado, ya conocen mi cara… 

Juan se muestra preocupado. Lucas le pasa un brazo por los hombros, no quiere que se sienta culpable. 

–Les daremos qué pensar… –Le da un beso en la mejilla, se acerca más a él y sigue hablándole en el oído como si de palabras de amor se tratara–. Tienen el teléfono de Arantxa pinchado, ahora les informa de que no se ha movido en toda la tarde de la casa de sus nuevos vecinos. Están seguros de ella. Saben que está muerta de miedo y no se va a atrever a contar nada a los hermanos Jons. No quiere poner a nadie en peligro. Ya lo sabes, y… ellos también lo saben. –Aprieta el hombro de Juan, se pega más a él–. Los malos nos están observando desde lejos, como bien sospechas. No te sé decir quién; pero alguien de este parque, no es lo que aparenta… Es normal, he aparecido cuando vuestras rutinas (la de Arantxa y la tuya) han cambiado. Para saber si es así, mañana estaremos muy atentos cuando venga con Thor al parque. No me gusta mucho que la sigan, pero menos me gusta… no saber dónde están. Hay muchos más de los que hemos sorprendido esta tarde. –Gira la cabeza para mirar a Juan–. Ahora es más delicado. Saben que no estás solo, aunque no tengan claro quién soy y qué es lo que me une a ti. Tendremos que hacer una pequeña maniobra de distracción para que no me relacionen con todo lo acontecido esta tarde. Lo siento por tu reputación… –Le da un beso muy largo y suave en los labios. 

Juan le corresponde mientras piensa: «¡Con Anne y Lucas hay que aprender rápido! No conocen el pudor ¡ni nada que se le parezca! Ante una situación que ellos consideran peligrosa, reaccionan de la manera más insospechada. Prefiero besarme con él, a que los malos nos disparen. He podido comprobar que son de los que primero disparan y luego preguntan.»

Sin separar casi los labios de los de Juan, Lucas sigue informando. Su expresión de cara, llena de cariño y ternura, no tiene nada que ver con lo que está diciendo:

–Tenemos que buscar la forma de entrar esta noche en la casa alquilada. En teoría, estamos los tres dentro… Aprovecharemos que el dueño tiene una pequeña bodeguita en la parte trasera que comunica con el salón, podremos entrar en ella escalando la pared que da al jardín de la casa. ¡Ahí viene Bandido! –Da unos golpes en la pierna de Juan, que sigue procesando la actuación tan perfecta que acaba de hacer. Lucas se pone en pie, le coge la mano invitándole a levantarse del banco, da unas palmaditas en el lomo del perro y vuelve a poner la correa. Sin soltar la mano de Juan, dice–: Estamos listos, ¡nos vamos!

 

 

Casa de Juan 

Dos horas después

 

Jesús hace un gesto para que todos se acerquen a la mesa y se sienten alrededor de ella. Ha traído unos pasteles. Los seis están tomando café. Bandido y Thor duermen en sus cunitas.

Jesús saca una carpeta de un maletín, la abre, en ella guarda toda la documentación del caso. Empieza con la explicación:

–Antonio está ahora en Roma. Ese ha sido el último movimiento de la tarjeta de crédito. ¡Nos ha costado mucho descubrirle! Lo ha hecho muy bien. En una cuenta nueva que abrió cambió la forma de escribir sus apellidos y la firma. Seguro que lo hizo cuando empezó a intuir que algo no iba bien. ¡No hay nada que se le escape a la Interpol!

»Solo espero que los malos, como los define Juan –hace un gesto de complicidad hacia él–, no lo hayan descubierto, aunque tengo mis dudas de que no sea así… –Tras comprobar que ha logrado captar su atención, retoma la explicación –. Vosotros no vais a ir allí, en principio. Por vuestra posición económica y social, podéis hacer el viaje empezando en el mismo continente que empezó él, aunque lo suficiente lejos como para no levantar sospechas a priori.

» ¡Lucas, vuelves a casa! Antonio estuvo en San Francisco. Vosotros iréis a… Nueva York. –Observa sus caras. Parece que les gusta la idea. Sigue informando–: Luego, estuvo en México, Guatemala, España e Italia.

–¿Estás diciendo que después de enviarme esos correos volvió aquí? –pregunta una Arantxa encolerizada.

–Estuvo en Burgos, para ser más exactos. –Pone una mano encima de la suya, intenta animarla. Sin soltarla, sigue con la explicación–: Desde Burgos viajó a Roma, pero ahí le hemos perdido la pista. Lleva una semana sin ningún movimiento bancario. Lo último que hizo fue sacar de su cuenta 50 euros. Con ese dinero no se llega lejos. Aquí tenéis la foto de la cámara del cajero automático.

–¡Ha perdido mucho peso! –exclama Arantxa con lágrimas en los ojos. 

Jesús vuelve a mostrarle su apoyo poniendo la mano en su hombro y utiliza un tono alegre al decir:

–Chicos, ¡preparad las maletas! 

Enrique no puede disimular su alegría. Anne y Lucas han estado tomando apuntes de lo que ha ido indicando Jesús. Arantxa no puede evitar su desesperación. Agradece el vaso de agua que le está ofreciendo Juan.

Jesús, terminada la explicación, deja los documentos encima de la mesa al alcance de quien los quiera ver. Intenta hacer todo lo posible por animar a la editora:

–No nos olvidemos de que estáis bajo vigilancia. No podéis ir a Roma de momento. Hay que aburrirlos, como bien has hecho tú, Arantxa. Verán que vuestro viaje tiene que ver más con vosotros que con Antonio.

»Por otro lado, nosotros sabemos los movimientos de Antonio pero no los motivos que le llevaron a hacer esa ruta. Eso lo tenéis que averiguar vosotros. Con los datos que tenemos, no sabríamos por dónde empezar a buscarlo en Roma.

»No pensamos dejaros solos, iremos todo el equipo con vosotros. «Los de arriba» han dado el visto bueno a la operación, estaremos en contacto con los compañeros de los países mencionados. ¡Hay que cubriros las espaldas! –dice recostándose en la silla. Levanta los brazos y entrecruza las manos a la altura de la nuca–. Dos de mis mejores agentes (los otros dos están aquí sentados) y yo, hemos intentado estudiar diferentes alternativas pero, tarde o temprano, acababan teniendo algún fallo. Solo una cumple con todos los objetivos y sin importar que los malos lo vean. Eso sí, tiene que parecer la cosa más normal del mundo. Os tenéis que preparar muy bien porque no puede haber ni un solo fallo… ¡Quiero que me escuchéis con mucha atención! Os voy a contar la otra parte del plan…

Jesús sigue hablando. Las caras de sus oyentes se van transformando al mismo ritmo que él explica los pasos a seguir para despistar a los malos y encontrar a Antonio. Tras informarles de todo, e insistiendo hasta en los mínimos detalles, termina diciendo:

–… El traslado de Bandido a casa de Arantxa se va a ver como algo de lo más normal. A esta gente no se la engaña tan fácil. Por lo tanto… ¡tiene que ser real! –Con estas palabras da por concluida su explicación. Está de pie junto a su hermano, lo abraza por detrás.

–¡No repartas culpas! Este plan solo puede haber sido ideado por una mente tan maquiavélica como la tuya. ¡Ya te vale! –Lucas arruga el ceño y agacha la cabeza.

–¡Esto… esto es una… locuraaa! –grita Arantxa–. ¿Cómo se te ocurre vomitar ese plan, si a eso se le puede llamar plan, y quedarte tan tranquilo? –dice con la cara desencajada. 

En el salón reina un gran silencio.

Arantxa se levanta de la silla sin saber adónde ir, se sienta de golpe en el sofá. Piensa: «No me entra en la cabeza. ¿Cómo pueden estar todos tan tranquilos sentados alrededor de la mesa después de lo que ha contado Jesús?».

Enrique, tras estudiar los pros y los contras, es el primero en hablar:

–Dijimos que iríamos hasta el final… Con todas las consecuencias… Que conste que me llevo la mejor parte. ¡Gracias, Jesús! 

Enrique guiña un ojo a Lucas, quien responde con una inclinación de cabeza. 

Enrique se pone en pie, se dirige hacia la posición que ocupa Anne. Poniéndose de rodillas y con mucha suavidad, besa su mano. Anne sonríe agradecida. Sigue pensativa. Sin dejar de mirar a Enrique, empieza a hablar como el que piensa en voz alta:

–¡Dios mío, Jesus! Por más vueltas que le doy, no puedo dejar de darte la razón… ¡Aunque parezca una locura! –Hace una pequeña pausa–. Tal cual lo has expuesto, no hay otra alternativa. Por mi parte está bien. ¡Hagámoslo!

Juan mira su reloj, observa el abrazo de Anne y Enrique. No dice nada. Se levanta de su silla, con paso lento, se dirige hacia donde está el pienso de los perros y lo esparce en los cuenquitos; cambia el agua de los bebederos. Sigue muy pensativo. Llama a Bandido y a Thor, los perros se le acercan y empiezan a comer. Juan, de pie, los observa. Lucas, reflexivo, estudia todos sus movimientos.

Arantxa mueve la cabeza, la tiene hundida entre las manos, está mirando al suelo. Continúa sentada en el sofá y un poco apartada del resto de los presentes. Exclama:

–¡¿Pero qué estáis pensando?! ¡Tiene que haber otra solución!

Lucas está sentado con los brazos extendidos en la mesa. Junta las manos con las palmas abiertas, entrelaza sus dedos al tiempo que se muerde los labios. Está muy serio. En su mente sigue oyendo lo que acaba de decir su hermano. Hace pequeños movimientos negativos y apoya la cabeza en el pecho de su hermano.

Los perros terminan de comer. Thor se va con Arantxa. Bandido se queda sentado frente a Juan. Él se agacha a su altura y se aferra a su cuello. Bandido apoya la cabeza en su hombro. 

Silencio.

Bandido suspira. Como si el perro le hubiera despertado de una larga siesta, Juan levanta la cabeza, y dice sonriendo:

–Muy bien. ¡Hagámoslo!

–¡¿Quéee?! –exclaman a la vez Enrique y Arantxa.

–¡Juaaan! –Arantxa da un salto y se queda de pie sin moverse.

–¡Esto es el mundo al revés! ¡Tú convencido y Lucas negando! –dice Enrique incrédulo a la vez que empieza a esbozar una sonrisa. La misma que se dibuja en los rostros de Jesús, Juan y Anne. 

Jesús se inclina hacia su hermano susurrándole en el oído:

–Espero que no salgas dañado con esto… ¡Te juro que me tienes despistado!

–¡Juan, por Dios! ¡Piensa en tu reputación! –suplica Arantxa con la cara desencajada.

–¡Al cuerno con mi reputación! ¡Nunca la busqué! ¡Nunca la pedí! ¡Simplemente se me ha impuesto! ¿Quieres que te diga cuánto me importa mi reputación?...

–Juaaan… –dice Lucas reprendiéndole con voz muy tranquila. 

Juan inhala bastante aire para tranquilizarse. Lucas está en lo cierto. Arantxa no tiene por qué cargar con la culpa de otros: los medios de comunicación. Los mismos que le han colgado el sambenito de persona distante, arrogante y fría. El soltero de oro con el que sueñan todas las modelos noveles a las que ayuda en sus primeros desfiles. 

Juan continúa hablando en el mismo tono autoritario, pero mucho más tranquilo: 

–Aquí, el único que importa es Antonio. ¡No dudes de que estoy dispuesto a hacer lo que sea por ayudarle! –Deja de mirar a Arantxa, su atención se centra en Enrique–. ¿Tienes algo que objetar? ¿Me seguirás queriendo en la empresa, aunque me cargue mi tan importante y renombrada reputación? 

–¿Yo?... ¡Te amo con locura, hoy más que nunca!

Juan se acerca a los dos hermanos.

–Todo, si tú quie... 

Lucas hace gestos con una mano para que no siga hablando. Juan se queda parado expectante. Lucas sigue pensativo, coge los brazos de su hermano, muy despacio, y se levanta de la silla. Se sitúa frente Jesús. Su hermano le acoge como lo que es: el tesoro más valioso que posee. Lucas gira sobre sí mismo para quedarse delante de Juan. Su cara se ha transformado. Vuelve a ser el risueño de siempre, salvo con una ligera diferencia, sus palabras radian felicidad al contestar a Juan:

–¿Cómo crees que, yo, te vaya a negar algo?

Se funden en un abrazo. Arantxa se lleva las manos a la boca, empieza a hacer gestos con los brazos intentando salir de esa pesadilla. Grita:

–¡Estáis todos locos! –Todos se ríen. Todos menos ella–. Me siento culpable… Juan…, si no fuera por mí, ahora… 

Juan, de un salto, se acerca, coge su cara con las dos manos y lleno de cariño, dice:

–¡Ni se te ocurra decir más! ¡Nunca quise, ni me importó, tener ninguna reputación! Ahora tendré la que he elegido yo libremente. ¿Quieren reputación? Pues les daré reputación –responde convencido de lo que está diciendo–. ¡No me mires así! ¡No es tu culpa! ¡No es culpa de Antonio! ¡Toda la culpa es de esos malos a los que vamos «a pillar»! –Le da un tierno beso.

Arantxa, con los ojos desencajados y llenos de lágrimas, dice con un hilo de voz:

–¿Cómo es posible que hayas cambiado tanto?... Tu cara, tu forma de hablar, tus gestos, tu cercanía… ¡Todo es diferente en ti!...

–¡No he cambiado! ¡Jesús lo ha explicado muy bien! He sopesado los pros y los contras. Me pasa lo mismo que a Anne, no veo otra solución que no sea la que ha dicho él. Estoy acostumbrado a pensar rápido y a tomar decisiones aún más rápidas. –Ahora mira a Lucas entrecerrando los ojos, y con cierto retintín en la voz, lanza su reto–: ¿Ves como cuando se me explican bien las cosas soy razonable? 

Jesús estalla en una carcajada.

–¡Al final Juan y yo nos vamos a llevar fenomenal! 

Lucas se une a ellos dos riendo. Jesús extiende las manos para coger las de Lucas y Anne. Con una expresión serena en el rostro, dice:

–Ha llegado el momento de que vean tu cara Anne. Lucas, seguro que la tuya ya la han visto esta noche en el parque. ¡Aquí os la jugáis! ¡Hay que convencer! ¡Voy a tener al hermano más famoso del país, por lo menos en una semana! –termina diciendo con mucha sorna.

Lucas se gira hacia Juan de manera que es el único en poder verle la cara. Le hace un signo de complicidad. Se vuelve hacia su hermano y, muy serio, dice:

–Espera, Jesus, ¡no tan rápido! No había caído en ese detalle. Vas a tener que pensar en otro plan… ¡No lo voy a hacer!

Se crea un silencio tenso. Todos miran a Lucas, él mantiene la mirada desafiante y serio. Hace un recorrido con la vista por los presentes: Jesús, de la impresión, se ha sentado de golpe en una silla; Enrique le mira con los ojos desencajados; Anne sonríe y le guiña un ojo; el suspiro de alivio de Arantxa se oye por todo el salón. Cuando el recorrido de Lucas se para en Juan, los dos estallan en una carcajada. ¡Arantxa no puede más con la tensión!

–Definitivamente, ¡estáis locos! ¡Juan! ¡No te conozco! ¡Digas lo que digas!

Jesús, después de recuperarse del susto, dice:

–¡Qué peligro tenéis los dos juntos! Al final va a tener razón Arantxa, con lo de que no ha sido buena idea… 

Arantxa le mira indignada. Los demás se ríen. Jesús hace una señal para que todos se vuelvan a sentar alrededor de la «mesa de reuniones». Con mucha delicadeza, se acerca a la editora y la invita a que le acompañe para sentarse a su lado.

Arantxa, más tranquila, observa cómo se han sentado sus compañeros y lo alegres que están. Una vez que todos se han acomodado, Jesús continúa informando de los siguientes pasos que deben seguir:

–Continúo con la explicación: El jueves Eli y Marc van a recibir una mala noticia. Su padre será hospitalizado en Santander. Se irán dejando la casa a Arantxa hasta que pueda volver a la suya. Vendrá el «chófer de papá» a buscarlos. Cuando nos aseguremos de que no nos sigue nadie, volveremos aquí. Los hermanos Jons no se pueden ir mañana, resultaría muy sospechoso que nada más conocer a una persona, le cedan su casa.

»Aprovechando vuestra fama de “ociosos”, actuaremos del siguiente modo: por la mañana seréis Marc y Eli y os iréis a trabajar a una oficina cerca de la Editorial; por lo tanto, os vendrán a buscar Enrique y Juan para iros juntos al trabajo. –Se vuelve hacia estos últimos–. »Enrique, Juan y tú, iréis a tu casa a por Odín. Él también tiene derecho a un poco de aventura. Esta semana os tenéis que dejar  ver mucho con los perros en el parque, coincidiendo «casualmente» con los horarios de Arantxa. Se tiene que ver el cariño que se profesan los perros para facilitar el que más adelante, seas tú, la encargada de cuidar de Bandido. No os preocupéis porque estaremos muy cerca custodiándoos. Eso sí, no se os ocurra en ningún momento hablar del caso… podría ser peligroso. ¿Entendido?

Enrique y Juan asienten con la cabeza. Jesús se gira hacia la editora.

–¿Arantxa?...

–¡Tú! ¡Tú… eres muy peligroso! Se hará como tú digas. ¡Siempre: “como tú digas”!–responde señalando a Jesús con un dedo. Todos se ríen, incluso ella. Lucas no puede evitar pensar que su hermano se ha encontrado con la horma de su zapato.

–Arantxa, mi trabajo consiste en mandar y, de vez en cuando, en cumplir órdenes. Yo también tengo superiores… Lucas, Anne, tendréis que hacer doblete. Centraos bien en vuestro papel, Ruth y Fran os cubrirán como los hermanos Jons cuando coincidan vuestros personajes. Desde lejos, se os puede confundir con los disfraces puestos.

» Me alegra ver vuestra buena disposición. Lucas, pon en práctica alguna terapia de esas tuyas. El próximo viernes se tiene que apreciar que os conocéis desde hace mucho tiempo. ¡No podemos bajar la guardia, esta gente es muy audaz! No quiero errores ni sorpresas que nos puedan poner en apuros por no haber trabajado bien en ello. No creo que os suponga un gran esfuerzo, solo con ver cómo habéis aceptado tan magistral plan… –Se ríe sin ningún pudor–. Seguro que lo haréis muy bien. Mañana tenéis que hacer lo que he dicho antes. Para el sábado que viene, a estas horas, tenéis que estar en Nueva York. Arantxa, en todo momento vas a estar acompañada esta semana por Anne. Ella irá contigo al médico y tú la acompañarás a… «todo lo demás».

Arantxa hace un gesto de impotencia mientras responde a Jesús con un saludo militar.

–¿Ves, Arantxa, qué fácil es adaptarse a ellos? –dice Juan. La rodea con un brazo por el cuello acercándosela a su pecho, mientras que con la otra mano despeina su pelo corto.

Lucas se levanta de la silla, se dirige hacia el «bar de Juan». Después de servir todas las bebidas que le han pedido, se acerca a la mesa. Anne, Jesús, Enrique, Juan y una remolona Arantxa le esperan de pie con las copas en alto.

–¡A por Antonio! –brindan todos a la vez.








Capítulo IX

Los que maquinan el mal se extravían; 

Amor y fidelidad a los que buscan el bien. 

Proverbios, 14-22 

 

Casa de Enrique

Viernes 24 de agosto de 2012

17.00 horas

 

–… Señor García, ¿consiente en este acto contraer matrimonio con el señor Olsen?

–Sí.

–Señor Olsen, ¿consiente en este acto contraer matrimonio con el señor García? 

– Sí.

–Señor Díaz, ¿consiente en este acto contraer matrimonio con la señora Reina? 

–Sí.

–Señora Reina, ¿consiente en este acto contraer matrimonio con el señor Díaz? 

–Sí.

Cada pareja se sonríe y se intercambian las alianzas.

Juan eligió el diseñador para cada uno. No aceptó queja alguna. Todos están vestidos con trajes hechos a medida conforme al gusto y estilo personal. Con el pelo suelto, capeado en las puntas, Anne y Lucas. El efecto hace resaltar, aún más, sus figuras. 

El juez estudia a los cuatro, sonríe al ver a Juan sin gafas durante la ceremonia de enlace. 

–Así pues, y visto vuestro consentimiento, y en virtud de las facultades que legalmente me han sido otorgadas, os declaro desde este momento matrimonios de pleno derecho.

Enrique, deslumbrante de alegría, da un suave beso a Anne. 

Lucas y Juan, pletóricos, se cogen la mano. Giran la cara mirando hacia sus invitados. Todos están desconcertados. Se vuelven a mirar y se funden en un suave y lento beso. 

Se produce una gran ovación por parte de todos los presentes, incluidos Anne y Enrique.

Los cuatro se giran. Los invitados aplauden con más fuerza. Pasan por debajo del arco de flores que separa la mesa del juez y los invitados. Juan se pone las gafas y Anne se para en seco, se gira y corre hacia donde está situado el juez. Le da un gran abrazo mientras dice:

–¡Muchas gracias, papá!

 

 

Cinco días antes

Domingo, 19 de agosto

18.00 horas

 

Anne, Juan, Enrique y Lucas, regresan a casa de Juan después de haber acompañado a Arantxa hasta la de Marc y Eli. Vienen del parque donde han estado paseando a los perros. Su caminar es lento y silencioso. Cada uno va pensando en la posible reacción de sus padres cuando Jesús les cuente todos los pormenores del caso.

Jesús ha decido reunir a los padres en el jardín y dentro del templete, es la zona de la casa que le parece más segura al estar lejos del alcance de cualquier objetivo o micrófono le largo alcance. Tras exponer toda la situación, observa a sus congregados:

Los padres de Anne y Lucas, sorprendidos. 

Los padres de Enrique y Juan no dan crédito a lo que están viviendo en ese momento.

Los futuros contrayentes entran en el recito, han recibido el mensaje de Jesús diciendo que ya podían volver a casa. Las dos parejas son recibidas con alegría por parte de sus progenitores, hecho que les sorprende a los cuatro por igual. La madre de Juan se dirige a Lucas con un especial cariño; pero lo que más le sorprende es la extraña relación de complicidad que tiene Juan con sus padres. 

–¿Mamá?... –titubea Lucas. Se acerca a ellos.

Jesús, descubriendo los pensamientos de su hermano, le propina un fuerte codazo:

–Si hubieras hecho bien todos los deberes… ¡no te sorprenderías tanto!

Lucas ignora a su hermano y se acerca a ellos. Su madre se siente en la obligación de dar la explicación que su hijo le está reclamando con la mirada.

–Esto pasa porque nunca te ha interesado, y has rechazado, todo lo que tiene que ver con mi trabajo. Llevo muchos años en la profesión, sigo la carrera de Juan desde que era un niño. ¿En ningún momento has podido llegar a pensar que lo pudiera conocer?

–Ayer… hubo un momento… cuando hablábamos de nuestra vida… en el que se me pasó por la cabeza cuando Enrique insistía en que Juan era muy famoso dentro del mundo de la moda. Si te soy sincero, ¡no lo quise ni pensar!, porque conociéndote…

–¡Qué he hecho yo para merecer un hijo tan adorable y grosero a la vez!

Todos se ríen. Lucas               es el único que está pensativo, con voz queda, reflexiona en voz alta:

–Tu actitud, me está haciendo pensar en lo que no quiero… en lo que ni me atrevo… Corrígeme, si me equivoco: ¿Juan no será el «Juanito» del que siempre me has hablado, verdad?

Lucas y Anne abren los ojos por la sorpresa que se llevan cuando Mary asiente con un gesto. Lucas arruga el ceño. Juan interviene para aliviar la tensión.

–Cuando Lucas habló de su madre, pensé en ti, Mary. Te ajustabas a lo que él decía: periodista, especialista en moda, marido americano,… –se da cuenta de un detalle importante. Si lo contara, podría incrementar el enfado de Lucas. Sigue hablando como si no hubiera pasado nada –: Como tu apellido no es Olsen, descarté la idea y no lo comenté. En mi defensa, alegaré: no estar en plenas facultades de raciocinio. Enrique no hacía otra cosa que hablar de mí, y no hallaba la forma de hacer que se callara.

Mary hace un gesto incómodo.

–Eso… tiene una explicación…Verás, Juanito, cuando me casé, las mujeres de este país estábamos inmersas en una lucha por la igualdad de género. Me negué a perder mi apellido, por mucha costumbre americana que sea. Nunca he utilizado mi apellido de casada. Sigo firmando las crónicas como lo hacía antes de casarme.

Juan se gira hacia Lucas:

–Lo siento, te lo tenía que haber preguntado en ese momento. Creí que me estaba haciendo ilusiones y que me había dejado llevar por el cariño que le tengo a tu madre. Por eso no le di la mayor importancia. Pensé que me lo estaba imaginando, nada más.

–No, Juan, tú no tienes la culpa de nada, tú no tienes que pedir perdón por nada. La culpa la tiene el cabronazo de mi hermano que ha salido igual de liante que su madre. No me explico cómo hemos podido sobrevivir (papá y yo), ¡a estos dos embaucadores! No sabes, no te imaginas, la murga que me ha dado mi madre, y me sigue dando a poco que tiene ocasión… ¡Contigo! –Lucas hace gestos burlones imitando a su madre–: «¡Qué lástima, mi niño, que no hubieras sido niña!», me decía con su peculiar juego de palabras. Cuando nos fuimos ese verano a Ibiza me dijo que si «eso» era lo que quería, por qué me iba tan lejos... 

Mary se defiende:

–Hijo, no me puedes culpar por desear tu felicidad…

–¿Ves? ¡Lo has vuelto a hacer! Si es que a demagoga… ¡No te gana nadie! –Lucas gira sobre su eje y atacando con verdadera violencia a su hermano, le propina un fuerte empujón acorralándolo contra una pared–. ¡Y tú…, cacho cabrón! ¿Se puede saber desde cuándo lo sabes? 

El padre de ambos intercede para separarlos. Se sitúa en medio de «sus dos cachorros». Desde el mismo momento en el que supo dónde iba a tener lugar la reunión, dedujo que su hijo pequeño desconocía detalles importantes que le afectaban en primera persona. Se arrepiente de no haber hecho caso a su instinto y sí, de hacérselo a su mujer cuando le convenció de no avisar a Lucas. No puede por menos que dar la razón a su niño cuando ha insinuado que son dos títeres en las manos de su mujer y su hijo mayor. Juan es el encargado de sacarle de sus pensamientos cuando dirige a Jesús su pregunta:

–Anoche en el parque… ¿ya lo sabías?...

–Sí. Desde que te vi. ¡No era capaz de salir de mi asombro! –Jesús responde secándose las lágrimas producidas por la risa y asomándose tras la espalda de su padre.

–¡Por eso me mirabas con esa cara tan rara y hablabas de una forma tan enigmática! –concluye Juan riendo. Jesús, sin dejar de reír, asiente con la cabeza. 

–¿Por qué demonios no me has dicho nada? –grita Lucas. 

Su padre sigue sujetándolo y frenando sus ataques.

–El que tú nunca quisieras saber quién era «Juanito», hizo que mi curiosidad por él se acrecentara día a día. No puedes «matar al mensajero» de tu felicidad... –responde con falsa inocencia. El resto se ríe al ver su gran desfachatez. Su hermano es el único que permanece serio.

Juan se acerca a Lucas, tira de él y le gira de tal modo que los asistentes sólo pueden ver su espalda y la cara sonriente de Juan. Susurra en su oído mientras le suelta la coleta y acaricia su pelo:

–Espero que no empieces a odiarme por ser tu trauma infantil. Si te sirve de consuelo… ¡yo también me he sorprendido al ver a tus padres aquí!

Lucas ahoga su impotencia aferrándose a Juan y hundiendo la cabeza en su hombro. Nadie puede ver su cara, no pueden hacer otra cosa que admirar la capacidad de Juan para tranquilizar al «indomable Lucas».

La madre de Lucas hace un gesto incómodo al sentirse el blanco de casi todas las miradas. Se agarra del brazo de Jesús, la madre de Juan la imita. Los tres hacen un frente ante los que siguen esperando una explicación. 

–¿Por qué no me sorprende el que tú también estés metida en esto? –Es el reproche que hace el padre de Juan a su esposa–. ¡Vaya dos «celestinas» de poca monta! 

Mary se defiende:

–Antes de que David se pre-jubilara, tenía que pasar largas temporadas aquí y así poder cubrir todas las «semanas de la moda» que se hacen en Europa.

»Lucas nunca me perdonó el que me fuera y les dejara solos. Le hablaba de «mi Juanito» con la intención de darle un motivo para que me acompañara cuando pudiera viajar sin interferir en sus estudios… ¡Qué! ¡No nos miréis así! ¡Nosotras siempre hemos sabido que se llevarían bien! ¡No estábamos equivocadas! ¡Miradlos!

Lucas y Juan se incorporan al grupo. Lucas, mucho más tranquilo, está siendo arrastrado de la mano por un sonriente Juan. Enrique reacciona rápido.

–¡Esto es increíble! Hay algo que falla aquí… Os contamos esta locura… y no solo no os oponéis sino que… ¡lo celebráis! Vosotros nos habéis visto cercanos a los treinta y ya os da lo mismo, el caso es vernos casados. La forma da igual… Total, con ir de boda… –Cuando termina de hablar, está situado en medio de Juan y Lucas. Los tiene agarrados por los hombros y los aprieta fuerte contra su cuerpo.

–Los caminos del amor a veces resultan sinuosos, con curvas, extraños, como en la situación en la que estamos ahora, pero… si son verdaderos… al final… se descubre que… ¡siempre se estuvo andando en línea recta! –Con una gran sonrisa, la madre de Juan, mientras habla, ha extendido sus manos a Lucas, él las coge con cariño.

–¡Cuánto he deseado casar a estos tres «elementos»! –dice el padre de Anne mirando a su hija y a los dos hermanos–. Como juez, no me puede impedir nadie que os case. ¡Solo me quedas, tú! –termina mirando a Jesús.

Jesús hace gestos negativos con la cabeza y las manos.

–No, no, no. ¡Muchas gracias! Además, yo no soy protagonista en esta historia…

Lucas se vuelve con violencia hacia su hermano.

–¡La ceremonia y el convite se harán en nuestra casa de la sierra! –dice el padre de Enrique con gran orgullo cogiendo por los hombros a Lucas y evitando otro posible arranque contra su hermano.

–¿Ves, Enrique? Ya te dije que nuestros padres se lo iban a tomar mejor de lo que pensabas… –dice Jesús dándole un ligero puñetazo en el hombro.

Todos los padres se miran y brindan entre ellos. Como si lo hubieran ensayado, dicen al unísono:

–Hijos…, ¡¡qué poco sabéis de la vida!!

Durante la semana, Lucas y Anne se han dejado ver por la editorial yendo a visitar a sus respectivas parejas para «ultimar los detalles de la boda». 

La plantilla de trabajo de la editorial no daba crédito a lo que veía. El inestable Enrique, ¡¡cazado!! Juan se llevó más de una reprochadora mirada por parte de varias compañeras y de algún que otro compañero de trabajo.

Todos fueron invitados al enlace. No faltó nadie de la plantilla ni de los escritores. Fueron todos, menos… Antonio.

Los cuatro juntos entregaron las invitaciones a las personas más allegadas. El resto las enviaron por mensajería urgente y personalizada de la editorial con el fin de hacer sentir importante a cada invitado.

Amalia, sentada en el despacho de la protectora de animales y con los cuatro sentados frente a ella, acogió la noticia y la invitación a los enlaces con gran emoción y la tranquilidad de quien recibe una noticia que ya sabía.

 

 

Jueves, 23 de agosto, un día antes de las bodas

12:00 horas

 

Jesús, Anne y Lucas entran en la Agencia de detectives donde les están esperando la mitad de los miembros del equipo de asalto. Jesús empieza la reunión valiéndose de una pizarra para ir escribiendo las órdenes:

–Marc y Eli ya están de camino hacia Santander, los «escoltas» nos acompañaron hasta la salida de Madrid. De todos modos, hemos usado una ruta diferente para volver. No es bueno confiarse.

»Ruth y el resto de compañeros, ya están en San Francisco organizando el campamento base para cuando lleguemos. Han alquilado una nave y se han instalado en vuestra casa –mira a Fran y a Lucas, éstos hacen un signo de aprobación. Comparten el alquiler de un ático en un popular barrio de esa ciudad. 

Jesús continúa con su explicación:

–Necesitamos que esté bien organizado tanto a nivel técnico como quirúrgico, con todos los permisos en regla y gestionada la coordinación con los compañeros de la Interpol, por si precisamos de su colaboración a nivel material o profesional. No tenemos ni idea de a qué nos estamos enfrentando. Cuanta más ayuda tengamos, mejor. 

»Repasemos todos los movimientos: a las cinco horas del sábado, sale el avión que nos llevará a Nueva York. Esperemos poder quitarnos de encima a los que van siguiendo todos vuestros pasos desde que se hizo oficial los enlaces matrimoniales –mira a Lucas y a Anne–, el primer día, estaréis en la habitación sin salir. Es lo normal en unos recién casados. Aprovecharéis para seguir practicando, con Enrique y Juan, las diferentes técnicas de supervivencia, defensa, protección y ataque, tal cual, lo llevamos haciendo todas estas tardes. Es preferible que estén preparados de más a que lo tengamos que lamentar. Ojalá que no se dé la situación en la que lo tengan que poner en práctica…

Jesús señala otro punto en el cuadrante:

–Lucas, durante el convite, si ves a alguien sospechoso, deja caer que iréis a Alaska.

Lucas hace un gesto afirmativo. Jesús señala otro punto:

–Una vez en San Francisco, después de alojaros en el hotel… –hace una pausa y mira Anne, ella se queda extrañada. Jesús continúa–: lo primero que haréis es ir disfrazados al hotel en el que Antonio se alojó durante varias semanas. Sabemos que es muy sociable, eso nos da una ligera esperanza de poder localizar a algún trabajador o encargado con el que hubiera entablado una ligera amistad. A ver si por ahí podemos ver alguna luz en todo este asunto. –Jesús mira fijo a su hermano–. Ese mismo día, os daréis un paseo por tu «querido barrio», es bueno que se os vea por allí, sobre todo, a Juan y a ti. Por la ropa que llevarás puesta, no creo que te pueda reconocer nadie, por si acaso, no vayas a los sitios a los que acostumbras.

Lucas hace un gesto incómodo mientras el resto se ríe. Jesús observa a su hermano, sabe que es la parte de su trabajo que menos le gusta. Vestir con traje y, por encima de todo, odia el tener que asistir a fiestas glamurosas como las define el propio Lucas.

Jesús se sienta entre su hermano y Anne, sigue hablando como si fuera más un pensamiento en voz alta:

–Si la misión no lo requiere, no es bueno mezclar a más inocentes de los que ya hay implicados con las bodas… Si en el hotel no obtenéis ningún tipo de información, haréis lo mismo que en Nueva York, visitaréis iglesias. En alguna tuvo que descubrir algo que hizo que esa gente se pusiera nerviosa. ¡Estad muy atentos e id con cuidado! Lo más seguro es que en el momento en el que quede constancia de vuestra presencia en San Francisco, volvamos a tener a esa gente detrás de vosotros.

Jesús se queda pensativo, mira sus notas:

–Tenemos que actuar rápido, hay que recuperar esta semana. Antonio sigue sin dar señales de vida… no me gusta… son muchos días los que han pasado desde que hizo el último movimiento bancario, no ha vuelto a utilizar la tarjeta y no nos consta el que haya abierto otra cuenta bancaria... ¿Qué será lo que descubrió? Nuestros compañeros en Estados Unidos están como locos intentando controlar a las diferentes «Megaiglesias». Están revolucionadas con la llegada del fin del mundo en diciembre. No sabían nada de lo que yo les he contado… No me gustan las improvisaciones, pero no tenemos más datos… Por nuestra parte, lo único que nos queda es seguir como hasta ahora, vigilando todos los alrededores por si hubiera algún peligro al acecho. No sabemos qué es lo que pasa, por qué persiguen a Arantxa con tanta insistencia y por qué os habéis convertido en una amenaza para ellos cuando, en realidad, los cuatro, estáis volcados en los preparativos de las bodas y no metidos en investigaciones… ¿Qué es lo que temen?... El tiempo juega en nuestra contra.

Jesús sigue pensativo mientras recoge sus documentos. Con voz firme, dice:

–Esto es todo por el momento. Lucas, Anne, id a comer con vuestros respectivos y el resto, ya sabéis: ojo avizor. ¡A trabajar!

 

 

Casa de Enrique

Viernes 24 de agosto de 2012

20.00 horas

 

Las dos parejas salen a saludar a los periodistas afincados en la puerta. Lucas no instaló ningún inhibidor de señales. Les conviene que los graben, los escuchen y los fotografíen. Todo lo contrario a lo que Anne y él están acostumbrados: trabajar ocultos en las sombras tras un disfraz o una máscara.

Tras una breve e improvisada rueda de prensa. Enrique hace una invitación, en nombre de los cuatro:

–La mayoría nos conocemos desde hace muchos años… Somos amigos. Prometednos que no habrá entrevistas a los invitados, a cambio, estaremos encantados de responder a todo cuanto os interese saber. 

Tras la confirmación de los periodistas, continúa hablando: 

–Además, vuestro trabajo ya ha terminado. Ahora… ¡estáis de boda! Entonces… ¿qué hacemos todos aquí plantados en la calle? ¡Todos adentro!

Los novios hacen un pasillo por el que van pasando, uno a uno, los periodistas y fotógrafos. Las dos parejas sonríen a la vez que reciben las felicitaciones individuales. El más congratulado es Juan quien responde con sencillez y complicidad, a cada felicitación que se convierte en una muestra de agradecimiento a su apoyo incondicional cuando se encuentran en la estación del Ave o en el aeropuerto con él. Juan, por muy cansado que esté, siempre se para a hablar con ellos o les invita a un café. Es su forma de recompensarles por tantas horas de «guardia» a la espera de algún famoso o «famosillo» como él mismo se considera. La mayoría de los periodistas no dejan de ser becarios intentando hacerse un hueco en ese selecto mundo. Las entrevistas que Juan concede no gustan o incomodan. Aprovecha la mínima ocasión que se le presenta, para hacer una defensa a ultranza de los derechos de esos jóvenes; hoy, ¡por fin sí!, les ha podido dar material y exclusivas suficientes para que sus jefes estén contentos con ellos. Ha provocado una lluvia de flases iluminando toda la calle cuando ha cogido desprevenido a Lucas y le ha dado un suave beso en los labios.

Como pensaban, Arantxa, ya tenía nueva «compañía». ¡Les querían como testigos de excepción! Ahí estaban dos camareros nuevos sustituyendo a los que «se habían puesto enfermos» y no pudieron ir a trabajar ese día. Son los encargados de servir la mesa de los novios y la mesa en la que está sentada Arantxa con Amalia y familiares más cercanos. Lo que no saben es que de compañero de trabajo para servir a esas mesas en concreto y siguiendo muy de cerca cada movimiento que hacían, estaban: Jesús, dos de sus agentes y Fran, como fotógrafo oficial de los enlaces.

El hermano de Lucas no fue a la boda. Cada pareja recibió un regalo, de su parte, enviado desde Vancouver y disculpándose por no poder asistir. 

Los cuatro, por separado o en pareja, hablaron, rieron, brindaron y hasta bailaron con todos los invitados famosos y los anónimos. Todos tratados de igual forma. Los únicos que están al corriente de la verdad oculta bajo los enlaces matrimoniales son los padres de los novios y Arantxa. La celebración se desarrolla tal cual lo habían planeado: dos bodas multitudinarias, cargada de testigos de toda clase social.

Lucas aprovecha la ocasión que le brinda un «camarero» al pasar por su lado con una bandeja de bebidas. Coge una copa de cava para Amalia, otra para Juan, al que tiene cogido de la mano, y otra para él. Asegurándose de que, el «camarero» se entera de lo que está diciendo:

–… Así es, Amalia, no hemos definido muy bien el viaje. Lo que está claro es que vamos los cuatro juntos. Por suerte para nosotros –mira a Juan, se sonríen–, nuestra posición económica nos permite ir un poco a nuestro aire. En principio, vamos a Nueva York… Se me está ocurriendo… podríamos utilizarlo como escala e ir a Alaska… Me han hablado de una reserva natural que es digna de ver… A lo mejor soy capaz de convencerles a todos. Empezaré por Juan. Me es más fácil. Juan…, sabes que mi hermano está en Vancouver… Está organizando una regata y no tiene mucho tiempo libre… se podría acercar a vernos…, ¿te parece bien?... ¿No tienes ganas de ver a Jesús? Vosotros os lleváis muy bien…

Lucas guiña un ojo a Amalia mientras que Juan hace un gesto cómico de impotencia.

–¡Me rindo! Iremos a Alaska. Lo peor de todo es… ¡que encima tiene argumentos de peso para lograr lo que quiere! 

Se ríe con Amalia mientras sujeta a Lucas, enganchado a su cuello. 

El «camarero», de mala gana, se dirige hacia otro grupo que lleva un tiempo reclamando su presencia.

Aprovechando el acercamiento de otro «camarero», y seguido bien de cerca por un Jesús irreconocible tras la máscara que le ha confeccionado Anne, Enrique pide encarecidamente a Arantxa que cuide de Bandido mientras está de luna de miel. 

En un momento determinado de la fiesta, coinciden los cuatro juntos y brindan entre ellos.

–¡Enrique, estás aquí! 

Es Carlos, uno de sus mejores comerciales.

–¿Puedo presentarte al señor Smith? ¡Ha insistido mucho en ello!

Enrique asiente con la cabeza. 

Mientras Carlos se acerca al señor Smith, Enrique se vuelve hacia sus compañeros y se encoge de hombros. Él tampoco sabe quién es ni por qué está ahí. Se crea una curiosa expectación en los recién casados. Observan cómo Carlos habla con un hombre que ronda la edad de Amalia, alto, de pelo castaño casi rubio, con una sonrisa bastante atractiva y vestido con un traje caro.

–Es de la clase de personas que no pasan desapercibidas –susurra Lucas–. Mmmm… Tiene carácter… ¡Fijaos con qué seguridad viene caminando hacia nosotros!

Según se acerca Carlos acompañado por el señor Smith, Enrique coge de la mano a Anne. Lucas y Juan también se agarran de la mano. Los cuatro se preparan para saludar dejando sus copas sobre una mesa cercana. Lucen la mejor de sus sonrisas.

–¡Señor Díaz, tenía mucho interés en conocerle! Pertenezco a una empresa destinada a ser una de las más importantes del mundo occidental.

–Mucho gusto en conocerle, señor Smith. 

–Señora de Díaz, es un placer poder saludarla. Permítame que le dé la enhorabuena por su matrimonio. –Coge la mano de una Anne sorprendida, hace una reverencia. Juan y Lucas se miran, sonríen. Se preparan para saludar. 

Nada más saludar a Anne, Smith se gira de tal modo que Juan y Lucas se quedan apartados del grupo. Enrique hace un ademán de decir algo. Lucas gesticula para que desista y siga atendiendo a su invitado. Ellos se apartan a un segundo plano. Juan mira preocupado hacia donde se encuentran Anne y Enrique con Carlos y el señor Smith. Lucas, asegurándose de estar en el campo de visión de Smith, le da un suave y largo beso, sin soltarlo y muy juntos. Coge dos copas que les ofrece un camarero y brinda con él a la vez que susurra:

–No podemos pretender que todo el mundo sea como nuestros padres. Nuestra unión ¡va «contra natura»! Anne tampoco ha salido bien parada ¿No te ha parecido curioso su saludo?… Fíjate cómo están situados. Smith acapara toda la atención de Enrique dejando casi de lado a Carlos y a Anne. Observa sus movimientos, mira… otro poquito más y… ¡ahí está! ¡Lo logró! ¿Ves cómo ha conseguido quedarse hablando él solo con Enrique? Carlos y Anne también han sido desplazados de la conversación… Si es capaz de acaparar al novio con esas artes y de faltarle al respeto a una novia en su propia boda… ¿nos va a felicitar a nosotros? Eso, o que Smith se ha equivocado eligiendo el momento para hablar en privado con Enrique y ha cometido todo un sinfín de torpezas… Es posible que en otras circunstancias no nos hubiera llamado la atención sus ges…

–¿De dónde ha salido este impresentable? –Juan arremete contra Lucas–. ¡Anne no necesita que venga «eso» a besarla! –Se acerca más a él, continúa hablando muy serio–: ¡Para ello ya nos tiene a nosotros! ¡Somos capaces de darle todos los besos que ella quiera, y con muchísimo más cariño que ese indeseable!

Al ver la cara de Juan, lo que está diciendo y, sobre todo, cómo lo dice, Lucas deja la copa de cava sobre una mesa, le coge la cara con las dos manos y, como puede, intenta seguir un razonamiento coherente.

–Son los riesgos que se corren cuando organizas una boda de esta forma. Amigo de algún amigo…, acompañante de alguien... ¡Quién sabe!... Además, para que una boda sea perfecta hace falta una buena anécdota que recordar. Nosotros ya tenemos la nuestra y lleva el nombre de «Smith». ¡Venga, relájate y disfruta!

Las dos parejas de recién casados abandonaron la fiesta a las nueve de la noche. Se despidieron de todos sus invitados dándoles las gracias por haberles acompañado en un día tan importante para ellos. Como respuesta a su gratitud, recibieron una gran ovación por parte de todos los presentes, que continuaron con la celebración hasta altas horas de la madrugada.

 

 

Casa de Juan

22.00 horas

 

Lo primero que han hecho es darse un baño en la piscina climatizada. De esta forma, han podido aliviar el estrés al que han estado sometidos durante todo el día. Su vestimenta ha sufrido un importante cambio: pantalón vaquero, camiseta y deportivas blancas. Los cuatro visten de igual forma concediendo ese pequeño capricho a Juan. Están sentados en los sofás alrededor de una mesa pequeña de café junto a la chimenea apagada. Enrique y Anne están en el sofá grande, él la tiene abrazada junto a su pecho; al lado de ella, Lucas, en un sillón individual, y al lado de Enrique, Juan, en otro sillón individual, situados el uno enfrente del otro. 

Los cuatro se sienten satisfechos, brindan y se felicitan por lo bien que ha resultado «el disparatado plan de Jesús».

–¡Jamás pensé que me casaría! ¡Mucho menos a bombo y platillo! –dice Lucas.

–¿Eres consciente de que mañana tu cara va a estar en todos los periódicos en el apartado de Sociedad? Sí. Ese del que te gusta tanto reírte cuando no tenemos ningún caso entre manos –dice Anne poniéndole una copa de cava en las manos. Brinda con él.

Lucas se ha quedado con la expresión eclipsada. Enrique recoge el testigo de su esposa:

–Lucas, «de este agua no beberé...». De todas formas, no sé si eres muy consciente de con quién te has casado. –Se vuelve hacia Juan–. Al final, va a tener razón Anne cuando dice que lo tuyo es el teatro. ¡Tú no puedes hacer nada sencillo! ¡Tú tienes que montar un espectáculo! ¿De verdad tenías que hacer esa actuación frente a los periodistas?

Juan sonríe mientras alza las dos cejas. Es su única respuesta. 

Lucas se pone de pie. Coge de la mano a Juan, a Enrique y a Anne y tira de ellos.

–Queridos novios, querido «esposo»… ¡Nos vamos! Tenemos que ir al hotel del aeropuerto. Estos recién casados tienen que dormir «muy deprisa». A las cinco sale nuestro avión. ¡Nunca pensé que casarse fuera tan agotador! –Se centra en Juan–. Así que esta noche… ¡no esperes mucho de mí!

Juan está demasiado contento como para enfadarse y opta por reír. Lucas hace por ponerse serio. 

–Se acabó el juego, ahora… ¡a trabajar!

 

 

Hotel del aeropuerto

23.00 horas

 

–Aquí tienen las llaves de sus habitaciones. Esperamos que sean de su agrado. En el momento que lo deseen les hacemos llegar la cena. ¡Muchas gracias por elegirnos! 

El encargado de recepción les deja encima del mostrador dos tarjetas. Juan y Enrique toman su correspondiente llave. Es Lucas quien responde al hombre que les ha dado la bienvenida.

–Muchas gracias. Creo que estamos todos de acuerdo: nos pueden subir la cena cuando ustedes quieran. –Con un gesto de complicidad, se acerca al encargado–. ¡Esto de casarse está muy bien, pero se pasa mucha hambre!

Lucas se dirige a los curiosos que se han acercado para ver de cerca a los protagonistas, en el apartado de «corazón», de los espacios televisivos durante toda la tarde. 

–¡Todos se han puesto ciegos a comer! Nosotros no hemos hecho otra cosa que saludar y dar besos; pero comer, lo que se dice comer… ¡no hemos probado bocado! 

Ahora se ríen todos juntos, incluido el personal que está en ese momento trabajando dentro del mostrador de la recepción del hotel. 

Se dejan fotografiar con las personas que se lo piden. Por supuesto, hacen una gran foto de familia con todo el equipo de trabajadores del turno de noche, ellos también se han acercado a felicitarlos.

Ya en el ascensor, Anne da las últimas instrucciones:

–Los hoteles tienen cámaras en todos los pasillos, así que cuando salgamos del ascensor seguiremos actuando como recién casados. Durante todo el viaje solo hablaremos del caso cuando estemos los cuatro juntos. Nunca en pareja. No vaya a ser que nos acostumbremos y en algún momento bajemos la guardia. Un fallo así puede ser irreparable. 

Enrique y Juan asienten con la cabeza. Lucas saca de su mochila un aparato parecido a un teléfono móvil, continúa dando las pautas que deben seguir:

–Nos enseñaréis vuestra habitación para que pueda comprobar que no hay micrófonos. Ya hemos llegado. ¡Querido, ven aquí, esta noche te voy hacer ver las estrellas!

Lucas ha cogido por sorpresa a Juan agarrándole por la cintura. Se abren las puertas del ascensor. 

Por los monitores conectados a las cámaras del pasillo, se ve a dos parejas abrazadas entre sí dirigiéndose a sus habitaciones.

–¡Perfecto! Vuestra habitación está libre de «oídos indiscretos». Además, está orientada hacia el interior del hotel. Anne, no te olvides de utilizar las varillas químicas en todos los alimentos y bebidas que vengan con la cena. Hay que hacerlo por costumbre con todas las comidas y bebidas de las que sospechemos. A la más mínima duda, ¡no lo probéis! ¿Entendido, Enrique?

–De acuerdo, seré el perro fiel de Anne. Esta noche haré todo lo que ella me diga, o quiera… –dice con picardía. 

Anne mueve la cabeza y, mirando a Juan, responde:

–A veces pienso si no hubiera sido mejor casarme contigo…

–¡Sí, hombre! –dicen a la vez Enrique y Lucas asiendo por la cintura a cada una de sus respectivas parejas.

Anne y Juan hacen un gesto exagerado de rendición.

La habitación de Juan y Lucas está peor orientada para sus intereses. Una pareja normal estaría encantada con ella. Con vistas a toda la ciudad a través de unos grandes ventanales solo cubiertos por unas ligeras cortinas translúcidas. 

Después de cenar, Juan se acerca a la ventana mientras espera a que el servicio de habitaciones retire toda la vajilla. 

Lucas acompaña a los camareros hasta la puerta. Los despide dándoles una propina. Cierra la puerta, se gira, mira la espalda de Juan. De pronto, solo por el auricular de Lucas, se oye a Jesús muy nervioso:

–¡¡Lucaaas, cuidado!!

»¡Lo sabía! 

»¡Todo ha resultado demasiado fácil! 

»En el edificio de enfrente, a unos cincuenta metros, hay situado ¡¡un
francotirador!!!


»¡Os tiene en su punto de mira!

 

 

 

 

 








Capítulo X
 

«Manada de novillos me circunda,

 los toros de Basán me ponen cerco.» 

Salmo 22-13 

Hotel del aeropuerto 

Sábado 25 de agosto de 2012

00.15 horas

 

El equipo de policías (junto con Jesús) está situado casi a la altura del francotirador. Pueden ver lo mismo que está observando el atacante, quien, además de un rifle de asalto, lleva un gran micrófono por el cual puede captar lo que se dice en la habitación.

Jesús está convencido de que alguien ha manipulado la distribución de las habitaciones. Esto no es casual. Muy nervioso (un sudor frío le recorre toda la columna vertebral), sigue hablando por el auricular de un Lucas paralizado.

–¡Está apuntando directamente a Juan! ¡No digas nada! Está equipado para oír lo que decís. El rifle es de bala incendiable. ¡En cualquier momento podéis estar envueltos en llamas! ¡No quiero que hagáis movimientos bruscos! Si intentáis salir corriendo, disparará antes de que a Juan le dé tiempo a girarse. ¡Tenéis que echar el resto! ¡Esta gente no se cree vuestro matrimonio! Lucas, confío en ti. Mientras tenga el dedo en el gatillo ¡no podemos actuar! El mínimo error ¡y estáis fritos! Sobre todo Juan, ¡es el que recibe el impacto directo!

Mientras se acerca a Juan, Lucas aparenta normalidad. Se quita la camiseta y deja su torso al descubierto. Se sitúa entre Juan y la ventana.

–¡No es suficiente! –dice, cada vez más nervioso, Jesús. 

Juan ha dado un paso atrás al ver a Lucas medio desnudo. El susto real se lo lleva cuando ve la expresión de su rostro: serio, una mirada tensa, un sudor frío recorriéndole por la frente, su cara ha perdido el color habitual, está muy pálido. 

Lucas hace un gesto de silencio poniendo un dedo en sus labios. Acaricia su cara, se acerca, le da un suave beso y, separándose un poco, hace una mueca que pretende ser una sonrisa. 

–¡Bien, Lucas! ¡Ánimo! Tú eres capaz de hacer cosas mucho más difíciles. Juan es un tío inteligente, enseguida va a entender la situación. –Jesús, con una voz suave, se dirige a Lucas.

Lucas exhala todo el aire que tiene en los pulmones. Con la punta de la lengua, recorre los labios de Juan. El beso, ahora, es más largo, apasionado. A continuación se aferra a Juan con fuerza. Juan no sabe qué hacer. ¡El cuerpo de Lucas está temblando de una forma que ni él mismo puede controlar! Suspira. Cada vez está más convencido de que algo muy serio está pasando. Conoce lo suficiente a Lucas como para saber que solo reacciona así cuando están en peligro, al igual que ocurrió cuando vieron por primera vez a Arantxa. Decide ayudar a Lucas. Le acaricia la espalda hasta llegar a la nuca, quita la goma que sujeta su pelo y, muy despacio, va hundiendo los dedos en su melena suelta.

–¡Bien, Juan! –exclama Jesús–. ¡Lucas, por Dios, reacciona! Juan ya lo ha entendido. ¡Lo sabía, no nos ha fallado! Ahora… ¡convence al francotirador! Lo más difícil está hecho.

Lucas empieza a acariciar la espalda de Juan. Cuando llega a la cintura, mete las manos por debajo de su ropa, las lleva hacia su pecho; subiéndolas muy despacio, le obliga a levantar los brazos. Le quita la camiseta. Juan se deja hacer. Lucas lo vuelve a abrazar. Apartándose de la ventana y fundidos en un largo beso, se desplazan por la habitación. Con mucha delicadeza, Lucas tumba a Juan sobre la cama, se coloca encima de él, le da un beso en los labios, sigue besando su barbilla, el cuello, va bajando por su pecho…

–¡Muy bien, Lucas! ¡Le habéis convencido! Ha quitado el dedo del gatillo, ha dejado de apuntaros. Acaba de soltar el arma. ¡Vamos a por él! ¡Buen trabajo! Le detendremos por acto de terrorismo –dice con una risa nerviosa–. Yo lo detendré por voyeur. ¿Quién se ha creído ese que es observando a mi hermano en su noche de bodas? ¡Lucas, te quiero! Intentad descansar. Nos vemos en el avión. Corto.

Lucas sigue echado encima de un Juan incapaz de reaccionar. Poco a poco, relaja el cuerpo como si le quitaran un gran peso de encima. Muy despacio, sube la cabeza hasta ponerse a la altura de los ojos de Juan. Sujetando su cara paralizada, le susurra en el oído, casi con un hilo de voz:

–Recuérdame que en el avión os enseñe el funcionamiento del pinganillo. Juan, ¡hemos vuelto a nacer! ¡Lo has hecho muy bien! Cuando sea capaz de recuperar el aliento, te lo contaré todo. Si te hubiera pasado algo… ¡Me muero! ¡Felicidades! Estoy muy orgulloso de haberme casado contigo –ha terminado diciendo esto mirándole a los ojos, aún con el susto reflejado en su rostro. Le da un ligero beso en los labios y, acto seguido, se vuelve a derrumbar encima de él. Se queda dormido.

Juan, sin saber aún qué pensar, hace un amago de mover a Lucas y colocarlo mejor en la cama para que pueda descansar. Lucas, dormido, reacciona protegiéndole con todo su cuerpo.

Juan se rinde. «¿Qué demonios ha pasado aquí?», piensa. Se fija en el rostro de Lucas durmiendo. Está relajado, percibe su tranquilidad. La paz con la que Lucas está durmiendo logra calmarlo a él también. Sonríe al pensar: «Luego, con gran desfachatez, me echará la culpa de “su dolor de cuerpo” y de no haber descansado bien».

 

 

Aeropuerto de Barajas

Sábado 25 de agosto 2012 

04.30 horas

 

Las dos parejas están desayunando en una cafetería cerca de la zona de embarque, ya han facturado las maletas. Lucas cuenta a Anne y a Enrique todo lo sucedido.

Enrique no puede controlar el nerviosismo que le ha invadido el cuerpo. Sin poder apartar la vista de Lucas, dice:

–Anoche, cuando mirabas si teníamos micrófonos en la habitación, he de reconocer que pensé que eras un exagerado paranoico. ¡Dios, me quedé corto! ¿Con quién estamos tratando? ¿Qué le ha pasado a Antonio? Si nosotros, que aún no hemos empezado a investigar, estamos así… ¿Qué será de Antonio?

–Son asesinos profesionales. Alrededor de la Iglesia se mueven redes muy peligrosas –sentencia Anne–. Por eso llamamos a Jesús cuando vimos el tipo de coche y la persecución tan especial a la que estaba sometida Arantxa. Posteriormente, cuando vimos los temas que había tratado Antonio, su desaparición daba mucho en qué pensar. Esperemos que haya optado por ocultarse… –termina Anne muy pensativa. Tiene cogidas las manos de Juan y Enrique.

–Estaba claro que este tipo de gente no se iba a conformar con unas bodas multitudinarias y repentinas. Tienen que asegurarse de que son ciertas y no un montaje –explica Lucas–. Es normal. Os tenían vigilados. 

Anne y Lucas hacen unas muecas con el intento de aliviar un poco la tensión. Sobre todo por Enrique. Juan, sorprendentemente, está muy tranquilo. Chocando los puños con ella, Lucas sigue diciendo: 

–Dos ricos herederos aparecemos de la nada y nos casamos con… ¡los solteros de oro! Yo, en su puesto, también haría todo cuanto fuera posible por pillarnos en algún renuncio. –Mira a Juan–.  Con una boda de las características de la nuestra, si no es real, se descubre en ese momento. ¿Qué mejor método para destapar el montaje que la reacción de una pareja en su noche de bodas? –Se acerca a Enrique, le pasa un brazo por el hombro–. La vuestra es muy fácil a la hora de actuar, pero más difícil de demostrar. ¡La duda estaba sembrada! Durante toda la semana, nada más hacer públicos los compromisos, los periodistas se han encargado de perseguir a todas las chicas con las que hemos salido nosotros dos. ¡Las pobres qué bien se han portado! ¡Nos está bien empleado por ser como somos! Si fuéramos más como Anne y Juan… ¡Menos mal que ya he sentado cabeza contigo! –dice mirando a Juan con picardía.

–¡Tú la habrás sentado, pero a mí me estás volviendo loco! –responde simulando enojo.

–Pasé verdadero miedo al enterarme de que estabas en peligro –continúa Lucas con un gesto sombrío y muy serio. Coge las manos de Juan–. Perdóname, Juan, no estuve a la altura. No como tú… ¡Actuaste cómo tenía que ser sin saber nada de lo que pasaba! ¡Menos mal que estaba Jesus! Me manejó como a una marioneta. Yo no era capaz ni de pensar. Si te hubiera pasado algo…

Juan le interrumpe con un beso.

–Pero la realidad es que no nos ha pasado nada, y ahora… –se separa sin soltarlo y, radiante de alegría, sigue diciendo–: … ¡nos vamos! Acaban de anunciar nuestro vuelo. –Poniéndose de pie arrastra con él a un cabizbajo Lucas. 

Anne hace lo propio con Enrique. Aún retumba en su cabeza la explicación de Lucas y el momento tan peligroso por el que han pasado los dos mientras que él dormía. Anne le saca de esos turbios pensamientos:

–¡Vamos, querido! ¡No querrás que me vaya sola a Nueva York con este par de tortolitos! 

Enrique reacciona, la agarra por la cintura y le da un suave beso en los labios. Los cuatro se dirigen a la puerta de embarque. Ahora sí dan la imagen de cuatro personas «recién casadas».

 

 

Nueva York

 

Para los observadores, las dos parejas estuvieron metidas en sus habitaciones «celebrando su luna de miel durante un día entero». Para los protagonistas, durmiendo. Recuperándose del jet lag y de la tensión a la que estuvieron sometidos durante la última semana: preparativos de las bodas, pruebas de trajes, reparto de invitaciones, vigilar a los «vigilantes», atender a la prensa, aguantar bromas y comentarios de todo tipo…, la noche de bodas de Juan y Lucas…

El tiempo que han estado en Nueva York lo han empleado en hacer compras y visitar varias iglesias. En ninguna obtuvieron prueba alguna con la que iniciar la investigación. Las «horas de siesta» fueron invertidas para ultimar disfraces y seguir con los entrenamientos de combate indicados por Jesús. Anne y Lucas les han llevado a la sede de una ONG con la que colaboran. Trabajan con unas aldeas afincadas en la selva amazónica. Lucas compró tres grandes hamacas para colaborar con ellos. Una para Anne y Enrique; otra para su hermano, y la tercera, para ellos.

–Esto quedará genial en tu jardín –le dice a Juan.

Enrique y Juan están sentados y rellenando los papeles para hacerse socios en las mismas condiciones con las que colaboran sus respectivas parejas: una cuota mensual y prestando su imagen. Con un gesto cómico, Juan dice a Lucas:

–Un día me tienes que hacer una lista, me temo que será muy larga, de todo con lo que colaboras... ¡Filántropo! –se ríe. 

Lucas está de pie observando sus gestos. No puede controlar su deseo de apretarle contra su pecho. 

–¡Para!, ¡no puedo respirar! Poco futuro colaborador me vas a dejar… 

 

 

Alaska, Parque Nacional y Reserva Denali 

Jueves 30 de agosto de 2012

 

Las dos parejas se han alojado en unas habitaciones de estilo bungaló. En estos momentos se encuentran reunidos en la terraza de Juan y Lucas. Han disfrutado de un suculento desayuno. 

–¡Aquí se han rendido! ¡Objetivo cumplido! ¡De momento se han aburrido de nosotros! Estuvisteis geniales en la boda informando al camarero curioso de los planes de venir a Alaska. –Anne se dirige a Lucas y a Juan. Continúa informando–: Por ahora se han convencido de que no estamos tras la pista de Antonio. Al parecer, se han creído que tienes ese poder de convicción para hacernos recorrer un continente de un lado a otro.

Lucas hace un gesto de falsa modestia. Ahora es él quien toma las riendas de la conversación.

–De todas formas, no nos podemos fiar. Los que nos estuvieron vigilando en Nueva York han tomado un vuelo de regreso a España, Jesús me lo ha confirmado. Pero insisto, no nos podemos confiar, porque el hecho de no habernos seguido no significa que no nos estén vigilando, pueden tener a gente por aquí. Hay que estar muy atentos y controlar bien las personas que tenemos alrededor nuestro. Mañana cogemos un avión a San Francisco. Se nos acaba el tiempo, aún seguimos sin saber nada de Antonio. Cada minuto que pasa es oro. ¡Así que aprovechemos el día para ver esta maravilla! ¡Merece la pena! –Lo dice señalando el paisaje que se ve desde la terraza–. Estamos apuntados a una excursión que sale en media hora, ¡en marcha! Y por favor, los pinganillos conectados, ya conocéis su funcionamiento, y los ojos muy abiertos. Aquí estamos solos. Recordad que Jesús y el resto del equipo, nos están esperando en San Francisco.

Lucas se les queda mirando. Se para en Juan, tiene una expresión de desamparo. Se acerca a él. Con mucho tacto, le invita a levantarse haciendo lo posible por animarlo:

–¡Vamos, Juan, tenemos que preparar tu mochila con las cosas que podamos necesitar! La mía ya va bien llena.

 

 

San Francisco

Viernes 31 de agosto de 2012

12.30 horas

 

Anne extiende la mano que Enrique le ha pedido que abra. Él deposita una tarjeta en ella, gira el cuerpo de su esposa y quita la venda de sus ojos para que vea su regalo. Anne se encuentra en medio del impresionante hall del hotel The Fairmont San Francisco. Había comentado que una de las visitas que deseaba hacer en San Francisco era ver el hotel de su serie favorita. Esa conversación había tenido lugar en una de las comidas que hicieron todos juntos después de las numerosas pruebas de los trajes de boda con las que los torturó Juan. Estaban convencidos de que fue la forma que tuvo él de vengarse de los tres a la vez. 

Enrique aprovechó la primera oportunidad que tuvo para hablar a solas con Jesús: «Es muy difícil complacer a Anne. Es tan sencilla que se cree que lo tiene todo. Por favor, déjame concederle el único capricho caro que tiene. Si es preciso, correré con todos los gastos de alojamiento de todo el equipo.» Ese fue el argumento que utilizó. Jesús no puso ningún reparo en ello. No aceptó la invitación de alojar al equipo en el hotel. Ya cuentan con casa en San Francisco. 

Enrique y Juan, por deseo de Lucas y Anne, no han sido informados de los pasos que tienen que seguir. Desean que los ejecutivos vivan una especie de aventura donde se puedan sorprender a cada paso que dan. De esta forma, sus gestos y actos son naturales. 

–Esto, esto es… ¡fantástico! –Anne se da la vuelta rota por la emoción, se engancha al cuello de Enrique, que la abraza con mucha ternura–. No sé cómo lo haces. ¡Eres un genio!

–Querida mía, permíteme que te acompañe a Tower Suite.

Juan y Lucas están viendo la escena lo bastante apartados para no empañar ese momento íntimo que les corresponde a sus dos protagonistas. Con paso tranquilo, se dan la vuelta dirigiéndose a su habitación. De forma tajante y firme, Lucas no ha consentido que fuera una suite. 

Tras dejar las maletas y riéndose de forma distendida, salen los dos por la puerta trasera del hotel rumbo a su primera iglesia. No han querido interrumpir a Enrique y a Anne. Les han dejado disfrutar del momento.

–Hoy les damos el día libre. ¿Te parece bien, Juan?

–No esperaba menos del «romántico Lucas».

Su aspecto ha sufrido un ligero cambio. Los dos llevan una peluca rubia de pelo corto, gorra, lentillas verdes, vaqueros muy gastados y unas sudaderas amplias en un intento de disimular la forma de sus cuerpos. Sus miradas se ocultan tras unas gafas de sol oscuras. Cada uno lleva una mochila. La de Juan se la ha preparado Lucas. «Para ir casi vacía, como me ha dicho, pesa mucho…» piensa a la vez que observa la seguridad que muestra Lucas andando por la ciudad: «¡Parece que estuviera paseando por Madrid!». 

Jesús les ha facilitado una ruta de los lugares por los que se ha movido Antonio. Entran en un bar con dos puertas opuestas. Lucas invita a Juan a una cerveza; vigila la calle y los accesos al establecimiento. Detrás de ellos no ha entrado nadie. 

Aprovechando que un grupo de españoles salen del local por la puerta opuesta a la que utilizaron ellos, se escabullen por una calle transversal. Tras asegurarse de que nadie les sigue, retoman la ruta marcada por Jesús. 

–Es posible que toquemos a alguna puerta que vuelva a poner a los malos sobre nuestra pista. Un dato importante. –Echa un rápido vistazo a su alrededor y se asegura de que nadie pasa lo bastante cerca como para oírles–: A partir de ahora, cuando vayamos con esta imagen, hablaremos en inglés aunque estemos solos como hoy. No te lo he preguntado nunca, pero ¿sabes inglés, verdad?

–Me defiendo. Lo entiendo mejor que lo hablo…

–Con eso es suficiente. ¡Menos mal que esta gente se mueve por aquí y no por Francia! Si sé inglés es porque es mi segunda lengua, gracias a mi padre. Si nos tuviéramos que haber ido a Francia, ahí, sí que estaríamos en un serio problema. ¡No tengo ni idea de francés!... Ya tengo una promesa para el próximo año: Aprender francés. La de fumar, más o menos, la tengo controlada. Sólo lo hago con Fran y cuando salimos de fiesta.

–Hace tiempo que dejé de fumar. He de reconocer que algunas veces lo echo de menos… Lo que no entiendo, ¿por qué tenemos que hablar en inglés cuando estamos solos?

–Ellos buscan a un grupo de tres hombres y una mujer que hablan en español. Es una pequeña estrategia para ganar un poco de tiempo. Mira. Ya hemos llegado.

–Esto… ¡no es una iglesia!

–No, es el hotel donde estuvo alojado Antonio –se ríe ante la obviedad de Juan. Solo por ver sus expresiones de cara, se alegra de la decisión que tomaron de no comentar los planes a Juan y Enrique para que lo vivan como «aventura detectivesca».

–Buenas tardes –saluda Lucas al recepcionista en un perfecto inglés–. Queríamos saber si le queda alguna habitación libre. Un amigo se alojó aquí hará más o menos un mes. Nos ha recomendado su hotel y creo que hemos acertado con las señas. Disculpe un momento. –hace un movimiento torpe con su cartera, la deja caer al suelo. 

El recepcionista corre a ayudarlo. Lucas, con un toque en el brazo, ha hecho detenerse a Juan que, rápido, ya se estaba agachando. Juan ahoga una expresión mientras piensa: «¡No me lo puedo creer!». Entre los papeles de Lucas hay una tarjeta del hotel y un fotomontaje de Antonio con Lucas posando alegres ante el acueducto de Segovia  y con el mismo aspecto que lleva ahora.

–¡Oh! Perdone mi torpeza.

El recepcionista ha cogido casi todos los papeles, se queda mirando la foto.

–¿Este es el amigo de quien habla?

–Sí, es nuestro amigo Antonio. Los tres llevamos la misma foto de cuando hicimos la escapada a Segovia. –Se muestra alegre y hace un gesto de complicidad a Juan–: ¡Venga, enséñale la tuya!

Juan intenta ocultar su asombro, saca la cartera del bolsillo y, con un gesto muy natural, se la entrega al hombre que analiza todos sus movimientos. Ambos se muestran seguros: son los verdaderos amigos de Antonio. 

Mientras que el hombre compara las fotos, Juan intenta localizar en qué momento Lucas se las ha ingeniado para hacer tal composición artística. Es verdad que se hicieron fotos con los disfraces, ahora entiende el porqué insistía en que tenían que posar de una forma muy concreta. No llegó a sospechar que pudieran ser utilizadas para tal fin. Lucas se vuelve hacia el recepcionista y, sin perder el gesto, le dice:

–Nos habló tan bien de la ciudad que en los primeros días que hemos tenido libre en el trabajo nos hemos venido sin dudarlo. ¡Tenemos plena fe en Antonio! La verdad es que no está equivocado. Lo que hemos visto hasta ahora… ¡nos ha encantado!

–Siento no poder ser de mucha ayuda. No nos queda ninguna habitación libre.

Este dato ya lo sabe Lucas de antemano.

–¿Me disculpan un momento? Enseguida vuelvo.

Lucas y Juan ven como el hombre llama a la puerta del jefe de recepción y entra. No dicen nada. Al cabo de unos minutos, sale el mismo hombre acompañado de otro que lleva un sobre en la mano. 

–Perdón por la espera. –El recepcionista les devuelve las fotos. 

–¿Dicen que son amigos de Antonio?...–El otro hombre muestra cierta desconfianza.

Lucas hace una invitación al hombre que les está hablando.

–Ya que no tienen ninguna habitación libre, por lo menos no nos negarán una invitación a tomar una cerveza mientras nos cuentan cómo le fue aquí a Toni. ¡Es una alegría encontrar a personas que tenemos en común cuando estamos tan lejos de casa!... 

El hombre hace un gesto al recepcionista para que vuelva a su puesto de trabajo. Él se encarga de atender a sus invitados.

–Pasen por aquí, en nuestro bar estaremos más cómodos. Lo primero, les pido disculpas por la acogida tan fría con la que les he recibido. Pero no son los primeros que vienen preguntando por Antonio… 

Juan se pone tenso.

–¿Sabe si tuvo algún problema aquí? –Es incapaz de ocultar su angustia.

–La verdad es que cuando Toni nos llamó, tuvo que ser nada más llegar. Luego no lo ha vuelto a hacer. Nos tiene acostumbrados a estas cosas. Solo nos llama cuando está en un sitio que nos quiere recomendar. Por eso estamos aquí. –dice Lucas convincente tapando la pregunta tan directa de Juan.

–Como verán este hotel es muy pequeño. Nos gusta así. Intentamos dar un trato personal y cercano a todos nuestros huéspedes. Antonio estuvo alojado varias semanas. Al principio estaba muy contento. A las dos semanas de estar aquí, empezó a ponerse más serio y muy nervioso. Me preguntó por conventos, estuvo en la iglesia de San Francisco, allí le habían indicado que tenía que buscar «el Nuevo Grial».

Lucas y Juan se miran. Su sorpresa es real.

 

 

Centro de Control.

 

Jesús se pone tenso:

–¡Fran, rápido! Localízame esa iglesia. Quiero saber todo lo que puedas descubrir: cuantos curas hay, horarios de misas… ¡Todo!

Fran se pone a trabajar con el ordenador buscando la información que le ha ordenado su jefe. Jesús se gira hacia Ruth:

–Ruth, no pierdas la comunicación con ellos. También quiero una conexión con las cámaras que rodean a esa iglesia. –Se gira y mira al resto del equipo–: Alguien, que se vaya para allá e intente instalar una cámara dentro del templo. Tenemos que ver qué pasa en esa iglesia y sus alrededores. Rápido.

 

 

Hotel de Antonio.

 

El hombre se levanta de su silla, se acerca al mostrador de la recepción y vuelve con un plano en la mano. Señala con un bolígrafo el sitio exacto donde se encuentra situada la iglesia.

Lucas coge el plano, lo estudia y, al ver la ubicación del templo, sonríe con malicia y picardía a Juan, quien le ignora de forma descarada mientras mira a su anfitrión. Hace un gesto con la mano y le invita a que les siga contando. 

«¡Es impresionante la confianza que ofrece ese chico!», piensa el jefe de recepción. Con un gesto muy serio en su rostro, continúa hablando:

–Un día aparecieron unos hombres vestidos con traje negro preguntando por él. Cuando Antonio vino a dormir esa noche, le indiqué que había tenido visita. A la mañana siguiente dejó la habitación... –Se queda mirando a sus oyentes. Los dos tienen la sorpresa reflejada en la cara. El hombre se levanta de su sitio, da unos pasos dudosos, está muy pensativo. Por fin se decide y de un bolsillo saca el sobre que llevaba en la mano cuando salió de su despacho. Juan se queda blanco al leer el nombre del destinatario, ¡la carta está dirigida a él! 

–Según se iba por la puerta, Antonio se volvió y me pidió que echara al correo esta carta; pero, por un error en la dirección, me fue devuelta. Me dijo que era para su jefe. Si ustedes son tan amables de hacérsela llegar, se lo agradecería. 

Lucas se adelanta a Juan, extiende la mano para coger la carta. 

–¡Gracias por confiar en nosotros! No le quepa la menor duda. Yo se la entrego a… Juan… 

Juan coge la carta que le está ofreciendo Lucas en ese momento. El hombre sonríe.

–Según le oigo decir el nombre del jefe, me ha recordado mucho a Antonio, los dos lo han dicho igual. Lo recuerdo bien porque entonces me llamó tanto la atención como ahora mismo. Es curioso, pero suena…, ¿cómo diría? Sí, como cuando se siente un gran cariño y respeto por esa persona.

Juan agacha la cabeza ocultando su rubor. Lucas regala una sonrisa al jefe de recepción:

–¡No lo sabe usted bien! Es un hombre que se hace querer. Usted mismo le daría la carta sin pensar, es más, sin saber que es él. Tiene esa capacidad de hacerte sentir en confianza solo con un simple saludo... 

–¿Y dice usted que vinieron esos hombres a buscarlo? –Juan retoma la conversación.

–Sí; pero no dijeron para qué lo buscaban, no me gustaron, su actitud era arrogante, como desafiante…

–¿Volvieron por aquí después de irse Toni? –insiste Juan.

–Sí, el mismo día que se fue. Siguiendo las instrucciones de Antonio, yo no les dije nada. Mucho menos les insinué que tenía esta carta. No volvieron.

–Cuando hicieron la limpieza de su habitación, ¿en qué estado se la encontraron? –Ahora es Lucas el que pregunta.

–La verdad es que muy desordenada, cosa que no era normal en Antonio, siempre se empeñaba en dejar la cama hecha; pero en el almohadón había unas notas escritas a mano. ¡Es verdad, ya no me acordaba de ellas!

–¿Las tiró, las guardó, qué hizo con ellas? –pregunta Juan intentando ocultar la ansiedad que siente.

–No sé. Espere, creo que las dejé en el mismo sitio donde tenía la carta que les he entregado. Pensé en mandárselas a su jefe, pero, al devolverme la carta el servicio de correos, las dejé ahí con ella. Perdón, cuando he cogido la carta, me he dejado las notas escritas a mano. Un momento, ahora vengo.

Juan y Lucas no hacen ningún movimiento en su ausencia, no intercambian comentario alguno, ni tan siquiera se miran.

–Lucas, escúchame bien –Jesús habla sólo por el auricular de su hermano–. A las cinco hay misa. Os quiero a los dos allí. Organízalo como quieras. Creo que podemos seguir con el plan trazado. Tienes tiempo de sobra para ello. Corto.

El jefe de recepción ya está de vuelta. Les extiende unos folios. Juan esta vez actúa más rápido que Lucas y se le adelanta para coger la información del hombre que les está hablando.

–Tomen, aquí están. Por favor, me tienen que disculpar, una emergencia me reclama en recepción. Quédense todo el tiempo que quieran, están invitados a esta consumición. 

Los dos se han puesto en pie. El hombre les estrecha la mano. 

–Un placer el haberlos conocido. Por favor, cuando vean a Antonio, denle recuerdos de mi parte. Solo espero que esté bien.

–Gracias por su dedicación –dice Juan agradecido. 

–Muchas gracias por su tiempo. Cuando veamos a Toni, le daremos recuerdos suyos. –Lucas saluda al recepcionista y empuja a Juan por los hombros. Desaparecen por la puerta con paso tranquilo. Según salen a la calle, para un taxi. Intercambia unas palabras con el taxista y al descubrir que es americano y no sabe ni una palabra de castellano, le dice en un perfecto español a Juan:

–Es hora de que me demuestres que he sido un buen profesor… –Le mira con malicia, haciendo que Juan se ponga tenso. Procura no dar ningún nombre delante del taxista. Riendo, continúa hablando–: Pregunta a mi hermano si nos están siguiendo.

Jesús utiliza las cámaras instaladas en las calles para seguir todos sus movimientos. Con orgullo, Juan comunica a Lucas que no les sigue nadie. En ese momento, Lucas empieza a desnudarse ante la mirada de estupor de Juan y el conductor. Coge la mochila de Juan, saca unas ropas. Le hace un gesto para que haga lo mismo. 

El conductor sigue sin dar crédito a sus ojos al ver cómo se quitan las pelucas, las cejas postizas y las lentillas de color; cuando terminan, Lucas saca de un bolsillo las gafas de Juan y, con especial cariño, se las coloca. «¡Se han convertido en dos caballeros de la alta sociedad! Con ropas carísimas y un porte muy elegante», piensa el taxista.

Lucas se inclina hacia el conductor indicándole una nueva dirección. El taxista creía que lo había visto todo con ellos hasta ese momento; pero al ver dónde le ha indicado, emocionado, da un giro al volante y pone rumbo al nuevo destino: Distrito Castro. Cuando llegan, se bajan del taxi y Lucas se vuelve para pagar el viaje.

–No. Déjelo, a esta carrera les invita la casa. Uno tiene pocas ocasiones de llevar en su coche, a unos auténticos «agentes secretos». Por su aspecto, tienen pinta de «estar al servicio de su majestad». Insisto, no les voy a cobrar.

–Conforme –dice Lucas. Saca su cuadernillo. Mira la hora. Escribe unas palabras. Mete el papel en un sobre y deja las mochilas en el coche–. Pero, al menos, acepte una propina o nos enfadaremos… ¡Ha podido comprobar lo rápidos que podemos llegar a ser!...

Con un gesto incómodo, el conductor acepta la propina metida en un sobre. Lo ha hecho porque «el rubio» le ha indicado que dentro del mismo hay unas instrucciones para que se ocupe de sus mochilas. «Con la ropa que llevamos, no nos pega llevar semejante equipaje colgando del hombro», le ha dicho. 

Su sorpresa es mayor cuando, después de ver cómo se alejan sus dos pasajeros, al abrir el sobre descubre que la propina asciende a más del doble del importe total que marca el taxímetro. Lee la nota, asiente con la cabeza y con una gran sonrisa pone el coche en marcha desapareciendo por otra ruta distinta a la que habían seguido. Lo hace obedeciendo las órdenes escritas que le ha dejado el «espía». Da gracias a Dios por convertir un día de trabajo tedioso, largo y aburrido, en la mayor aventura de su vida.

Juan y Lucas están parados debajo de una gran bandera con los colores del arcoíris.

–¿Qué? ¿Te gusta?

–Lucas, ¡ahora mismo me estás dando una explicación!

Lucas se ríe, coge la mano de Juan y, tirando de él, empieza andar muy relajado por la acera. Se dirigen a un restaurante.

–Durante la Segunda Guerra Mundial, la Armada de los Estados Unidos trajo aquí a miles de hombres en servicio tras ser descartados por su condición sexual. Una vez acabada la guerra, muchos, fijaron aquí su residencia. Para nosotros es… visita obligada. ¿No te parece?

–No creo que haya hecho nada que te pueda llevar a pensar el que me avergüence ir contigo a dónde quieras, ¿o sí?

–¡Por supuesto que no!

–Eso pensaba yo. Si al menos me contaras las cosas y los pasos que vamos dando…

Lucas abre la puerta del restaurante.

–Entremos a comer un poco. ¿No tienes hambre?

–Ya veo que te da lo mismo lo que diga… En fin… Comamos, pues.

Eligen una mesa situada junto a unos ventanales. Sentados frente a frente, esperan a que llegue el camarero. Lucas habla en inglés por cortesía hacia el camarero que está llegando a su posición.

–Es bueno que nos dejemos ver, un poco, como lo que somos: ¡un matrimonio feliz! Porque… ¿eres feliz conmigo, verdad? 

El camarero mira con disimulo las alianzas nuevas que lucen los recién llegados.

–¿Estás seguro de que quieres saber la respuesta?... –Para sorpresa de Lucas, Juan se está riendo y le ha contestado en el mismo idioma en el que le ha preguntado. 

A la fuerza, desde la primera noche en la que se conocieron, Juan ha aprendido a seguir el ritmo y los giros rápidos que da Lucas en distintas situaciones, sabe que siempre están motivados por alguna estrategia nueva que haya que seguir. 

Mientras tanto, el camarero anota lo que desean comer. Una vez que termina, se dirige a la barra del bar para preparar el pedido de sus nuevos y especiales clientes. 

–Insisto, no descarto que es bueno para nosotros que se nos vea por aquí, pero… ¿la verdadera razón es…?

El camarero se acerca, les muestra la botella de vino que han pedido. Ambos dan el visto bueno. Es Lucas el que cambia el tono de voz simulando la de una anciana. Lo hace como si continuara una conversación empezada.

–Ya lo decía mi abuela: «¡Estás cometiendo un error al casarte con él, este chico, te conoce mejor que tú mismo, acuérdate de lo que te digo!» 

Provoca la risa de Juan y del camarero. Los dos dan las gracias al camarero, que les ha rellenado sus copas de vino invirtiendo más tiempo del habitual. Este les devuelve la sonrisa y se marcha a servir a otras mesas.

Lucas, después de dar un sorbo a su bebida, sigue hablando, ahora en español, pues ya se ha alejado lo suficiente el camarero como para poder seguir comentando el caso.

–Hoy les hemos dado el día libre a nuestros «colegas». 

Juan asiente con la cabeza.

–Esto lo hago en atención a ti. –Hace un pequeño teatro llevándose las manos a la cabeza–. ¡Haces de mí lo que quieres! Hasta saltarme… ¡mis propias reglas! ¿Qué va a ser de mí? 

Juan oculta su sonrisa y hace un gesto de desesperación. Lucas gesticulando con las manos, empieza a darle la explicación:

–Vale, vale. Empiezo. De esta gente sabemos que son pudorosos, desconfiados, perseverantes…

–Asesinos –dice Juan bebiendo despacio de su copa. 

–Asesinos –confirma Lucas. Se inclina hacia Juan y casi sin mover los labios, explica–: Con todos estos datos, podemos pensar en su condición de homófobos. Con lo cual, no creo que les apetezca mucho seguirnos hasta aquí. Así podemos hablar tranquilos. Hoy somos dos, no cuatro. Lo más seguro es que ya sepan que estamos en San Francisco. Intentaremos que en nuestros gestos se pueda definir la gran complicidad que tenemos. El local está lleno de cámaras. Que no estén en persona no quiere decir que no nos puedan ver. Como pagaré con mi tarjeta personal, enseguida sabrán que hemos estado aquí. Lo más lógico es que quieran ver las grabaciones. Esta gente es muy astuta y sabe cómo hacerse con la información que desean. Porque, sí, es verdad que tenemos complicidad. ¿Cierto?

–Cierto. –Juan se inclina hacia Lucas. Coge su copa de vino y bebe despacio de ella–. Continúa.

–¡Bien! ¡Este es mi Juan! Sigo. De todas formas, de la manera que vamos vestidos y pidiendo el mejor vino que tienen en el restaurante, no pasamos muy desapercibidos. 

El camarero se vuelve a acercar a su mesa con la comida. Lucas vuelve a hablar en inglés.

–¡No sé cómo lo has hecho, me tienes sorprendido! Jamás pensé que me iba a encontrar cómodo vistiendo… ¡hasta con chaleco!

–Solo era cuestión de dar con el diseñador acorde con tu manera de ser. Puedes vestir de cualquier forma sin perder tu personalidad. La verdad es que en España contamos con muy buenos diseñadores. El mérito es tuyo y de ellos. Lo único que hice fue presentaros –dice Juan, en inglés, de la manera más natural, mientras coloca mejor el pañuelo que lleva Lucas, a modo de corbata. A la vez, sonríe y da las gracias al camarero.

–No sé qué va a ser de mi… Cada día que pasa, te amo más y más… 

Al ver la expresión de cara del camarero, Lucas cae en la cuenta de que ha expresado su sentimiento en voz alta. Aparece un ligero rubor en su rostro al sentirse preso en su propia trampa. Condescendiente con la situación, el camarero felicita a Juan y se apresura en servir la comida. Juan agradece el gesto sin hacer más comentario al respecto. Cuando el camarero se aleja, Lucas opta por terminar con la explicación como si nada hubiera pasado.

–Si alguien viene preguntando por nosotros, se van a acordar de habernos visto por aquí. –Bebe de su copa y saborea el vino–. Así que, sonríe a la cámara. 

–¿Y…? –dice Juan mientras se asoma por encima de su copa.

–¡Eres bueno!... ¿Qué más quieres que te cuente? –Le señala con el dedo.

–¿Y…? –Entrecierra los ojos. Se inclina más sobre la mesa quedándose muy cerca de su cara.

–Sigo –dice riendo–: De camino hacia el hotel, unas calles más adelante, está la iglesia de San Francisco en la que estuvo Antonio. ¿Te apetece oír misa? El que la Iglesia no nos quiera no quiere decir que nosotros no queramos a… «Jesús». –Extiende su copa para que Juan brinde con él. Mientras lo hace, dice:

–Esto… ¡ya está mejor! ¿Cuándo te vas a acostumbrar a explicarme los pasos que damos?

–¿Y privarme de tus gestos?… ¡Nunca! –Estalla en una carcajada.

Juan mueve la cabeza mientras que toma un sorbo de su copa.

–¿Ves ese edificio?

–Sí. ¿Qué pasa con él? –consigue despertar su curiosidad.

Lucas se alegra de poder seguir manteniendo en alto las expectativas de Juan.

–Fíjate en el ático.

–Ya me fijo. ¿Quieres arrancar, ya, de una vez?

–Me muero de curiosidad por ver si eres así de impaciente para todo…

Juan entrecierra los ojos.

–Te cuento: en ese piso se aloja el resto del equipo. Es el ático que tenemos alquilado Fran y yo. Es nuestro refugio. Por eso dijo mi hermano que volvía a casa.

–Ahora entiendo, ya me extrañaba que fueras capaz de moverte por San Francisco con la misma soltura que por Madrid. Eres una caja de sorpresas. 

Lucas se centra en su comida. Tras dos minutos comiendo en silencio, es Juan el que comienza a hablar:

–¿Fran y tú…?

Lucas hace gestos con la cara al tiempo que niega con las dos manos.

–No, ¡para nada! Somos amigos desde hace muchos años. De todos modos, no funcionaría. ¿Cómo lo diría? No somos muy compatibles…, a ambos nos gusta representar el mismo papel… ¿Me entiendes? Nunca cederíamos ninguno de los dos.

–Ya veo…

Lucas no quiere que Juan se haga ideas equivocadas.

–Sospecho que existe alguien en su vida… Por algún extraño motivo, nunca lo menciona. Actúa del mismo modo que yo hacía antes de que tú y yo nos conocié…

–¡No me des jabón! Tengo los oídos limpios.

Ambos se ríen con ganas. Desde la barra, los camareros comentan entre ellos lo felices que se les ve a los «recién casados».

Juan y Lucas, tras despedirse del camarero, salen del local cogidos de la mano, con sus dedos entrelazados, los cuerpos muy pegados, riendo y haciendo chanzas a la vez. 

Lucas para el primer taxi que pasa.

–Lucas, el conductor se llama Mikel. Tenemos todos sus datos. Te envío un mensaje con su número del móvil, por si lo puedes necesitar. Cuando se acabe la misa, os lo traéis aquí para poder crearle otra identidad. No quiero que haya inocentes en peligro. 

»Tened cuidado en la iglesia. En sus alrededores hemos detectado unas maniobras raras de un coche, aún no sabemos qué pasa. No arriesguéis más de lo necesario. No conviene levantar sospechas. Felicitáis al cura por su homilía y os vais. Es mejor que os vayan viendo como nuevos feligreses. 

»Un equipo ya está en la zona para apoyaros. Si supiera algo nuevo de ese coche, os lo haré saber. Corto –informa Jesús.

–Mikel, ¿nos puedes llevar a la iglesia de San Francisco? –le guiña un ojo–. Si eres tan amable, ¿nos dejarías por la parte trasera del templo?

–¡A sus órdenes, señor! –El taxista sonríe al ver por el espejo retrovisor la cara de asombro de Juan. Él también se queda sorprendido al descubrir que «el pasajero» sabe su nombre. Mira a Juan–. Buenas tardes, señor…

–Buenas tardes. –Juan saluda con amabilidad. Girándose hacia Lucas, le da un fuerte golpe en el brazo–. ¿En qué falla nuestra comunicación?

–No os sigue nadie. –Jesús informa por los auriculares de ambos.

–Gracias –dice Lucas doliéndose del golpe. 

Sin parar de reír, coge su mochila. Saca la ropa para empezar a disfrazarse de la misma forma en la que fueron al hotel de Antonio. Muy despacio, le quita las gafas a Juan. Se las guarda. Hace una seña para empezar a cambiarse de ropa. Tras pocos minutos, adquieren otra vez la imagen de turistas mochileros.

El taxista está emocionado con esta pareja. 

Al bajar del taxi, Lucas le entrega otro sobre de las mismas características al que le entregó en primer lugar. El taxista, después de leerlo, asiente con la cabeza. Emprende su marcha para seguir trabajando.

–… Daos la paz –dice el sacerdote.

Juan y Lucas se dan un apretón de manos. Otras manos les dan en la espalda unos pequeños golpecitos. Los dos se giran. Un matrimonio de mediana edad les está extendiendo las suyas en forma de saludo.

–La paz esté con vosotros, «hermanos» –dicen los dos a la vez. 

Lucas y, sobre todo, Juan ¡no dan crédito a lo que ven! Lucas se ríe mientras besa la mano de Anne. Juan corresponde al saludo que está esperando Enrique.

Terminada la celebración, el cura se sitúa en la puerta de la iglesia para saludar, uno por uno, a los pocos feligreses que han asistido a misa.

Anne y Enrique, cogidos del brazo, charlan de forma animada entre ellos. Van seguidos de cerca por Juan y Lucas, también muy contentos. Hablan en inglés, esperan su turno para poder hablar con el sacerdote franciscano. De pronto, un estruendo ensordecedor retumba en toda la iglesia.

Juan y Enrique caen al suelo cubiertos y protegidos por los cuerpos de Anne y Lucas, quienes han sacado sus pistolas. Los detectives han reconocido el sonido. Saben con total seguridad a qué corresponde: un disparo.








Capítulo XI

«Bienaventurados los misericordiosos: 

porque ellos obtendrán misericordia.» 

Mateo, 7

Iglesia de San Francisco de Asís 

Viernes 31 de agosto de 2012               

18.10 horas

 

Lucas levanta la cabeza. Tras hacer un balance de la situación, se guarda la pistola. Anne también guarda la suya. Lucas abre su mochila, entrega a Anne un botiquín especial de asalto, marca un número de teléfono, ayuda a levantarse a sus desorientados compañeros y sale corriendo escaleras abajo al tiempo que empieza a hablar por el móvil.

En el suelo, con el pecho cubierto de sangre, está el cura.

Anne, Enrique, Juan y cuatro agentes más de incógnito se hacen dueños de la situación apartando a todos los feligreses y transeúntes situados junto al franciscano tendido en el suelo.

Enrique, con voz muy tranquila, intenta calmar a las personas allí reunidas a la vez que les da instrucciones precisas para crear, entre todos, un gran círculo y así poder dejar pasar mejor el aire. En silencio agradece los cursillos intensivos de defensa y primeros auxilios a los que Lucas, Anne y Jesús les sometieron todas las tardes antes de casarse. No habría sabido reaccionar cómo lo ha hecho ahora. Tiene que reconocer que son más profesionales que los que hacen todos los años con la mutua laboral con la que trabajan en la editorial «claro, que los riesgos que nosotros corremos en el trabajo, dista mucho a los que corren ellos en el suyo. Por lo que veo, los disparos son más habituales de lo que nos cuentan los “telediarios”.»Piensa.

Anne, con unos apósitos de anestésicos locales, aprieta la herida de bala que tiene el sacerdote, hace señas a Juan para que sujete las vendas y siga presionando en la herida con el fin de cortar la hemorragia. Mientras tanto, ella monta una mascarilla con una pera de aire, la coloca en la boca del herido sujetándola con una goma alrededor de su cabeza. Con suaves movimientos continuos, presiona la pera, intenta hacer llegar aire a los pulmones del herido. En todo momento ha hablado de una manera muy dulce con el único fin de tranquilizar al sacerdote, que no ha perdido el conocimiento.

 

Centro de control.

 

Jesús se dirige a través de la nave hasta el lugar en el que instaló el hospital de campaña. Sus órdenes son más un apoyo hacia los cuatro miembros del equipo pertenecientes al cuerpo médico:

–¡Sois buenos cirujanos, hay que salvar la vida de ese hombre! ¡Confiamos en vosotros! Hacedlo como siempre: perfecto.

Se hace a un lado para no estorbar en la labor del montaje y esterilización del lugar destinado para operar en caso de urgencia. 

Con pesar, agradece su cabezonería frente a sus jefes cuando se enfrentó a ellos diciendo que no formaría un equipo especial de asalto si en él no podía contar con un buen equipo médico capaz de actuar en casos extremos. Si sus misiones iban a ser secretas, les sería muy difícil justificar, por ejemplo, heridas de bala en un hospital normal. «Se abriría de oficio una investigación». Este fue el argumento que utilizó para que le concedieran el permiso.

Mientras espera contestación a la llamada que ha realizado a los compañeros de San Francisco solicitando el envío urgente de dos coches patrulla al lugar de los hechos, sigue dando órdenes:

–Fran, búscame un crucero por el Mediterráneo que ya haya salido de puerto y que haga escala en algún lugar con un aeropuerto cerca. Quiero a ese taxista y a su familia, lejos de aquí, ¡ya! –Se dirige corriendo hacia otro punto de la nave–. ¿Cómo vamos con los cambios en la identificación del taxi? ¿Ya está hecho? Bien. En pocos minutos estarán aquí. Buen trabajo, chicos.

 

 

Iglesia de San Francisco de Asís.

 

Lucas para un taxi. Con la puerta de atrás abierta les hace señas, sube rápido las escaleras para ayudar a Juan y a Enrique. Cogen al fraile con mucho cuidado. Anne sujeta la cabeza del cura para provocar el menor daño posible en su traslado. Bajan hasta donde se encuentra el taxi esperándoles. Reciben la ayuda de otros dos agentes. Lucas suelta al sacerdote para rodear el coche y montarse por el lado contrario, al mismo tiempo, intenta calmar a los feligreses y curiosos que se han concentrado en los alrededores de la iglesia. Informa del traslado del herido al Hospital Central,.

Anne indica al taxista cómo debe apretar la pera de la mascarilla para seguir ayudando a respirar al cura mientras ella se va al asiento del copiloto para poder ayudar a introducir al herido en el coche. Desde allí se sitúa de rodillas vuelta hacia atrás. Juan ha sustituido a Anne en la labor de seguir hablando con suavidad al sacerdote. 

En todo momento, los cuatro, en un intento de calmar lo más posible al herido, se han dirigido al cura muy tranquilos, sonriendo y actuando con mucha seguridad. 

Enrique, sin soltar al fraile, es el encargado de montarse el primero en el taxi. Se sitúa en el asiento del medio, ahora ya cuentan otra vez con la ayuda de Lucas. Los dos agentes se apartan a un lado y se camuflan entre los espectadores. Juan y Lucas, con movimientos muy lentos y en una coordinación perfecta, comunicándose solo con unos pequeños gestos, se sientan a la vez, uno a cada lado de Enrique. Han conseguido no mover el cuerpo del franciscano, que se encuentra tumbado recto, sobre las piernas de los tres, como si fueran una camilla. Anne, en el momento en el que han introducido al cura en el coche, se hace cargo, otra vez, de seguir con la maniobra de respiración. 

El taxista cierra la puerta trasera muy despacio. Es la misma por la que han introducido al cura.

Lucas sujeta bien la cabeza del franciscano, haciendo lo posible para no moverle. Sustituye a Anne insuflando aire al herido. Ella se gira e indica al taxista una dirección al tiempo que se abrocha el cinturón de seguridad.

Un coche de gama alta ha girado a mucha velocidad, entra en la misma calle. ¡Circula en dirección hacia ellos! Anne coge su bolso abre la ventanilla y lanza unos clavos al asfalto. El taxista acelera más el coche siguiendo la orden directa de Lucas. Cuando están iniciando la marcha, se produce a sus espaldas un accidente de tráfico. El coche que iba tras ellos ha pinchado las cuatro ruedas al pisar los clavos esparcidos por el asfalto. 

El taxista está asombrado por la imagen del accidente que le muestra el espejo retrovisor. En un momento, el coche accidentado ¡ha sido rodeado por dos patrullas de la policía! Juan arruga el ceño cuando ve que es el mismo taxista. Gira la cabeza hacia Lucas reprochándoselo con la mirada. Lucas se encoje de hombros. Enrique está con la mirada fija en Anne, no deja de preguntarse qué cosas lleva su mujer en el bolso. Llegan a un polígono industrial. El conductor se queda tenso. Ha parado el taxi donde le ha dicho la señora mayor… ¡Es una nave de envasado de huevos de gallinas!

Enrique, hecho un manojo de nervios, exclama:

–¿Qué es esto, dónde estamos? ¡Este hombre se muere!

Anne señala una puerta doble que está empezando a subir de forma automática.

–¡Rápido, entremos!

El taxista, con menos confianza, acelera. A su paso, se ha vuelto a bajar la puerta. Casi sin parar el coche, se abren todas las puertas del taxi. 

Un equipo de médicos está esperando a que saquen del vehículo al herido. Lo montan en una camilla introduciéndole en el quirófano de campaña.

Se bajan todos del coche. Al taxista, Juan y Enrique les tiemblan las piernas. Están paralizados. 

Anne se acerca a Enrique y le da un abrazo:

–¡Muy bien, has estado fantástico! ¡Y… te lo querías perder! 

Siempre tienen cuidado de no decir sus nombres delante del taxista. Sin palabras, Enrique coge a Anne por la cintura es incapaz de ver el momento de soltarla. No se puede mantener casi en pie.

Lucas se dirige hacia Juan y el conductor del taxi. Colocándose en medio de los dos, les pasa los brazos por los hombros. Los aprieta con fuerza. Sonríe a Juan y, con una alegría natural, mira al conductor, que está observando toda la escena sin poder asimilar lo que ha pasado desde que recibió la llamada del «rubio». 

Lucas siente en su cuerpo el temblor, producto de los nervios, que aún recorre a cada uno de sus dos compañeros.

–Mikel, ¡estás hecho todo un héroe!

–¿Co…cómo es que sabes mi nombre? ¿Quiénes sois? ¿Qué es todo esto? ¿La nueva Área 51?...

–Toda esta gente que ves son policías, y de los buenos –responde Lucas–. No podemos llevar a este hombre a un hospital. Los que dispararon… ¡volverían para terminar el trabajo! Si no llegamos a estar allí… ¡no habría sobrevivido a la espera de la ambulancia! El tiro fue muy certero. –Señala con la cara a un punto–: ¡Mira, Mikel!

El taxista quiere echar a correr hacia el taxi. Unos hombres, con un mono de trabajo puesto, se lo están llevando. Lucas le frena en seco, sigue sin soltar a Juan. Vuelve a mirar a Mikel, empuja a los dos. Los tres se dirigen hacia donde se han llevado el coche. Al iniciar la marcha, Lucas nota que los cuerpos de sus dos compañeros van tomando fuerza. Ya no tiene que hacer esfuerzo alguno para sujetarlos.

Lucas cumple las órdenes que le está indicando Jesús a través del auricular. Jesús en ningún momento se acerca a ellos. No quiere que el taxista le reconozca como jefe del equipo. 

En un rincón de la nave hay improvisado un pequeño taller mecánico y algo parecido a un tren de lavado. Lucas se gira hacia el taxista.

–Mikel, sabemos que no nos querrás cobrar la «carrera». Así que acepta, por lo menos, que te hagamos un regalo. Te lavaremos el coche y, ya de paso…, cambiaremos todos sus datos: número de bastidor, matrícula y número de licencia. Si ahora mismo los malos –mira a Juan– están buscando tus señas a través de esos datos, se van a encontrar con que son falsos. 

»Toma este teléfono. –Un policía se acerca y se lo entrega a un desorientado Mikel–. Con solo pulsar este botón, la policía te localiza enseguida. ¡Has podido comprobar que esta gente es muy mala! –Entrecierra los ojos, ladea la cabeza de forma exagerada–. ¡Querer matar a un cura!... Entonces… ¡qué menos que proteger a nuestro agente de campo!

Se acerca Fran con un pasamontañas puesto y entrega un sobre a Mikel. Lucas sin soltar a Juan, informa:

–¡Como lo has hecho muy bien, te mereces un premio! Acéptalo. Es un crucero por el Mediterráneo. Un equipo de policías te va a llevar a casa. En estos momentos, otros agentes están allí preparando a tu familia para que os vayáis unos días fuera. ¡Siempre protegemos a los nuestros! –Coge su libreta, escribe algo, arranca la hoja y se la entrega a Mikel–. Esta es mi dirección de correo electrónico, envíame las fotos y cuéntame lo bien que os lo estáis pasando. ¿Has estado alguna vez en Europa?

El taxista, sin poder articular palabra alguna debido a la lluvia de información que le acaba de soltar el rubio que no es tan rubio y que no tiene el pelo corto, niega con la cabeza. Lucas vuelve a pasar el brazo por los hombros de Juan y repite lo que Jesús le está diciendo por el auricular.

–El crucero salió de Barcelona; vais con todo incluido. Embarcaréis en Mónaco y de ahí iréis a… Génova, Pisa, Livorno. Cogeréis un autocar que os llevará a Florencia; en Roma pasaréis dos días. El primero podréis visitar el Vaticano –Mikel abre más los ojos–, y el segundo está dedicado para ver Roma. ¡Todos sus rincones son impresionantes! ¡Te va a encantar! Luego, ya de vuelta, pararéis en Mallorca y por último en Barcelona. ¡Otras dos maravillas que no te puedes perder!

Mikel, con lágrimas en los ojos, abraza a los dos jóvenes que, por su edad, bien podrían ser sus hijos. No es capaz de articular ni una palabra de agradecimiento, le corresponden y le dan las gracias:

–Mikel, los agradecidos somos nosotros. Has sabido estar hoy en todos los pasos que hemos dado, como si fuera algo de lo más natural –dice Juan fortaleciendo a Mikel. 

El taxista fija la mirada en él. Sus palabras y el tono utilizado, unido al aluvión de emociones que ha sentido en menos de media hora, provocan en Mikel una incontrolable emoción, saca un pañuelo del bolsillo del pantalón y se seca lágrimas. 

Oculta tras un pasamontañas, una agente de policía se acerca a ellos y se agarra del brazo de Mikel para llevarle donde está el taxi. Lucas y Juan se quedan mirando cómo se aleja su compañero de aventura. Cuando está lo suficientemente apartado de ellos, Juan estalla:

–¡¡¡Lucas!!!… ¡¿No quedamos en que me contabas los planes?! –Le propina un fuerte empujón contra la pared utilizando todo su cuerpo e impidiendo cualquier movimiento de defensa. Lucas ha sido incapaz de reaccionar ante la rapidez de su compañero, que está mirándole muy serio y a menos de un palmo de la cara. 

–¡Juro que te lo conté todo! Solo se me olvidó decirte lo que había escrito en el sobre de la propina de Mikel. Le pedí que nos viniera a recoger para cuando termináramos de comer. Calculé el tiempo que nos podría llevar...

–¿Olvido, dices?... –Golpea la pared a la altura de su cara.

–Cuando nos dejó en la iglesia, calculé el tiempo que dura la misa. Mikel dio otra vuelta por el Distrito Castro para que en ningún momento nos asociaran con la iglesia a la que había ido Antonio. Por eso nos bajamos por la parte de atrás del templo. No olvides que, al igual que Jesús nos vigila a través de las cámaras del ayuntamiento, los malos también lo pueden hacer. 

Juan hace un gesto de rabia. Lucas se defiende: 

–¡Sabes cómo son! A ti y a mí… ¡nos tienen enfilados! El mínimo error y… ¡nos fríen a los dos «juntitos»! –Intenta aliviar la tensión–. ¡Por eso Mikel llegó tan pronto! Ya estaba por la zona esperando a que yo llamara para recogernos en la iglesia. –Le coge por los hombros encarándose a él–. ¿Cómo iba a saber yo que querían matar a la persona con la que iba a hacer una primera toma de contacto? Tenía planeado venir todos los días a misa hasta que pudiéramos ganarnos su confianza y mantener una conversación normal con él. No nos olvidemos de que Antonio obtuvo aquí el único dato del que no teníamos ni idea: el Nuevo Grial. –Sin soltarle, le mira de arriba abajo–. ¡Está bien que te enfades conmigo! Ya no te tiemblan las piernas. ¡Te estás haciendo un hombre de acción!

–¡No me provoques! –Juan se zafa de él.

–¿Qué te parece si, aprovechando que están aquí Anne y Enrique, nos sentamos en el centro de control donde está Jesús y, por fin, echamos un vistazo a lo que nos está quemando en el bolsillo? ¿Ves como te cuento los planes?

–¡Anne, Enrique!... Venid un momento, por favor –dice Juan más relajado, y acercándose al lugar donde los está esperando Jesús. Se gira hacia Lucas, en voz baja, señalándole con un dedo, con el rictus muy serio y a menos de un palmo de su cara, lanza su amenaza–: ¡No creas que has ganado! ¡Esto no se me olvida!

Sentados alrededor de una mesa, Anne, Juan y Lucas están tomando un café; Jesús, una cerveza; Enrique, una tila doble.

–… y esto es lo que tenemos.

Juan, después de contar toda la conversación que han mantenido con el jefe de recepción del hotel, enseña el sobre cerrado que les entregó.

–Voy a abrir la carta. ¡Os juro que estoy supernervioso! Cuando vi mi nombre, ¡casi se la arranco de la mano al pobre hombre! Os leo:

 

«Estimado Juan:

Te escribo porque estaba recopilando información para mi nuevo libro. Decidí escribir sobre el fin del mundo, intentando desmantelar todas las teorías. Iba muy bien con la investigación hasta que, por casualidad, entré en la iglesia de San Francisco de Asís, aquí, en San Francisco. 

He conocido al padre Tomás. Le he expuesto el tema del libro. Me ha dicho que la profecía (el último papa) no la iba a poder demostrar.

Desde hace tiempo, existe una movilización dentro y fuera de la Iglesia encaminada a manipular esa profecía. Se trata de un grupo muy bien formado. Hay de todo: empresarios, banqueros, inversores, curas, obispos, cardenales y arzobispos. Parece ser que están formando un grupo paramilitar especialista en «limpiar» a las personas que les estorban.

No te puedo ampliar más la información. Sí te digo que tengo que ir a España y localizar otro convento donde están llevando esta investigación.

Hoy han venido al hotel preguntando por mí. Mucho me temo que me han descubierto. Por eso te escribo. ¡Por favor, cuida de Arantxa! A ella la quiero mantener al margen. ¡Esta gente es muy peligrosa! 

No sé hasta qué punto estoy en su objetivo, por eso voy a hacer una maniobra de distracción. Supongo que me querrán interrogar para descubrir hasta dónde sé. De lo contrario, ya tendría un tiro entre ceja y ceja.

Primero voy a ir a México y luego a Guatemala a visitar las ruinas mayas para hacerles creer que no sé nada de ellos. Después, no me voy a poner más en contacto con Arantxa. No lo puedo asegurar aún, pero creo que, al descubrirme a mí, pueden ir también a por ella.

No quiero que te preocupes por mí. Te conozco. ¡No lo hagas! Yo estoy bien. Tengo conexiones con conventos de franciscanos y dominicos. Ellos me cubren las espaldas.

Siento que la carta te suene algo alarmista, pero mi intención no es ponerte nervioso. Solamente quiero pedirte que estés pendiente de Arantxa. ¡Es lo más importante en mi vida!

Muchas gracias. Un saludo.

 

P. D.: Juan, ¡quita esa cara! ¡Estoy bien!».

 

 

–¿Qué os pasa a todos conmigo? ¡Hasta Antonio!…

–Tienes razón. ¡Cómo somos! Por eso, porque «tú no te preocupas», estamos en San Francisco. Rodeados de todo este despliegue. Casados. De luna de miel. Y yo… ¡bebiendo tilaaa! –dice Enrique contando con los dedos. 

Juan analiza sus palabras y termina por unirse a la risa general que se ha producido alrededor suyo. 

Lucas continúa contando la conversación con el responsable de recepción del hotel.

–También tenemos unas anotaciones. Antonio las dejó escondidas en el almohadón. Lo más seguro es que lo hiciera por precaución, si le registraban, no encontrarían nada relacionado con la Iglesia. Cosa que, sin saberlo, Arantxa les ha confirmado. Recordemos que ella no ha buscado nada relacionado con la Iglesia. Estas son las anotaciones:

 

«Nostradamus:

“Por el poder de los tres reyes temporales, 

a otro lugar será transferida la Santa Sede,

donde la sustancia del espíritu corpóreo,

será repuesta y recibida por verdadera sede”» .

 

Todos se quedan pensativos. Anne rompe el silencio:

–No sé si estáis al tanto del estudio que unos expertos han hecho de esta cuarteta. –Sus oyentes la miran muy atentos. Anne continúa–. Las tres fuerzas son los «tres reyes». Se estima que son China, Estados Unidos y el mundo islámico. Entran en una lucha por el poder mundial. A consecuencia de dicha lucha, el Vaticano, tiene que trasladarse: «A otro lugar será transferida la Santa Sede, donde la sustancia del espíritu corpóreo, será repuesta y recibida por verdadera sede». Es igual que decir que se trasladan a Jerusalén. 

Otros expertos profundizan más en el estudio. Volveremos a él si la situación lo requiere. –Mira de reojo a Lucas–. Mientras vosotros dais vueltas despistando a los malos, nosotros… ¡estudiamos! ¿Qué pensabais que hacíamos?

Juan se ha quedado muy pensativo y ajeno a los comentarios jocosos hacia Enrique y Anne. 

–Francamente, creo que tenemos los papeles cambiados. Yo prefiero quedarme contigo estudiando… –dice como un pensamiento en voz alta.

–¡Fingiré que no te he oído! –Lucas.

–¿Te quieres liar con mi mujer?

Enrique y Lucas miran a Juan, que, azorado, agacha la cabeza. 

–No, no me he explicado bien. Digo que a mí ¡me gusta mucho leer! –Contraataca con una actitud muy profesional–: ¡Es mi trabajo! Superviso todos los libros de literatura que escriben los autores con los que trabajan mis editores. ¡Soy jefe de edición!

–¡Qué susto, pensé que ya no me querías! 

–¡Ten más cuidado con lo que dices! En plena luna de miel, estoy muy sensible y celoso de todo aquel que mira a mi esposa –Enrique.

–¿Queréis dejar de hacer el payaso de una vez? ¡Esto es muy grave! –interviene Anne–. Juan, si volvemos a tener la oportunidad de documentarnos sobre algo…, no lo dudes, ¡tú estarás conmigo! ¿Entendido? –amenaza con el dedo a Lucas y a Enrique. Ambos asienten con falsa sumisión.

–¡Haya paz! –Jesús disfruta del respiro después de tan espesa información–: ¿Qué otro documento tenía Antonio escondido?

–Este no es tan sencillo… –Juan mira a Jesús y a Anne e ignora a los otros dos «compañeros de investigación». Le entrega el documento a Jesús.

 

«San Malaquías:

“In psecutione extrema S.R.E. sedebit. (S.R.E. =              Sacræ Romanæ Ecclesiæ) Petrus Romanus, qui pascet oues in multis tribulationibus: quibus transactis ciuitas septicollis diruetur, & Judex tremedus iudicabit populum suum. Finis”».

 

Jesús, Enrique y Lucas hacen un gesto con la cabeza mientras tienen los ojos muy abiertos. Juan coge el folio, los mira y descubre sus pensamientos:

–En español, la frase significa: «Durante la persecución final de la Santa Iglesia de Roma reinará Pedro el Romano, quien alimentará a su rebaño entre muchas tribulaciones; tras lo cual, la ciudad de las siete colinas (Roma) será destruida y el juez terrible juzgará al pueblo. Fin».

–Querida mía, ahora me toca a mí demostrarte que merezco un poco de tu atención –dice Enrique dirigiéndose a Anne. Entrecierra los ojos y mira a Juan desafiante–. Recuerdo que leí algo sobre ello… Déjame mirar un momento… –saca su tablet de un bolso de turista adulto. Abre una carpeta de archivo y, con gran alegría, dice–: ¡Aquí está! ¡Sabía que me resultaba conocido! Me llamó la atención cuando Lucas mencionó «la teoría del último Papa» e investigué en internet por mi cuenta. Parece ser que la imagen de Pedro el Romano es un papa sin escrúpulos: engaña y traiciona a los fieles y la curia. Aunque muchos creen que será el próximo papa, toman como referencia el 2012 coincidiendo con el calendario maya. Pero san Malaquías no dejó dicho cuándo será el día en que ese papa se siente en la silla de Pedro.

Un agente de policía se acerca a Jesús y le entrega un parte médico. Jesús, con gesto serio, mira, uno por uno, a sus paralizados compañeros. Deja encima de la mesa el informe tapándolo con los brazos y pregunta:

–¿Queda algún documento más?

–Dos: la visión que tuvo el papa Pío X en estado de trance. Y la última anotación es de «los secretos de Fátima».[2]


Lucas ha respondido intentando descubrir qué se oculta tras la expresión de cara de su hermano.

–Creo que, por hoy, está bien con lo que hemos estudiado. Nos confirma la búsqueda y estudio con respecto a la Iglesia. Era el último dato que necesitábamos. Antes de emborracharnos con tanta información sin saber cómo manejarla, vamos a hacer un parón. Me acaban de decir que la operación ¡ha sido un éxito gracias a vuestra rápida reacción! –Se relaja en la silla, arrastra el informe al centro de la mesa y lo deja a la vista de todos.

Por el gesto de Jesús, se temían lo peor. Rompen a aplaudir. Son secundados por todo el equipo de policías que se unen a la espontánea ovación dirigida al equipo médico. La nave se ha llenado de optimismo.

–Hay que esperar setenta y dos horas. Por precaución… –dice Jesús–. Esperaremos a que el sacerdote esté consciente para poder hablar con él y nos explique si estas anotaciones tienen alguna relación con lo que ha pasado hoy. Sí, me acaban de confirmar lo que todos ya sospechábamos: es la persona con la que Antonio estuvo hablando. Ahora tenemos que centrarnos en algo muy importante. Hay que hacer un estudio detallado de los hechos.

Jesús coge un cuaderno, lo pone en el centro de la mesa para que puedan leer lo que va anotando a la vez que habla:

–Si ponemos un poco de distancia, podremos ver los acontecimientos desde un punto de vista diferente. Es el mismo punto de mira con el que lo están haciendo «los amantes de pegar tiros a los curas». El caso es que su investigación con Arantxa estaba en un punto muerto hasta que varios hechos han empezado a aparecer en escena y han provocado una serie de cambios en su rutina: Thor. Los nuevos vecinos. Ella se cambia de casa por orden directa de la policía. Vuestros repentinos «noviazgos». Los preparativos de las bodas. Las bodas. Bandido protegiéndola. No ha dejado que nadie se le acerque hasta que ella no da una orden en contra. Ha dejado de ir a la biblioteca. 

»A todo ello, hay que sumarle las desapariciones de tres de sus esbirros junto con la furgoneta que usaban para la vigilancia de Arantxa. Dos de sus francotiradores, el que os quiso matar en el hotel del aeropuerto y el de hoy. El cura presuntamente muerto.

Lucas mira a Juan, le sonríe. Jesús, uniéndose a su hermano, continúa diciendo: 

–Un inciso para felicitarte, Juan. ¡Estuviste genial en el hotel de aeropuerto! De todas tus posibles reacciones en ese momento, elegiste la mejor. ¡Enhorabuena! ¡Te estás convirtiendo en un buen detective! Lucas, yo que tú, me andaría con cuidado… 

Juan, un poco azorado, agradece las felicitaciones de sus compañeros. Jesús sigue hablando:

–Esta gente no es nada tonta. Si se paran a pensar, resulta que vosotros andáis «casualmente» por donde se han producido todos estos hechos. Unas veces protagonizándolos; otras, pasabais por ahí en ese preciso momento; o estáis en la misma ciudad, como ahora.

»¡Gracias a Dios, hoy vais disfrazados! Si no llega a ser por eso, ahora estaríamos en un grave problema. 

»Por esta razón mandamos a Mikel de viaje. Si le investigan, descubrirán que lleva ya unos días viajando en barco. Por lo tanto, no ha podido estar hoy aquí.

»Hemos llevado a Arantxa, a Bandido y a Thor a un piso franco. ¡Se acabó darle votos de confianza a esta gentuza! En un descuido pueden disparar a Arantxa. Aún no sabemos qué es de Antonio y, lo que es peor…, ¡si sigue vivo!

–Yo creo que sí está vivo. De lo contrario, habrían dejado de acosar a Arantxa. La vigilan por si Antonio, en algún momento, se pone en contacto con ella –dice Lucas muy pensativo–. De sobra saben que la línea de investigación de Arantxa dista mucho de lo que sea que ellos estén maquinando.

–Jesús, perdona que os interrumpa. –Juan, con la cara relajada y una luz en la mirada, habla directo a los ojos de Jesús–. No quiero que se me pase la ocasión de agradecerte lo que habéis hecho por Arantxa. ¡Ahora sí que estoy tranquilo! Estos días de atrás, cuando la llamaba por teléfono, la noté un poco seria y triste… 

Jesús, tras recuperarse de la mirada tan sincera de Juan, continúa hablando:

–No tienes que agradecernos nada… ¡Con razón te quiere tanto mi madre! Si desde pequeño ya la mirabas así… 

Juan arruga el ceño, Anne le hace señas para que no se lo tome en serio. Jesús, viendo que él no cae en su provocación, continúa hablando:

–Bueno, a lo que vamos, ahora hay que pensar vuestros siguientes pasos…

–Jesús, cuando empiezas a hablar así, das un poco de miedo… La última vez… ¡nos casaste! –interrumpe Anne.

–¡Yo no me divorcio! –Enrique y Lucas han dado un gran salto, se han quedado de pie, incorporados sobre la mesa y a unos palmos de la cara de Jesús, quien tarda unos segundos en reaccionar. Anne y Juan se vuelven hacia ellos. 

Con el aspecto que tienen disfrazados, Jesús se ha desorientado. Se ha quedado impactado. No esperaba una reacción tan fuerte por parte de las dos personas que, un instante antes, estaban sentadas y relajadas en sus sillas. Reponiéndose del susto inicial y sin perder de vista a Anne y a Juan, responde a sus dos atacantes:

–¡Como seáis así de apasionados para todo!... 

Anne se incorpora y se pone en pie. Se sitúa en medio de Enrique y Lucas. Cogiéndolos por los hombros, les da un golpe seco y los deja sentados en la silla. Responde a Jesús:

–Si esta gente no nos ha pegado un tiro aún es porque ¡no les entra en la cabeza que esta panda de imbéciles
les esté poniendo en jaque! –golpea a Enrique y a Lucas– ¡Vámonos, Juan, estiremos un poco las piernas! Les dejaremos un rato para que tomen un poco de aliento, una ducha fría o… ¡lo que quiera que necesiten! Con suerte, cuando regresemos, ya se les habrán aireado (me conformo con un poco) las neuronas. ¿Te parece bien que nos acerquemos a ver cómo se va recuperando el padre Tomás? ¡Mira, ya se va Mikel! Vamos a despedirnos y a darle las gracias.

Juan se toma tiempo para levantarse de su silla, agarra a Anne por la cintura y le da un ligero beso en los labios. Sin soltarla y mirando a los otros dos por encima del hombro, les desafía. Se van andando con paso lento. Pasados unos minutos, regresan para seguir con la reunión. Vienen riendo, siguen bien agarrados.

–¿Seguro que estamos todos más relajados?... –pregunta Jesús.

Cuando Anne y Juan han vuelto, sus respectivas parejas les han ofrecido asiento en la mesa junto a ellos y lo más lejos posible el uno de la otra.

–¡Ahora sí! –dice satisfecho Enrique mientras Lucas le hace los coros con la cabeza.

–¡Me rindo! –dicen Juan y Anne a la vez.

Cuando se ha ido Mikel, se han incorporado a la reunión el resto de agentes. Diez hombres y diez mujeres que, junto con Lucas y Anne, configuran el total de efectivos con los que cuenta Jesús como equipo de asalto e investigación de delitos de nivel 1.

Jesús sigue hablando en tono jocoso:

–En este tiempo que nos habéis dado para pensar, he llegado a una conclusión: puede ser que tengas algo de razón, Anne, cuando dices que no os siguen tanto por la imagen que están recibiendo de vosotros. Parecéis una «mosca cojonera» que no hace nada pero molesta. ¡Siempre estáis por medio! –Hace un último intento por encauzar una conversación. No mira a ninguna de las cuatro personas que tiene enfrente (sobre todo a Enrique y Lucas) –: Lo primero: os tenéis que quitar estos disfraces. La verdad es que cuesta hablar en serio con esas pintas que tenéis. Ya se ha ido Mikel y, aunque conozca las verdaderas caras de Juan y Lucas, no nos interesa que sepa cómo sois vosotros dos. –Señala a Anne y a Enrique. Muy serio continúa hablando–: Nunca se sabe lo que puede pasar. Estos disfraces se quedan aquí. No se pueden volver a usar. Ya os han visto con ellos. Hay que intentar correr los menos riesgos posibles. Estarán buscando a dos turistas extranjeros y a un matrimonio adulto… ¡Ah!, una cosa, Lucas, sé el inmenso cariño que le tienes a esa mochila, pero tienes que dejarla aquí. Te daremos otra distinta. No podemos fallar ni en el más pequeño detalle. De tu mochila ha salido el material que ha salvado la vida de Tomás. No es habitual que un turista lleve ese tipo de cosas como equipaje.

»De todas formas, en estos momentos las noticias están informando, desde el Hospital Central, de la muerte del sacerdote. Toda precaución es poca.

»Anne, Enrique, aquí tenéis ropa para cambiaros. Vosotros utilizaréis la misma con la que habéis estado en el Distrito Castro. Id a cambiaros y seguimos con la reunión. ¡A ver si vestidos con normalidad somos capaces de pensar con claridad! Lo que tenemos ahí fuera –con una mano señala a la calle y con la otra al padre Tomás– ¡es muy serio y muy peligroso!

Mientras que los dos matrimonios se quitan los disfraces, Jesús ha ido a hablar con el franciscano. Ya se ha despertado de la anestesia. Tras unas breves palabras con el monje, marca un número de teléfono. Muy serio, habla con alguien y al momento cuelga. Con un gesto sombrío, hace movimientos negativos con la cabeza. ¡Aún no se puede creer con quién acaba de tener una breve conversación telefónica! El caso es mucho más grave de lo que parece. Retoma su posición en la mesa de reuniones. No quiere inquietar más al equipo. Es posible que el éxito de la misión, pase por el desconocimiento del verdadero alcance de la situación y puedan seguir actuando tal cual lo están haciendo. De otro modo, su nerviosismo, les podría delatar. «Este tipo de gente no admite ningún fallo. A la mínima duda, actúan como lo han hecho con el cura…», piensa. Disimula su preocupación cuando pregunta a Lucas:

–¿Estamos ya todos mejor? Por lo menos ahora os miro y os reconozco… Lucas, te ves tan guapo así de elegante… 

–Menos guasa, hermanito. Al final me voy a acostumbrar a los trajes. Si os soy sincero, yo me sentía mucho mejor con los vaqueros de antes… Cuéntanos… ¿Qué se le ha ocurrido a esa brillante cabecita? 

Le da unos golpecitos en la cabeza mientras distribuye los asientos para que los demás se sienten: Juan, Lucas, Enrique y Anne. 

Jesús viendo cómo ha distribuido su hermano los sitios, no puede ahorrarse el comentario:

–«Aunque la mona se vista de seda…» ¡No tienes remedio, Lucas!

»Comencemos: En el momento en el que terminemos la reunión, este centro de operaciones será trasladado a otro lugar. No nos podemos arriesgar a que Mikel quiera impresionar a su esposa cuando vuelva de viaje y “alguien” con demasiado tiempo libre, nos descubra.

»Tenemos que esperar a que el padre Tomás se recupere del todo para poder seguir investigando. Vosotros, mientras tanto, vais a empezar a mezclar viaje de placer con trabajo. 

»En su carta Antonio hizo mención no solo a personas relacionadas con la Iglesia, también nombró a banqueros, inversores y empresarios. Ahí es donde entráis vosotros, sobre todo Enrique y Juan. Usando el nombre de la editorial, vais a empezar a asistir a fiestas donde conozcáis a personas influyentes. Anne y Lucas os van a acompañar pero habrá reuniones en las que estaréis solos. Incluso en las que tengas que ir tú, Enrique. Hay cierto tipo de gente que no quiere hablar más que con el propietario del negocio, ni tan siquiera con el director general si no es el dueño. Existe otro tipo de gente que no mirará con buenos ojos el matrimonio de Juan. ¿Podrás hacerlo? 

Enrique se centra en Lucas. Se acuerda cuando le dijo: «¡Quién sabe si, en un futuro, el ser de Empresariales no es la clave para llegar al fondo del asunto!».

Lucas, interpretando sus gestos, reafirma sus pensamientos:

–¿Te-lo-dije-o-no-te-lo-dije?... 

–No te sientas obligado, porque podemos llegar a ellos por otros medios… Pero esta es la forma más rápida. Aprovecharemos que has salido en todo tipo de prensa, no solo en la del corazón. No olvidemos que tu esposa es una rica heredera… –termina explicando Jesús.

Enrique se queda pensativo. Como siempre que tiene que tomar una gran decisión, de forma inconsciente, busca a Juan. 

–Enrique, ¡tú con eso puedes de sobra! –le muestra su apoyo incondicional.

–Muchas gracias. Juan, ¿eres consciente de hasta qué punto has cambiado nuestras vidas en tan poco tiempo? No lo digo por lo que me toca a hacer ahora a mí. ¡Casi estoy excitado por la emoción! Hasta el momento, no he hecho otra cosa que seguir vuestros mandatos. Ahora soy yo, ¡por fin!, el que está en primera línea de la acción… Te hago la pregunta desde un pensamiento en voz alta.

–Lo siento, yo no…–responde Juan apesadumbrado.

–¡No, Juan! ¡Te estoy superagradecido! Eres muy bueno buscando el personal para trabajar. ¡Pero eso no es nada en comparación a encontrar a los amigos! –Reparte una mirada sincera a todos los ahí reunidos mientras coge por los hombros a Lucas y a Anne –. Amigo Juan, ¡te has superado!

Quince minutos más tarde, Juan y Enrique, tras haber hecho unas llamadas telefónicas, se incorporan a la mesa de reuniones.

–… Muchas gracias, Kati. Entonces nos vemos mañana en la videoconferencia –Enrique cuelga el teléfono y mira a Jesús. 

–¡Ya está organizado! Mañana a las diez de la mañana Juan y yo tenemos una videoconferencia con todos los comerciales de la editorial. Podríamos hacerlo con los jefes, pero preferimos que estén todos los comerciales. Cuantas más personas seamos, mejor. Siempre se puede encontrar un contacto donde menos te lo esperas. Además, ¡nos viene muy a tiempo! La semana pasada, desde Nueva York, les enviamos unos contactos y unos trabajos para realizar. Vimos la oportunidad de abrir fronteras y no la desaprovechamos. 

Enrique, según ha empezado a hablar, se ha ido sentando despacio en la silla. Es el mismo lugar que le indicó Lucas cuando retomaron la reunión. 

–Creo que cada uno, en su trabajo, tenemos deformación profesional… –Alza las cejas–. Por ejemplo, mi querida esposa y yo damos un paseo por la Gran Manzana; me paro en los escaparates de las librerías para ver las tendencias de lectura a pie de calle; ella mira el reflejo del cristal por si nos están siguiendo. 

Enrique la rodea con un brazo por los hombros y le da un tierno beso en los labios:

–¡Cada día que pasa, más «enganchado» estoy de mi querida «compañera de viaje»!

Jesús contesta:

–Dices de Juan que es bueno a la hora de elegir el personal para trabajar, no te pierdas de vista a estos «Si-Te-Pillo». 

Enrique, al oír el nombre, empieza a reír. Anne se zafa de él, mira a Lucas, quien se estira en su silla echando los brazos hacia atrás apoyando la cabeza entre sus manos entrelazadas. Juan se ríe. Jesús continúa hablando a la vez que señala con el dedo a Lucas y a Anne.

–¡Los conozco muy bien! Estos «niños de papá» no responden a cualquier llamada. Seguro que vieron algo o intuyeron que tras el silencio de Arantxa se escondía algo más. Si les cogemos esos inseparables «cuadernitos», descubriremos qué es lo que les movió a aceptar un caso tan fácil como era encontrar a Arantxa. Haced memoria. ¿Visteis en algún momento que se enseñaran los cuadernos cuando Juan expuso el caso? ¡Seguro que lo hicieron!

–¡Sí, hicieron eso! –exclama Enrique incapaz de ocultar la excitación que ha sentido al recordar un detalle tan insignificante y que a la vez fue el detonante de que hoy estén aquí sentados. 

Jesús asiente satisfecho mientras mira de soslayo a su hermano, que sigue en la misma postura recostado en la silla. Continúa hablando:

–Nosotros pensábamos en otros métodos para llegar a este círculo de personas tan cerrado; pero he de reconocer que vuestra idea los supera con creces. Hace ver, a los ojos de quien os sigue, que no estáis en la línea de investigación de Antonio. Se puede tratar de «casualidades». «Dios, o el destino, os ha puesto en su camino por algo.» Nunca olvidemos que esta gente se está moviendo por una fe. Al registraros en el hotel les habrán vuelto a saltar las alarmas. Debe de ser aquí desde donde actúan. A las pruebas me remito. Aquí fue cuando Antonio empezó a ser perseguido y el disparo tan certero al padre Tomás…

»Es posible que, cuando realicéis la videoconferencia, seáis bastantes más de los que a simple vista parezca. ¡No os pongáis nerviosos! Olvidaos de todo. Centraos en vuestro trabajo. Nosotros nos encargaremos de rastrear las posibles interferencias. 

»Tenemos muy buenos informáticos, pero ninguno, por muy bueno que sea, supera a estos dos –señala a Fran y Lucas –. ¡El psicólogo ha resultado ser el mejor «pirata»! Pero como todo «gran cerebrito», nos ha salido rebelde en la familia. ¡Qué le vamos a hacer!

Juan y Enrique se vuelven para mirar a su compañero de mesa, que sigue la conversación sin decir nada. Se limita a guiñar un ojo a Juan. Jesús continúa hablando:

–Seguimos, los malos, descubrirán que no fuisteis a Nueva York sólo por capricho. Empezarán a veros de otra forma y no como una amenaza. Es posible que la historia se ponga a nuestro favor. Unos verdaderos hombres de negocios con ambición, como parece ser el caso, no van a dejar pasar por alto la oportunidad de entablar contacto con vosotros dos. De esta forma, nos podremos meter en sus filas invitados por ellos. –Mira a Juan–. Es mejor que ser perseguidos. ¿No os parece?

»Son ellos los que vendrán a nosotros y no al revés, como habíamos pensado antes de que tuvierais vuestra pequeña reunión particular. En poco tiempo, habéis encontrado la solución al problema que llevábamos todo el día dando vueltas… sin poder encontrar una solución factible… No dábamos con la fórmula para identificar a quienesquiera que sean los que nos han hecho cruzar el «charco». ¿Alguna duda? 

Todos niegan con la cabeza.

–Bien, ahora os llevarán dos coches al hotel. A partir de este momento, siempre tendréis el mismo coche por pareja, con el mismo chofer. ¡Cortesía del hotel! Los coches están blindados aunque parezca que son normales. ¡Se os acabó el ir andando tan despreocupados y sin protección directa! ¡Esta gente dispara a matar! No podemos estar mandando de viaje a todos los taxistas de San Francisco. –Mueve los dedos como símbolo de mucho coste de dinero–. Después de la reunión con el personal de la editorial, seguiréis haciendo vuestra vida normal. ¡Ojo! ¡Vais sin disfrazar! Y… ¡a esperar se ha dicho! 

Jesús se levanta de la silla con el informe en la mano, bordea la mesa hasta llegar a la altura de su hermano y, apoyándose en sus hombros, dice:

–Esta noche es el estreno de la última película filmada en San Francisco. Al evento irán los actores principales, mucha gente de la alta sociedad, empresarios y… vosotros. Poneos guapos: de frac, los caballeros, y de largo, las damas. Es lo que dice esta invitación –se la entrega a Juan– ¡Sonreíd, salís en la foto! 

»Empieza una nueva partida de ajedrez. Salen blancas. 








Capítulo XII

«Su izquierda, por apoyo a mi cabeza; con su diestra me abraza.»

Cantar de los Cantares 2,6 

Unión de los Amantes

San Francisco

Sábado 1 de septiembre de 2012

01.00 horas

 

Durante la fiesta, las dos parejas han interactuado con la mayoría de los invitados. Felicitaron a todos los actores y al director del film. Conocieron a varios empresarios pertenecientes al mundo de la cultura. Juan y Enrique intercambiaron tarjetas de presentación con todos ellos. Se las había confeccionado Anne esa misma tarde. Ninguno de los dos entendía por qué no podían usar las suyas, al fin y al cabo, eran iguales. No entraron en discusión. Se limitaron a acatar la orden de usar las nuevas.

Felicitándose todos por el éxito de la fiesta, Anne y Enrique despiden a Juan y a Lucas en el ascensor. La habitación de ellos está situada dos plantas por debajo de la suya. Al entrar en el hall de la suite, Anne dice:

–Enrique, ¡tenemos que practicar muy bien el manejo de tu pinganillo! Tienes que conseguir activarlo de la misma manera que hacemos nosotros, con movimientos sencillos que se puedan llegar a confundir con tics nerviosos –le dice con cariño–. ¡No te quiero perder de vista, y mucho menos la comunicación contigo! 

–Si alguna mujer…, me hubiera dicho esto… como lo has hecho tú ahora… 

Enrique se ha parado en medio de la habitación a la altura de la cama. Están los dos con sus brazos entrelazados y agarrados por la cintura. Ella lleva un vestido rojo de corte recto y ajustado a su figura; el largo justo, hasta medio tacón. El escote palabra de honor deja sus hombros cubiertos por un ligero chal de raso a juego con sus zapatos. El vestido, sumado con el pelo suelto, la hace aún más esbelta y atractiva. Enrique se la queda mirando de arriba abajo. Ella le da un puñetazo en el pecho:

–Te estoy hablando en seri…

Él silencia su ataque con un suave beso en los labios a la vez que empieza a abrazarla. Baja la cremallera, escondida y situada en un lateral del vestido; sigue llenándola de pequeños besos. Una vez que cae el vestido al suelo, la coge en brazos y, con mucha delicadeza, la deposita encima de la cama. Sin dejar de mirarla, se quita la chaqueta, el chaleco, la pajarita y se desabrocha el botón del cuello de la camisa. Se tumba en la cama girado hacia ella, apoya la cabeza en su mano y observa el cuerpo de Anne en ropa interior. Recorriendo, despacio con un dedo, el escote del corpiño, se inclina y susurra en su oído:

–Amor, haré todo lo que tú digas… ¡Jamás en la vida he tenido esta sensación tan extraña! Por un lado, me dan ganas de abrazarte y protegerte de todo lo malo de la vida; por otro lado, soy yo el que es protegido por ti. Es…, ¿cómo decirte? ¡Muy muy excitante! Te quie... –Se para en seco–. No sé si esto solo me pasa a mí y tú… lo haces por «trabajo»… 

–¡Enrique! –Se gira hacia él e imita su misma postura. Están los dos frente a frente. Le acaricia la cara–. ¿De verdad te has creído que yo, Anne, casi con treinta años, soltera, independiente y con el trabajo tan especial que tengo, me iba a casar así de fácil porque lo dijera Jesús?... Si yo no hubiera querido estar contigo… ¡no lo hubiera hecho ni aunque lo dijera el mismísimo papa de Roma! ¿Por qué crees que mis padres estaban tan contentos? ¿Por qué crees que mi padre estuvo rápido y se ofreció voluntario a casarnos? –Le da un suave beso, hace un gesto cómico–. ¡Me conocen muy bien! Saben que si no hubiera sido porque tú me gustabas… –entrecierra los ojos– nunca habría aceptado esta solución «tan sencilla» a los ojos de Jesus. –Utiliza el mismo apelativo cariñoso con el que Lucas se refiere a su hermano. Consigue tranquilizar a Enrique. Más relajada continúa diciendo–: Por suerte, mi trabajo me ha enseñado a ver enseguida cómo son las personas… –Con el dedo índice empieza a recorrer su cara desde la frente hasta el cuello. Casi en un susurro, continúa hablando–: Tú, también, te desnudaste ante nosotros en el momento en el que Juan empezó a explicar el porqué de nuestra presencia… Ni tan siquiera… ¡Te molestaste en disimular el inmenso cariño que le profesas! ¡Te «calé» enseguida! Te pasa lo mismo que a Lucas, ambos, os escondéis bajo una imagen díscola, alegre y, aparentemente, despreocupada. Son muchos años los que llevo con él y sé reconocer sus artes, en otras personas. Empecé a sentir ciertos celos de Juan…, es verdad que yo tengo a Lucas pero… ¡Él te tenía a ti!... –Hace un silencio como si lo estuviera reviviendo–. En un principio, aceptamos el caso porque todo lo que veíamos en los dos, nos gustaba. Ya encontraríamos la forma de poder seguir estando en contacto con vosotros durante todo el fin de semana. Sé que no suena muy profesional pero «el caso» era la mar de sencillo… ¿Qué podíamos perder? La cosa cambió cuando vimos el despacho de Arantxa. Ahí desaparecieron todos los juegos y tonterías de adolescentes. Somos policías y eso está por encima de cualquier cosa.

Anne hace un movimiento rápido con el cuerpo sorprendiendo a Enrique que no ha tenido tiempo de reaccionar. Anne besa sus labios, su cuello, desabrocha la camisa… De pronto, estalla en una carcajada. Enrique tuerce el ceño.

–¡No, por favor, por favor, no te enfades! 

Intenta no ofenderle, pero cuanto más esfuerzo hace para no enfadarle, su risa cada vez se hace más incontrolable. 

–¡Esto es cosa de Juan!

Enrique se incorpora de un golpe quedándose con la espalda apoyada en el cabecero. Ha arrastrado con él, sentada encima de sus piernas, a una Anne sin fuerzas para defenderse. Están frente a frente. 

–Juan eligió este corpiño pensando en ti… –Pone sus manos en el pecho de él. Le quita la camisa. Enrique se cruza de brazos–. Dijo que los nudos de la parte de atrás te iban a causar un problema, más que nada por lo nervioso que eres. ¿No es lo que te estaba pasando? ¡Te conoce muy bien! –Coge sus manos y las dirige a la parte delantera del corpiño–. Por eso esto… 

Le enseña un velcro oculto, dirige sus manos para que empiece a separar las dos solapas. Poco a poco, va apareciendo la desnudez de Anne. 

–Juan aseguró que te iba a gustar mucho más… 

Enrique mira al cielo, lanza una exclamación y arroja el corpiño al suelo. Con mucha suavidad acaricia el cuerpo desnudo de Anne a la vez que la llena de pequeños besos hasta quedar tumbados en la cama. Sonríe con agrado al comprobar cómo responde Anne a cada caricia suya. 

 

 

Habitación de Juan y Lucas

01.00 horas

 

Tras ver cómo se cierra la puerta del ascensor en el que van Anne y Enrique, Lucas abre la puerta de la habitación. Con verdadera amabilidad, cede el paso a Juan. Una vez dentro y con la puerta cerrada, Lucas se quita la chaqueta con furia y la arroja hacia una silla. Juan se queda sorprendido no puede apartar la vista de él.

–Si no te importa, Juan, me voy a dar una ducha para quitarme todo este olor a ¡glamour! ¡No puedo más! ¡No soporto traerme pegado al cuerpo tanta mezcla de colonia cara! Luego… ¡deberías hacer tú lo mismo! ¡En la cama no entras si no es con tu olor de siempre! –dicho esto, se mete en el cuarto de baño dando un fuerte portazo.

Es la primera vez que ve a Lucas tan enfadado. «No hace ni media hora, él estaba hablando con el delegado de la embajada española. Se podía ver cómo mantenían una conversación cordial y divertida… ¡Cualquiera diría que lo estaba pasando tan mal!...» 

Con el gesto serio, Juan se quita la chaqueta y la pajarita. Se desabrocha los dos primeros botones de la camisa. Absorto en el pensamiento sobre la reacción de Lucas, sigue desabrochándose los botones de las mangas de la camisa subiéndolas hasta la altura de los codos. Se dirige a la mesa pegada a la pared situada a los pies de la cama y que hace la función de escritorio y coqueta al llevar incorporado un gran espejo. Se sienta despacio. Aún sigue pensando en Lucas. Hace un gesto de tristeza, da un fuerte suspiro y abre su portátil. Mientras arranca el ordenador, abre un maletín, ojea los faxes que les han enviado los comerciales esa misma tarde. Sin dejar de pensar en Lucas, empieza a preparar la videoconferencia.

Al cabo de quince minutos, Lucas sale del baño. Lleva puesto el pantalón del pijama. Juan puede apreciar su desnudez debajo del mismo. Lucas se le acerca, le abraza por los hombros y le da un beso en la cabeza:

–No trabajes mucho. Hoy ha sido un día muy largo. Tienes que descansar bien para que mañana, en la reunión, no te noten nada de fatiga. –Levanta la cabeza, mira a Juan a través del espejo–. Y… ¡por favor, dúchate! ¡No sé cómo te puedes concentrar con ese olor! 

Se da la vuelta con violencia. Se mete en la cama tapándose hasta la cabeza. Juan ve toda la maniobra de Lucas a través del espejo. Se inclina hacia el ordenador y, sin decir nada, se concentra en su trabajo. Una hora más tarde, apaga el equipo. Levanta la cabeza y se mira en el espejo. Observa cómo el cansancio está haciendo mella en su rostro, también puede ver a Lucas sentado en la cama haciéndole señas con la cabeza para que vaya a ducharse. Juan se ríe mientras se dirige hacia el cuarto de baño, se va quitando el chaleco y la camisa. Su ducha, también, ha sido muy larga. No pensaba que su cuerpo necesitara tanto tiempo para terminar con las tensiones del día. Si no llega a ser por Lucas, se hubiera acostado nada más terminar el trabajo; agradece la insistencia del «¡No me traigas olores extraños a la cama!». Al entrar en la habitación puede ver que le está esperando con su ordenador portátil encendido.

–¿A que estás más relajado? ¡Ven, corre! 

Aparta la sábana y deja el lado de Juan abierto para que se acueste a la vez que da unas palmaditas en el colchón. Mientras Juan está metiéndose en la cama, le cuenta emocionado:

–Mira, te he organizado la videoconferencia. –Saca de debajo de la sábana, una tablet y se la entrega–. Desde aquí verás todas las pantallas de los comerciales activadas; un solo toque con el dedo en una de las imágenes, así, ¿ves?, y aparecerá en vuestra pantalla grande la cara de la persona que elijas para hablar en ese momento. También puedes manejar la pantalla que tengan en la empresa, pudiendo colgar las imágenes que quieras que vean… –Sonríe y deposita la tablet encima de la mesilla de Juan. Coge el ordenador de éste y lo coloca encima de sus piernas–: Con este programa controlarás, en todo momento, sus ordenadores. Lo harás de tal forma que ellos tendrán en sus monitores la información que tú quieras. Los documentos los puedes colgar en la pantalla de los receptores. Pulsando el número que asignes a cada ponente, puedes dar las órdenes directas a un miembro de la reunión sin que otras personas las puedan leer. 

Lucas le mira emocionado.

–Cuando vinimos esta tarde, Anne y yo fuimos a hablar con el director del hotel y nos estuvo enseñando la sala que vais a utilizar mañana. Ella os ha diseñado la presentación con las imágenes de Nueva York y San Francisco. Mira, está en esta carpeta. 

Juan estudia la presentación de Anne. Su rostro muestra la gran admiración que siente hacia los dos detectives. Lucas se fija en sus ojos.

–¿Ves qué sencillo? ¿Qué te parece? ¡Esta chica es una joya! No solo es buena haciendo caretas para los disfraces… ¡Estoy encantado con que haya encontrado en Enrique a la persona capaz de estar a su misma altura!

Juan asiente con la cabeza dándole toda la razón.

–Bueno, sigo contándote. –Se vuelve a girar hacia el ordenador–. Así he podido organizarte el programa para que os sea más cómoda la reunión… ¿Necesitas que programe algo más que yo no sepa? ¿Se me ha pasado por alto algo importante que desconozca de vuestro trabajo? 

Lucas está radiante de alegría después de haber explicado a su «compañero de cama» el funcionamiento del programa informático en el que estuvo trabajando toda la tarde y que acaba de instalar en el ordenador de Juan mientras se duchaba.

Juan mira el ordenador y, muy despacio, se vuelve hacia su compañero.

–¿Cómo haces para ser así? ¿Eres consciente de hasta qué punto te haces…? Jamás en mi vida me ha pasado esto con ninguna persona… estoy desorientado… –Agacha la cabeza. Tiene todo el rostro enrojecido, se cruza de brazos. Casi en un susurro, sigue–: Lamento que hayas pasado una noche tan mala. Yo tampoco me he sentido muy cómodo… Por eso, toda esta parte del negocio la lleva Enrique… ¡Él es más «glamuroso»! Son muy pocos los que saben que somos socios y no jefe y empleado de confianza, como la gran mayoría cree… Yo… prefiero que sea así... 

Lucas apaga el ordenador, lo deja encima de su mesilla y se gira hacia Juan. Trata de encontrar la postura más cómoda, apoya el codo en la almohada, se sujeta la cabeza para seguir con mucha atención la conversación de su compañero. 

Juan continúa sentado con los brazos cruzados. Alza la cabeza hasta apoyarla en el cabecero de la cama, sonríe mientras cierra los ojos.

–Yo también estoy contento con que Enrique haya encontrado en Anne la horma de su zapato… Aunque parezcan tan distintos… ¡Se ve a la legua que están hechos el uno para la otra y viceversa! –Abre un ojo para mirar a Lucas, que asiente con la cabeza confirmando su obsrevación. Juan, con la mirada perdida, continúa hablando–: Con dieciséis años, nuestros padres nos metieron en la editorial. Empezamos a trabajar como mozos de almacén. Mientras estudiábamos las carreras, pasamos por todos los departamentos. Decían que era la única forma de conocer bien el negocio y de amarlo. Al terminar los estudios, decidimos que Enrique asumiría la imagen pública y comercial de la empresa y yo me encargaría del funcionamiento interno. ¡Bastante imagen pública tengo ya gracias a mi madre! Dices de la tuya pero la mía… ¡Es igual! –Hace un gesto cómico. Lucas se ríe–. Nuestros padres estaban deseando que asumiéramos los cargos para desentenderse de la empresa. Son ellos los que nos están cubriendo las espaldas.

Lucas se incorpora, lo abraza mientras lo arrastra para que se tumbe.

–¿Y dices que soy yo el que se hace querer? Para tu tranquilidad, yo también te diré que es la primera vez que me pasa algo parecido… Contigo siento…, que no soy dueño de la situación… Siempre he sido el que pone los límites y las reglas, pero tú… –Le aprieta más contra su pecho. Cambia el tono como si lo que acabara de decir lo hubiera pensado en vez de expresarlo en voz alta–. La prensa del corazón se ha encargado de dejar bien claro lo «mujeriego» que he sido siempre… –sonríe con tristeza, levanta la cara de Juan e intenta darle ánimos–: ¡No le demos más vueltas! Dejemos que la vida se encargue de nosotros… –Dándole un ligero beso en los labios, le acurruca en su pecho y apaga la luz–. ¡Venga, duérmete! Mañana vas a estar confuso. Eso es un lujo que no nos podemos permitir, Antonio necesita al Juan lúcido e inteligente de siempre.

Lucas retoma su posición habitual de todas las noches. Desde el atentado frustrado del que fueron víctimas la primera noche de casados, Anne y él protegen con sus cuerpos a sus compañeros. Se aferran a la pistola oculta bajo la almohada. No quieren más sorpresas.

 

 

Sábado 1 de septiembre de 2012

06.30 horas

 

–Anne, Lucas…, Lucas, Anne…, vamos… perezosos… ¡¡En diez minutos os quiero ver aquí!! Empezaremos la reunión con o sin vosotros –les grita Jesús a través de los pinganillos.

 

 

 

Suite de Anne y Enrique

08.00 horas

 

–¡Vamos, «Bello Durmiente»! 

Anne acaricia el pelo de Enrique. Este exagera un gran mal humor matutino. Ella se echa para atrás asustada. Coge un almohadón y empieza a darle golpes con él.

–¡Eres de lo que no hay! ¡No te vuelvo a despertar!

–¡Eh, eh, eh! No te enfades… ¡Es una broma! ¡Me encanta que me despiertes! Sé que es muy tarde… Tenía que elegir entre gastarte una broma o arrastrarte conmigo a la cama… Por el bien de mi salud, he optado por lo primero.

–¡Anda, levántate, ya! Pronto tendremos aquí a «nuestros invitados».

 

 

Habitación de Lucas y Juan

08.00 horas

 

Lucas se sienta muy despacio en la cama. Observa cómo duerme Juan. El despertador suena. Cuando Juan va a apagarlo, choca con una mano que se le ha adelantado. Hace un movimiento incómodo. Poco a poco, va abriendo los ojos. Al abrirlos del todo, es incapaz de asimilar lo que está viendo... A Lucas con el pelo suelto y vestido de blanco, estilo ibicenco. Sin saber lo que es sueño o realidad, susurra:

–Te ves tan radiante y guapo por la mañana… 

Lucas revolviéndole el pelo mientras se pone en pie, dice:

–Ay, Juan… Juan… ¡Un día te vas a arrepentir! ¡No sabes muy bien con quién te la estás jugando! Provocarme tanto… ¡Anda, levanta! Te he pedido un café. ¡Menos mal que te voy conociendo! Sé que antes de un café bien cargado no hay que hacer caso a lo que digas –alza los brazos a la vez que mueve los dedos–, aún estás poseído por Morfeooo.

 

 

Suite de Anne y Enrique

09.00 horas

 

–¡Mmmm, Lucas! ¿Has dormido bien?... 

Enrique no puede evitar el comentario al abrir la puerta de la habitación y encontrarse con Juan, todo trajeado (perfecto, como siempre), y Lucas, que parece que se va a volver a casar, pero ahora en Ibiza.

–Esto suena a venganza por el frac de anoche… Y tú… ¡ven aquí!, ¡ven a mis brazos! –Atrapa a Juan, sin soltarle, empieza a besarle por toda la cara–. ¡Te quiero, te quiero, te quieeeroooo! ¡No me extraña que Lucas luzca siempre así de reluciente! Tiene que estar muy contento contigo… No conocía esa faceta tuya…¡¡Pirata!!

Lucas empuja a Juan, que está con el ceño fruncido.

–¡Venimos hambrientos! ¡Buenos días, Anne! –Le da un ligero beso en los labios. A un palmo de su cara, dice–: ¡Mmmm, tú sí que has dormido bien! Luces un rostro… –Gira la cabeza. Mira a Enrique. 

–¡¿Se puede saber qué diablos os pasa hoy a los dos?! ¿Alguien se acuerda de que tenemos la videoconferencia en menos de una hora?... 

Juan finge indignación para proteger a Anne, agarrándola por la cintura, le da un ligero beso en los labios.

–¡Buenos días, Anne! La verdad es que hoy estás verdaderamente guapa.

–¡Juan, ven! ¡Pasa de estos dos «pimpollos»! Muchas gracias por el piropo, viniendo de ti es todo un halago. ¡Tú también estás impecable! –Sonríe mientras se acurruca más en su cuerpo y lanza un beso a Lucas.

Quince minutos más tarde, están terminando de tomar el café. 

–Ayer no os quise decir nada –Anne mira a Enrique y a Juan–, para que no os sintierais violentos. Como bien sospecharéis, las tarjetas de presentación que os di iban con «truco». Las bañé con una pintura especial invisible que, con tocarla, se queda impregnada en la piel. Su efecto dura cuarenta y ocho horas, no es tóxica, y la persona que la lleva no es consciente de ello. He puesto unos pequeños dispositivos en la puerta de entrada al hotel. Veremos, si alguien de los ahí reunidos, se digna a hacernos una visita. Si me preguntáis si sospecho de alguien en concreto, os tengo que decir con toda seguridad, que no puedo señalar a nadie. Alguien no es lo que parece y lo tenemos que desenmascarar. 

Lucas marca otro ritmo para que Juan y Enrique no se preocupen más de lo necesario.

–Ahora, cuando vosotros os vayáis a la reunión, nosotros nos iremos a la habitación de al lado. En la reunión de esta mañana, hemos decidido que Ruth manipule las cámaras de los pasillos con el fin de poder movernos sin ser vistos. Jesús ha trasladado la sala de control aquí. A la suite de al lado. Así, no verán que nos desplazamos demasiado por la ciudad yendo a lugares poco habituales para personas de “nuestra posición”…

»Cuando terminéis la videoconferencia, os vais al bar del hotel, elegís una mesa y analizáis cómo ha ido todo en vuestra ausencia dentro de la empresa; seguro que pensabais hacerlo. Lo digo porque hemos instalado unas cámaras para observaros. Y… ¡a esperar a ver qué pasa! Si no se acerca nadie, cuando terminéis os venís a la habitación. ¡Seguro que agradecéis que no andemos por medio! Tú y yo –señala a Juan– ya estaremos instalados en otra suite de esta misma planta. Nos podremos mover mejor sin levantar sospechas. Así solo hay que manipular las cámaras de un pasillo. 

Se pone de pie para que todos le vean bien. Gesticula de forma cómica:

–Por fin, habéis conseguido que… ¡yo pise una suite! 

»Por fin, habéis conseguido que… ¡yo me vista de frac!

»¡¿Qué más queréis de mí?! 

»¡¿Cómo puedo ser tan fácil?!...

»Tengo la sensación de estar, ¡constantemente!, organizando planes: Enrique y Anne –los señala con el dedo–, haced esto. Juan y yo haremos esto otro… Y al final… la realidad es que el único manipulado… –da un golpe en la mesa–… ¡soy yo! –Dándose en el pecho para crear más énfasis, continúa con su improvisado discurso–: Jesús…, con sus «cupidas» ideas, me sonríe y… ¡yo me rindo a sus deseos!

»Anne… me pone ojitos y… ¡yo me tiro de un puente, si me lo pide! 

»De Juan… ¡ni hablamos! –Alza las dos manos al cielo–. Un día le conozco, al día siguiente me dice: “¡Hagámoslo!”, y yo voy y… ¡me caso! ¡Yo! ¡Precisamente yo!

»¡Enrique!… –Se queda a un palmo de los ojos de este–. ¿Te has dado cuenta de que hacen con nosotros lo que quieren? Luego, ¡encima!, se enfadan si nos reímos.

Su reducido público disfruta de su improvisada puesta en escena. Lucas mira el reloj. Coge el bolso de Juan donde tiene guardado su ordenador portátil, se acerca a él, besa su frente y le coloca sus gafas, dice:

–Al final, ha resultado ser un buen desayuno. Ahora, a trabajar todos. ¡Buena suerte! Sobre todo, tranquilos. ¡Sois dos grandes profesionales!

Lucas y Anne acompañan a «sus respectivos» hasta la sala de conferencias. Lucas conecta todos los televisores, los sintoniza a la red inalámbrica y le da a Juan las últimas instrucciones para el manejo de las imágenes.

–¡Hola, chicos! ¿Cómo vais? –dice al ver en pantalla a los padres de Juan y Enrique.

–¡Lucas, Anne, que gusto saludaros! ¡Qué guapos estáis! ¡Lucas, estás espectacular vestido así! Anne, te ves… ¡radiante! –dice el padre de Juan con una gran sonrisa. Lucas y Enrique la miran de reojo. Ella agacha la cabeza sonrojándose.

–¡Otro igual! ¡Cuánto te he echado de menos! –Juan recrimina a su padre.

–¿Cómo se están portando nuestros hijos? ¿Os tratan bien? ¡No, no contestéis! ¡No se admiten devoluciones! –interviene el padre de Enrique cambiando la conversación.

–Estamos muy bien, muchas gracias por los halagos. ¡Aquí os dejamos a «los jefes»! Nos vamos para dejaros trabajar a gusto –dice Anne agradeciendo a Juan su protección.

–Dadle un besazo a «nuestras queridas suegras» –dice Lucas con una mirada de complicidad hacia sus dos videoconferenciantes. Acto seguido, coge a Anne por la cintura y, saludando ambos con la mano, se dirigen hacia la puerta. Desde ahí, termina diciendo–: No seáis muy duros con ellos. ¡Que luego nos toca a nosotros consolarles! 

Dicho esto, desaparecen por la puerta, han dejado a todos riendo: a los más cercanos y a los más lejanos. Llegan a la suite donde está Jesús con todo el equipo informático y visual.

–¡Lucas, ven, mira esto! Apareció nada más establecer la comunicación con «tu suegro».

Al abrir la puerta, Jesús ha cogido a Lucas y le ha sentado de un golpe al lado de Fran. Decepcionado por no haber conseguido el objetivo de poner nervioso a Lucas, sigue hablando:

–Esta luz ha empezado a parpadear. Me he fijado tal cual me habéis dicho que haga. 

–¡Vaya! ¡Estamos nosotros más tranquilos de lo que deberíamos! –puntualiza Anne. Tras una ligera pausa sigue hablando–: Veo que las tarjetas de anoche han cumplido bien con su cometido… , contamos con la presencia de uno de los invitados a la fiesta. Está en algún lugar del edificio.

Lucas hace un gesto para que le presten atención, sin parar de teclear códigos en el ordenador. Parece una competición entre Fran y él. Terminan los dos a la vez.

–¡Bien!¡Ahí está! Mirad. 

Se acaba de activar una gran pantalla que muestra un globo terráqueo llenándose cada vez de más puntos rojos, Lucas continúa hablando:

–Las cámaras ya están activadas. Tenemos controlados todos los lugares de la planta baja del hotel. Ahora esperaremos a ver quién es la persona que estuvo ayer en la fiesta y ha tenido a bien honrarnos con su visita... ¡Jesus, mira! ¡Esto te va a gustar mucho, mucho! –Coge por el brazo a su hermano y le lleva delante de la pantalla grande. Los puntitos rojos empiezan a apagarse hasta que se centran en San Francisco.

–A veces el mejor escondite es el que está a la vista… Vaya, vaya, un poquito más de precisión y… Les viola ou voici! ¡No te lo vas a creer! ¡Están en el quinto piso!

–Fran, Intenta confirmar con el hotel la relación de huéspedes que están hospedados, la quiero de todo el hotel. No vaya a ser que tengamos más sorpresas… –Se vuelve hacia su hermano–: ¿Podrías concretar un poco más la situación exacta? 

–No desde aquí. Ven. –Salen corriendo al pasillo, bajan por las escaleras de servicio hasta la planta del hotel, de donde proceden los datos de su tablet. 

Con mucho sigilo, los dos hermanos se van acercando a cada una de las habitaciones de esa planta. Al llegar a una puerta situada en medio del pasillo, la señal se queda fija. Jesús cubre la posición de Lucas, que está camuflando dos pequeñas cámaras para ver quién entra y sale de esa habitación y así, ¡por fin!, poder obtener alguna pista sobre la identidad de las personas que les están siguiendo.

 

 

Hall del hotel

11.30 horas

 

–Juan, Enrique, seguid andando con disimulo hasta el bar.

Anne, con una voz muy tranquila, les va informando mientras espera a que regresen Jesús y Lucas a la sala de control. 

–Como pensábamos, la reunión ha tenido más oyentes de los habituales. ¿Cómo ha ido todo? 

–¡Ha ido muy bien! –contesta Enrique. Por su comportamiento parece que está contestando a Juan–. No hemos hablado de otra cosa que no haya sido trabajo.

–Ahora seguid con el plan. ¡Lo estáis haciendo muy bien! Corto.

–¡Mirad, hay movimiento en la habitación! 

Lucas mira a Anne y a Jesús, ya han llegado a la sala de control. Los tres se quedan mirando el monitor que muestra la puerta de donde procedía la señal de interferencia. De la habitación ha salido un hombre escoltado por dos guardaespaldas bien armados. No se les puede ver la cara. Saben esquivar todas las cámaras. Un guardaespaldas lleva en su mano un inhibidor de señales.

–Son muy peligrosos… –Jesús mueve la cabeza como un claro síntoma de preocupación. Todas sus pantallas se han quedado a oscuras.

Lucas disimula su inquietud, habla por el micrófono con voz muy suave:

–Juan, Enrique, estad preparados, vais a tener compañía. Corto.








Capítulo XIII

«Y escucha lo que hablan; pues se fortalecerán tus manos para luego atacar al campamento.»

Jueces 7,11 

San Francisco

Sábado 1 septiembre de 2012

12.00 horas

 

Enrique y Juan están en la cafetería del hotel estudiando los pormenores de la reunión.

–Buenos días, señor Díaz…, señor García…

Al girarse hacia donde viene la voz, se han quedado paralizados de la impresión. En el centro de control gritan al unísono:

–¡¡Smith!! 

–¡Qué sorpresa, nuestro ilustre invitado! ¡Buenos días! ¿Se hospeda en este hotel? –Juan ha reaccionado rápido, se ajusta mejor las gafas y, con una cautivadora sonrisa, extiende la mano para saludar.

Smith estudia a Juan. Responde al saludo que le están ofreciendo los sonrientes ejecutivos. Da la espalda a Juan. Se dirige a Enrique al responder a la pregunta:

–No. Mi vida transcurre entre Madrid y San Francisco. He venido a una reunión con un cliente que, por cierto, se está retrasando… 

Enrique señala una silla y hace una señal a un camarero para que se acerque a ellos:

–Siéntese con nosotros mientras espera a su cliente. Deje que le invitemos. Será agradable compartir un rato con un invitado de nuestras bodas. ¿Qué desea tomar? 

Smith, con el gesto torcido, accede de mala gana e ignora de forma deliberada a Juan.

–¡Juan, sal de ahí! ¡Ya! ¡Cualquier pretexto servirá! –ordena Lucas. 

Juan se ha quedado de pie, no pierde la sonrisa al dirigirse a Smith:

–Dispense que no pueda acompañarle. Tengo que hacer una serie de llamadas. Hay que cerrar unos temas pendientes, tienen que estar listos para mañana. Si me disculpa…

–¡Váyase usted!... Tranquilo… Discúlpenme si les estoy molestando… –Smith despliega una encantadora e inquietante sonrisa. 

En un vano intento por disimular el alivio que siente, en silencio, da gracias a Dios por quitarle de en medio a ese «metomentodo». Se pone de pie como gesto de cortesía en desuso. Enrique y Juan disimulan su sorpresa al ver tal reacción. Juan no pierde la sonrisa e inclina la cabeza como agradecimiento al gesto de caballerosidad por parte de su invitado. En ese momento, suena su teléfono móvil. Es Lucas. Hace un gesto de disculpa. Mientras atiende a la llamada, les da la espalda y se aleja de ellos. 

–¿Te has dado cuenta? Estoy por completar su frase: «¡A la mierda! ¡Váyase usted... a la mierda!». Si yo no le gusto… ¡no te quiero contar lo agradable que me resulta su sola presencia! –dice al descolgar el teléfono. Los dos se ríen. 

–¡Lo has hecho muy bien! ¡Quédate cerca de ellos por si Enrique necesita de tu intervención! –responde Lucas.

Juan se sienta en la mesa contigua a Enrique; de su maletín saca unos documentos; los ojea; coge el teléfono, marca un número y espera respuesta. No pierde de vista a Smith.

Enrique hace un gesto para que Smith atienda al camarero que se ha acercado a ellos:

–No. ¡No nos molesta en absoluto! Juan es el que se tiene que hacer cargo de ese trabajo. Yo estoy libre hasta mañana que volvamos a tener otra reunión.

»Si no recuerdo mal, me dijo que tiene un proyecto de trabajo a escala mundial, más concretamente en Occidente, y que quería tomar contacto con nuestra editorial... ¡Nunca pensé que fuera en San Francisco! He de reconocer que estoy gratamente sorprendido.

Smith, tras haber pedido su consumición, observa cómo se aleja el camarero. Mira a Enrique con cara de sorpresa: 

–Sí, en efecto, yo tampoco esperaba encontrarme con usted aquí, en San Francisco. No tenía noticia de que su viaje de novios tuviera estancia en esta ciudad…

Enrique sonríe, no piensa caer en esa trampa. Desvía la conversación:

–Pues cuando quiera concertamos una reunión y nos explica en qué les podemos ser de utilidad y de qué forma podemos colaborar.

–Sí, pero como está en su luna de miel… –Smith hace una pausa. Enrique espera a que siga hablando–. Sí me gustaría invitarles, a usted y a su esposa, al First Class. 

–¡¡Ya empezamos!! ¡Hacía mucho que no oía el maldito su! –Anne tuerce el gesto. Juan, Lucas y Jesús se ríen sin hacer ruido. Enrique da un trago a su bebida en un intento por disimular su risa. 

Smith continúa hablando ajeno al comentario de Anne:

–Aunque… ¡Olvídelo! Ahora que lo pienso, no puede venir con su mujer. Es un club privado. Es exclusivo para empresarios, y su esposa no tiene empresa alguna…

–¡Enrique, acepta! –grita Anne. Por más que lo intenta, es incapaz de disimular el desagrado que le produce Smith.

–¡No se hable más! Si me dice la dirección… –Se acaricia una oreja. La voz de Anne ha retumbado dentro de su cabeza.

Smith despliega una seductora sonrisa:

–¡Perfecto! Un coche vendrá a recogerle aquí mismo. Tome. Esta es la tarjeta con la que puede entrar en el club. En recepción pregunte por mí. Saldré a recibirle. ¿A las cuatro le viene bien?

–¡Muy bien! –Enrique acepta encantado.

Estudia lo peligroso que es el hombre que tiene sentado enfrente. Mientras le mira, piensa: «Conozco a muchos como él; cuando despliegan la sonrisa, su gesto se transforma en una inquietante y peligrosa inocencia. Juan es un gran maestro de esa técnica; ¡la domina como nadie! El peligro que tiene Smith es que se le acerca bastante. Hecho que inquieta aún más; solo hay que ver la lucha que se acaban de traer entre manos ahora mismo y que ha quedado en tablas. Los dos han sido vencedores.»

Smith, ajeno a estos pensamientos, continúa la conversación:

–No es necesario que venga con su subordinado. Estaríamos en el mismo caso que con su espo…

–¡Enrique! ¡Ya he terminado de hacer las llamadas! Está todo organizado, jefe. –Irrumpe Juan. Mira a Smith regalándole una ingenua e inocente sonrisa. Se vuelve hacia su invitado, da la espalda a Enrique, que alarga la mano para recoger el documento que le está entregando. 

Enrique lee:


«El pez ha mordido el anzuelo. Ya está todo hecho. Tú puedes solo con este tipejo. Acaban de llegar dos parejas de nuestro equipo para cubrirte las espaldas. No alargues mucho más la conversación.»


Juan no pierde el gesto mientras recoge el documento firmado por Enrique. Sigue mirando a Smith aunque sus palabras no vayan dirigidas a él: 

–Si no me necesitas más, me voy. Tengo un poco de prisa, he quedado con mi marido. Al final, he podido convencerle para cambiarnos a una suite. Me agrada compartir esta noticia con un invitado a nuestra boda… ¡Señor Smith, encantado de volver a verle! Ha sido un verdadero placer. Buenos días… 

Juan hace especial énfasis en mi, invitado y nuestra. Le ha devuelto el mismo ataque que ha propinado a Enrique. Juan, con su gesto, obliga a sonreír a Smith. Se despide con un apretón de manos firme, conciso, el tiempo justo para demostrar fuerza y seguridad. 

–Celebro su cambio de habitación. Un placer también por mi parte. Señor García... ¡Buenos días! 

Smith ha respondido al saludo igualando al de Juan; lo acompaña con una mirada fría y calculadora. Juan ignora con descaro este gesto haciéndoselo saber sonriendo e inclinando la cabeza cortésmente. Mira a Enrique y le regala una reverencia con la cabeza. Da un giro sobre su eje y se aleja de ellos como si de desfilar por una pasarela se tratara. Sonríe a las personas con las que se cruza y se vuelven para mirarle. Suena su teléfono. Del grito que recibe por parte de Lucas, tiene que separar el auricular de su oreja. 

En la sala de control tienen apagados los pinganillos, se comunican a través del sistema de audio de Ruth. Jesús, en un acto reflejo, corta toda vía de comunicación que pueda enlazar a Juan y Lucas con Enrique. No quiere que nada le distraiga. Enrique ve la escena desde lejos y continúa la conversación con su invitado.

–¡Juan, no había necesidad! 

Lucas sale corriendo hacia la habitación de Anne y Enrique, conecta su audífono. Está muy enfadado, al contrario que Juan, que está muy tranquilo y seguro esperando el ascensor. Hace caso omiso a los improperios de Lucas gritándole en el oído. Aprovecha un respiro de este para responder:

–¡Ya! ¡Conozco muy bien a Enrique! No hubiera soportado que me llamara subordinado. Enrique… ¡odia esa expresión! Primero, porque ¡no lo soy!; segundo, porque para él, todo el personal de la editorial ¡somos compañeros de trabajo! Cuando digo todo es: todo.

Juan entra en el ascensor. Lucas empieza a dar vueltas en torno a la puerta de entrada a la habitación. ¡La espera se le está haciendo interminable! Juan sale del ascensor con paso muy tranquilo. Mientras levanta la mano para llamar a la puerta de la suite, termina la explicación:

–¡Tenía que desviarle el pensamiento! Además, ¿qué tiene de malo el enorgullecerme de mi matrimonio frente a un invitado a nuestra boda? 

En ese momento se abre la puerta de la suite de Anne y Enrique, un brazo le coge y, de un salto, es introducido en la habitación. Lucas le abraza fuerte. Exclama:

–¡Estás bien! ¡Jamás pensé que fueras tan temerario! ¡Ese tío es mucho más peligroso de lo que crees! Por favor, ¡no le andes provocando! Va escoltado por dos pistoleros. ¿Sabes lo que eso significa?

»¡Eres un verdadero inconsciente! Un pestañeo de Smith y… ¡Dios! –No puede ocultar su preocupación, le coge la cara para obligarle a que le mire directamente a los ojos–. ¡No lo quiero ni pensar! Te podían haber hecho algo en el trayecto hasta aquí ¡Esta gente tira a matar! ¿Me oyes? ¡A matar! ¡Joder, Juan! ¿Ya se te ha olvidado que nos tienen manía a ti y a mí? 

–¿No eres tú el que dice que hay que tener respeto pero no miedo?... –No pierde su gesto tranquilo. Se quita las gafas.

–Juan, Juan, Juan… –Apretándole más fuerte contra su pecho. 

Juan siente el temblor de Lucas oprimiéndole cada vez más. Responde a su abrazo con el fin de tranquilizarle; aunque sigue pensado que no ha sido para tanto, está muy acostumbrado a tratar con este tipo de gente a diario.

 

 

Nueva sala de control

15.30 horas

 

Reunidos con Jesús los veinte agentes y las dos parejas, dan los últimos retoques a la operación Pájaro Loco, como la ha bautizado Juan.

–¿Cómo hemos estado esta mañana? –pregunta Enrique con tiento.

–¡Fantásticos! –dice Anne.

–¡Mejor no opino! –Lucas. Juan le ignora.

Anne coge la mano de Enrique por debajo de la mesa, él la mira con ternura. Los demás no dicen nada. Jesús sonríe y hace un gesto de complicidad a Anne, pero su atención se centra en Enrique cuando empieza a hablar:

–Al terminar tu reunión con Smith, este se dirigió a la habitación donde nos han saltado todas las alarmas. Se ha reunido con otro hombre al que anoche saludasteis. Lo ha reconocido Juan… Parece que trabajan codo con codo. ¡Smith es el único que lleva escolta!

Jesús se centra en Juan mientras mueve la cabeza a modo de reprimenda. Juan mantiene desafiante su mirada e ignora el gesto. Sigue convencido de haber actuado bien. Jesús da un bufido de impotencia.

–Enrique, ¡hay una parte del plan que te va a encantar! ¡Ven! Toma este reloj. 

Lucas intenta acabar con la espontánea y cortante tensión que se ha creado entre Jesús y Juan. Dirige la atención del grupo hacia Enrique. Él está estudiando el reloj sin poder ver qué tiene de especial, piensa que es bastante normalito. Lucas se ríe, le rodea por los hombros mientras le explica su funcionamiento:

–Dándole medio giro a la rueda, se desactiva tu sistema de radiocontrol. Es posible que te cacheen para asegurarse de que no llevas micrófonos. En el momento en el que terminen, vuelves a dar otra vuelta a la rueda y se activan todos los sistemas de radiofrecuencia.

»Mientras comíamos, se ha instalado una cámara en el botón de la chaqueta que llevabas esta mañana. No conviene cambiar de ropa. Cuanta más confianza muestres, mejor. En el tacón del zapato llevas un GPS por si les da por quedarse con tu móvil. Lo tenemos limpio, no van a encontrar nada que no sea el típico teléfono de un importante ejecutivo. ¡Chico, no me mires así, eso es lo que eres! –Enrique se ríe incómodo. Lucas se recuesta en la silla, alza las dos manos y las entrelaza para apoyar la nuca–. ¡Mi fama es peor! ¡Yo soy el «putón» del grupo!

Lucas ha conseguido apaciguar la tensión del grupo al ver cómo se ríen todos tras su último comentario. Jesús, mucho más tranquilo, continúa explicando el plan:

–Enrique, intentaremos no perderte de vista. Juan se va a quedar aquí. –Se vuelve hacia Juan, tuerce el gesto dando unos golpecitos en la mesa con su dedo índice–: ¡Sí, Juan, tú te quedas aquí! En todo momento vas a estar pendiente de unas imágenes. ¡Ni que decir tiene que en esa reunión vais a estar los dos! Smith dijo que no fueras, no dijo nada de que no estuvieras. Serás el apoyo técnico que pueda necesitar Enrique.

Anne se acerca más a Enrique y en tono autoritario dice:

–¡No te voy a dejar solo! Lucas y yo iremos en una moto siguiéndote. Ya lo sabes: ¡somos un equipo!

Juan gira la cabeza con violencia. Mira a Lucas, que le guiña un ojo mientras sigue en la misma postura recostado en la silla. Juan se queda a un palmo de la cara de Jesús y exclama en un grito:

–¡Ya lo estoy viendo venir! ¡Dime que tú te quedarás aquí conmigo! ¿De qué os reís? ¡Os lo estoy diciendo en serio! ¡¡Lucaaasss!! 

Lucas le mira de soslayo, con una exagerada ceremonia, se pone en pie, se le acerca hasta apoyar su frente en la de él:

–¡Haces muy bien en ponerte nervioso! A lo mejor me he vuelto… ¡tan inconsciente como tú! Ya sabes: «Dos que duermen en el mismo colchón…».

Lucas ignora el gesto de ira que hace Juan que, ante su impotencia, se sienta de nuevo en su silla y oculta la cabeza entre sus brazos extendidos. Oyendo la risa de sus compañeros, piensa: «¿Toda esta gente se hacen llamar policías?» Es incapaz de pensar con claridad mientras evalúa el peligro al que se van a exponer Anne, Lucas y, principalmente, Enrique. 

Lucas se tumba encima de su espalda. En el silencio, se oye un gruñido de Juan.

 

 

Puerta principal del hotel

16.00 horas

 

–¿Señor Díaz? –pregunta el conductor de la limusina.

–Sí, soy yo.

El chófer abre la puerta trasera de la limusina. 

–¡Encantado de conocerle! Si es tan amable… 

Enrique se queda asombrado por el lujo del interior del vehículo. Lo más inquietante es una luz tenue, a modo de velas, que ilumina todo el interior. Los cristales están cubiertos por unas láminas negras de vinilo que impiden ver el exterior. La sensación es la misma a la de tener los ojos vendados.

Ruth, en el centro de control, hace un gran esfuerzo por conseguir que la cámara de Enrique pueda mostrar unas imágenes lo más nítidas posibles.

«¡¡Ya empezamos!!», escribe Juan en un folio al ver la situación. Prefiere comunicarse de esta forma con Jesús, no quiere contagiar su nerviosismo a Enrique.

–Un poco oscuro esto, ¿no le parece? –Enrique intenta aparentar normalidad cuando habla con el chofer.

–Es por su seguridad.

–Si es así…, ¡bienvenido sea! –dice confiado. 

Entra con decisión en el coche. El conductor cierra la puerta con mucho cuidado. Se sitúa en el lado del piloto, cierra la puerta despacio y arranca el motor.

–Señor, póngase cómodo. Puede hacer uso de cuanto le rodea. Nuestro destino se encuentra a varios kilómetros.

–Muchas gracias.

Enrique se muestra seguro. Coge un periódico, se acomoda y lo empieza a leer.

–Si desea cualquier cosa, pulse el botón rojo que tiene a su lado. ¡Nos vamos! –dicho esto, el conductor sube una ventanilla que les comunica. 

Enrique se ha quedado aislado. No puede oír ningún ruido exterior. Desde que se ha puesto el coche en marcha se oye un canto gregoriano. Juan, al oír la música, se ha quedado pálido y aprieta fuerte el brazo de Jesús, hasta el punto de hacerle daño. Enrique se inquieta más. 

Juan escribe:

              «Jesús, esta música pertenece a un CD que compró Enrique cuando estuvimos en Santo Domingo de Silos, Burgos. Esta canción en concreto es Verbum caro (Responsorio). Él la escucha cuando está inquieto y necesita concentrarse para hallar la solución a alguna situación delicada y transcendental para la empresa. No es un canto que escuche con asiduidad. Por suerte para nosotros, son muy puntuales los momentos en los que nos vemos en ese tipo de situaciones.               

              ¡Esto no me gusta! ¡A estas alturas no acepto que me digas que se trata de una casualidad! ¡Esta gente nos ha espiado! ¡Nos conocen muy bien! ¡Por eso no quieren que vaya yo con él!».

Jesús va leyendo según está escribiendo Juan. Corta la comunicación con Enrique e informa de esta situación a Anne, Lucas y al resto del equipo. 

–Juan, nosotros vamos detrás, tranquilo –dice Lucas. 

Jesús vuelve a conectar todos los auriculares con Enrique. 

–Enrique, sujeta bien tu alfiler de la corbata. A la mínima duda… ¡dispara! –dice Lucas con tono autoritario.

–¿Disparar qué? ¡Lucas! –Juan.

Todos se ríen, hasta Enrique, que está un poco incómodo e inquieto oyendo el canto gregoriano.

–Por favor, dime algo –susurra casi sin mover los labios mientras ojea el periódico.

Anne está agarrada al cuerpo de Lucas en la moto:

–¡Si piensas que te vas a librar de mí, es que estás muy equivocado! ¡Cariño, no te he estado esperando toda la vida para que ahora… ¡te vayas con el primer invitado que te saluda después de nuestra boda!

«¡¿A qué estamos jugando?!», escribe Juan mientras señala con un dedo el panel con dos puntos rojos. Estos indican la posición exacta de sus compañeros. Tras media hora de viaje, no han salido de los alrededores del hotel. Suspira. Se acerca al micrófono y habla con voz suave:

–Ponte cómodo, aún no has salido del hotel. Estás en dos calles paralelas a nuestra ubicación. 

Enrique cierra los ojos. Al final le va a coger manía a su canto de concentración, que se va repitiendo una y otra vez…, una y otra vez…

Lucas le da unas pautas:

–Coge todo el aire que puedas por la nariz. –Enrique obedece–. ¡Muy bien! Ahora, muy despacio, ve soltándolo por la boca. Repítelo tres veces. Intenta retener el aire el mayor tiempo posible.

»Piensa en momentos felices, proyéctalos en tu imaginación. No escuches la música. Concéntrate en esos pensamientos positivos.

» ¡Te están “tanteando”! Quieren desorientarte, dejarte en un estado de aturdimiento. El objetivo de la repetición del canto es poner a prueba tu equilibrio mental. Tú tranquilo. No hagas caso a todos estos factores externos. ¡Demuéstrales quién eres! 

Anne mira su GPS, dulcifica su voz cuando informa:

–Enrique, estamos llegando a un puerto náutico. Hemos pasado por el famoso puente de San Francisco. ¡Vaya rodeo que han dado! Nosotros acabamos de pasar el puerto. Tú vas unos quinientos metros por delante de nosotros, te estás adentrando en una zona con árboles. 

Lucas reduce la velocidad de la moto mientras dice:

–El conductor de la limusina ha dado unos cuantos rodeos con el claro propósito de despistarte. En el supuesto caso de que decidieras localizar el lugar usando como referencia el factor tiempo, te resultaría del todo improbable dar con la ubicación exacta del destino. Algo me dice que no vamos a ningún club social propiamente dicho… Hemos tardado una hora y media en llegar a un destino que se puede hacer en treinta minutos y con mucho tráfico. La limusina ha disminuido la velocidad, parece que estáis llegando al lugar de la cita.

–El conductor ha parado en la puerta de una iglesia. Estamos muy cerca de ti. ¡Ánimo! Nosotros pasamos de largo para que no nos vean. –informa Anne.

–¡Enrique, lo has hecho muy bien! –dicen a la vez Juan, Anne, Lucas y Jesús.

–¿En una iglesia? ¡Nos colamos! –exclama Lucas mucho más animado.

–Tened mucho cuidado… todos…, por favor... –Juan bebe un poco de agua. Tiene la boca seca.

–No os preocupéis –dice Jesús mientras pone una mano en el hombro de Juan. Intenta calmar los ánimos de los dos ejecutivos–: Enrique, tú tranquilo. Ya tengo un equipo de asalto tomando posición de los alrededores. Tienen órdenes directas de atacar cuando tú o yo lo indiquemos. ¡No vamos a permitir que te pase nada! 

Anne habla con voz muy tranquila:

–Me he bajado de la moto, estoy muy cerca de ti. Lucas ha ido a esconderla. Hay muchos coches. Ya te tengo a la vista. Prepárate. El conductor está aparcando en la puerta lateral de la iglesia. 

»Cuando salgas del coche admira el entorno, no te resultará muy difícil hacerlo porque es muy bonito. En el árbol más frondoso que veas, fíjate bien y me verás. Eso sí, hazlo con mucho disimulo. He aprovechado el tiempo que ha tardado el conductor en aparcar y que los demás vigilantes observaban la maniobra. Tranquilo, no me ha visto nadie. ¿Pensabas que te ibas a librar de mí de una forma tan fácil? ¡Soy como una lapa! ¡Suerte!

–Muchas gracias –dice Enrique dirigiéndose al grupo que tiene metido en su oído y al chófer. Aprovecha la ocasión que este le ha brindado cuando ha abierto la puerta de la limusina. 

Sale del coche, hace un recorrido con la vista y pone cara de admiración. Ve a Anne. Aspira fuerte como si quisiera llenarse de ese aire tan puro. Sonríe al conductor. 

Lucas le da las últimas instrucciones:

–¡No te olvides de lo que te he dicho del reloj! Por unos instantes vas a estar solo. A la mínima duda… ¡conecta la comunicación y dispara! ¡No somos héroes! ¡Esto no es una película!... Tampoco es tan fácil librarse de mí. ¡Suerte!

–Este paisaje es idílico –dice Enrique al conductor mientras le sigue hasta la puerta donde le están esperando otras personas–. Buenas tardes –saluda con amabilidad. Corta la comunicación. 

–Jesús, hay varios hombres apostados alrededor de la puerta lateral por la que ha entrado Enrique. No hay más seguridad alrededor de la iglesia –comenta Anne.

–Parece que hay una vidriera abatible en un lateral de la iglesia, a pie de calle y cerca de unos frondosos matorrales. Estoy en el lado opuesto de la puerta por la que dices que ha entrado Enrique. ¿Me ves, Anne? –Lucas observa el lugar con unos prismáticos desde una cierta distancia para no ser visto.

Anne gira su cuerpo hacia donde le ha indicado Lucas y, tras unos ajustes a sus prismáticos, hace una señal con el brazo. Lucas la saluda, está situado en una acera a unos metros de distancia de la iglesia y cerca de la calle donde ha aparcado la moto. Mira a Anne, le señala el punto al que se está refiriendo. Los dos van vestidos de negro. Se puede confundir con ropa convencional de cuero. En realidad, toda la vestimenta es una creación conjunta y diseñada por el equipo. Anne ha colaborado en el diseño y la elasticidad; Lucas, Fran, Ruth y Jesús en el material y la tecnología. Pulsando el botón del pantalón, se crea una ilusión óptica. Una serie de pequeñísimos cristales reflejan la imagen de alrededor suyo, crea un efecto de invisibilidad. Es muy eficaz en los seguimientos que se hacen a plena luz del día. 

Una vez que se han reunido los dos detectives, se ocultan tras los matorrales. Lucas ajusta el pasamontañas de Anne. Le da un ligero beso en los labios y tapa por completo su rostro. Le ajusta unas gafas forradas de un material semejante con el fin de ocultar sus ojos. Anne ha desaparecido de su vista. Se coloca su pasamontañas y las gafas especiales que realizan varias funciones, entre ellas, el poder verse mientras están en modo camuflaje.

–¡Vamos a entrar! –informa Lucas. 

Juan aprieta fuerte el bolígrafo. Bebe un trago de agua, le duele toda la boca. La velocidad de sus pulsaciones le preocupa e intenta tranquilizarse. No quiere interferir en la misión.

Anne y Lucas revisan bien sus armas, comprueban los cargadores y ajustan los silenciadores. Ambos llevan dos pistolas colocadas en la parte trasera de sus pantalones a la altura de la cintura. En los bolsillos, a media pierna, varios shuriken («estrellas ninja»). No son mortales, pero sirven para distraer la atención del atacante.

Con mucho sigilo, se acercan a la ventana. Fuerzan la cerradura. Lucas saca de su mochila un espray lubricante y lo aplica en las bisagras. Muy despacio, entran en el templo. Reptan por el suelo, se dirigen hacia donde se ve una tenue luz. 

La maniobra ha durado el mismo tiempo que ha tardado Enrique en entrar y volver a retomar la comunicación con el centro de control.

–¡Estamos dentro! –informa Lucas.

En el centro de control, junto con Anne y Lucas, son incapaces de dar crédito a sus ojos: Enrique está situado en el centro del altar mayor, y en los primeros bancos de la iglesia, doce personas de pie aplaudiéndole. Él permanece muy quieto. ¡No sabe qué hacer! 

Cuando barajaron las distintas posibilidades en las que se podía ver envuelto Enrique, en ningún momento pensaron en encontrarse en tan desconcertante situación. Jesús se pone de pie y empieza a dar vueltas por la habitación, su mente es un bullicio de ideas, todas ellas, desechables. Han llegado al punto que más teme: la improvisación. Derrotado, se vuelve a sentar al lado de Juan para seguir, en la medida de lo posible, coordinando al equipo.    

Dentro de la iglesia no hay vigilantes. Lucas, protegido por la oscuridad, instala tres cámaras con micrófonos de largo alcance y forradas con el mismo material de camuflaje. La primera la acopla en una de las solapas de la puerta principal al templo situada enfrente del altar mayor. Es el equipo más completo, dotado con un potente zoom. La segunda y la tercera, las incorpora en dos de los pequeños cuadros tallados en madera que representan la pasión de Jesucristo y que están repartidos por los laterales de la iglesia. Se mueve con gran rapidez. Sabe que su tiempo está limitado a lo que dure la ovación que está recibiendo Enrique.

Anne cubre la maniobra de su compañero, apunta con sus pistolas hacia el grupo situado en los primeros bancos. Ruth sintoniza las nuevas cámaras y organiza los distintos micrófonos. Desde su panel de mandos, puede pinchar la cámara que más cerca esté de su objetivo.

–¿Qué hago ahora? –pregunta Enrique entre dientes mientras simula una sonrisa e inclina la cabeza como agradecimiento.

–Tranquilo, Lucas y yo ya hemos entrado. Estamos al final de la iglesia aunque no nos puedas ver. Sonríe, saluda a Smith. ¡Que te saque de este embrollo o que te dé una explicación! –Es la orden que recibe de Anne. 

–Me comunican que están a punto de llegar a vuestra posición parte del equipo de apoyo –informa Jesús.

Enrique exhala un suspiro de alivio, sonríe, mira a Smith. Este se dirige a él subiendo los cuatro escalones que separan el altar de los primeros bancos donde se encuentran el resto de los presentes, quienes siguen aplaudiendo con verdadero entusiasmo.

–Enrique, ¡bienvenido! ¡Llevamos mucho tiempo detrás de ti!

–Muchas gracias, pero la verdad es que no entiendo mucho qué es lo que pasa y, sobre todo, ¡qué se espera de mí aquí!

Smith estira su cuerpo y alza un brazo para acompañar a sus palabras:

–¡No seas tan modesto! ¡Todos los aquí presentes tenemos ciertos poderes sobre el común de los mortales! 

»Tú tienes en tus manos… ¡el poder de manejar
el pensamiento del populacho! ¡Tú decides
qué se
lee! ¡Qué se sabe! Lo que tú no publicas... ¡no existe!

Enrique no puede disimular su sorpresa. Un sudor frío le recorre por toda la espalda. Smith ignora el gesto de forma descarada. Hace una pausa intencionada. Se gira hacia los presentes y alza los dos brazos a la vez:

–En tus manos tienes:

»Los pensamientos.

»Las ideas. 

»Las emociones.

»Los deseos.

»Las inquietudes.

»Los sentimientos…

Enrique se ha quedado sin saber por dónde salir de esa situación extraña e inquietante a la vez:

–No creo que sea del todo cierto. Hay otras editoriales… 

–¡¡¡Mentira!!! 

Smith da un giro brusco, se queda a un palmo de su cara mirándole a los ojos.

Cuando Lucas volvió de instalar las cámaras, Anne guardó las pistolas. Ante la reacción tan fuerte y violenta de Smith, los dos, en un acto reflejo, han sacado sus pistolas y apuntan a su cabeza. La iluminación del lugar se concentra en unas velas bien distribuidas por el altar mayor. El efecto hace que Enrique se sienta más amenazado.

Juan y Jesús están viendo las imágenes de las cámaras que ha situado Lucas. Tienen una panorámica general de la iglesia. Mucho mejor que las imágenes que le ofrece la cámara de Enrique, que, en este mismo instante, proyecta la corbata de Smith.

Lucas susurra a Jesús y a Juan:

–¡Tendríais que estar aquí para saber cómo se ha sentido el grito con el eco! ¡Da verdadero miedo! –Pulsa el pinganillo y sintoniza con Enrique–. Tranquilo, le tenemos encañonado. ¡Estás protegido! Actúa como lo haría Juan. ¡A él le funciona!

Enrique hace caso a Lucas. Agacha la cabeza muy despacio, la ladea de un lado a otro y se sacude el flequillo.

Jesús, al ver la cara que está poniendo Juan, raudo corta la comunicación con Enrique para no despistarle.

–¿Qué haces? ¿Yo hago eso? –Se vuelve hacia Jesús. 

Jesús asiente con la cabeza. Juan la agacha avergonzado.

–Juan, no te veo pero… ¡levanta esa cabeza!... ¡Ya! ¡Esta situación requiere de tu habilidad! ¡Ayúdame con Enrique! –dice Lucas sin dejar de apuntar a Smith.

Mientras que el equipo ha estado hablando, en el altar se han producido una serie de movimientos. Todos los presentes se han puesto de pie y se han dirigido hacia donde están Smith y Enrique. Uno a uno, le felicitan con auténtico entusiasmo. Anne y Lucas siguen todos estos movimientos sin dejar de apuntar con sus armas. Se les une Fran y otros dos compañeros más. La situación es mucho más delicada de lo que presuponían. Jesús vuelve a conectar todos los auriculares con Enrique. 

Smith está henchido de orgullo. Espera unos minutos e invita a los ahí reunidos a que retornen a sus asientos. Cuando se ha sentado el último de los allí congregados, sigue con su discurso a la vez que señala a todos los presentes:

–¿Ves? ¡Este es uno de tus poderes! Lo demostraste con tu boda. Aunque todo hay que decirlo, ya te veníamos observando desde hacía varias semanas…

Enrique disimula el sudor frío que le sigue recorriendo toda la columna vertebral. No olvida el canto gregoriano con el que ha sido obsequiado. 

El equipo de asalto guarda las armas sin perder su postura de alerta.

–Con tu boda has confirmado lo que ya sabíamos… ¡Eres capaz de manejar a las masas! Con una vida tan «díscola»… ¡has conseguido que la gente te aplauda! Has elegido «a la mujer correcta para ti»; rica, acorde con tu estatus; casi de tu misma edad; ¡fértil!... –Hace un silencio y observa, uno por uno, a todos los reunidos buscando su aprobación.

Anne, muy indignada, espeta:

–¿Ha dicho «correcta»? ¡Ha dicho «correcta»! ¿Por casualidad, este ser no se llamará Aristóteles? ¡No solo tengo que aguantar el maldito «su», que ahora, también, soy «correcta»! ¡Yo me lo cargo!

Anne, sin ser consciente de sus movimientos, se ha puesto en pie con la mirada fija en Smith. Lucas la abraza con cariño atrayéndola hacia su pecho. Comprueba que las personas de la primera fila no se han dado cuenta del ruido que han hecho. Se vuelven a situar en su posición de vigilancia. Fran, situado al lado de Anne, besa su cabeza. Jesús y el resto de agentes se ríen sin ningún disimulo. Juan da un golpe fuerte en la mesa: 

–¿Se puede saber qué demonios os pasa a todos? ¿No tenéis sangre en las venas? ¿Qué clase de monstruos sois? ¡Cómo se os ocurre hacer bromas y reíros en este momento! ¡¡Anneee!! 

Enrique se tranquiliza al comprobar que el equipo está tranquilo y permitiéndose el lujo de hacer bromas y reír. El notar a Anne así de sarcástica le da ánimos. Es una de las cosas que más le gusta de ella. Si Juan no hubiera reaccionado de ese modo, sí se preocuparía de verdad. Le conoce muy bien y, al oír lo que decía Anne, esperaba ese ataque por su parte.

Tras el silencio que ha provocado, Smith continúa hablando como si terminara una frase que acabara de empezar:

–… Has sabido traerte toda la buena crítica para ti. Toda la prensa es muy difícil de tratar, pero la «del corazón»… creo que es todavía más complicada, y conseguir que todas, sin excepción alguna, hablen y escriban bien de ti… Eso es… ¡casi imposible! ¡Tú lo has conseguido!

Se crea una espontanea ovación.

–Muchas gracias por los halagos, pero creo que son muy subjetivos… –dice Juan.

–Muchas gracias por los halagos, pero creo que son muy subjetivos… –repite Enrique.

–¡Son hechos! ¡Por eso te hemos elegido!

–Este «Aleluyas» tiene las garras bien afiladas –susurra Juan. 

Los demás se sonríen. Todos menos Enrique, que se ha quedado paralizado. Smith está a menos de un palmo de su cara. Anne y el equipo han vuelto a desenfundar sus armas. Lucas susurra para que Smith no le oiga:

–Enrique, mantén la posición, no muevas ni un músculo. Fija tu mirada en él. Que vea que no te intimida. ¡El que primero se mueva pierde! Tranquilo, estás protegido.

Smith, tras un tenso silencio, y sin moverse de esa posición, sonríe y continúa hablando:

–Mira, entre todos juntamos los poderes que manejan el mudo:

»Internet.

»Las telecomunicaciones.

»La opinión pública. 

»Las noticias.

»El dinero. 

»Los gobiernos.

»La justicia.

»La fe…

–Con tus palabras, intenta sacar algún nombre –dice Lucas.

¡Enrique está a punto de echar a correr! Juan lo sabe. Con voz muy tranquila, le dice:

–¿Cuándo te he fallado? ¡Allá vamos!

–«Muchas gracias por esta acogida… Les pido que me disculpen. Estoy impresionado y halagado al mismo tiempo, pero me siento un poco en desventaja. Todos ustedes saben quién soy yo…»

Enrique va repitiendo, palabra por palabra, lo que le va diciendo Juan.

–Sigue tú hablando. 

» ¡Maldita sea! ¡A todos estos tú “te los meriendas”! –Juan dulcifica su voz–. ¿Qué es difícil? Difícil es… ¡vender un libro! Esto es… ¡teatro!

Enrique, como el que sale de un mal sueño, despliega una de sus mejores sonrisas. Continúa hablando:

–… El caso es que, si se ponen en mi lugar, todo esto parece un poco extraño. Yo estoy en mi viaje de novios y, de pronto, me veo aquí… Por lo que he entendido, ustedes saben todo de mí y yo no sé, ni tan siquiera, sus nombres.

Todos se miran, asienten a la vez. Parece que esperaban esa respuesta por su parte; cosa que le inquieta aún más. Smith es el que responde:

–¡Eso lo tienes que averiguar tú! ¡Toma! 

Le entrega un sobre, dentro de él hay una especie de papiro antiguo con estos datos:
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Anne abre su mochila y saca una cámara de fotos. Dice en un susurro:

–Me voy afuera. Quiero hacerles una foto lo más clara posible. ¡Nunca van a decir sus verdaderos nombres! Con las imágenes de la cámara oculta de Enrique no va a ser suficiente, esta luz no es la mejor para nuestros intereses.

–Anne, ve con cuidado. ¡Esta gente está muy loca! –Juan no puede disimular su angustia. 

Smith, ajeno a esta situación, sigue informando a Enrique:

–Estaremos muy pendientes de ti. En el mismo momento en que lo descubras… ¡lo sabremos! 

–¿Cómo van a saber que lo he descifrado? 

Smith se acerca a sus ojos. Enrique sigue sin pestañear del mismo modo que le indicó Lucas. Smith sonríe.

–Es muy fácil: por tu expresión de cara y tu forma de actuar. No te olvides: nosotros… ¡sí te conocemos! De todas formas, te daremos dos días enteros para resolver el enigma. Al tercer día… vendrá un coche a recogerte al hotel a la misma hora: las cuatro de la tarde. Si para entonces no lo has descubierto… no pasa nada. ¡Ya lo harás! No te preocupes, esto es lo mejor que te ha pasado en la vida. ¡Serás portador de «una nueva luz»! 

Smith, mientras grita las dos últimas frases, alza los brazos al cielo. Todos los presentes estallan en una gran ovación. Pasa el brazo por los hombros de Enrique y hace gestos de agradecimiento a su devota audiencia.

–Ven, te acompaño a la salida.

Enrique desaparece con Smith por una puerta lateral situada junto al altar. Van acompañados por el hombre que ocupó la «habitación espía» en su mismo hotel. 

Lucas permanece escondido. El equipo, comandado por Fran, sale de la iglesia para cubrir la retirada de Enrique en la calle. Anne, situada en la copa del árbol, incorpora a su cámara un teleobjetivo muy potente. Le da una panorámica y una distancia suficiente para no ser descubierta por los guardaespaldas de la puerta.

Smith sigue con el brazo rodeando los hombros de Enrique. Con una media sonrisa se despide de él:

–¡Enrique, nos veremos! Algunos de mis clientes se hospedan en tu mismo hotel cuando vienen a la ciudad para tratar asuntos de negocios… ¡Muchas gracias por venir! ¡Sabíamos que no nos ibas a defraudar! Ahora te llevará el mismo coche al hotel.

Se despiden con un apretón de manos. Enrique vuelve a saludar al chófer, al que Smith ignora con descaro, y se sube al coche.

Dentro de la iglesia el grupo se está dispersando. Cuatro de los ahí reunidos entran en la sacristía, el resto espera en una animada conversación. Al cabo de unos pocos minutos, los primeros salen vestidos con un ropaje diferente. 

–¡Obispos! –Jesús y Juan no han podido contener su asombro. 

No son capaces de decir nada más. Ven alejarse a toda la curia; hablan en susurros y van seguidos por los otros seis hombres vestidos con trajes caros. Desaparecen, uno a uno, por la misma puerta por la que se ha marchado Enrique.

Lucas se queda solo en la iglesia. Aprovecha el cobijo que da la oscuridad del templo para acercarse al presbiterio. Mira la imagen de un Cristo crucificado situado detrás de la mesa de oficios. Sin dejar de mirar la cara del crucificado, instala un micrófono bajo el ara:

–¿Qué está pasando aquí? ¿Tú también estás metido en esto? 

–¡Lucaaas! –le regaña Juan. Lucas se gira hacia la cámara, se encoge de hombros. 

Juan ladea la cabeza mientras observa la sigilosa maniobra de Lucas instalando un micrófono de sonido ambiente cerca del lugar elegido por Smith para hablar. Ha estudiado bien sus movimientos y ha podido comprobar que todo lo hace con una perfección milimétrica y siempre que se acercaba a Enrique era capaz de retomar el mismo lugar en el altar. Smith ha calculado el efecto que produce en él la luz ambiente, le ayuda a captar el interés de cuanto le rodea. Al entrar en la sacristía se queda impresionado al ver dos grandes pinturas en las paredes situadas a ambos lados de la puerta de entrada a la sacristía: san Miguel Arcángel y Santiago Apóstol (montado en un corcel blanco), ambos están con espada en alto y con gesto amenazante. La iluminación está formada por dos grandes cirios situados a cada lado de un gran armario donde se guardan las diferentes casullas de cada tiempo litúrgico. El efecto que crea hace que le recorra un gran escalofrío. Se detiene ante una enorme estantería repleta de libros protegidos por una cristalera blindada y con cerradura.

–Anne, Juan…, ¡esto os encantaría a vosotros! ¡Está lleno de libros antiguos! –Se gira y mira el efecto que producen los dos lienzos iluminados por la escasa luz de los cirios, pareciera que quisieran cobrar vida–. A mí esto ¡me acojona! 

Los aludidos no pueden disimular la risa. 

Lucas esconde otro par de micrófonos en ambos laterales del armario. Muy silencioso, sale de la sacristía. Se oyen pasos. De un salto, se sitúa en el presbiterio escondido detrás del ara, en el lado contrario a la puerta por la que han salido todos los presentes en la reunión. Intenta moverse en sentido opuesto a las personas que se le acercan. En ese escenario, no puede usar el modo camuflaje del traje.

–¿No te parece que ha sido demasiado fácil?

–No. Es un hombre decidido.

Smith, mientras habla, se dirige con paso firme hacia la posición que ocupa Lucas. Este saca sus pistolas. Apunta a cada uno de los hombres que se le están acercando.

–Si no fuera así, ¿cómo iba a casarse tan de repente y se le iba a ver tan feliz? Cuando una idea la ve clara... ¡no duda! –sentencia.

¡Cada vez está más cerca de Lucas! Se crea una gran tensión en la sala de control. Jesús acerca su emisor a la boca dispuesto a dar una orden directa de ataque. Fran cubre la retirada de Lucas. No esperó a instrucciones, cuando oyó la voz tan clara de Smith, supo que no podía proceder de otro sitio más que del auricular de Lucas. Se le suma el resto de su equipo. Juan se lamenta en un tímido susurro:

–Lucas…

–¿Crees que va a saber descifrar el enigma? Puede que no lo consiga… –El acompañante de Smith se cruza en su camino, hace una seña con la mano hacia la sacristía. Ha tapado por completo a Lucas. Le pasan casi rozando.

Jesús, cuando ve que los dos hombres se alejan de su hermano, se seca el sudor de la frente con el dorso de la mano. Al final se ha quedado solo en un susto. Juan se derrumba encima de la mesa.

–Si Enrique no lo consigue, ¡significará que no es uno de los «elegidos»! –dice Smith con gran autoridad. 

Juan se queda casi sin aliento. Lucas corta la conexión, teme lo que va a decir Smith, no quiere que Juan y Enrique lo oigan. Por hoy ya han tenido suficiente. Jesús y Ruth pueden oír lo que se dice en la sacristía a través de los cascos que tienen puestos y que están sintonizados con los micrófonos ocultos que acaba de instalar Lucas.

–¡Terminaremos con él y su «prole»! ¿Accidentes? Ocurren todos los días. ¡Matamos cuatro pájaros de un tiro!

–Espero que lo consiga… –responde el acompañante. 

Jesús retoma la conexión con el total del equipo. Lucas aprovecha ese momento para correr al final de la iglesia y volver a su puesto inicial de vigilancia, saluda a sus compañeros agradeciendo su apoyo. Conecta de nuevo la comunicación de su auricular mientras abraza a Fran. Él hace una señal a su equipo y se vuelven a ir para cubrir la posición de Anne.

–¿Es debilidad lo que noto en tu voz? 

Smith se está dirigiendo a su acompañante, el tono de su voz es tenebroso. No ha gritado, pero el eco de sus palabras retumba en toda la iglesia. Lucas puede oírlo sin ayuda de micrófono alguno. Al resto de sus compañeros les recorre un gran escalofrío por la espalda. Fran se gira, está a punto de saltar por la ventana al exterior. A través de los auriculares oyen un profundo suspiro.

–Simplemente… ¡creo que Enrique tiene muchas posibilidades! Estoy seguro. ¡Le va a sobrar tiempo! –responde muy seguro el acompañante.

Parece que es el único al que el tono de voz y la forma de hablar de Smith no le ha afectado. Fran se tranquiliza y salta por la ventana en dirección a la posición de Anne.

Tras unos minutos en completo silencio, Smith usa otro tono de voz muy gélido:

–¡No olvides que los «otros dos» no son de fiar! Noto algo extraño en esos «sodomitas». Salvo en «tres» momentos puntuales, y uno de ellos fue su «teatrera boda», no muestran señales de «empalagoso cariño», ninguno de los dos muestra ademanes femeninos... Son…, ¿cómo decirlo? Sí, demasiado masculinos… Demasiado dominantes… Algo no cuadra en ellos. ¡Estos no son lo que nos intentan hacer creer!

–¡Ya estamos con los estereotipos! –exclama Juan mirando a Jesús. 

Smith continúa hablando ajeno al comentario de Juan:

–Ese cambio de habitación por una suite en la misma planta de Enrique y coincidiendo en el tiempo con mi entrada en escena… Acuérdate de que nuestro hombre en el aeropuerto de Madrid ha desaparecido sin informar… ¡No me preguntes por qué, pero hay algo que no me cuadra…! –Hace un silencio. 

Tras pocos segundos, es el acompañante el que usa un tono de voz más tranquilo: 

–Yo no lo veo como tú. A mí me parecen unos chicos muy normales. Antes de actuar hay que asegurarse bien. No nos conviene ponernos a Enrique en contra por meras suposiciones fruto del profundo rechazo que sientes hacia ese tipo de relaciones. ¿Qué sabemos de ellos? 

–Juan es la mano derecha de Enrique. Ha estudiado Filología Hispánica. Es un famoso modelo de pasarela y fotografía… ¡No me gusta! Aparentemente, lleva una vida muy monótona. No ha tenido nunca una pareja estable. Se le ha relacionado con muchas modelos. ¡No me gusta! Una persona que es capaz de compaginar dos mundos tan opuestos y con la naturalidad con la que lo hace él… ¡¡No me gusta!!... 

A Juan le inquieta que el hombre del que no saben nada, conozca a la perfección sus vidas. No se le va de la cabeza el canto gregoriano que, por cierto, siguen escuchado a través del audífono de Enrique. 

Smith continúa informando:

–Lucas es un «niño rico» que estudió Psicología para no defraudar a papá. ¡No me gusta! No se le conoce más oficio que el de ir de fiesta. Se le ha relacionado con algunas mujeres famosas. ¡No me gusta! El «promiscuo» ese está a la espera de heredar la «gran fortuna» junto con su hermano Jesús, un afamado regatista náutico.

»¡¡¡No me gustan, no me gustan y no me gustan!!! Digas lo que digas. ¡¡¡No me gustan!!!

Los dos detectives, junto con Jesús, se tranquilizan al comprobar que su «tapadera» funciona, no es mucho para tanta improvisación a la que les ha avocado esta extraña organización.  

La animadversión de Smith hacia Juan y Lucas provoca en el resto del equipo (incluidos Anne y Enrique) un intenso escalofrío que les deja el cuerpo destemplado. Los aludidos están tranquilos se han acostumbrado al rechazo de Smith. Lucas intenta aliviar la tensión:

–¡Eh, tranquilos! No ha dicho nada que no sepamos, ¿verdad, Juan?

–Sí. No pasa nada. Todo está bien. No os preocupéis. Sería pecar de ingenuos el pretender caer bien a todo el mundo. Esto es de lo más normal. Lo que no es normal es la actitud de nuestros padres...

–Smith no tiene a mi madre en su vida…

Juan y Lucas han aprovechado que Smith y su socio no dicen nada, están callados.

Se produce una tensa calma. Pasan varios minutos en los que se oyen ligeros ruidos, casi inapreciables.

–Hay otro tema que me tiene muy preocupado… Han desaparecido cinco de los nuestros… ¡Esto no es por casualidad! Alguien nos está siguiendo de cerca y no sabemos nada sobre quién puede ser. La policía no es. Seguro. Nuestros contactos nos habrían avisado… Bien es verdad que no controlamos todos los servicios secretos, pero siempre hay alguna filtración…

El tono que ha utilizado Smith sirve para que el equipo de asalto se vuelva a poner en actitud de ataque. Jesús hace un gesto de preocupación. Cuando oye ese tipo de cosas, no puede evitar el enfado, rabia, impotencia, frustración... Sacude la cabeza para alejar esos sentimientos. Juan intenta animar a Jesús pasándole el brazo por los hombros. Es la otra persona la que toma la palabra:

–Entonces, ¿crees que se puede tratar de los servicios secretos del Vaticano?

–No. Su Santidad tiene mucha confianza en ti. ¡Nuestro mejor hombre! ¡Menos mal que el padre Tomás ha muerto! ¡Ese sí que nos podría dar problemas!

–¿Sabemos algo del «plumilla»? El que estuvo husmeando por aquí…

Todos adelantan sus cuerpos para poder escuchar lo más claro posible. Les ha dado en su punto débil. La razón por la que se encuentran en esa situación: Antonio. 

Smith usa un tono despreciativo en su voz al decir:

–Uno de los nuestros le disparó en Roma cuando se encaminaba para asistir a una audiencia con el camarlengo. Fue socorrido por unos franciscanos que hacían turismo por la plaza de San Pedro. De todas formas, es muy difícil que haya sobrevivido. Nuestro hombre en Roma… ¡nunca falla! –estalla en una gran y escalofriante carcajada.

Al salir de la sacristía todos los observadores se vuelven a quedar sin palabras. 

El señor Smith es cardenal. 

Su acompañante, arzobispo. 

¡Ninguno es capaz de salir de su asombro y asimilar lo que está viendo!

–¿Qué ha pasado? –preguntan Enrique y Anne muy nerviosos tras oír por sus auriculares las ahogadas sorpresas de sus compañeros.

Juan es el primero en hablar:

–¡Lo tenéis que ver vosotros mismos! ¡No me creeríais si os lo contara! Enrique, lo importante es que tú estás bien y ya vienes de camino. Te siguen dando vueltas por todas las calles que rodean al hotel. No te apures… Si es como antes, aún te falta algo más de una hora de camino. Relájate porque lo has hecho muy bien. ¡Estoy muy orgulloso de ti!

Para sorpresa de Jesús, el tono que utiliza Juan no se corresponde con la cara blanca y la mirada paralizada en la pantalla que muestra las imágenes de la iglesia. Juan ha hablado de forma suave, firme, segura, muy tranquila, llena de orgullo y admiración hacia su socio. Enrique se tranquiliza al sentir a Juan tan cerca.

Smith y el arzobispo apagan las velas del altar mayor. Desaparecen por la misma puerta por la que han salido todos los asistentes a esa inquietante reunión.

–Anne, importantísimas las fotos de los dos últimos que salgan –Lucas y Jesús lo han dicho al unísono.

Lucas observa todo su entorno, la iluminación procede de la escasa luz que entra a través de las vidrieras. Mira fijo al sagrario, iluminado por una vela situada en un lateral del mismo. Hace tiempo para que terminen de irse Smith y su séquito de guardaespaldas. No es necesario correr riesgos innecesarios. Mira al Cristo casi en penumbra. Con cierto retintín en la voz, dice: 

–¡Dudo mucho que tú estés detrás de todo esto! Para mí… ¡que te están «haciendo la cama»!…

–¡Lucaaas! ¡Qué irrespetuoso eres! –Juan vuelve a regañar a Lucas.

–¿Qué quieres, Juan? Es lo que pienso. Estoy por apostar lo que quieras a que lo que sea que se traen entre manos… ¡dista mucho del mensaje que predicó Jesucristo! 

»Te aseguro que hoy todas estas personas le volverían a crucificar: “Jesús de Nazaret, te declaramos persona non grata”.

–¡Lucas! ¿Se puede ser más hereje que tú? –inquiere Juan.

Lucas sonríe, hace una larga pausa. Está sentado en medio del último banco de la iglesia y con los brazos extendidos en el respaldo. Lanza un gran suspiro a la vez que inclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos: 

–¿Quién será Smith? Seguro que no se llama así. A cada paso que damos… en vez de respuestas… nos surgen más preguntas...
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Lucas está montado en la moto, coge el móvil y llama a Juan. 

–¿Lucas?...

–¡Juan, anímate! ¡No des pábulo a quien no se lo merece! Tú y yo vamos a hacer un pequeño ejercicio de lógica mientras esperamos a que llegue Anne. Responde a estas preguntas: 

»¿Han matado al padre Tomás? –Lucas juguetea con el casco.

–No…

–Ergo, tampoco han matado a Antonio. ¿Tú crees que unos mojes franciscanos, si se les muere una persona, no intentan ponerse en contacto con sus familiares o con la embajada de España para repatriar el cadáver? ¿Acaso no te decía Antonio en la carta que estaba protegido por los franciscanos y dominicos? 

–Sí…

–¡Los planes no les salen tan bien como ellos creen! Otra pregunta: 

»¿Ha venido Enrique solo?

–No…

–Efectivamente. Si somos más, ¡no cabemos! 

»¡Están borrachos de buena suerte! No tenemos ni idea del tiempo que deben de llevar orquestando lo que sea que estén planeando hacer. Nadie les ha puesto freno, nadie les ha visto hasta hoy… ¡No hay peros que valgan! Como tú dices, “nosotros a estos ¡nos los merendamos!”.

Juan resopla. Lucas se pone el casco:

–Ve duchándote y cambiándote de ropa. Ponte muy guapo porque esta noche nos vamos los cuatro de marcha. Para cuando llegue Enrique al hotel, tenemos que estar los tres ya preparados y esperándole. ¡Es una suerte que den tantas vueltas para despistarle! Nos llevan mucho tiempo de ventaja. Necesito el teléfono, seguimos hablando a través del auricular –corta la llamada y marca otro número. Mientras está hablando por el móvil, llega Anne. La hace partícipe de su conversación telefónica. Tras colgar, dice–: Anne y yo hemos decidido presentaros a unos amigos. Volvemos al Distrito Castro. ¡Nos vamos de despedida de solteros! Fran, organízanos una fiesta como sólo tú sabes hacer. Lo dejo en tus manos. La verdad es que pensábamos presentaros a «esta panda» cuando todo esto terminara, pero no podemos contrariar a nuestro invitado… ¡Esta noche verá toda la «pluma» que tanto ansía! ¡Nos ha salido morboso, qué le vamos a hacer! Te vas a tener que emplear a fondo porque seremos, tú y yo, los encargados de mostrársela. 

Juan se contagia de su alegría.

–No sé cómo lo haces, siempre logras convencerme con una extraña lógica. ¡No tienes remedio! Dicho queda: ¡nos vamos de loca despedida de solteros! 

–¡Este es mi chico! –Lucas rebosa felicidad. No puede disimular la doble alegría que le produce el volver a ver a sus amigos y el hecho de poder compartir ese momento con Juan y Enrique. Ayuda a montarse en la moto a Anne. Mientras arranca el motor, y antes de emprender la marcha, dice–: El juego está así:

»Nos acaban de dar jaque con los caballos y la reina: Smith. Nuestro rey tiene casillas libres para poder esquivarlo y salir bien librado sin tener que mostrar su jugada. 

»Nosotros hemos recuperado la torre: el padre Tomás.

Una hora más tarde, Anne, Juan y Lucas están esperando a Enrique en la puerta principal del hotel. Van vestidos con ropa acorde a los planes para pasar una «orgullosa» noche de fiesta, tal cual la ha bautizado Lucas. 

Llega la limusina de Enrique. Según se está bajando de ella, Anne se lanza a sus brazos. En ese momento, el teléfono de él empieza a recibir varios mensajes de llamadas perdidas. Anne hace el teatro de estar muy preocupada. «¡Cómo se te ocurre llegar a estas horas sin avisar de tu tardanza! ¿Dónde demonios estabas sin cobertura en el móvil?»,
le recrimina.

–¡Enrique, te estábamos esperando! –dice Juan.

–Atiende a tu esposa
¡Nos vemos allí! –Lucas coge a Juan de la mano. No paran de reír. 

Anne los mira de soslayo, no le queda otro remedio que aguantar las bromas con respecto al sometimiento matrimonial que le ha atribuido Smith. 

Lucas abre la puerta del coche e invita a subir a Juan. Derrocha una ternura tan extrema que hasta ellos mismos se empalagan, según comentan entre risas una vez que el coche ha iniciado su marcha. 

Enrique se vuelve hacia el conductor y con un gesto cómico hace referencia a la bronca que se está llevando por llegar tarde. Le da las gracias por los servicios. El conductor comparte con ellos sus risas, se monta en el coche y desaparece por las calles de la ciudad. 

Anne y Enrique entran en el hotel, van agarrados por la cintura y haciéndose arrumacos. Siguen dando la imagen de una pareja de recién casados. Ya no se trata de sospechas. Es una certeza. Todos sus movimientos son observados al detalle. Una vez dentro de la habitación, Enrique abraza con fuerza a Anne:

–¡Por favor, no me sueltes! No me sueltes, no me… 

Enrique pasa varios minutos en silencio. 

Con la cabeza apoyada en el hombro de Anne y con voz ronca, dice: 

–¡He pasado verdadero miedo!

–Te creo. ¡Ese hombre es muy peligroso! No he visto a muchos como él. Ha conseguido impresionarnos a Lucas, a Fran y a mí, cosa que no es tan fácil. Te lo puedo asegurar.

–¿Qué es esto? ¿Dónde nos hemos metido?

–«Esto» tiene mucho que ver con lo que averiguó Antonio y escribió en la carta a Juan. Nuestras sospechas eran ciertas.

–Me han dado un plazo para averiguar el enigma. ¿Cómo creen que lo voy a hacer yo?

–Ellos se creen que te han puesto un problema muy difícil. No digo que para una persona sola no lo sea; pero nosotros somos muchos más de lo que ellos ven. –Le regala un ligero beso en los labios–. ¡Entre todos, vamos a encontrar la solución! No es lo mismo pensar uno solo que en grupo; uno siempre le da vueltas a una solución o, como mucho, a dos; en equipo, la perspectiva se amplía y se puede estudiar en conjunto. Te lo aseguro: ¡nos va a sobrar tiempo! 

Se separa de él y le señala la ropa que se tiene que poner después de ducharse. Retoma su «voz de trabajo», como la define Enrique cuando Anne habla o da órdenes en la operación Pájaro Loco: 

–Tenemos que darnos prisa. Nos están observando. Lo mejor es dar a entender que tú no nos cuentas nada. Sobre todo, nos interesa que crean que te han captado. ¡Date prisa! No podemos tardar más de lo que es normal en llegar a donde nos están esperando los dos «pipiolos». –Sonríe con malicia. Provoca la primera risa de Enrique.

La velada ha transcurrido tal cual ha sido planeada. Los amigos de ambos detectives les han obsequiado con regalos y bromas de todo tipo. No eran capaces de salir de su asombro, sobre todo, con Lucas: 

«¿Que tienes pareja? ¿Que te has casado? ¿Tú? ¿El que se jacta de no hacerlo dos veces con la misma persona? ¡Eso hay que verlo! ¡Enséñanos la alianza! ¡Serás maricón! Juan, ven con nosotros. Esta noche no pagas nada. ¡Eres nuestro héroe!»

Una vez de regreso al hotel, las dos parejas se despiden en el pasillo. Cada una se dirige a su suite. Estas son las imágenes que captan las cámaras de vigilancia del propio hotel. Procuran estar dentro del encuadre para que se les pueda ver bien. Todos muestran grandes síntomas de embriaguez. 

 

 

Suite de Anne y Enrique

 

Enrique está muy pensativo. Se sienta en un sillón situado frente a un gran ventanal por el que se puede observar a un San Francisco en su gran esplendor de iluminación.

Anne, sin decir nada, se dirige al baño. En contra de sus principios sobre el derroche de agua, llena la bañera y vierte unas sales (creadas por Jesús) de efecto relajante. 

–¡Enrique, ven! 

Cuando llega al baño, se sorprende al ver la bañera así. Conoce a Anne y sabe que no lo haría nunca para sí misma. Con una sonrisa llega hasta donde está esperándole.

–¡Aquí te dejo este regalo! Tómate todo el tiempo que necesites… ¡No me mires así! ¡No te voy a acompañar! Está creado solo para ti. ¡Lo necesitas! –Le da un ligero beso en los labios, sale del cuarto de baño y cierra la puerta sin hacer ruido.

 

 

Suite de Lucas y Juan

 

Juan, desplomándose en el enorme y cómodo sillón del escritorio situado nada más entrar en la suite, dice:

–¡Vaya día! 

–Un poquito movido, ¿no te parece? –responde Lucas en tono jocoso.

Mira a Juan a la vez que se quita la fina cazadora de cuero negra igual a la de su marido. Se desploma con los brazos estirados en el sillón individual situado junto al telescopio y enfrente del escritorio. Lanza al aire los zapatos mientras se los está quitando.

–¡Me han gustado mucho tus amigos! 

Transcurrido un tiempo en el que hacen balance sobre cómo se han divertido, Juan mira la documentación que tiene en sus manos y ladea la cabeza.

–Lucas, ¿qué vamos a hacer con el enigma? Mucho me temo que tendrá graves consecuencias si no somos capaces de solucionarlo. 

»Si no… ¿por qué ibas a cortar tú la conexión? ¡No hace falta que me lo digas! ¡Tu acción y, sobre todo, la cara que puso Jesús, me lo dicen todo!

Juan está hablando sin mirarle mientras busca unos documentos. Pone el ordenador encima de la mesa, se quita la cazadora y la coloca en el respaldo del sillón de trabajo. 

–¡Ya me advirtió mi hermano contigo! Eres bueno…

Lucas se levanta del sillón, conecta el ordenador de Juan. Mientras que arranca el sistema, coge una silla de las que rodean a una pequeña mesa redonda situada al lado del escritorio y se sienta a su lado. Gira el ordenador hacia él y se conecta a internet. Abre el correo que Fran les ha enviado con el enigma escaneado y convertido en texto de Word.

–No creo que sea tan difícil de descifrar. Si no me equivoco en mi valoración, te diré que esta gente son verdaderos maestros en utilizar medias verdades.

»Mira, el mensaje está así:


 


 



»¿Qué te llama la atención en primer lugar?

–¿Griego?

–Déjame probar una cosa…–señala todo el texto con el ratón; pincha en «fuente»; elige «Times New Roman »; automáticamente, el texto se transforma: 

«6:66-71; 5:10-11; G: 28.

A tu lado camina, no sabes si es amigo o espía. 

A su lado camina, no sabes si es amigo o espía».

Lucas copia el mensaje en dos folios. Le pasa uno a Juan. Antes de cerrar el documento, lo envía por e-mail a Anne, Enrique y Jesús. 

–No te asombres tanto. Tú también lo habrías hecho, créeme. De hecho, los dos nos hemos fijado en lo mismo. He probado con la lógica de Arantxa: «¿Para qué dar vueltas cuando se puede ir en línea recta?» No perdía nada con intentarlo y me ha salido bien, eso creo… No perdemos nada con intentar resolverlo con el mensaje que ha aparecido. Ya volveremos al original si resulta que es una trampa en la que os he hecho caer a todos. Con esta gente, todo puede ser… ¿Vas a trabajar ahora? –pregunta con cariño mientras vuelve a colocar la silla en su sitio.

Juan deja el folio con el enigma en un lado de la mesa de despacho. Responde a la pregunta de Lucas con una sonrisa cargada de falsa ingenuidad: 

–Sí, tengo que preparar la videoconferencia de mañana, se supone que no sabemos nada de lo que le ha pasado hoy a Enrique. ¡La vida continúa! Sería raro que mañana no llevara mi trabajo hecho. Te digo esto desde el punto en el que has desviado la conversación para no contestar a mi pregunta… Me estás confirmando mis sospechas, pero jugaré al mismo juego… ¡Me haré el loco también!

Sigue trabajando con su ordenador, suspira fuerte. Lucas se vuelve a acercar a él, le abraza por detrás apoyando la barbilla en su cabeza.

–Está bien… ¡Es absurdo ocultarte lo que ya has descubierto! –De mala gana se medio sienta en la mesa para ponerse cara a cara con él; se cruza de brazos; con voz muy tranquila, acercándose a su rostro y sin perder la sonrisa, le ofrece la explicación que le acaba de pedir-exigir–: Esta gentuza planea matarnos si Enrique no adivina el enigma. Lo que no saben es… ¡que nos va a sobrar tiempo! Te lo puedo asegurar. Tenemos dos días y ya hemos descifrado una parte. –Le da un ligero beso en los labios y se aleja despacio hacia el cuarto de baño mientras se quita la camiseta negra de tirantes–. Te dejo trabajar. No tardes en irte a la cama, ¡tienes que descansar! ¡El descanso es tan importante como el trabajo!

Juan asiente mientras piensa que cuando termine de organizar la documentación también se va a dar una ducha. Lucas le está pegando la costumbre de acostarse relajado. Se acomoda en el sillón de trabajo.

Tras varios minutos, Lucas sale del baño solo con el pantalón del pijama puesto. Se dirige hacia un ventanal sin decir nada para no desconcentrar a Juan y se pone a mirar por el telescopio. Juan, sin levantar la vista del portátil, dice:

–Lucas, mañana después del trabajo vamos a ir a hacer prácticas de tiro al blanco… ¡Estoy harto de tanta indefensión por mi parte! 

»¡Para! ¡Sé lo que me vas a decir! –Gesticula e imita a Lucas con la voz y los gestos sin apartar la vista de la pantalla del ordenador–. «¿Para qué quieres aprender a disparar estando yo contigo?...»

Lucas no dice nada. Le ha hecho gracia la imitación que ha hecho de él. Sonríe, vuelve a mirar por el telescopio mientras sigue escuchando a Juan: 

–Pues muy sencillo, por dos motivos: uno, porque esta gente es muy peligrosa, ¡y no me gusta esta sensación de ser tan vulnerable frente a ellos!; dos, porque también quiero… ¡que tú te sientas protegido por mí!

Lucas, sin dejar de mirar por el telescopio, empieza a reír más fuerte. Juan, con un tono de voz jocoso, habla sin dejar de trabajar.

–Una pregunta, «señor psicólogo»: ¿una persona puede ser feliz cuando no se muestra y se comporta al cien por cien como es por miedo a incomodar o por respeto hacia otra persona? Respeto que, dicho sea de paso, no le ha pedido, ya que le conoce y acepta tal y como es.

Lucas se queda perplejo. Con los ojos muy abiertos, levanta la cabeza del telescopio y se le queda mirando. ¡No sabe qué decir!

–¿A qué viene esa pregunta?... 

–¡Lucas, tú eres un espíritu libre! 

Juan sonríe sin levantar la vista del trabajo. No le hace falta, en su campo de visión aprecia la silueta de Lucas girado hacia él. Simula un tono serio en la voz:

–¡Se te nota a la legua que nunca duermes con pijama! Así que…, hazme el favor…, ¡quítate esos pantalones y métete en la cama! ¡Ya! 

Juan intenta adivinar la expresión de cara de Lucas. Cambia el tono de voz como si fuera un comercial que ofrece el producto estrella de su empresa:

–Además, lo mejor de esta suite está, precisamente, en las sábanas de la cama. ¡Disfrútalas como se merecen! Puede que se te pase un poco el enfado de «verte metido entre tanto lujo»… ¡Si no te los quitas, me tendré que levantar y hacerlo yo por ti!

Lucas se ha quedado sin palabras. Se acerca a Juan y le da un beso en la frente.

–¿Seguro que no te molesta?

–¡Estoy harto de que des tantas vueltas en la cama! –responde Juan.

Lucas se empieza a reír con él, apoya las dos manos en la mesa y, asomándose por encima del ordenador, se inclina hacia él y entrecerrando los ojos, dice:

–Y luego, los que nos ven afirmarán que soy yo, el que «domina» la relación. ¡Lo haré si tú también lo haces! Si tan buenas son las sábanas… sería muy egoísta por mi parte disfrutarlas yo solo…

–Lo dicho, ¡siempre logras llevarte todo a tu terreno! Estoy demasiado cansado para discutir contigo. Lo único que quiero es terminar el trabajo, darme una ducha rápida, ¡para que no me digas que huelo mal!, y dormir.

Los dos se ríen. Lucas le da un ligero beso en los labios, se aleja con la intención de no distraerle más y que pueda terminar pronto su trabajo. Tiene que reconocer que en la suite se está bien. Juan puede trabajar sin el sentimiento de estar molestando con la luz encendida. 

Lucas observa la suite, que cuenta con un salón decorado con varios sofás, telescopio (¡es lo que más le gusta!), unos grandes ventanales con vista panorámica de la bahía de San Francisco y un gran escritorio de trabajo. Llega hasta la habitación donde está la cama. Se la encuentra abierta por su lado, se quita los pantalones. Mientras se introduce en ella, mueve la cabeza al tiempo que piensa: «¡Cómo se puede hacer querer tanto!». No tarda ni dos minutos en estar dormido. 

Media hora después, Juan ha terminado de preparar todo el material necesario para la videoconferencia. Se ducha. Cuando termina, se dirige a la habitación; sonríe al ver que Lucas le ha dejado su lado de la cama abierto y la luz de su mesilla encendida. Le observa. Está dormido y en la misma postura que cuando se acostó, se nota que no se ha movido en ningún momento. Mientras deja las gafas y el libro encima de la mesilla, se quita el albornoz y se introduce en la cama muy despacio para no despertarle. Apaga la luz. 

Lucas se vuelve hacia él y le rodea con todo su cuerpo. ¡Tiene tan asumido proteger a Juan que lo hace ya sin ser consciente de ello! Mete la mano debajo de la almohada y se aferra a la pistola.

Juan se queda paralizado al notar el cuerpo desnudo y cálido de Lucas. Un escalofrío le recorre todo el cuerpo. Se siente incapaz de dominar sus sensaciones, se pega más a su compañero y este (profundamente dormido) reacciona abrazándolo más fuerte. Juan no piensa en nada más. ¡Es impresionante el cansancio que tiene! No le quedan fuerzas para luchar contra su propio cuerpo. Disfrutando de esa sensación, nueva para él, y agarrado al brazo de Lucas, que le rodea el pecho, se queda dormido en menos tiempo de lo que había esperado.
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–Lucas, ¿estás dormido? –pregunta Jesús a través del auricular.

–No. Estoy estudiando el enigma –contesta en un susurro. Juan se gira en la cama, da la espalda a Lucas–. He metido en el sistema de búsqueda los números del enigma, pueden ser unas coordenadas que señalen un lugar; si no da resultado, probaré con el abecedario, quizás sea algún tipo de mensaje. 

–¿Juan está dormido?

–Sí.

Jesús sonríe. Su panel de control le indica que los dos auriculares están sintonizados. Continúa hablando sin decir nada a Lucas. Respeta el silencio de Juan.

–¿Has pedido que os suban el desayuno a la cama?

–¡No! 

Lucas está sentado dentro de la cama con la tablet apoyada en sus piernas. Extrañado por la pregunta, deja de mirar la información de la pantalla. Su mirada está perdida en la amplitud de la habitación. Juan abre los ojos y arruga el ceño. No dice nada.

Jesús se inquieta:

–¡Hay movimiento en la cocina del hotel! Ha llegado un nuevo camarero diciendo que os preparen el desayuno para subíroslo. ¡Van a por vosotros! Ya lo dijeron ayer: «El del aeropuerto no pudo informar». ¡Estáis vivos y el otro desaparecido! Smith está muy nervioso con este tema. Esta vez os vais a tener que emplear a fondo. Es como la boda: ¡no sirve el teatro!

–¡Dios, pobre Juan!

–Esta gente se tiene que quedar convencida de que vuestra relación es real y, para eso, el camarero tiene que salir de la habitación y… contarlo… –advierte Jesús con cierta preocupación en la voz.

–Por mí no hay problema… ¡Se quejaba papá de mi temporada «loca» en Ibiza! –Hace una pausa, se queda absorto en sus recuerdos–. Hoy, el no ser virgen me salva el… ¡la vida!

Jesús estalla en una carcajada, agradece el don que tiene Lucas para aliviar, siempre, cualquier situación por muy tensa que sea. Juan vuelve a cerrar los ojos, le divierte la complicidad de los dos hermanos. 

–¡Habrá que abrir una «puerta» que lleva varios años cerrada! Creo que voy a tener que hacer uso de tu regalo de boda. Espero que por lo menos… ¡sea de los buenos! –Abre el cajón de la mesilla donde Jesús les ha metido «el lubricante kit del amor», como él lo denomina. Como si viera lo que está haciendo su hermano, Jesús empieza a explicar con todo lujo de detalle:

–No te podrás quejar, están nuestros infalibles «Nisenise». Ni se ve ni se siente. –A los dos les divierte el nombre que puso a los preservativos cuando los creó siendo bien joven. Jesús sigue explicando–: Lubricante, guantes, toallitas… 

Lucas abre un frasco con su nombre escrito en una etiqueta, deja el que pone el nombre de Juan, coge una especie de cápsula y, extrañado, pregunta:

–Jesus, ¿qué demonios es esto?

–¡Las he creado especialmente para vosotros! Las de Juan llevan más dosis –explica, henchido de orgullo–. Tiene un poco de antiinflamatorio y calmante muscular, por la cosa de los dolores, y un estimulante que facilita la dilatación; parecerá que lo lleváis haciendo desde hace años. Está recubierto por un aceite lubricante que se activa cuando el cuerpo genera una excitación sexual, no es necesario utilizar el lubricante; su efecto dura veinticuatro horas y es un tratamiento ininterrumpido de quince días, lo que el cuerpo tarda en…

–¡Para, para, para! ¡No sé si quiero saber más! –interrumpe a Jesús. No deja de mirar la cápsula con forma de supositorio–. ¡Por eso nos tomaste muestras de sangre! Yo pensaba que era por el SIDA. Como salió negativo y tampoco somos portadores, me olvidé del asunto. 

»Sabes que hicimos “la promesa Condonini”: “Se librará de él la persona (de la que estemos seguros), que vamos a amar toda la vida”. Siempre he sido muy estricto en este punto. Estaba tranquilo con este tema. 

»¡No se puede bajar la guardia contigo! ¿Esto lo tengo que tomar?

–No. Es anal –sentencia Jesús. 

Juan y Lucas abren los dos los ojos al mismo tiempo.

–Y dices que esto da resultado… ¿Cuántas personas lo han probado? 

Lucas sigue desconfiando. Silencio.

–Ya. ¡No lo ha probado nadie! Yo soy el primero. ¿Para qué preguntaré? Ya está, y que sea lo que «Jesús» quiera… 

Lucas niega con la cabeza e introduce la cápsula en su cuerpo.

–¡Este es mi chico! –estalla de alegría.

Juan admira la complicidad y la confianza ciega que se tienen los dos hermanos.

Jesús sigue sin poder disimular su alegría:

–Tarda unos pocos minutos en hacer efecto. ¡Ya verás! Os lo había preparado con un poco de afrodisiaco… 

Lucas y Juan vuelven a abrir los ojos, van de sorpresa en sorpresa. Jesús continúa hablando, como si lo que estuviera diciendo fuera la cosa más normal del mundo.

–… Pero después del susto de la primera noche de casados… ¡he preferido que seáis dueños de vuestros actos!

–¡Vaya, es todo un detalle por tu parte! –sarcástico–. Aún me sorprendo a mí mismo haciéndote caso.

–¿Será porque nunca te he fallado?

Tras una larga pausa, Jesús cambia el tono de voz:

–Voy a organizar al equipo de asalto, por si tenemos que entrar. Se va a quedar Ruth informándoos de los pasos que sigue el camarero a través del hotel. En estos momentos le estamos entreteniendo en la cocina e instalando un detector de armas para cuando salga al pasillo. Es importante saber si va armado o no. ¡Esta gente nos tiene en un «jaque» continuo! Vosotros oiréis a Ruth, nadie os oirá a vosotros. Tenéis total libertad de actuación. La privacidad… ¡es la privacidad!

–¡Qué considerado por tu parte! –responde con sorna.

–¡Lucas Olsen cambiando los papeles! ¡Si no lo veo, no lo creo! ¡Muchos matarían por ver ese momento! Tus amigos de anoche, sin ir más lejos. Ya les cuesta asimilar el que estés casado… ¡Vamos! Si por casualidad se enteran… ¡hacen un monumento a Juan!

Lucas acompaña a su hermano en su risa. Sentencia:

–Por Juan… ¡lo que sea! Aunque te tendrás que conformar con lo que te cuente o no te cuente. Es lo que tú has dicho: «La privacidad es la privacidad».

–¡Buena suerte! Recuerda: a la mínima, ¡da la voz de alarma! Corto. 

Jesús mira el panel de control, comprueba que Lucas ya no le oye. 

–¡Qué listo eres, Juan! Por favor, cuida bien de mi hermano. Corto.

Juan sonríe, sigue dando la espalda a Lucas. 

Jesús hace unas señas al equipo de asalto. Se ponen en marcha. 

Lucas, después de apagar la tablet, la deja encima de la mesilla de noche. Vuelve a inspeccionar «el kit del amor». Piensa en la mejor forma de contárselo a Juan. Al darse la vuelta para despertarle, se lo encuentra casi pegado a él mirándole a los ojos.

–¡Qué susto me has dado! ¿Estás despierto?

Sin mediar palabra, Juan le da un beso en los labios mientras su mano empieza a recorrer el pecho de un Lucas incapaz de reaccionar.

–¿Morfeo?...

Su compañero de cama le da un pequeño mordisco en el lóbulo de la oreja. Susurra:

–No. Soy Juan. –Le mira frente a frente–. ¡A estos se les van a quitar las ganas de seguir molestándonos! ¡Qué manía les ha dado con matarnos! 

Juan no para de besar todo el rostro de Lucas a la vez que juguetea con uno de sus pezones.

–¿No sería mejor esperar a que llame el camarero a la puerta? –pregunta Lucas casi sin aliento. No puede controlar la reacción de su cuerpo a las caricias de Juan, que se le ha sentado encima y ha empezado a masturbarle.

–¿Para qué? Así verán que no es un montaje. –Coge una mano de Lucas y la lleva hasta su miembro. Se le escapa un tímido gemido de placer–. ¡Ese hombre va a entrar de todas formas! Pues que vea… ¡que molesta! 

Lucas toca el oído de Juan, conecta el auricular en modo de escucha y, acto seguido, conecta el suyo. 

Ruth, al ver que están conectados, empieza a informar:

–Buenos días, chicos. Siento tener que hablar con vosotros en esta situación. El camarero se prepara para salir de la cocina. 

Lucas suspira. En su fuero interno se reprocha a sí mismo: 

«¡Lucas, por favor, contrólate! ¡Pareces nuevo! ¡Ese tío os puede matar! No es momento para despistes. ¿Cómo puedes ser tan torpe para no dominar la situación? ¿Por qué Juan me está haciendo sentir de una forma desconocida? ¡Jamás me ha pasado algo parecido! ¡Maldita sea! ¿Por qué tiene que pasar todo tan a destiempo?».

Armándose de valor, se separa un poco de él y alarga el brazo hasta el cajón abierto de la mesilla. Coge dos preservativos. Ofrece uno a Juan, que abre el envase, y con mucha suavidad, y para sorpresa de Lucas, se lo coloca a él. Agradeciendo el detalle, Lucas se lo coloca con el mismo cuidado con el que ha sido obsequiado; cuando termina, se tumba en la cama; arrastra con él al siempre sorprendente Juan; se aferra a la pistola oculta bajo la almohada y se prepara para reaccionar a un posible ataque por parte del intruso.

–¡No va armado! Parece que no es tan peligroso como a priori temíamos.

Ruth no ha sido capaz de controlar su tono de voz. Se siente aliviada. 

Lucas respira también aliviado, suelta la pistola. Casi sin rozar la piel, acaricia toda la espalda de Juan, quien, al oír la buena noticia, le besa de una forma muy lenta e introduce la lengua en su boca como si le estuviera pidiendo un tímido permiso. 

Lucas no puede aguantar más la excitación de todo su cuerpo. Aprieta fuerte los glúteos de Juan e inicia un suave balanceo en el que sus miembros se acarician mutuamente. A Juan se le escapa un fuerte gemido.

–¡Dios mío! ¡No doy crédito a mis ojos! ¡Chicos, no me lo puedo creer!…

Juan y Lucas se han parado en seco. El grito de Ruth, su voz temblorosa y alarmada, ha conseguido inquietarlos. Se miran y, con los ojos muy abiertos por la sorpresa, escuchan toda la información que les está detallando la policía. Cuando Ruth termina de informar, los dos hacen un pequeño silencio. Juan coge una de «sus cápsulas» y, sin dudarlo, la introduce en su cuerpo. Lucas va de sorpresa en sorpresa con él.

–¡Por Dios, Juan! ¡No es momento de jugar! Puede ser muy peligroso, por favor, esto es serio… ¡Estamos en medio de una misión! 

–Ha llegado la hora de comprobar si el invento de Jesús funciona o no.

–¿Cómo puedes ser tan temerario? ¡Ni pienses que lo vaya a hacer! ¡No pienso dar la espalda en ningún momento a ese tipo!

–¡Está bien, pues lo haré yo! 

–Juan… 

Juan, poco a poco, llena de besos el cuerpo de Lucas, que responde con pequeños impulsos. A la vez que acaricia la parte interna de su muslo, le reta:

–¿Estás convencido de lo que dices? Creo que tu cuerpo no piensa igual que tú… ¡Esta gente se va a enterar de lo que significa colarse en una fiesta privada! 

Ahogado por el placer, y por su propio bien, Lucas intenta relajar lo máximo posible el cuerpo mientras que un aplicado Juan trabaja en su dilatación. De pronto, los dos se miran. ¡Es impresionante cómo está de dilatado y lubricado! 

–¡Funciona! –dicen los dos a la vez.

–Estos científicos… ¡están adorablemente locos! –dice Juan. Con mucha delicadeza, se va introduciendo en el cuerpo de Lucas rendido a la pasión. 

Ruth vigila muy atenta el lento caminar del camarero en su itinerario desde la cocina hasta la suite. Se queda tensa. Un sudor frío le recorre la frente mientras da la información en un grito ahogado: 

–¡Oh, no! ¡El camarero está abriendo la puerta sin haber llamado antes! Chicos, tened cuidado… Corto.

Ruth congela las imágenes del pasillo vacío para que las cámaras no graben la maniobra de acercamiento de todo el equipo de asalto comandado por Jesús. Mira la imagen fija de la pantalla, un gran sentimiento de soledad e impotencia le recorre por todo el cuerpo:

–Yo no puedo hacer más… –dice sin poder contener las lágrimas de rabia. Cierra los puños, los golpea fuerte contra la mesa y, apoyándose en ella, oculta la cabeza entre sus brazos. Se siente derrotada.

Silencio.

Cuando sale el camarero por la puerta de la habitación, Juan y Lucas conectan sus auriculares. Dicen al unísono:

–¡Jesús, he resuelto el enigma!

Lucas se sienta en la cama, saca la pistola oculta en su espalda bajo el pantalón del pijama y la deja encima de la mesilla. Juan, con el albornoz puesto, se sienta de un salto a su lado. Apoya las dos manos encima de la cama, echa la cabeza hacia atrás, mira al techo, mirándole de reojo y con superioridad, dice:

–¿Ves como, cuando se me informa correctamente, sí sé reaccionar bien? Hasta soy capaz de llevar la voz cantante… ¡por encima de ti! 

–¿En qué momento te enteraste? 

Lucas besa su cuello, le quita las gafas y desata el albornoz. Juan, casi ahogado por las emociones que le recorren por todo el cuerpo, contesta como puede:

–Déjame pensar, desde: «Lucas, ¿estás dormido?».

Lucas se para en seco, alza la cabeza hasta que sus ojos quedan a la misma altura de los de un risueño Juan. 

–La verdad es que llevaba bastante tiempo despierto estudiando contigo la forma de descubrir el enigma –responde.

–¡Qué peligro tienes!

 Lucas hace un movimiento rápido, quita el albornoz y tumba a un Juan incapaz de reaccionar por la rapidez con la que se ha movido. Mientras está besando sus labios, recorre con la mano su cuerpo, llega hasta el ano, empieza a dilatarle mientras dice:

–Ahora… ¡sí es una fiesta privada! ¡Se acabaron los «Nisenises»! 

Al escuchar estas palabras, Juan se incorpora y se aferra a su cuello. 

–Veo que también oíste lo de «la promesa Condonini»… –Le besa con suavidad–. A esta gente no le gustan los condones. Con la dosis extra que les hemos ofrecido… ¡se han debido de cabrear, un poco más de lo que ya están, con nosotros! Pero como comprenderás… ¡no íbamos a ofrecer el espectáculo entero sin haber pagado la entrada! 

Recorre con la punta de su lengua los labios de Juan, que no para de gemir a cada caricia que le hace. Aunque está dilatado (gracias a las cápsulas de Jesús), Lucas quiere que vaya sintiendo lo novedoso de la situación. Sin dolores, sintiendo el placer de tener dentro de él a la persona que ama. Juan da un gemido más intenso. 

–¿Duele?

Juan niega con la cabeza. Se tapa la cara con un brazo. No sabe por qué pero cree enloquecer de placer. Lucas continúa acariciando su glándula prostática. 

–Veo que nadie ha explorado este punto antes. Muchos, tanto hombres como mujeres, temen jugar en este recinto privado por verdadero desconocimiento y temores infundados. ¡Pobres! ¡Como si ser homosexual tratara sólo de esto! –Se introduce en el cuerpo de un Juan entregado por entero a él –. ¡Te voy a hacer pagar el haberme puesto así cuando la situación era tan peligrosa! ¿Qué hubiera pasado si nos llega a atacar? –Acelera el ritmo y la fuerza–. ¡Eres un inconsciente y temerario! Cada vez estoy más convencido: ¡te encanta jugar con el peligro! Y poner a prueba mis reflejos… ¡constantemente!

En toda la suite retumba el intenso placer que han sentido los dos a la vez.

 

 

Zona recreativa cercana al hotel

12.00 horas 

 

Las dos parejas están practicando el tiro con arco. Enrique, aunque no sabe los detalles del enigma, está feliz porque Juan y Lucas lo han resuelto. No puede disimular el gran cariño que siente hacia los dos. 

–¡Chicos, a las cuatro tenemos cine! ¡Venid cómodos y con palomitas! –les informa Jesús.

 

 

Suite de Jesús

16.00 horas 

 

Por la importancia de la situación, Jesús ha dado la orden de que se reúna el operativo al completo de la operación Pájaro Loco. 

Anne y Enrique son los primeros en entrar; saludan a todos los policías; Juan y Lucas van detrás de ellos; llevan en sus manos un gran ramo de flores y una caja de bombones. Se acercan a Ruth y le dan un ligero beso en los labios. Ruth no sabe qué decir, se limita a corresponder al sincero abrazo de agradecimiento que está recibiendo de los «pipiolos», apodo por el que ya son conocidos en el equipo.

Jesús da la orden de acomodarse para ver qué nueva idea se le ha ocurrido a Smith. Se acerca a su hermano y le pregunta por el resultado del «kit del amor». Lucas se limita a encogerse de hombros y Juan es quien le contesta. 

Enrique y Lucas se sientan en el suelo con la espalda apoyada en el sofá, abrazan a Anne y a Juan, acomodados entre sus piernas.

Al igual que Juan está cambiando la forma de vestir de Lucas, Lucas, cuando no están «de servicio», también le ha contagiado su estilo ibicenco. Lucas va con el pelo suelto, tal y como le gusta a Juan. Los dos se ven radiantes vestidos de blanco (sin ropa interior, por orden directa de Lucas) y con una luz en la mirada; detalle que no pasa desapercibido para el resto del equipo, que, vacilándoles y gastándoles bromas de todo tipo, se lo hacen saber. 

En un ambiente bastante alegre y festivo, observan cómo ha dispuesto la suite Jesús. En el salón ha preparado una gran pantalla en la que se ve cómo van llegando los doce hombres que estuvieron el día anterior con Enrique. Las cámaras que instaló Lucas les dan una buena panorámica y los micrófonos captan a la perfección las voces de los asistentes. Jesús maneja las cámaras con un mando a distancia y Ruth se encarga de pinchar el micrófono más cercano a su objetivo principal, Smith, quien, desde la sacristía y a la hora del almuerzo, se ha encargado de hacer la convocatoria a la reunión que está a punto de comenzar. En estos momentos está situado en medio del altar mayor. Da la bienvenida a los presentes:

–Señores, les vamos a mostrar unas imágenes obtenidas esta misma mañana.

–¡La madre que le parió!

Anne y Enrique se quedan sin saber qué pensar. Menos ellos, el resto ha reaccionado a la vez. Dirigen la vista hacia donde están mirando todos. Juan y Lucas se han quedado pálidos y eclipsados mirando a un Smith orgulloso de su hazaña.

Lucas se recupera rápido y asume el papel de quitar importancia al asunto, aprieta con fuerza el cuerpo de Juan, le da un beso en la oreja y, con un susurro para que no le oiga nadie, dice:

–¡Menos mal que era una fiesta privada! Esto parece la entrega de los Óscar. ¡Más público no cabe! Entre los que hay aquí y los que están allí… ¡lo único que falta es que nos pongamos a firmar autógrafos! –Hace un silencio para dominar su enfado y no transmitírselo a Juan–. ¿Me entiendes ahora cuando te decía lo peligroso que era? ¡Casi me vuelves loco! Creo que me he quedado corto con el castigo que te he dado… 

Juan se gira y le da un beso muy lento en los labios. Ha entendido lo que pretende hacer Lucas y hará un gran esfuerzo por seguirle el ritmo. Lucas apoya la cara en su hombro, mira a la pantalla de televisión. Se siente muy orgulloso de él. 

–¡Vaya «pantallón» de cine que ha colocado este hombre en medio de la iglesia! ¿Alguien sabe qué va a proyectar? –pregunta Enrique medio desorientado por la actitud de Juan besando a Lucas por iniciativa propia y en público. No le gusta nada lo que está viendo:  Smith, triunfante; sus amigos, derrotados y al resto de policías, muy inquietos.

–¡Ni preguntes! –Juan agacha la cabeza. 

Smith está manipulando un ordenador. En el rostro de Lucas se dibuja una triste sonrisa, Jesús tuerce el gesto y el resto de compañeros intentan ocultar la ira que sienten ante el descaro de Smith. Fran se tranquiliza un poco cuando Lucas se apoya en su pierna. Juan, sin levantar la cabeza, se pega más al pecho de su marido. 

Enrique y Anne están perplejos; por más que lo intentan, no logran imaginar qué es lo que ha podido causar esa reacción por parte de todos sus compañeros. Lucas hace una señal para que miren la pantalla. 

En las imágenes se ve a Juan y a Lucas desnudos haciendo el amor. 

¡Enrique y Anne se quedan blancos! Se vuelven hacia ellos. Ambos asienten con la cabeza sin decir nada. Fran da un puñetazo al sofá, se levanta y encamina sus pasos hacia la nevera, coge una cerveza. No dice nada. Jesús le observa y le deja hacer. Comparte con él el sentimiento de impotencia y de rabia. No le gusta que su hermano y Juan se tengan que ver en esta situación. Todo el equipo conoce muy bien a Lucas. Si hubiera sido cualquiera de ellos los que estuvieran en esa situación, él estaría blasfemando como loco. Jesús siente una gran frustración al ver como la misión se les está yendo de las manos. Han subestimado a Smith. Nunca pensaron  que pudiera hacer algo parecido.

En las imágenes se ve a Juan parar en seco su ritmo dentro del cuerpo de Lucas. Aunque no se ve al detalle, se aprecia cómo sale de él, acaricia su miembro y vuelve a entrar con pasión. Es tal el impacto que los dos llegan al orgasmo a la vez. Se oye un «¡ooohhh!» general por parte de todo el público que está viendo la proyección. 

En la sala de control, Lucas se pega más a su pareja. A Juan siente un escalofrío cuando nota la excitación de su «esposo». Se refugia más en sus brazos. 

Las imágenes muestran a Juan cayendo encima del cuerpo de Lucas y a este rodeándole con sus brazos a la vez que cubre sus cuerpos con la sábana y Juan sale de su cuerpo.

–Juan, no sabes… ¡ni te imaginas… cuánto te amo!

–Hoy tengo la certeza de que has sido (y serás) el único amor de mi vida.

Juan y Lucas, en el centro de control, se han sonrojado. Estaban convencidos de que el camarero no pudo oír lo que fue un susurro al oído. Estupefactos, han podido comprobar la nitidez con la que han sonado sus voces a través de los altavoces del inquietante e inapropiado escenario donde está teniendo lugar la proyección. Les hace más daño ver sus sentimientos expuestos de ese modo, que el que les vean desnudos. 

–Hemos pecado de ingenuos y confiados... ¿Estás bien? –Susurra Lucas a Juan.

–¡Creí que sólo lo vería Smith! ¿Tú sospechabas que sería así? –Acierta a responder.

–Le hemos subestimado…–Lucas derrotado. Juan cierra los ojos, sigue apoyado en su pecho. 

En la pantalla de la iglesia se ve cómo se besan y a Juan incorporarse mientras dice:

–¿Lleva usted ahí mucho tiempo? Disculpe…, no le hemos oído
llamar a la puerta… Por favor, denos unos minutos y perdone la escena que ha tenido que presenciar, nadie nos ha avisado de que venía…

La cámara muestra una socarrona sonrisa en un primer plano de la cara de Juan. Mira a la cámara. La sensación es la de estar hablando a los ojos de cada persona que está viendo el vídeo.

Enrique es incapaz de reconocer a «su Juan» actuando así.

–No se preocupen, yo estoy acostumbrado… –se oye responder al camarero. 

En las imágenes Juan sigue encima del cuerpo de Lucas. Bajo la sábana, quita los preservativos y los lanza a una papelera situada junto a la mesilla de noche. Coge las gafas, se las pone; acto seguido, coge el albornoz y se lo coloca sin abrochar; se levanta de la cama y mira hacia el camarero, y, por ende, a todos los televidentes. Se gira y da un beso a Lucas y se sitúa entre él y el camarero. Abre su albornoz en un claro intento de proteger la desnudez de su pareja frente al intruso. El momento es aprovechado con gran rapidez por Lucas para coger el arma, ponerse los pantalones y ocultar la pistola en su espalda. Juan se abrocha el albornoz y pregunta a Lucas:

–¿Hemos pedido el desayuno?

–No. ¡Es cortesía del hotel por haber cambiado de una habitación normal a una suite! 

El camarero no deja contestar a Lucas. Ambos se giran hacia la cámara. 

–¡Muchas gracias! Déjelo ahí, ya nos servimos nosotros mismos. Le acompañamos a la puerta –responde Lucas.

Juan, muy confiado, da la espalda a la cámara. Se acerca a la mesa del despacho, coge la cartera y saca un billete de 50 dólares. 

Lucas protege la maniobra de Juan situándose al lado del camarero. Este no hace amago de atacar a Juan.

Juan ha visto cómo les sigue grabando con la cámara oculta en sus gafas, como les ha informado Ruth. Es por eso, que cuando se dirigen al camarero, en la pantalla parece que miran a los ojos de cada uno de los espectadores. 

Los que componen el auditorio de la sala de control no pueden evitar la inquietante sensación de saberse unos intrusos irrumpiendo de esta forma en la intimidad de unas personas; muy en especial por Juan, que junto con Enrique y a día de hoy, ya son sus amigos.

–Espero que esto se quede entre nosotros… ¡Nadie cuenta los detalles
íntimos de sus historias de alcoba! –Juan entrega el billete al camarero. 

La cámara muestra las caras de Juan y Lucas sonriendo al intruso. Son unas miradas valientes y directas. Se despiden dándole las gracias por los servicios. La gran pantalla de la iglesia se queda a oscuras. 

–¡Wow! ¡Juan! –estalla Enrique.

–Eso no es todo… 

Juan, avergonzado, agacha la cabeza a la vez que busca refugio en los brazos de Lucas, éste besa su cuello. Fran retoma su posición en el sofá junto a Lucas y aprieta el hombro de Juan, haciéndole llegar su incondicional apoyo.

Se vuelve a activar la pantalla de la iglesia. Las imágenes proceden del carrito que ha dejado el camarero en la habitación. 

Ruth se paralizó cuando vio al camarero sintonizar un micrófono y dos cámaras: una en el carrito de la comida, junto al micro; y otra en las gafas que llevaba. Como pudo, informó a través de los pinganillos a los dos protagonistas.

–Cuando volvíamos hacia la habitación, aproveché para dejar el arma encima de la mesa del escritorio. Comprobé el ángulo exacto de la cámara oculta en el carrito del desayuno. Juan entendió a la perfección mis indicaciones fuera de cámara.

Lucas amplía la información de las imágenes que están viendo. En la pantalla se ve a Juan sentándose en la cama, descuelga el teléfono, marca un código y acto seguido solicita que le pasen con el director del hotel. 

–¡Ups! ¡Qué golpe más tonto me he dado con el carrito! Este hombre lo ha dejado en medio de la puerta. –Se oye decir a Lucas fuera de cámara. En el centro de control se han vuelto todos hacia él. ¿Cómo ha podido hacer eso? Con un golpe seco, ha conseguido que la cámara enfoque desde medio pecho de Juan hasta la cara en un perfecto primer plano.

Juan se gira hacia Lucas. En un ahogado susurro y con lágrimas en los ojos, se lo agradece: 

–Pensaba que la cámara me había grabado de cuerpo entero… 

Lucas le da un ligero beso en la mejilla. Le invita a seguir viendo la grabación mientras choca su mano con la de Ruth. Hoy, más que nunca, agradece todos los trucos relacionados con audiovisuales que ella le ha enseñado.

–Bueno, ¿desayunamos?

–Sí, pero primero déjame agradecer al director del hotel tal atención para con nosotros.

–¿Te contestan? 

–Sí, me han dicho que está hablando por la otra línea y que espere.

Lucas se sube a la cama, abraza a Juan por detrás y entra en el ángulo de la cámara. Empieza a darle pequeños besos en el cuello, se sitúa frente a él, besa sus labios, baja por el cuello hasta que desaparece de la imagen. Se ve cómo Lucas arrastra el albornoz de Juan por detrás de sus hombros. A Juan se le escapa un tímido gemido y tapa el auricular del teléfono para que la persona que está hablando en ese momento no le oiga. 

En la sala de control nadie dice nada. Por las expresiones de cara de Juan, todo el mundo sabe lo que está pasando sin imágenes que lo confirmen.

–Lucas, ¡no me hagas esto! –Lucha por poner un buen tono de voz–. Sí… Sí… Estoy aquí… Disculpe, quería hablar con usted… –Hace una pausa para controlar las emociones–. El hecho… de que haya venido un camarero a nuestra habitación, que, por cierto, ha entrado sin llamar a la puerta, portando un carrito con el más suculento de los desayunos que he visto en mi vida... nos parece un poco exagerado por el simple hecho de haber cambiado de habitación. –Mira al techo, cierra los ojos, aprieta fuerte el auricular del teléfono contra su oreja. Se recupera rápido–: Creemos que puede tratarse de un error. Ser obsequiados con caviar, ostras, champán, fresas con nata…

–¡Para haberte matado! ¡Te parecerá poco el castigo por ser «tan temerario»! –Juan se gira hacia Lucas e intenta regañarle sin conseguirlo porque se contagia de su risa. Lucas le propina un beso juguetón en la punta de la nariz. 

Anne y Enrique están eclipsados sin poder apartar la vista de la pantalla del televisor en el que se ve a Juan escuchando lo que le dice el director a través de la línea telefónica. En esos momentos, Juan niega con la cabeza y cierra los ojos por la impresión. No puede aguantar esa situación sin transmitir al director del hotel todo por lo que le está haciendo pasar Lucas. Realiza un sobresaliente esfuerzo por seguir la conversación telefónica de la manera más coherente posible:

–Bueno, pues si no les importa… ¡Sí, sigo aquí!, disculpe… Como ha sido un error, rogamos que lo retiren. No, no importa. Es más, hemos quedado dentro de una hora para desayunar con nuestros amigos… –Gime sin tapar el auricular. Ya no le importa que el director le oiga o lo que pueda pensar. Se ha rendido–: Créame cuando le digo que nosotros no necesitamos de estimulantes ni afrodisiacos… ¡Nos valemos solitos sin ayudas externas! –Se inclina un poco hacia abajo con la vista clavada en Lucas, que ha estallado en una gran carcajada, la misma que en el momento presente retumba en toda la suite de Jesús por parte de todos los espectadores. 

En las imágenes se ve cómo Juan tapa el teléfono mientras escucha lo que le está diciendo el director. Cada vez ve más lejos el acabar airoso la conversación con él, su voz se vuelve muy ronca:

–Se lo agradecemos de todas formas… Si no le importa… ¿Ahora mismo? ¡¡Noooo!! ¡No puede ser!… ¿Puede decirle al camarero que no tenga prisa en venir?… Se lo agradecemos… Muchas gracias… –Espera a comprobar que el director ha colgado. Lanza el auricular del teléfono al tiempo que se inclina hacia delante desapareciendo de la imagen en el mismo momento que llega al orgasmo.

Silencio.

Juan vuelve a entrar en pantalla. Lucas se ha puesto en pie apretándole contra su pecho. Pasan varios minutos en silencio. 

Se oyen unos golpecitos en la puerta. Lucas contesta de mala gana y, con mucha delicadeza, vuelve a recolocar el albornoz de Juan. 

Juan por un lado del carrito y Lucas por el contrario, y fuera de cámara, coge la pistola y se la oculta en la espalda. Tras una conversación formal con otro camarero distinto, el carrito se empieza a mover. En la pantalla se ve cómo se aleja de ambos hasta desaparecer por completo.

La pantalla se queda a oscuras. Fin de la grabación.

Silencio. 

Jesús, Anne, Enrique y los policías, intentan digerir lo que acaban de ver.

Juan está sonrojado con la cabeza oculta entre sus piernas. ¡No sabe dónde esconderse! Busca el refugio de Enrique, quien acude rápido a socorrerle.

Lucas estira los brazos hasta situarlos detrás de su propia nuca. Apoya la cabeza en sus manos entrelazadas y henchido de orgullo dice:

–¡Pon un Juan en tu vida!

El equipo al completo despeina y felicita a Juan, que sigue con todo el rostro tapado con sus manos y hundido en el pecho de Enrique, el mismo que le susurra al oído y sin que nadie le oiga: 

–Conozco muy bien tu valentía, pero esa actitud… Sabiendo fehacientemente que estás siendo grabado… ¡Jamás lo habría creído del tímido Juan! Sí, tú. El mismo que me está reclamando para que le saque del apuro. No sabes lo orgulloso que estoy de ti. Es una suerte que estés en mi vida. Te quiero.

Juan se pega más a su cuerpo y Enrique besa su cabeza.

–¡Señores! –grita Smith.

Todos en la sala de control se giran a la vez hacia la gran pantalla. 

–¡Lo que acaban de ver confirma que estos dos no saben nada de nosotros! Y que es cierto que se creen… ¡esa pantomima a la que llaman matrimonio! 

Lucas agarra el brazo de Juan para que se vuelva hacia él, con las dos manos coge su cara y le felicita:

–Lo que tú decías: «¡Nos los hemos merendado!». ¿Cómo se les ocurre dar «jaque a las reinas» con un «peón»? –Besa sus labios mientras escuchan la gran ovación que resuena en todo el templo y en la suite. 








Capítulo XV

«Bienaventurados los perseguidos por atenerse a lo que es justo, porque de ellos es el Reino de los Cielos.»

Mateo 5,10 

San Francisco

17.00 horas

 

En la suite de Jesús festejan su primera victoria. La voz de Smith acaba con toda celebración. Hace una señal a un miembro de la reunión para que se sitúe a su lado. El arzobispo, obediente, se levanta de su sitio y con paso tranquilo se sitúa donde le ha señalado. 

Smith empieza diciendo:

–Llegados a este punto… creo que sería bueno que reflexionemos. Sabemos que Enrique ya ha descubierto el enigma. ¡Es impresionante! ¡No ha necesitado ni veinticuatro horas! –Alza los dos brazos con las manos extendidas al cielo para dar mayor énfasis a sus palabras y provoca un gran aplauso por parte de sus oyentes. Hace una pausa intencionada, estudia las reacciones de cada uno de los presentes. Momento que utiliza Enrique para exclamar:

–¡Sobre todo yo! ¿Tres días? ¡Ni con tres años lo hubiera resuelto! Todo esto impresiona… Da verdadero miedo… 

Mira sin parpadear a la pantalla. Analiza la ovación y el cortante silencio en el que se encuentran sumergidos. Hunde su cara en el pelo de Anne. Juan le atrae para sí, le da un beso en la cabeza. Lucas pone una mano en su hombro:

–No te castigues… Ese enigma lo teníamos que resolver nosotros. Cuando te lo expliquemos, lo comprenderás. Hazme caso, ¡ni con tres años tú lo habrías resuelto! Algo me dice que el Aleluyas –como lo llama Juan– sabe eso y lo está ocultando a todos los que le adoran…

Smith invitó al arzobispo a situarse a su lado como apoyo en la reunión y con la clara intención de hacer ver a los presentes que el caso (la persecución a Juan y Lucas) no parte de él, sino que es un tema que atañe a todos los miembros. 

Los dos están situados en medio del presbiterio, delante del ara. Smith estudia la reacción de los presentes, se detiene en el arzobispo y muestra una sonrisa fría; la misma que provoca una fuerte tensión en la suite de Jesús. El arzobispo, acostumbrado a esos ataques, le ignora sin cambiar el gesto a la espera de que siga con su exposición. 

–Enrique, ¿ves cómo mantiene el tipo el arzobispo frente al ataque de Smith? Pues así de bien lo hiciste tú. ¡Estoy muy orgulloso de ti! –Lucas intenta animar a un Enrique paralizado y con la mirada fija en Smith. Aún conserva en su piel el miedo que pasó.

–Juan, Lucas y Anne no saben nada de nosotros… ¡Dios ha escuchado nuestros rezos y nos ha enviado a este extraño grupo!

Smith agradece con gestos la ovación que ha provocado con sus últimas palabras. Satisfecho, continúa con su explicación: 

–«Dios escribe recto con renglones torcidos». Quiero enseñaros otras imágenes para que veáis a qué me refiero.

En la sala de control reina un silencio sepulcral. Todos están inclinados hacia delante, han retomado sus posiciones iniciales expectantes por ver qué se va a proyectar ahora.

Smith habla a la vez que muestra unas imágenes.

–Como veis… Anne y Arantxa se conocieron en el parque mientras paseaban a los perros. Hoy vemos que es normal, aunque a nosotros se nos dispararan todas las alarmas.

Anne sonríe cuando Lucas le revuelve el pelo felicitándola por un trabajo bien hecho. 

–Pero… ¡nosotros sabemos que la relación venía de antes!

–¿Qué? –exclaman todos en la sala de control.

–Antes de que se conocieran Anne y Arantxa, ya se había visto una noche a Juan y a Lucas sacando a pasear al perro de Enrique por ese mismo parque… ¡Estos pecadores… buscaron el lugar más oscuro dentro del recinto para tener más intimidad!... Se olvidaron por completo del perro... 

Smith ha manejado con verdadera maestría cada pausa que ha hecho.

–¡En eso ha acertado de pleno! ¡Precisamente yo descuidando a Bandido! Este hombre las acierta todas. –Lucas, con este comentario, hace un esfuerzo por apaciguar la tensión que se ha apoderado de la sala de control. Es el papel que lleva representando desde el primer momento en el que intuyó lo que Smith pretendía hacer al ver la pantalla de televisión y el ordenador conectado a ella. La misión está por encima de todo. Se identifica con el sentir de Fran quien se ha mantenido al margen sin participar en ninguna celebración. Sus miradas se encuentran, ambos hacen un gran esfuerzo por animarse mutuamente y se vuelven a centrar en las imágenes. 

–Prestad mucha atención porque las imágenes son muy oscuras.

Smith pone en marcha el vídeo. Ruth manipula su equipo, intenta conseguir unas imágenes lo más claras posibles. Jesús ajusta el zoom de la cámara que enfoca a la pantalla de Smith. La proyección empieza en el momento en el que Lucas, Juan y Bandido entran en el parque, proceden de la pareja que entró tras ellos en el recinto. 

–He de reconocer que cuando entré al parque y os vi… ¡no supe qué hacer! Me extrañó verte así… –Jesús se gira hacia su hermano–. ¡Me miraste y adoptaste una posición de recogimiento con los brazos cruzados! ¡No era el momento para bajar la guardia y recogerte! De hecho, ¡las imágenes lo confirman! –Golpea la pantalla. 

Lucas se mantiene firme. No es relevante para el caso informar de la primera conversación privada que ha tenido con Juan. Se niega a compartir ese momento con nadie más que no sea él.

Jesús lo intenta con Juan:

–No sé qué le estabas diciendo pero… ¡me quedé parado, no sabía qué hacer!

Juan tampoco hace por dar una explicación.

–Luego…, Lucas, ¡me diste la espalda! Entendí que no tenía que acercarme. Empecé a dar vueltas como loco. ¡Menos mal que estaba Bandido para acompañarme!

En las imágenes se ve a Lucas de espaldas. Sus cuerpos están muy juntos. 

El resto de compañeros (incluida Anne), ¡no se lo pueden creer! ¡Lucas bajando la guardia! Él que es el más meticuloso (casi obsesivo) del equipo y siempre les está aleccionando en ese aspecto. Jesús se gira con violencia hacia su hermano y se sienta de golpe en el sofá al ver que no obtiene explicación alguna y mucho menos una disculpa. 

Smith puntualiza las imágenes que están viendo:

–Como veis, socorrieron a un corredor que se cayó casi delante de ellos, eso denota la predisposición que tienen hacia los demás… ¡Observad con qué natural delicadeza le auxiliaron!

En las imágenes se ve a Jesús (disfrazado) y a Juan (con Bandido a su lado) sentados en el banco mientras que Lucas está curando el tobillo del «corredor accidentado». 

Smith pasa rápido las imágenes y vuelve a pulsar el play cuando Juan y a Lucas se vuelven a quedar solos. Están sentados en el banco en una actitud muy acaramelada, con miradas de complicidad, confidencias al oído y besándose de forma pausada. 

–¡Menos mal que en eso estuviste astuto y entendiste mi mensaje cuando fui disfrazado! –exclama Jesús.

Se ha puesto otra vez en pie sin dejar de golpear la imagen de Smith, que ha vuelto a manipular el ordenador. Por un momento ha parado la imagen de ellos dos besándose. 

Enrique es incapaz de apartar la vista de Juan quien le sonríe y le hace un guiño. «¡Este momento es anterior a que Jesús nos dijera que teníamos que casarnos!» es el pensamiento de Enrique.

El vídeo termina con Bandido, Juan y Lucas saliendo del parque y agarrados de la mano.

–En estas otras imágenes veréis cómo se comportan todos el día de la boda. Se ve a los cuatro muy felices. Un montaje en una cosa así… ¡se descubre «a la primera»! 

En la sala de control dejan de mirar a Juan y a Lucas. Se giran hacia la pantalla para seguir con la exposición de Smith. Ha conseguido despertar su curiosidad. 

Juan y Lucas se sienten aliviados. Smith, por una vez, ha hecho algo bien; ha roto, sin él saberlo, el clima de tensión que se estaba creando. Jesús lanza un bufido de rabia y vuelve a sentarse en su sitio. 

Smith, ajeno a lo que se está viviendo en la sala de control, sigue con su exposición:

–Tuvimos ocasión de hablar con los invitados. Yo fui acompañando a uno «de los nuestros», invitado de forma exclusiva a la celebración

Las dos parejas no pueden controlar su inquietud. No dicen nada. Sin saberlo, se hacen la misma reflexión: «¿Con quién fue Smith a la celebración?». No son capaces de imaginar quién de sus invitados puede estar metido en tan turbio asunto. Amalia, su «madrina honorífica», es la única persona que invitaron los cuatro juntos. Su única compañía fue un pequeño perro aún cachorro al que tiene mucho cariño.

«¡Smith les está mintiendo! ¿Por qué? ¿Qué es lo que pretende con ello?»,
se preguntan. Es el propio Smith quien les saca de esos pensamientos cuando continúa hablando después de controlar el tiempo del silencio, provocado de forma magistral y con el único fin de crear más emoción. Busca el aval del arzobispo. Éste mira a los reunidos, sonríe y asiente con la cabeza. 

–Ahora que lo pienso… los camareros y Smith… llevaban gafas parecidas a las que ha utilizado esta mañana «el invitado especial a nuestra fiesta privada» –reflexiona Lucas en voz alta. Juan asiente cuando el resto le mira para que confirme la afirmación de Lucas.

–… Los invitados estaban sorprendidos de unas bodas tan precipitadas, pero a la vez felices por verles tan ilusionados. Todos los asistentes a los enlaces conocen muy bien a los cuatro, da lo mismo por parte de quién fueran invitados, siempre coincidían en que era la primera vez que les veían así de felices. Los padres…, ¡ni que decir tiene!, ¡estaban… pletóricos!

Smith alza otra vez los brazos con fuerza. Provoca un gran aplauso en la iglesia. Las dos parejas alzan la vista al cielo mientras recuerdan la actitud de sus padres. 

Los gestos de Smith son exactos a los de cualquier orador de sectas, da igual lo que diga, es capaz de manejar las intenciones de los presentes con expresiones corporales y silencios bien calculados. Por ese motivo, Juan le ha puesto el apodo de «Aleluyas». «Es como si, en todo momento, estuviera diciendo: “¡Aleluya, hermanos, Cristo ha resucitado!”.» 

Jesús observa a los cuatro, ya se ha tranquilizado. Se siente doblemente orgulloso: primero, porque su gran idea ¡ha funcionado!; segundo, por la alegría que le produce haber forzado su felicidad. Lucas le mira, se sonríen.

–En la fiesta de las bodas no dejaron a ningún invitado de lado, estuvieron atentos a todos los presentes, como veis en estas imágenes.

–¡Incluso al que nadie había invitado y nos vino ofendiendo! ¿A que sí, Anne?

Juan no puede evitar el comentario. Lucas le atrae más hacia su pecho, Anne se agarra a él dándole un beso en la mejilla agradeciendo su apoyo.

–… Sin tener la obligación moral de invitar a los periodistas afincados en la puerta, lo hicieron con la galantería de hacerles sentir importantes a la hora de entrar en la fiesta. ¡Muy importante este dato: Enrique les hizo jurar que no entrevistarían a nadie! En ningún medio de comunicación ha aparecido ni una sola entrevista ni imagen. Lo único que se ha difundido son las entrevistas que les hicieron a ellos y a los invitados famosos según iban llegando a la fiesta. No tuvieron ningún reparo hacia ningún periodista. Se dedicaron a contestar a todo cuanto se les preguntaba de forma individual, en pareja o en grupo. Todo realizado con la naturalidad que da el querer compartir un momento feliz con sus allegados. Supieron, en conjunto, ganarse el respeto de todos los presentes…

Juan no puede aguantar más la actitud de Smith y, lleno de rabia grita:

–¡Ya! Por eso nos lo hemos tenido que ganar hoy, ¡y… de qué manera! Además…, permitidme que lo dude, ¡aún no estoy muy seguro de haberlo logrado! 

Lucas no se atreve a tocar al indignado Juan; Anne mucho menos; «¡Jamás he visto a Juan tan enfadado!» Es el pensamiento de Enrique.

Se miran entre ellos. Nadie dice nada. Esperan a que Smith siga hablando. Con un poco de suerte, cambiará de tema y Juan se calmará por sí solo.

–… Teníamos a dos agentes infiltrados entre los camareros. Un dato importante es que Lucas dijo algo sobre intentar convencer a todos para ir a Alaska… ¡Y han ido! Esto, que parece una tontería…, ¡no lo es! 

»Enrique es una persona muy valiosa por sí misma, pero me corregís si estoy equivocado. En conjunto, los cuatro, con sus diferentes formas de ser, han encontrado la forma de compenetrarse, aparte de que saben caer bien a cuantos les rodean. 

–¿Este hombre de qué va? –Ahora es Enrique el enfadado–. ¿Por qué les oculta que él estuvo hablando con nosotros?

–¡Querrás decir: contigo! –corrigen Juan y Anne a la vez.

Lucas reflexiona en voz alta, intenta templar los ánimos.

–Lo más seguro es que quiera llevarse todos los méritos de tu descubrimiento. Tampoco es bueno contar todo... «¡La información es poder!»

Smith sigue orgulloso frente a los allí reunidos. Pletórico, alza un brazo y llama la atención de los presentes, dirige con este gesto todas sus miradas hacia el plasma de televisión:

–Observad cómo se comporta el personal y la gente que les rodea en el hotel del aeropuerto… ¡Están encantados con ellos! Se dejan fotografiar sin ningún reparo, crean un ambiente cordial y cercano. Estas imágenes las hemos captado de las cámaras internas del hotel. –Se gira en redondo, quedándose en medio del altar. Mira fijo a cada uno de los presentes a la vez que sigue hablando–. Concluyo adónde quiero llegar: creo que sería importante hacer ver a Enrique que no nos traemos ningún secreto y que lo puede compartir con quien él quiera, puesto que su esposa y esos dos –en tono despectivo– no han resultado ser tan peligrosos como temíamos. 

Juan, Anne y Lucas lanzan un suspiro. Prefieren ahorrarse los comentarios. Smith sigue convenciendo a los presentes:

–Un montaje no se sostiene las veinticuatro horas del día… ¡Y mucho menos con lo que hemos visto en el vídeo anterior! ¡No estaban avisados! –Hace gestos creando una atmósfera de tensión–. ¡Nuestro hombre entró sin llamar! Pocas personas se comportan de esa manera, dicen «te amo» y actúan de ese modo si no es verdad. ¿Sexo?... ¡Lo puede tener cualquiera! 

Ha dejado una foto del día de la boda de las dos parejas. Es la foto oficial entregada a todos los medios de comunicación. Hace un silencio intencionado, logra la expectación de todos los oyentes, dentro y fuera de la iglesia. Alza los brazos. 

–Por eso instalamos la cámara en el carrito del desayuno y entró nuestro hombre sin llamar… Si hubieran actuado delante del camarero…, cuando este salió de la habitación… ¡lo habríamos descubierto! Como habéis visto… estos dos… 

Smith golpea fuerte en la pantalla a la vez que señala alternativamente a Juan y a Lucas. Éstos adelantan sus cuerpos, están ansiosos por saber qué va a decir otra vez de ellos. Smith hace un gesto de aprobación. 

–¿Le ha quedado a alguien alguna duda sobre «su relación»?

–¡Ya estamos! Espero que no se le ocurra a nadie querer volver a verlo.

Juan mete la cabeza entre sus piernas. Lucas se echa encima de él. Los demás se ríen y agradecen ver que ha vuelto a ser el de siempre, ya sin enfados.

Smith, en posición altiva, sigue con su discurso: 

–De ser un montaje, por ejemplo, al oír cómo se abría la puerta de la habitación las imágenes hubieran sido más duras, más soeces. Han reaccionado como cualquier persona de su posición haría… –Hace otro silencio, incita a que piensen en la solución. Estudia la asamblea y se toma el tiempo que necesita en cada miembro hasta que intuye en qué está pensado, intenta descubrir la inclinación sexual de cada uno, observa la inquietud de algunos, el asco de otros y la indiferencia de unos pocos.

En la sala de control todos han inclinado el cuerpo, cada vez están más cerca de la pantalla del televisor. Smith, sin perder la postura altiva, alza la cabeza. Sentencia: 

–¡Comprando el silencio del camarero! Eso demuestra que tener a Juan y a Lucas de nuestra parte nos beneficia. Son carismáticos y pertenecen a un grupo de gente al que a nosotros nos es imposible llegar, cosa que ellos pueden atraer con solo levantar un dedo. Mirad estas imágenes obtenidas en el Distrito Castro. 

Enrique no puede disimular su angustia. Anne se aferra a él, Juan y Lucas le ponen la mano en el hombro. Enrique tiene el miedo reflejado en su rostro:

–¿A qué clase de acoso nos está sometiendo este hombre? ¡Esto no puede ser legal! –Se vuelve para mirar a todos los policías uno por uno.

Jesús informa:

–Tampoco es legal las cámaras y los micrófonos que hemos instalado en la iglesia. En realidad, no tenemos nada para poder parar esta locura. De todas formas, nos interesa llegar hasta el final y no pararnos en este punto. Algo me dice que todos estos ataques a la intimidad se van a quedar en nimiedades en comparación con lo que en verdad se está cociendo…

En la pantalla de televisión se ve cómo Smith ha puesto en marcha otro vídeo. Cada vez más henchido de orgullo, sigue explicando las imágenes:

–¡Ved a Juan y a Lucas sentados en una mesa comiendo y bebiendo dos copas de vino! ¡Brindan y ríen felices! ¡Observad cómo Juan cuida de la imagen de Lucas, le recoloca mejor la corbata de diseño exclusivo! ¡Es impresionante hasta qué punto cultivan la elegancia que les caracteriza! 

Juan se refugia más en Lucas asiéndose a sus brazos (que siguen rodeándole por la cintura). Lucas corresponde a su abrazo. Parece que su actuación fue un éxito. Ahora es Anne quien felicita a Lucas por un trabajo bien hecho. Todos estos gestos los hacen sin perder detalle de lo que siguen proyectando las cámaras camufladas dentro del templo, donde se ha creado una atmósfera de tensión debido al gran silencio en el que Smith les ha sumergido. Logra que todos lleguen a la misma conclusión. 

Smith se acerca a la pantalla del televisor, empieza a golpearla con el dedo y señala uno por uno a los personajes (empleados y clientes) que muestra la cámara. 

–Ahora, fijaos en la reacción de todas las personas de la cafetería… ¡Estaban pendientes de ellos! Esa misma tarde hablamos con el camarero que les atendió. ¡Se había quedado «prendado» de los dos! 

Smith ha terminado su exposición con los dos brazos alzados al cielo. Ha dejado fija la imagen de Juan y Lucas brindando y riendo felices. Se crea una gran ovación.

Juan y Lucas chocan las palmas de las manos, como en baloncesto. Es Enrique el que ahora revuelve el pelo de Juan felicitándole.

Todos los convocados a la reunión murmullan entre ellos. En la sala de control, silencio.

–Entonces… ¡votemos! –dice Smith henchido de orgullo–. Votos a favor… 

Todos los presentes en la iglesia, emocionados, levantan la mano. 

–¡Perfecto! Entonces seguimos adelante con los planes.

Smith no puede ocultar su enorme satisfacción por la victoria conseguida. Da por finalizada la reunión. Tras la retirada de todos los convocados, Smith se ha quedado solo en el altar mayor con el arzobispo.

–En verdad… ¿Era necesario mostrar esas imágenes? Con tu palabra, hubiera sido más que suficiente… ¿Por qué arriesgarnos implicando a más gente?–Son las primeras palabras del arzobispo.

En la sala de control se ha creado la máxima expectación. Es la primera vez que ven al arzobispo perder el gesto recto, altivo y distante con el que siempre se muestra. Smith no oculta su enfado. Es al único que consiente el que le cuestione sus actos. Se le acerca. Con un gesto brusco se defiende del ataque:

–¡En grupo son más valiosos que por separado! ¡Ellos lo saben! ¡No hubieran organizado una boda conjunta de no ser así! ¡Son poderosos y no se molestan en ocultarlo! Además, ¡fuiste tú!, el que me dijo que antes de actuar me asegurara. Pues lo he hecho.

–¡Lo que me faltaba por oír! ¡Ahora, soy yo el culpable!

Smith ignora el ataque que le acaba de propinar pasando al contraataque estudiando de cerca sus gestos.

–Algo me dice que Enrique no ha descubierto el enigma solo. Cualquier duda que tiene, por muy pequeña que sea…, ¡siempre, siempre!, la consulta con ese «listillo metomentodo».

Juan está paralizado por la impresión, a duras penas logra decir:

–Este Aleluyas nos conoce a la perfección, es muy astuto, ¡es muy peligroso! ¡Está poniendo a prueba al arzobispo!... Si esto lo hace con su hombre de confianza… ¿qué podemos esperar los demás…? 

Smith sigue hablando con el arzobispo:

–De todas formas, les seguiremos observando. Por eso no quiero mostrar vuestras caras al resto del grupo, con que os conozca Enrique ya es más que suficiente. 

Tras apagar el ordenador y recoger el paquete de CD de las grabaciones, se vuelve a girar hacia su compañero y, muy cerca de su cara, dice:

–A la mínima duda, ¡se dispara y cuatro problemas menos! –Espera a la reacción del arzobispo, que asiente con firmeza y aguantando su gélida mirada. 

Smith, con una sonrisa cargada de maldad, termina diciendo: 

–Igual que hicimos con el padre Tomás, Antonio y todos los demás que les han precedido… ¡metiendo sus narices donde no debían! –estalla en una carcajada al tiempo que apaga las velas. 

En el audio se oye cómo se cierran las puertas. La iglesia se ha quedado a oscuras. Es como si aún retumbaran en la oscuridad la risa y los gritos de Smith pegados en sus paredes. La imagen de un pequeño cirio rojo en el sagrario hace que la sensación de vacío se agudice más.

En la sala de control reina un gran silencio. Todas las miradas están fijas en la pantalla del televisor y en la pequeña luz parpadeante, casi hipnotizadora que invita a la reflexión.

Lucas, como si pidiera perdón por irrumpir en los pensamientos de sus compañeros, rompe el silencio con voz muy baja:

–Smith es muy peligroso, pero su compañero es más inquietante... Smith es apasionado, obsesivo, narcisista, egocéntrico, ególatra y manipulador. El arzobispo, por el contrario, es una persona fría, encaja los ataques de Smith sin mover un dedo; calculadora, todos sus movimientos están dirigidos, no deja nada al azar; inteligente, siempre le está cuestionando y acorralando, de ahí que el otro se sienta amenazado. Ha conseguido ser del todo imprescindible para Smith, dado que sus diferentes puntos de vista hacen que la misión que se traen entre manos no tenga fisura alguna. 

Silencio.

–¡Qué empeño tiene este hombre con matarnos! Después del rollo que nos ha metido, todo lo soluciona con… ¡quitarnos del medio!

Juan ha sustituido a Lucas en su labor de aliviar tensiones. Sus oyentes utilizan la risa como vía de escape a todo el aluvión de emociones a los que han sido sometidos durante dos horas: sexo, intriga, expectación, miedo y, por último…, soledad.

Jesús empieza a organizar al grupo:

–Tiene razón Juan, vamos a hacer un descanso para asimilar toda la información. 

»Ahora sería bueno que os dejarais ver por la sala de billar. Cenad en uno de los restaurantes del hotel. Procurad que se os vea bien. Después de cenar, os relajáis en uno de los reservados de los que dispone el hotel. Seguro que con las copas os ponéis enseguida romanticones, así que os subís a las habitaciones. Dejaremos que su “enferma imaginación” trabaje. Porque lo que es vosotros… ¡os venís aquí! Estamos hablando de las once de la noche, ¡a las once y cinco os quiero puntuales! ¡No vaya a ser que vosotros también os creáis lo del romanticismo!

Anne y Juan ayudan a levantarse a los remolones Enrique y Lucas. 

–Son las seis. Quedamos a las siete en el pasillo para ir juntos a la sala de billar –Lucas susurra en el oído a Enrique–. Dadnos tiempo a Juan y a mí para poner en orden los distintos puntos del enigma.

Lucas ha aprovechado un despiste de Jesús. Enrique asiente con disimulo mientras que los dos miran sus relojes. Lucas se acerca a Anne:

–Procura que Enrique no le dé más vueltas al asunto. «Lo hecho… ¡Hecho está!» Esto supera sus expectativas de «aventura detectivesca». –Besa su mejilla.

 

 

Suite de Enrique y Anne

 

Al entrar por la puerta, Enrique da un fuerte puñetazo a una pared. Anne hace un gran esfuerzo por ocultar su rabia y con voz desentendida se dirige a Enrique.

–¿No querías aventuras detectivescas? Pues, aquí la tienes… ¡y en su estado más puro! 

Enrique se gira y ve a una Anne sonriente y despreocupada:

–Cariño, esto no ha sido más que la confirmación de lo que ya sabíamos: nos están observando. Juan y tú lo estáis haciendo muy bien. 

Enrique se queda pensativo, tras dos minutos en completo silencio, sacude su cuerpo como si intentara expulsar los malos pensamientos. Se acerca a ella, hace como si se agachara para coger algo del suelo y coge a Anne en brazos besándola con mucha ternura mientras la tumba en la cama.

–¿Estás loco? ¡Nos están esperando!

–Tenemos una hora –dice con malicia–. He quedado con Lucas en el pasillo. ¿Quién puede concentrarse en dar golpes a unas bolas cuando en la mente todavía rondan las imágenes que hemos visto? –Le quita el pantalón. Poniéndose a la altura de los ojos de ella, dice–: Este Juan… ¡Así de contento está siempre Lucas! 

–Tú… no tienes nada que envidiarle…–dice cada vez con más pasión, respondiendo a los besos y caricias de Enrique.

 

 

Suite de Juan y Lucas 

 

–¡Este hombre me tiene un poquito harto! 

Juan gesticula con los brazos en alto a la vez que camina detrás de Lucas. Ambos están entrando en su habitación. Lucas hace un giro brusco, le empuja contra la pared y apoya los dos brazos en ella. Juan se ha quedado atrapado entre la pared y su cuerpo. No se esperaba ese ataque de un Lucas muy enfadado y con el ceño fruncido.

–Juan, otros no sé, pero…, ¡este se va a quedar con las ganas de «pegarnos un tiro»! ¡Eso te lo puedo asegurar! Puede que se arrepienta de no haberlo hecho hoy. Desde este mismo instante, se acaba de convertir en algo personal. ¡Lo juro!

Juan asiente mientras cierra los ojos. Lucas cambia el gesto.

–¿Estás bien?... Juan, acepta mis más sinceras disculpas en nombre de todo el equipo. Nunca pensamos que este hombre llegaría tan lejos. De haberlo sabido…

Juan pone la mano en su boca e impide que siga hablando.

–No acepto tus disculpas. Ni tú, ¡ni nadie del equipo!, tenéis la culpa. El único culpable es Smith. ¡Es malo y punto! Lo que ha hecho, le ha servido para que los que estaban en la iglesia sepan muy bien con quién se la están jugando. Hoy hemos sido nosotros, mañana, puede ser alguno de ellos. Si yo he sido capaz de entender ese mensaje, supongo, que los ahí reunidos, mucho más. ¡Sabe Dios cuánto tiempo llevarán con esta locura!

–Ya… pero verte expuesto de ese modo…

–¡Ahora me vas a decir que tú sí estás acostumbrado a esto!

–No… pero es mi trabajo… ¡No el tuyo!

–No te voy a negar que lo he pasado mal (¡muy mal!), como tú, aunque hayas estado todo el tiempo disimulando. ¡A mí no me la das! Contigo me he acostumbrado a leer entrelineas. Cuando actúas de una forma extraña o diferente a lo que se supone que debería ser, siempre está justificado. Yo no he tenido más que dejarme llevar y seguir tu ritmo. Eres mucho más meticuloso, perfeccionista, detallista y sensible, de lo que te empeñas en hacernos creer con esa imagen tan desenfadada y superficial. –Cambia el gesto–. Si lo que te preocupa es el hecho de que me hayan visto desnudo, por eso no te preocupes. Cuando se es modelo, tu cuerpo no te pertenece. Es propiedad del fotógrafo, diseñador o artista de turno. En un desfile hay que cambiarse muy rápido de ropa. ¿Crees que detrás del escenario, nos andamos con escrúpulos y pudores? ¡Pues no!

»Lo que más daño me ha hecho es que esa «gentuza» haya oído lo que nos dijimos en la intimidad. Es algo que nos concierne a nosotros y a nadie más…

Lucas sigue pegado a Juan, no ha bajado la guardia en ningún momento. Las últimas palabras de Juan han hecho que se le pusiera un nudo en el estómago. Tras un minuto con los ojos cerrados, los abre, al verle sonreír, besa su cuello mientras le acaricia su pecho e introduce la mano por dentro del pantalón.

–¡Lucas, para! ¡Nos están esperando!

–Tenemos tiempo, he quedado con Enrique a las siete… –Le quita la camisola y, sin dejar de besarle, le arrastra por la habitación hasta llegar a la ducha. Abre el grifo–. Seguro que varios de los que han visto el vídeo de esta mañana, ahora se están dando una ducha fría, porque después del coñazo que nos ha metido el Aleluyas… Las mentes se paran en lo primero que han visto, que no es otra cosa que tu hermosa cara gimiendo de placer. ¡Eso pone caliente hasta al más santo! –se ríe sin ningún disimulo mientras se quita los pantalones.

–¡Ya será para menos! ¡Eso lo dices tú! –Juan le quita la camisola.

–¿Qué crees que están haciendo Enrique y Anne en este momento? –Pregunta con malicia mientras le quita los pantalones–. Además, «la medicina de Jesus»… ¡me está matando! ¡Durante toda la maldita reunión he estado lubricado! ¿Por qué crees que estamos en la ducha y no tirados en la entrada de la habitación? –Inspecciona el ano de su amante–. Vaya…, no soy el único… ¡Menos mal que quitó el afrodisiaco! ¿Te imaginas?... El Aleluyas pegando gritos como loco y nosotros dos… ¡viendo chiribitas! 

Ambos se ríen introduciéndose bajo el agua de la ducha.

–He pedido tiempo a Enrique porque necesitamos estudiar… el enigma… –dice sin dejar de besar su rostro. 

–Enrique y tú, tú y Enrique…tenéis un peligro… ¡Ya me parece ver a Jesús quejándose!

–Gran culpa es suya y de sus inventos… Ahora que asuma las consecuencias… 

Mientras dice la última frase, ha introducido a Juan en su cuerpo. Ahoga un gemido de este con un beso.

 

 

Sala de Control.

 

Fran ha esperado a que se fueran casi todos sus compañeros (excepto los que están dentro de su turno de vigilancia), para hablar a solas con Jesús. Le lleva hasta la habitación y empieza a dar vueltas por ella. Jesús le observa y cierra la puerta. Se dirige al pequeño mini-bar, saca dos cervezas y se sienta en un sillón:

–¡Suéltalo ya! –Jesús le ofrece un botellín–. Toma. 

–¿Quién se ha creído ese hombre que es?... ¿Dios? Como son dos hombres, ¡ya se cree con el derecho de exponerles de ese modo! ¡Menuda caza de brujas!

Tras dar una patada en el suelo, se sienta en la cama. Jesús se sienta a su lado, no dice nada. Se limita a dar un sorbo a su bebida. Él también está muy enfadado. No puede transmitir ese sentimiento a su equipo, Fran se lo está poniendo muy difícil.

Fran le mira muy serio y se dirige por su nombre (sin acento) como lo hacen Lucas, Anne y sus más allegados.

–Jesus, te pido que me apartes de las labores de campo y que me permitas quedarme con Ruth y contigo, ayudándoos a coordinar toda la operación…

–No.

–¿No?

–No. Te necesito con Lucas y Anne –hace un silencio–. ¡Maldita sea, Fran! ¿Crees que a mí no me ha afectado lo de hoy? Te recuerdo que he sido, yo, el que les ha dado las pautas que debían seguir, a las cuales, tú, te opusiste desde el primer momento. ¡Por Dios, que estamos hablando mis hermanos! ¡Yo también estoy muy cabreado! ¡Soy el único responsable de haberles metido en la boca del lobo! ¿No se supone que los mayores estamos obligados a velar, ¡siempre!, por el bien de nuestros hermanos pequeños?... –Jesús agacha la cabeza. Se siente impotente. Fran le pasa el brazo por el hombro–. Si lo hubiera sospechado… No sé con qué cara voy mirar… a Juan…y a Lucas…

Se crea un silencio. Jesús se recupera y vuelve a poner su tono habitual de voz:

–Por eso tenemos que estar más tranquilos que nunca. ¡No podemos cometer otro error como el de hoy! Está claro que estamos tratando con un verdadero genio. No es momento de mostrar debilidad. Por mucho que nos haya afectado lo que ha pasado, no podemos dejarnos llevar por la rabia. No sabemos qué es lo que está en juego y, mucho menos, poner a otras personas en peligro por actos impulsivos e irracionales.

–Tú sabes más de lo que nos has contado… ¿Cierto? –Fran se queda a pocos centímetros de sus ojos. 

Ruth, Anne, Lucas y él fueron los cuatro con los que primero contó Jesús para formar su equipo de operaciones. Llevan trabajando juntos muchos años, se conocen muy bien y sabe que ha dado en la diana.

–Imaginaciones tuyas…

–¡Ya! Si tú lo dices…, será verdad. Me voy a la sala de billar.

–No corras. Conozco a mi hermano y sé que necesita una hora para poder tranquilizarse y no cargarse la mesa de billar con el primer toque que dé a una bola. Coge una moto y acércate al obispado. Confirma si «Smith» está allí, si no está, haz todo lo posible por saber de su paradero. ¡Se acabó darle más votos de confianza! Quiero que te conviertas en su sombra. Te quiero con él hasta que termine todo esto.

–¡Menos mal que te he pedido que me dejaras aquí! Si no lo llego hacer…, ¡me ordenas que me acueste con él!

–Gracias. Es una gran suerte poder contar contigo en el equipo. –Choca su botellín con el de Fran.

–¡Me ahorraré el comentario! Me voy. Te iré informando.

 

 

Suite de Jesús

23.05 horas

 

–¡Puntuales, así me gusta! ¡Panda de desobedientes! Cuando digo ahora, ¡es ahora! ¡No una hora más tarde! Dos largas semanas para conoceros mejor, ¡y os tenéis que poner románticos precisamente ahora! ¡Ya os vale!  

Es el recibimiento de Jesús mientras abre la puerta y se aparta para dejarles paso. Observa las posiciones que ocupan cuando se sientan alrededor de la mesa de reuniones: Anne, Juan, Enrique y Lucas. Están en un orden distinto al que últimamente le tienen acostumbrado: Juan, Lucas, Enrique y Anne. 

–Solo por ver esto merece la pena esperar una hora. Por lo menos estamos más relajados. Es bueno comprobar que las aguas vuelven a sus cauces.

»Antes de nada: Juan, Lucas, os debo una gran disculpa. No imaginé que esto pudiera suceder, de haberlo sospechado, no os hubiera pedido que lo hicierais…

Juan se adelanta a Lucas interrumpiendo a Jesús:

–¡No nos tienes que pedir perdón por nada! También nosotros pudimos sospecharlo o habernos negado a hacerlo. ¡Este hombre está loco! Es imposible predecir sus actos. ¿Verdad, Lucas? –Se ha inclinado en la mesa para mirar a un Lucas cabizbajo, que al oír su nombre, mira a Juan y luego a su hermano. Contesta a Juan sin perder de vista a Jesús:

–Verdad, Juan…

–¡Lucas!, te vuelvo a repetir lo que te dije antes: ¡Ninguno de vosotros tiene la culpa! –Señala a todos los agentes.

Jesús interviene para ayudar a Juan, en la labor de centrar a Lucas en la reunión y sacarle del pozo de culpa en el que se ha metido. 

–Gracias por vuestra comprensión. Bueno, empecemos: A ver, los «fogosos» que piensan en enigmas mientras hacen el amor… ¡que se expliquen un poco!

Juan comienza la explicación:

–Empezaré yo, porque así lo ha dispuesto el «señor Smith».

Consigue despertar la curiosidad de los agentes. Se esperaban cualquier respuesta menos esa. Lucas mira a Jesús, quien le está interrogando con la mirada. Lucas asiente con un movimiento de cabeza. Juan abre una Biblia. Mientras lee hace énfasis en los puntos que considera importantes:

–«San Juan, 6: 66-71.

Desde entonces muchos de sus discípulos se retiraron y ya no le seguían y dijo Jesús a los doce: “¿Queréis iros vosotros también?”. Respondiole Simón Pedro: “Señor, ¿a quién iríamos? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros hemos creído y sabemos que tú eres el Santo de Dios”. Respondiole Jesús: “¿No he elegido yo a los doce? Y uno de vosotros es un diablo”. Hablaba de Judas Iscariote, porque este, uno de los doce, había de entregarle». 

Ahora es Lucas quien sigue leyendo:

–«San Lucas, 5: 10-11

… E igualmente Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran socios de Simón. Dijo Jesús a Simón: “No temas; en adelante vas a ser pescador de hombres”. Y atracando a tierra las barcas, lo dejaron todo y le siguieron».

G = Génesis, 28.

«Estas son todas las tribus de Israel: doce. Y esto fue lo que les dijo su padre. Al bendecirlas, a cada una la bendijo con su bendición.»

Todos en la sala de control se quedan serios esperando a que se expliquen. Juan es el primero en empezar a hablar:

–En un principio, pensaba igual que Lucas. Por eso te observaba cuando estabas buscando en el ordenador las coordenadas que pudieran señalar un punto en concreto, primero aquí en San Francisco, y si no daba resultado, pensaba decirte que buscaras a nivel global, pero Jesús irrumpió dando los buenos días. –Guiña un ojo Jesús–. Sabíamos que el camarero nos iba a grabar…

Juan y Lucas se giran hacia Ruth. El segundo le lanza un beso, el primero dice: 

–¡Muchas gracias, Ruth, tu ayuda ha sido vital!

–No he hecho otra cosa que mi trabajo, el mérito es vuestro. ¡Sois geniales! –responde con la cabeza agachada intentando ocultar el rubor en sus mejillas cuando Juan se ha dirigido a ella en el mismo tono que utiliza con los que le une un sincero aprecio.

Juan no quiere incomodar a Ruth, cambia su tono de voz y sigue explicando los movimientos que realizó para llegar a la solución del enigma:

–Luego, cuando vi que el camarero no dejaba de grabar, me pregunté: «¿Qué es lo que quieren de nosotros? El del aeropuerto se conformó con ver que empezábamos a besarnos… Este nos quiere pillar… ¿en qué?». Mientras iba a por el dinero para sobornarle, vi que tenía encima de la mesa el enigma escrito: «A tu lado camina, no sabes si es amigo o espía». ¡Me había olvidado por completo de la pista! ¡Eso me pasa por ir de «listillo metomentodo»! ¿Para qué quería yo pistas?... Estamos acosados por esta gentuza todo el tiempo, y al volverme a preguntar: «¿Qué buscan en nosotros?». Mientras leía la pista… ¡lo vi clarísimo!... ¡Saber si somos amigos o espías! ¿Quién camina a tu lado, Enrique? Yo, Juan. 

»Juan + 6:66 - 71 = El Evangelio, según san Juan, capítulo 6, versículos 66 al 71.

–“A su lado camina, no sabes si es amigo o espía.” ¿Quién camina al lado de Juan? Yo, Lucas. 

»Lucas + 5:10-11 = El Evangelio según san Lucas, capítulo 5, versículos 10 y 11. “Más claro, agua.”

»Me pasó lo mismo que a Juan, si ya nos tenía grabados en “pleno apogeo”, ¿para qué seguir haciéndolo, para qué la cámara del carrito? ¡Ya tenían la prueba! Al ver la forma en que el “camarero” estudiaba los movimientos de Juan, estudié sus gestos y, sobre todo, la cámara oculta en el carrito con la intención clara de seguir grabando una vez que él abandonara la habitación. Me di cuenta de que no era solo el sexo lo que tenía que descubrir. Tenía que comprobar cómo reaccionamos cuando estamos solos. Como ha dicho el Aleluyas, la misión consistía en desenmascararnos como se hace con…, ¡los espías! Ahí me di cuenta de que se me había pasado por alto la pista más importante… ¡Qué retorcidos son! 

»Por eso no lo podías adivinar tú, Enrique. Tú nunca pensarías mal de nosotros. El enigma ha sido una trampa para reafirmarse en la idea de que no actúas solo. Con estas pistas nos están dejando bien claro que nos conocen a todos, a la mínima, nos liquidan.

» “… uno de vosotros es un diablo”. Este punto no sé si va dirigido a nosotros o, más bien, es un aviso a los suyos… Algo me dice que no se fía de los que han asistido a la reunión... Esta idea la tengo que seguir madurando.

»¿Matarnos? ¡Eso ya lo sabemos! ¡Sobre todo Juan! ¡Lo tiene clarísimo!

Juan hace falsos gestos (siguiendo la broma), de no entender el por qué se mete con él. Lucas continúa hablando:

–Ellos no saben que los espiamos, por eso nos mandan este mensaje tan aparentemente inocente y lleno de avisos.

»¡Qué maquiavélicos! En el Nuevo Testamento están los evangelios seguidos. Primero, san Lucas y, seguidamente, san Juan. Ellos se ven como los nuevos apóstoles: “… ¿No he elegido yo a los doce?”. A la vez te hace una invitación.

Los dos miran a Enrique. Lucas continúa con la explicación, sus expresiones de cara son muy serias: 

–«… No temas, en adelante vas a ser pescador de hombres». Lo que más inquieta es el Génesis. «... Son todas las tribus… doce».

Tras un silencio, Lucas se centra en Jesús e intenta aliviar la tensión:

–Esta es la conclusión a la que hemos llegado esta tarde, después de la «reunión» que hemos tenido con Smith. Para que veas que los «fogosos» no solo fornican sino que también piensan en sus ratos libres. –Termina con una mueca divertida.

Jesús se levanta de la silla y se asoma por el telescopio. Sin mirar a los presentes, dice: 

–No hay nada peor en esta vida que luchar contra los fanatismos religiosos. Os tienen muy bien vigilados… Smith te dijo que pasado mañana vienen a buscarte… –Se gira hacia el aludido–. Tenemos tiempo para pensar si seguimos jugando con sus reglas o empezamos a imponer las nuestras… De momento, cuando lleguéis a vuestras habitaciones, dad aviso en recepción de que mañana os suban los desayunos a la suite, dejad bien claro que no queréis que os molesten en toda la mañana. «Por cortesía del hotel» tendréis vigilancia en la puerta para asegurarnos de que nadie os moleste y se vuelva a repetir el incidente de esta mañana.

»A las ocho desayuno. A las nueve saldréis disfrazados por la puerta de atrás del hotel. Sí, así que pronto a la cama… ¡A dormir! Esta gente no nos da tregua. ¡Hay que estar muy despiertos con ellos y muy atentos a sus posibles reacciones! El padre Tomás se está recuperando muy bien. Esta es la nueva dirección. –Le da las señas a cada una de las parejas–. Os esperamos allí a las diez. El padre Tomás es el único que debe saber la verdad de todo esto. Por eso le tienen tanto miedo y están tan orgullosos de haberle liquidado. Con esto damos por finalizado el día de hoy. Porque desde que ha amanecido… ¡creo que todos nos hemos ganado un merecido descanso!

Suena el teléfono de Jesús, mira la pantalla para saber quién está llamando. Al ver el nombre, da la espalada a todos los presentes, dice:

–¡Hola! ¿Ha ido todo bien? ¡Voy a por ti ahora mismo! Un beso.

Lucas se ha situado al lado de su hermano. Cuando este corta la llamada, se lo encuentra enfrente.

–¿Y…?

Jesús alza las dos cejas, contesta:

–Lo dicho, que esta noche… ¡hagáis lo que queráis! Los demás haremos lo que podamos.

Se guarda corriendo el teléfono para que su hermano no se lo confisque. Hace un giro rápido, coge una cazadora. Según va saliendo por la puerta, sin perder la sonrisa que se le puso cuando vio quién le llamaba, les dice: 

–¡Hasta mañana! ¡Sed malos! Nunca os importa si os doy o no permiso para hacer «cosas que ponen nervioso a Smith». Con que estéis lúcidos mañana me conformo.

Jesús da unos golpecitos en el hombro de su hermano y desaparece dejando a todos los presentes con la palabra en la boca. 

Lucas sigue de pie en el mismo sitio, su mirada se ha quedado fija en la puerta cerrada. Juan se ríe al ver su expresión de cara, se pone en pie, coge una caja que ha dejado Jesús encima de la mesa con su nombre y, asiendo la mano de Lucas, le arrastra hasta la puerta para irse a su habitación. Se despide de los presentes:

–Hay que hacer caso «al jefe». ¡Buenas noches!

Anne y Enrique no pierden el tiempo. Acorralan a los cuatro compañeros que les toca hacer el turno de noche. Despliegan todos sus encantos y les someten a una extensa batería de preguntas relacionadas con la llamada que acaba de recibir Jesús. 

–¡Le ha cambiado la cara y el humor! –alegan los dos a la vez. 

Los policías, fieles a su compañero y jefe, no dicen nada. «Información confidencial.» Es lo único que consiguen de ellos. 

Enrique y Anne hacen un gesto cómico de rendición. Mientras dan las buenas noches, abandonan la habitación muy animados y especulando sobre la llamada misteriosa. Los policías se quedan en la habitación y comentan entre ellos la expectación que se ha creado en un momento por una simple llamada de teléfono.

 

 

Suite de Juan y Lucas

 

Lucas tiene la mirada perdida en la bahía de San Francisco. Sigue sentado en el sillón donde le ha dejado Juan antes de dirigirse al baño. Está pensativo. 

Juan comprueba que el hotel ha cumplido con su petición. Sonríe con agrado al ver que está todo perfecto. Abre el grifo de la bañera, ajusta la temperatura del agua para un baño de relax. Mientras se llena, él se da una ducha rápida (el baño dispone de los dos servicios). Al cabo de unos minutos, sale al hall de la suite, se acerca a Lucas y, poniéndose en cuclillas delante de él, dice:

–¿Qué pasa?

–Nada, es la primera vez que mi hermano me oculta algo... ¡Nos lo contamos todo! ¡Ya viste lo poco que tardé en presentarte!

–Acaso… ¿no tiene derecho a tener sus pequeños secretos? –responde con mucha ternura.

–Pssssh –es toda su respuesta mientras juguetea con la solapa de su albornoz.

Juan le coge la cara y le obliga a mirarle 

–¡Disfruta de la sensación que da la incertidumbre positiva! Casi siempre suele ser negativa y va acompañada de estrés, ansiedad y angustia. Su cara reflejaba una alegría interior difícil de disimular… ¡Te lo va a contar más pronto que tarde!

–¿Tú crees? –pregunta más animado.

–¡Estoy seguro! La alegría de Jesús era muy especial. No es de las que ocultan algo, más bien es de las que dan ganas de salir a la calle y gritarlo bien alto para que todo el mundo se entere. Ahora, déjame que te enseñe un regalito que te tengo preparado… –Dice con cierto coqueteo mientras le atrae para sí y le obliga a levantarse del sofá.

Juntos llegan hasta la puerta del cuarto de baño. Lucas intenta asimilar lo que está viendo. Juan, detrás de él con los brazos cruzados, le observa y empieza por desabrocharle el cinturón del pantalón.

–¿Qué? ¿Te gusta? Creo que esta es también una forma de irse a la cama relajado. Siempre me estás protegiendo. Por lo menos, ¡déjame que te lo pueda agradecer de algún modo! Esto es… ¡solo para ti! Jesús nos ha dicho que mañana tenemos que estar lúcidos. ¿Qué mejor que con un Lucas relajado?

Lucas se recuesta en él y se deja hacer. Una vez metido en la gran bañera, se sumerge. Tarda más de un minuto en emerger de nuevo. Echándose el pelo hacia atrás, se ríe al ver la cara asustada de Juan. 

–Tienes razón, ¡mi hermano se merece esta felicidad!

–¡No me pegues estos sustos! ¡Ya te iba a sacar de los pelos! 

Juan abre la caja que le dejó Jesús encima de la mesa con su nombre y de ella extrae unos pétalos de rosas blancas que esparce muy despacio por el agua ante la mirada atónita de Lucas. Con la cabeza agachada, y sin ser capaz de mirarle a la cara, se sienta en el borde de la bañera y dice casi en un susurro:

–¿Sabes? Creo que fui consciente de mis sentimientos hacia ti cuando pensé que te habían matado en casa de Arantxa. ¡Casi me muero del susto! Me invadió una gran soledad. Es como si hubiera estado toda la vida contigo y, de pronto, un golpe del destino te hubiera arrancado de mi lado de una forma brutal. ¡No era capaz de pensar con claridad! ¡Ya no estabas! 

»Luego apareciste en la puerta y, refugiado en tus brazos, sentí que quería estar así… ¡siempre! Había encontrado mi lugar en el mundo.

»Nunca he sido un pazguato. He tenido varias relaciones; pero, al igual que tú, nunca me han durado más que una noche. Más bien se puede decir que durante unas horas me dejaba querer. He tonteado con hombres, pero cuando la cosa se ponía más seria, yo me echaba para atrás.

»Es por eso que cuando nos encargamos de la empresa me dediqué por entero a ella asumiendo que la persona que yo tenía idealizada jamás la encontraría. Me conformé y asumí el rol que me había tocado vivir.

»Cuando Jesús expuso “su brillante plan”, tuve muchas dudas, ponía en juego lo que estaba empezando a sentir por ti… ¡Todo me dio vueltas! Jamás había sentido esto por nadie. ¡Y mucho menos por un hombre! 

»¡Dios, cómo adoro a ese perro! El suspiro de Bandido mientras estaba apoyado en mi hombro, fue como si me dijera: “¡Casi le perdemos, y ahora tú andas con dudas estúpidas! ¡Parece que no aprendes que la vida puede ser mucho más corta de lo que piensas!” Por eso acepté la propuesta. Si no resultaba, con divorciarnos estaba solucionado. La sensación era como si el destino me diera otra oportunidad… 

Lucas sin querer incomodar a un azorado Juan, apoya la cabeza en el borde de la bañera. Con los ojos cerrados dice:

–¿Cómo has conseguido llenar todo el baño de velas? ¿De dónde has sacado tantos pétalos de rosas blancas? ¡Eres fantástico!

Juan se acerca para mirarle de frente, se funden en un beso. Casi sin separar los labios, dice:

–¡No te gustan los olores artificiales! –Dicho esto, se pone en pie, conecta el hilo musical y se va cerrando la puerta sin hacer ruido. Sonríe cuando al llegar a la habitación comprueba que Lucas le ha dejado su lado de la cama abierto; se introduce en ella y coge el libro que está leyendo. Cuando termina de leer un capítulo, sin levantar la cabeza dice, a la vez que cierra el libro y lo deposita en la mesilla junto a las gafas:

–¿Ya te has relajado? 

En su campo de visión tiene a Lucas en albornoz y con los brazos cruzados. Está postrado en el quicio de la puerta, lleva un rato observándole. Juan se aparta un poco del borde de la cama, da unos ligeros golpes en el colchón y le hace una señal para que se siente. Lucas obedece. 

–Muchas gracias por el regalo. ¡Me ha encantado! –Le da un ligero beso en los labios y, con una sonrisa medio triste, continúa hablando–: Cuando has salido del baño, supe qué es lo que me relaja más… ¡Es tu presencia! ¡Eres tú, Juan! Desde el primer momento en el que te vi…

Lucas hace una pausa, sonríe al recordar su primer encuentro: 

–Apareciste como un elefante en una cacharrería. Estábamos hablando con Enrique e irrumpiste en el despacho pisando firme, seguro. El mismo caminar de un poderoso vencedor. 

»Me dio pena el de la imprenta. Seguro se rifaron el llamarte y ese pobre sacó el palillo más corto…

Juan hace un gesto altivo poniéndose a la defensiva. Ignorándolo por completo, Lucas sigue hablando:

–Lo mejor es que estando en esa actitud, al darte cuenta de quiénes éramos… ¡tu mirada cambió! Aunque tu tono seguía siendo profesional, nos miraste como si fuéramos… ¡tu salvación! ¡Anne y yo, tus pequeños dioses! Ahí caí rendido a tus pies. Te lo puede decir Anne, se lo comenté mientras hablabais entre vosotros. ¿Arantxa?… ¡Y hasta el mismísimo papa de Roma que me hubieras mandado que te buscara! 

Juan se ríe, Lucas continúa hablando:

–Esa dualidad tuya… ¡me vuelve loco! 

»Tan fuerte en la vida profesional y material.

»Tan dueño y señor del mundo de los sentimientos. 

»Esa capacidad de querer a Arantxa, a Antonio, al propio Enrique… En ese preciso instante…, ambicioné, ¡necesité!, pertenecer a ese selectísimo grupo de gente a la que tú eliges para amar. 

»Luego está la otra parte, el ver esa batalla campal que te traes a diario contra tu timidez. ¡No tengo palabras para describírtelo! Supongo que se debe a cierto complejo de guapo. De ahí que te ocultes tras estas gafas.

Juan agacha la cabeza ruborizándose. Lucas le coge la cara y le obliga a que le siga mirando:

–Esa misma tarde, antes de ir a cenar con vosotros, me acerqué a mi casa a cambiarme de ropa. Quedé con Jesus. ¡Qué bronca me echó! Pero ya estaba decidido, tú eras la persona que siempre he buscado: 

»Inteligente, leal, sincero, limpio de corazón, valiente…, aunque ahora dudo si es valentía o inconsciencia... Que fueras un hombre… Eso lo hacía… ¡Perfecto! 

»¡Me quise morir el día de la pedida de mano con mi madre! ¿Cómo explicártelo? Toda mi “santa vida” ella me ha hablado de ti: “Juanito es muy guapo, Juanito es muy bueno, Juanito es muy inteligente, Juanito vale mucho, ¡Te encantaría conocer a Juanito!, Juanito por aquí, Juanito por allá…”. 

Los dos se ríen. 

–De tanto oírle hablar, me creé una fantasía en torno a ti, por eso nunca le dejé que nos presentara, ¡ni tan siquiera quería ver fotos tuyas! No quería que mi «amor ideal» se hiciera pedazos por la cruda realidad…

–Siento si te he decepcionado… –Agacha la cabeza.

Lucas sonríe con cariño, levanta su cara para que lo mire.

–¿Qué dices? ¡Lo has superado con creces! ¡Eres lo que he estado buscando toda la vida! ¡Tal cual te había creado en mi imaginación! Ahora estoy seguro de que es porque mi madre ha sido muy buena describiéndote… 

»En el momento en el que nos conocimos, no me di cuenta de la asociación entre el “Juanito” de mi madre y el señor García que tenía delante… Hubo un momento, cuando intuías que podías conocerla, en el que sentí verdadero vértigo. ¿Cómo pude ser tan torpe de no darme cuenta cuando Enrique insistía tanto? En mi defensa, diré que jamás me habló de tu faceta de empresario editorial. Creía que solo eras modelo. Supongo, que no hay más ciego que el que no quiere ver…

Se crea un pequeño silencio, Lucas, con voz muy ronca, retoma la conversación: 

–Después de nuestra pedida de mano, tuve una larga conversación con ella, me enseño las fotos en las que estáis juntos, desde que eras pequeño hasta el último desfile en el que coincidisteis… Un resumen bastante gráfico de lo que me he perdido por mi estúpida cabezonería…

Como si negara un intenso dolor, Lucas agacha y mueve la cabeza, se le vuelve a escapar un suspiro cargado de tristeza. 

Juan se acerca y le da un beso largo, se aparta más en la cama, abre la sábana y le invita a entrar. Cuando Lucas se está acostando, él le abraza, agarra la pistola ocultándola debajo de la almohada y susurra en su oído:

–Eso es historia. Ahora estamos juntos. ¡Es una realidad! No existe nada ni nadie que tenga el poder suficiente para separarnos. ¡Ni tan siquiera la muerte! De eso puedes estar seguro. 

»Permíteme que te haga el regalo de relajación completo. Duerme tranquilo.

»Esta noche al que le toca proteger… ¡es a mí! 

Tras pensar unos segundos, Lucas acepta el ofrecimiento de Juan, quien alegre, le da un tierno beso y se lo acerca al pecho. Acariciándole el pelo, espera a que se quede dormido. 

Juan reflexiona sobre las palabras de Lucas, empieza a reír. Lucas alza la cabeza para mirarle de frente.

–Creo que no ha sido fruto de la casualidad el que nos hayamos conocido… Siempre he estado convencido de que las casualidades no existen, y esto, no podía ser menos. Ahora lo veo todo claro. ¡Me encanta lo lista que es!

–Explícate mejor.

Juan ha conseguido captar la curiosidad de Lucas.

–«Mi querido Juanito, eso que me estás contando de Arantxa suena un poco raro. ¿Has probado a contratar a unos detectives? Los mejores siempre se anuncian en los periódicos. Hay que buscarlos muy bien porque están ocultos entre tanto recuadro grande anunciando otro tipo de servicios. Seguro que ellos pillan  al vuelo lo que le sucede a tu amiga.» Acto seguido se puso a cantar esto –Juan canturrea una canción–. ¿Quieres que siga?

–¡Mi madre!

–Exacto, tu madre. Estuve comiendo con ella y con la mía el día anterior a que os llamara. Cuando Enrique, ese mismo día, comentó la posibilidad de contratar a detectives, es cuando me decidí a hacerlo. Mientras me tomaba el café de media mañana y tenía el periódico en mi mano, me puse a buscar un anuncio que pasara desapercibido. Total, no tenía mucho que perder y sí mucho que ganar. Entre los que encontré, me llamó la atención el nombre de la agencia. Algo en el anuncio me sonaba familiar… Supongo que, de un modo inconsciente, reconocí algo tuyo en el anuncio del periódico; algo en él me recordaba al “niño de Mary”. Cogí el teléfono y me contestó Anne. Estoy seguro de que si hubieras contestado tú al teléfono, sí hubiera llamado a tu madre para confirmar la sospecha. Yo también la conozco y sabía que se traía algo entre manos… Al responderme una voz de mujer identificándose como detective, me olvidé por completo del asunto y me centré en lo que en realidad más me preocupaba: Arantxa.

»Mary nunca me ha hablado de Anne, por eso no os relacioné con ella. ¡Vamos, que me manipuló como quiso!

–¡La muy lianta!... Será… Ella sabe que la agencia es una tapadera. Los periódicos son los únicos medios de comunicación en el que nos anunciamos. De este modo, los máximos responsables de las diferentes comisarías tienen nuestro número a mano. Lo solemos cambiar cada tres meses. Es el sistema más directo de tener la comunicación abierta con todas las comisarías.

–No te enfades con ella. Ha salido bien. Yo la entiendo. Hizo su última apuesta. Si no daba resultado, ninguno de los dos la reprocharíamos nada, porque nada sabíamos. Ella dejaría de insistir en que nos conociéramos. Se rendiría.

–Tú, defiéndela… Y el cabronazo de mi hermano…

–También me ha hablado mucho de él, pero en ese caso siempre me prevenía: «Cuídate de estar cerca de él, tiene cierta tendencia a inmiscuirse en la vida de los demás y a organizarla según su conveniencia. No es malo; pero cuanto más lejos, mejor. “Mis niños” son muy buenos chicos, morirían el uno por el otro… Aún siendo tan diferentes.»

–¡Si son tal para cual! ¿Quién necesita a Smith? ¡Tengo al enemigo en casa!

Juan se ríe y desvía los pensamientos de Lucas.

–Tu madre jamás me ha dicho tu nombre ni el de tu hermano. Cuando habla de Jesús dice «mi chico». Tú para ella siempre eres «mi niño». «Qué pena que mi niño no haya sido una niña… Mi niño vale mucho… Mi niño es muy detallista… Mi niño tiene la capacidad innata de hacerte sentir segura; sé que no me puede pasar nada malo cuando está conmigo… Mi niño es un “tremendo cabezota” como tú. No entiendo por qué os negáis a conoceros…, te puedo asegurar que te encantaría conocer a “mi niño”…» 

»Creo que, de una forma inconsciente, yo también me creé una imagen de ti… ¡Ahora entiendo por qué me sentí tan vacío cuando creí que te habían matado! 

»Supongo que mi subconsciente te reconoció antes que mi consciente. Por eso me invadió ese inconcebible desconsuelo…

»En la pedida de manos… ¡no me podía creer que «mi niño» se llamara Lucas Olsen y estuviera ahí, delante de mí y con esa cara de «pasmao»! Por otro lado, al ver el lío en el que nos había metido Jesús, comprendí porqué, Mary, no quería que me acercara a él.

Lucas se une a su risa.

–No es que sea un imprudente ni temerario… ¡Ahora estoy seguro! Sé que a tu lado no me va a pasar nada malo. A través de tu madre, te he conocido toda la vida. 

»¡Sé que siempre vas a estar ahí! 

»¡Siempre lo has estado! Es una certeza. Si no es así, ¿cómo explicas que cuando te he necesitado en serio no solo has aparecido, sino que te has quedado? Podías haberme dicho que hiciera yo solo las guardias frente a la casa de Arantxa porque, tarde o temprano, ella tenía que aparecer. Cosa que ocurrió con ajustar nuestro horario al de ella, como hicisteis de una forma magistral.

Por unos segundos, Lucas se queda mirando la cara sonriente de Juan. Hecho, que hace crecer el miedo a no estar a la altura de las expectativas, que Juan y su madre, han puesto en él. Mirando a un punto indefinido de la habitación y apoyando la cabeza sobre su pecho, se lo hace saber:

–Juan, Juan, Juan... Muy alto tienes mi listón… Tengo miedo de fallarte… 

–¿Qué dices? ¡Nunca lo harás! Ahora… ¡a dormir! 

Juan le atrae más hacia su pecho, vuelve a su postura inicial y acaricia su pelo. Pasados pocos minutos, sonríe por la facilidad que tiene Lucas de conciliar el sueño. Apaga la luz.
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«… Y a los que vendían palomas les dijo: “Quitad esto de aquí; no hagáis de la casa de mi Padre una casa de comercio”.» 
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En el lugar de encuentro con el padre Tomás, Jesús tiene frente a él a cuatro personas vestidas con gafas oscuras; cazadoras y pantalones de cuero; botas negras; pañuelo atado en la cabeza; cada uno porta su casco de moto. Sonríe:

–Buenos días. Juan, ¿eres consciente de que es este el verdadero Lucas con quien te has casado? 

–Sí, lo supe cuando vi su coche. –Juan asiente con un gesto exagerado de rendición. 

–¿Qué tiene de malo mi coche?

–¡Vamos, Lucas! ¿Te apuesto lo que quieras a que la moto te ha costado el doble de lo que has pagado por tu coche?...

Enzarzados en la discusión, a la que se unen Anne y Enrique, caminan detrás de Jesús adentrándose en la nave. 

–El padre Tomás está terminando de desayunar. Vamos a esperarle tomando un café. 

Jesús señala una mesa redonda (odia las cuadradas) situada cerca del «centro de vigilancia». La mesa está rodeada de pantallas de televisión que proyectan imágenes de las calles de San Francisco para asegurarse de que nadie les ha seguido. Jesús las señala e informa:

–¡No se puede bajar la guardia con esta gente! De todos modos, tengo a Fran siguiendo los pasos de Smith, se acabó darle más votos de confianza.

Los cuatro, en un ambiente jovial, se encaminan hacia el punto donde les ha indicado Jesús; cuando Lucas pasa por su lado, le mira de soslayo. Jesús mira al techo, coge a su hermano por el brazo y le separa del grupo. 

Juan ve desde lejos cómo Jesús está dando algún tipo de explicación. Lucas se lleva las manos a la cabeza, empieza a moverse de un lado a otro y, de pronto, mira fijo a Juan, se gira hacia su hermano y le da un fuerte abrazo. 

Agarrados por los hombros, se acercan al grupo. Lucas suelta a Jesús, se acerca a Juan y, sin mediar palabra, coge su cara y le da un largo y tierno beso en los labios. Todos los presentes se quedan sin palabras. Son muy pocas las ocasiones en las que muestran su amor en público. Cuando termina de besarle y sin apenas apartar sus labios de los de Juan, dice:

–¡Eres lo mejor que me ha pasado en la vida! Tenías razón, mi hermano me lo ha contado «más pronto que tarde». Te quiero. –Le vuelve a dar otro beso–. Para que luego digas que no te cuento nada… –En el oído le susurra algo. 

Enrique y Anne no llegan a escuchar lo que le está contando. Jesús es el único que se ríe. Juan se separa de Lucas de un modo muy brusco y se lleva las manos a la boca. Lucas se ríe mientras mira a su hermano. Anne y Enrique giran la cabeza en la misma dirección en la que está mirando Lucas. Juan también se gira hacia Jesús y se lanza a sus brazos dándole un fortísimo abrazo. 

Enrique suelta una exclamación mientras piensa: «¡Jamás el distante y estoico Juan ha tenido una reacción igual!... No sé de qué me quejo, si no hay día en el que no me sorprenda».

–¡Cómo me alegro! Por favor…, ¡dime dónde está! –Juan no puede disimular su excitación.

Jesús señala una cortina tras la cual está la camilla del padre Tomás. Juan sale corriendo seguido muy de cerca por Enrique y Anne. 

–¿Qué es lo que está pasando? –gritan los dos a la vez.

Juan aparta la cortina. La mujer que está hablando con el franciscano se asusta.

–¡Arantxa! –Enrique y Anne exclaman al unísono. Se han quedado parados en seco.

Arantxa, en brazos de Juan, ríe y llora a la vez. Le da un sinfín de explicaciones. Sin soltarla, él la escucha con mucha atención, no pierde la sonrisa. Cuando termina todas las explicaciones, los dos miran a Jesús. Él les está observando desde una distancia prudencial para no invadir su intimidad. Juan coge a Arantxa por la cintura y se le acercan. Jesús está flanqueado por Lucas y Anne a modo de protección. Siempre actúan así, de forma instintiva, cuando se trata de proteger o arroparse entre ellos. Cuando llegan a su altura, Juan vuelve a abrazar a Jesús, alarga un brazo para asir a Arantxa, mira a Enrique y a Anne y les dice:

–No hay nada que explicar. Sí, es lo que estáis pensando.

Anne se lanza a los brazos de Arantxa mientras que Enrique felicita a Jesús.

Jesús y Arantxa intentan responder al extenso, agresivo y voraz interrogatorio al que están siendo sometidos en torno a la mesa mientras toman un café y hacen tiempo para que termine de desayunar el padre Tomás. 

Jesús observa cómo se han sentado hoy. Este hecho se ha convertido en su juego preferido e intenta adivinar cómo lo harán en cada reunión. ¡Hoy por fin ha acertado! Al enterarse de su relación con Arantxa, se han sentado por parejas. Estudia los distintos puestos que han elegido. Hace una pasada con la mirada sin escuchar las preguntas que le están haciendo. Piensa: 

«Enrique-Anne: cada día que pasa están más unidos y más enamorados… 

Anne-Lucas: ante una reunión seria, como se presenta la actual, siempre se ponen juntos con sus cuadernos preparados para tomar apuntes y así poder pasárselos o echar un vistazo a sus escritos.

Lucas-Juan: ¡aún hoy me tienen descolocado! Cada día que pasa, se les ve más unidos… ¡Hay que ver lo certera que ha estado, siempre, mi madre!

Juan-Arantxa: normal, Juan siempre la protege.

Arantxa-Jesús: ¡que no sea de otro modo!

Jesús-Enrique: ¡aquí no entra ni sale nadie sin nuestro permiso!».

Cuando completa el recorrido, ladea la cabeza. Al levantar la vista se encuentra con la mirada de su hermano observándole. Lucas da unos golpecitos con el bolígrafo sobre su cuadernito. Conoce a la perfección sus juegos psicológicos, solo con ver el recorrido que ha hecho con la vista, sabe en lo está pensando. Jesús le devuelve una medio sonrisa como gesto de complicidad.

Arantxa alza las dos manos con el único propósito de tranquilizar a sus espectadores:

–Dejadme un minuto y os explico todo desde el principio.

»Jesús no me ha dejado sola en ningún momento. Antes de que os casarais ya había comido, cenado, hablado, reído, llorado y discutido con él más veces que con Antonio en todos los años que llevamos conociéndonos. Ya he perdido la cuenta de las veces que me llama por teléfono al cabo del día. 

»No fui consciente del cambio de mis sentimientos hasta ayer por la mañana, cuando me dijiste que Antonio estaba vivo y preparándose para… ¡tomar los hábitos con los franciscanos!

Arantxa se ríe al ver la cara de asombro que ponen las dos parejas. Se empieza a desplazar por detrás de los reunidos. En cada exclamación que hace se apoya en los hombros de cada uno de sus espectadores con el claro propósito de dar más énfasis a su exposición. Empieza por Enrique, Anne, Lucas, Juan:

–Entonces, ¡lo vi claro! ¡No me dolía! ¡No me enfadaba! ¡Algo dentro de mí se alegraba por él! 

»¡No es una reacción normal para una persona enamorada de otra! ¿Qué me estaba pasando? 

Se abraza al cuello de Jesús. Hace un silencio intencionado.

–No monté en cólera como haría cualquier persona en mi situación… Hacerme pasar por este acoso al que, aún hoy, estoy siendo sometida por parte de una panda de locos asesinos para luego enterarme, por terceras personas, que se mete a «cura»… ¡Es para matarle! 

Arantxa provoca un silencio, ninguno puede apartar la vista de ella. Triunfante, se sienta muy despacio.

–¡Pues no! ¡Me sentí aliviada! Me sorprendí a mí misma teniendo esta reacción. Supongo que eso te ha pasado mucho a ti de un tiempo a esta parte. –Mira a Juan y este asiente con la cabeza. Aún está asimilando el que Antonio se meta a fraile. 

Arantxa continúa con su explicación:

–Sin pensar en nada más, le dije a Jesús que tomaba el primer avión que viniera a San Francisco. ¡Quería estar ya con vosotros! 

»Juan, perdona que no te llamara, pero mis dedos me traicionaron, marqué de forma inconsciente el número de Jesús. Necesitaba verte… –Mira con dulzura a Jesús–. Llegué anoche. ¡Quería darte una sorpresa, Juan! Pero marqué el número de Jesús.

–No lo dudes… ¡Me has sorprendido!

Lucas rodea a Juan con su brazo. Jesús abraza a Arantxa. Anne se ríe al tiempo que piensa: «No pueden negar que son hermanos: amorosos y posesivos.»

–Enrique, Lucas. No creáis que no os estoy viendo las caras; Thor y Bandido están haciendo compañía a Odín en tu casa, Enrique –dice Jesús. 

Los aludidos le dan las gracias con una inclinación de cabeza. 

Jesús retoma la reunión: 

–Sería bueno que nos pusiéramos a trabajar un poco. No he insistido antes porque cada uno tenemos nuestros tiempos. Ahora es el turno del padre Tomás. 

Hace una seña a unos policías y estos se dirigen hacia la camilla del sacerdote. Mientras espera a que le sienten en una silla de ruedas, organiza sus documentos. Lucas apaga el ordenador con el que ha terminado de sincronizar los equipos que Jesús le ha indicado. Ha tomado el relevo de Fran en las labores informáticas.

–¡Hijos míos, os estoy (y estaré) eternamente agradecido!

Los cuatro moteros se ponen de pie girándose hacia donde proviene la voz. Con un gesto rápido, se quitan el pañuelo de la cabeza a modo de respeto.

Jesús, raudo y veloz, se acerca al padre Tomás, le estrecha la mano y se sitúa tras la silla de ruedas desplazando al cura hasta otra zona habilitada para la reunión.

Es una gran mesa redonda, en ella ya están sentados los agentes que componen el equipo al completo de efectivos de la operación Pájaro Loco. Todos menos Fran. Jesús no quiere que ninguno de sus hombres y mujeres se pierda la explicación del padre Tomás; siguiendo las órdenes de Lucas y Ruth, ha hecho instalar varias pantallas de televisión conectadas con las cámaras ocultas en el centro de operaciones de Smith; de esta forma, los aquí reunidos pueden vigilar la iglesia sin que por ello tengan que perderse la reunión y poder participar en ella. 

Jesús maniobra la silla del padre Tomás dejándole bien situado delante de la pantalla más grande y jugando con el ángulo de visión de todos los presentes. Sabe que a la vez que miran al padre están vigilando la iglesia por si se produce algún movimiento extraño en ella. 

–¡Muchas gracias por la acogida, no esperaba menos de vosotros! Pero, por favor, sentaos. 

»Creo firmemente que Dios os ha puesto en el camino para poder parar toda esta… ¡locura! 

Tomás muestra una sonrisa triste mientras empieza la explicación:

–Seguro que tenéis un sinfín de preguntas. Os contaré todo lo que sé. ¡Esta gente es muy peligrosa! En un primer momento me captaron para hacer la labor de base, necesitaban un «chivo expiatorio» que cargara con toda la culpa en caso de que el plan saliera mal. –Estudia a sus oyentes, se detiene en Enrique, que se acaba de quedar pálido–. Yo no llegué a conocer a todos los integrantes como tú has logrado, Enrique. Yo siempre he hablado con «vuestro Smith», aunque su nombre real es otro… 

»Al darme cuenta de lo que en realidad estaba sucediendo, intenté desenmascararles y denunciarlo. En mis investigaciones descubrí que no era el único y que otros hermanos también estaban siguiendo la pista de Smith. Con el fin de no levantar sospechas, envié a Antonio a España para que hiciera el contacto directo con nuestros hermanos en la investigación.

»La otra tarde, al terminar la misa, tenía una reunión por videoconferencia con el camarlengo del papa. Ahí es cuando me dispararon. Si no llega a ser por vuestra “providencial” y rápida intervención, habrían conseguido su objetivo… ¡No me cansaré de dar gracias a Dios por guiaros hasta mí en ese preciso momento!

»Antonio viajó a Roma con la misión de informar al camarlengo, pero no pudo llegar. Por fortuna, hemos tenido los dos la misma suerte. El que disparó a Antonio no se percató de que no iba solo. ¡Eso fue lo que le salvó la vida!

–Entonces, ahora el chivo expiatorio… soy yo… –dice con tono de preocupación Enrique.

–Sí, pero tú tampoco estás solo –responde Anne adelantándose a Jesús. 

El resto de los presentes asienten con la cabeza. El padre Tomás continúa hablando:

–Este grupo, formado en su gran mayoría por altos mandatarios de la Iglesia, lleva muchos años trabajando en secreto. De los doce, seis son altos dirigentes laicos. Personas desconocidas para el gran público, pero han sido los encargados de crear el caos que nos rodea en la actualidad. Sabíamos de su trabajo, pero no conocíamos sus rostros hasta que Jesús nos entregó las fotos tan espléndidas que hiciste, Anne. 

Anne responde con una sonrisa a la que le está regalando el cura. Él continúa hablando en tono mucho más sombrío: 

–El objetivo es hacerse con el poder de Occidente. Para eso, han creado… ¡la gran crisis económica!

Tomás hace una pausa que aprovecha para mirar uno por uno a todos los reunidos. Observa cómo cada uno se ha quedado mirando su respectivo cuaderno y, sin saberlo, todos están haciendo el mismo gesto, hacen movimientos negativos con la cabeza. Tomás da un profundo suspiro. 

–Fundaron empresas fantasmas para atraer la inversión económica. ¡Se han hecho con un patrimonio incalculable! Patrimonio que ahora están manejando para hundir países a través de los mercados de valores. 

»Tienen un gran grupo de seguidores infiltrados en los consejos de dirección de los grandes bancos, en los consejos de administración de todos los países… Son los “equipos de confianza” de los gobiernos. Cuando señalan a un país –todos miran con expectación– ¡ya puede darse por muerto! Lo asfixian exigiéndole recortes económicos y cargando contra los más débiles: el “populacho”, como lo definen ellos. “Esa clase media que ha escalado posiciones y ha llegado donde no debe.” 

»Los pobres…: “¡Qué se creerá esa chusma que son!” 

»Los parados: recortan los fondos para cursos de formación y ayudas al desempleo. “¡No estamos para mantener a tanto vago!” 

»Los enfermos: no solo privatizan los hospitales sino que también recortan en personal, lo que ocasiona el cierre de plantas de hospitales, hacinando a enfermos con diferentes patologías... Cierran los centros de urgencias de los pueblos, lo que obliga a los enfermos a desplazarse a largas distancias. Todo lo hacen con la demagogia suficiente para hacer creer que es con el fin de ahorrar, y así la población, a la que no le afectan estas medidas, no tiene que pagar de su propio bolsillo “ese gasto innecesario”: “¡No todo el mundo está tan enfermo como dicen!”.

»Los pensionistas: les hacen pagar por los medicamentos y les congelan las pensiones, en el mejor de los casos. Amplían la edad de jubilación. “¡No se puede consentir tanto robo!”

»Recortes en investigación y desarrollo. Lo que supone el estancamiento de un país haciéndole dependiente de otros que sí siguen apostando por los avances tecnológicos y científicos. Que, al fin y al cabo, es el único medio para salir de la crisis: sin innovación no hay desarrollo... “¿Fuga de cerebros? No, son jóvenes con afán de superación.”

»Los “parásitos de los funcionarios”: cuando en realidad son los cimientos sobre los que se apoya una sociedad de progreso. Sin ellos ¡reinaría el caos! Bomberos, policías, administrativos, maestros, catedráticos, jueces, médicos, enfermeros…, y así un sinfín de servicios. Les hacen pasar por unos exámenes dificilísimos y al mismo tiempo crean la cizaña entre el resto de la población. ¡Como si aprobar una oposición fuera un número de lotería en un sorteo de Navidad! Dan a entender que por el hecho de aprobar, ya están exentos de impuestos y, por lo tanto, son unos mantenidos. ¡Como si no tuvieran retenciones tributarias y no hicieran la declaración de la renta! En realidad, parte del dinero del Estado vuelve otra vez a sus arcas… “¡Qué se jodan estos listos!”

Tomás hace una extensa pausa. Observa cómo todos los policías asienten con la cabeza. Conocen de primera mano lo que está diciendo el padre en esos momentos. ¡Nadie les ha regalado nada! Les ha costado mucho esfuerzo el poder estar hoy sentados en esa mesa. 

El cura les dedica una sonrisa llena de comprensión. Estudia la actitud de cada uno de los ahí reunidos, todos están muy serios. Sonríe al ver la actitud de Juan y Enrique. Tienen el gesto muy serio. Ambos hacen un balance sobre los esfuerzos que están realizando y el dinero que están invirtiendo en investigación de las nuevas tecnologías con el único fin de no tener que despedir a nadie en su empresa y no hacer ningún recorte económico que afecte al salario de sus trabajadores. Por eso están aprovechando el viaje de novios al máximo. En sus agendas ya tienen reuniones programadas con otros empresarios del sector. Tanto de Nueva York como de San Francisco.

Anne y Lucas estudian sus apuntes con el ceño fruncido. No dicen nada. Comparten al cien por cien la opinión del sacerdote. 

Tomás bebe agua de su vaso. Más animado, continúa hablando:

–Un sinfín de propuestas y movimientos totalmente altruistas por parte de la población están empezando a tomar fuerza, como los comedores sociales, los centros de ayuda a los necesitados, distintos actos solidarios y programas de colaboración, asentamientos de protesta señalando directamente a los artífices de todo el caos… Cuando todos estos movimientos sociales, que gracias a Dios surgen en los momentos extremos, les empiezan a cercar por varios frentes abiertos a la vez, enseguida echan mano de los «salvapatrias de turno». En todas las épocas siempre ha habido alguno, no hace falta que os de nombres, todos los conocéis. Estos individuos crean cortinas de humo y desvían la atención pública hacia independentismos y separatismos nacionales e internacionales y ocupan todos los medios de comunicación en torno a esa noticia. Consiguen que pasen a un segundo plano, o incluso que desaparezcan, las noticias sobre la verdadera realidad. Crean el famoso «divide y vencerás» haciendo crecer la semilla del odio entre hermanos. 

»Mientras que la “chusma”, usando su mismo argot, se enfrenta por ese motivo, ellos campean con total libertad haciendo más dinero y consiguiendo cada vez más poder infiltrando a sus acólitos en los diferentes consejos de administración como asesores y cobrando verdaderas millonadas por sus servicios. 

»Los “asesores” son el personal no funcionario y ajeno a la administración que está a la sombra del político demagogo de turno indicando en todo momento las pautas que este tiene que seguir si quiere ocupar el puesto que desempeña. Se valen de esa debilidad humana. Todos tenemos un precio, y el de los políticos es el más fácil de pagar. Si no es con un futuro laboral importante, es con dinero, o si no con el chantaje: “Si no lo haces tú, ya vendrá otro que lo hará, y ahora subimos los precios por tu culpa”.

»La organización maneja los fondos públicos de los diferentes países para sus intereses particulares. Compran a precio de ganga las empresas públicas… Al mismo tiempo, instan a las grandes fortunas del país para que se lleven todo su dinero fuera de sus fronteras con el único fin de debilitar su hacienda pública y así justificar el seguir haciendo más recortes. Reformas laborales que abaratan los despidos, hacen legales los despidos improcedentes. Aumentan el número de desempleados hasta que consiguen que las personas sean capaces de trabajar por un mísero sueldo y un pésimo horario. Al mismo tiempo, se crea una psicosis general por el miedo a la pérdida del trabajo; hecho que provoca el abuso por parte de ciertos empresarios sin escrúpulos.

»Un objetivo primordial es la educación, suben los precios de las matrículas, quitan los transportes escolares, cobran los servicios de comedor… “Un país analfabeto siempre es más fácil de manejar.”

»Provocan las subidas de impuestos que afectan directamente a los precios en los productos de primera necesidad. “Un país con hambre siempre es más fácil de domesticar.”

»Hacen un ataque directo a la sanidad. “Un país enfermo siempre es más fácil de doblegar.”

»Los bancos echan de las casas a los ciudadanos que no pueden pagar sus hipotecas en vez de realquilárselas de forma vitalicia acorde con lo que puedan pagar en cada momento. De esta forma, esas personas no serían desahuciadas, podrían seguir viviendo en su propia casa, y el banco seguiría recibiendo ingresos. No que ahora están llenos de pisos vacíos y no ingresan nada. No les preocupa, porque ya se encargan los «asesores de turno» de que se lleguen a acuerdos internacionales de colaboración para seguir ayudándolos inflándolos con más dinero.

El padre Tomás hace una pausa, observa cómo le están escuchando todos, casi no pestañean. Con una sonrisa triste sigue hablando: 

–No les interesa que haya gobiernos que busquen otras soluciones. Silencian las voces que intentan buscar otras alternativas: empresas públicas rentables que generen puestos de trabajo, como, por ejemplo, la explotación de la energía solar y eólica del país, pasando de comprar energía… ¡a ser un país exportador! 

»Nacionalizar, de nuevo, los servicios básicos como la luz, el agua, el gas, las comunicaciones, los transportes... De esta forma el ciudadano podría tener los servicios básicos sin tener que costear las especulaciones de los directivos y asesores infiltrados en los consejos de dirección de dichas empresas. 

»Crear acuerdos de colaboración y formación entre países, ayudar a las pequeñas empresas y autónomos que tienen que cerrar por no poder soportar la deuda que les deben las diferentes administraciones…

»La economía funciona, en mi humilde opinión, cuando el dinero se mueve: yo tengo trabajo, yo me compro un piso. Yo tengo dinero, yo me compro un coche, y así sucesivamente se crea el círculo donde todos somos clientes de todos y el dinero fluye creando puestos de trabajo y repercutiendo de una forma directa sobre los ingresos en la Seguridad Social y la hacienda pública. 

El franciscano se lleva las manos a la cabeza hundiéndola en su pecho: 

–¡Están provocando el caos! Todo esto no sirve de nada si no se ataca a la Iglesia. Sobre todo a la Iglesia misionera, a la Iglesia a pie de calle. Quieren acabar con esa imagen. Por eso están atacando a la institución con el fin de desprestigiarla. No les interesa que se vea a una Iglesia que lucha contra los desahucios reuniendo el dinero para pararlos. Dinero que, por desgracia, no es suficiente…

»Censuran las imágenes de los religiosos y las religiosas manifestándose contra los recortes que afectan a los más humildes. No interesa que se vea que apoyan a los movimientos solidarios de colaboración con los más necesitados. 

Tomás mira a sus oyentes, clava la mirada en cada uno de ellos: 

–Es verdad que la Iglesia tiene muchos privilegios… ¡No son tiempos de disfrutar de ellos! Supongo que eso sí se tenía que revisar, por eso utilizan la demagogia, aprovechan esa gran parte de verdad. Su fin es satanizar a la Iglesia. Es una labor muy fácil y muy efectiva. ¡No quieren matar al papa! ¡Es peor! Quieren levantar a las masas contra él para que le obliguen a renunciar a la Silla de San Pedro y, con ello, terminar con lo que les hace verdadero daño, que no es otra cosa que la Iglesia misionera y la «Teología de la Liberación».

Hace una larga pausa, recorre con la vista a cada uno de los allí presentes y, una vez que ha terminado la inspección, con la mirada perdida, suspira:

–A los diez años de empezar con el caos financiero, empezarán a invertir en los países hundidos, comprarán, con su propio dinero, deuda pública y harán que vuelvan a resurgir… ¡erigiéndose ellos como los portavoces de los nuevos tiempos! Son los portadores del Nuevo Grial.

Silencio.

Cada uno de los reunidos analiza mentalmente toda la situación expuesta por el padre.

Anne y Lucas se intercambian los cuadernillos. Están muy serios, cada uno lee lo que ha anotado el otro. Juan, con un dedo, da pequeños golpes sordos en la mesa. Enrique acaricia con una mano su barbilla, también está muy pensativo. Lucas es el primero en romper el silencio:

–¿Nos está diciendo, padre Tomás, que esta gente está por encima de otras organizaciones que tienen fama de hacer esto mismo que nos ha relatado?

–¿Quién sabe? Aquí estamos tratando con personas ocultas tras una túnica. Ocultas tras unas sombras. El grupo «madre» es mucho más reducido… Más secreto… Más novedoso… 

»En otras sociedades a las que te refieres no está tan directamente implicada la Iglesia como en el caso que estamos tratando en este momento…

Silencio.

–Padre, ¿dónde encajamos en todo esto? ¿Cuál es nuestro papel aquí? No somos más que unos «españolitos de a pie». Por lo que dice, esto tiene pinta de ser extremadamente grande y nosotros… –Juan no puede ocultar su angustia.

–Es normal que tengáis esta duda, a fin de cuentas, vuestra misión era encontrar a Arantxa y a Antonio. Se podría decir que ya habéis terminado con vuestro cometido, puesto que Arantxa está hoy sentada con nosotros y sabéis que Antonio está a salvo en nuestro convento de Roma. –Suspira–. Estoy convencido de que ha sido la providencia divina la que nos ha llevado a estar hoy aquí sentados… –sonríe por primera vez desde que empezó a hablar–. Sí, ya sé lo que estáis pensado, que Dios no tiene nada que ver en esto. Sin embargo yo estoy convencido de ello… ¿Cómo es posible que de una baja laboral por enfermedad común de Arantxa resulte que me hayáis salvado la vida? ¡No, queridos, esto no es casual!

»Smith posee por escrito toda la información que os he referido. Lo tiene reflejado en algún tipo de documento, aún no sabemos qué formato ha utilizado para tener detallada toda la información sobre la sociedad secreta, sus fines, quiénes la componen, etcétera. Vuestra próxima misión consiste en acercaros a él para poder llegar a haceros con tan valioso documento y así poder atacar y desmantelar la sociedad desde su raíz.

Enrique agarra fuerte la mano de Anne. Se ha quedado pálido. Él es el que está en la primera línea de ataque con respecto a Smith. 

Cuando Tomás ha empezado a detallar su nueva misión, Anne ha comenzado a dibujar en su cuadernillo el plano de la iglesia donde está la sede de la sociedad secreta. Sin soltar la mano de Enrique, con la otra mano le enseña el dibujo a Lucas. 

Lucas garabatea en el cuadernillo de Anne diferentes flechas por donde poder acceder al templo y señala con pequeños círculos la posible ubicación del documento del que habla el padre Tomás. Los dos se miran y asienten con la cabeza cuando, después de estudiar bien la situación, concluyen a la vez: la sacristía. 

Juan se queda mirando al sacerdote con los ojos muy abiertos. No es capaz de decir nada. Siente en su hombro derecho la mano izquierda de Lucas dándole un suave apretón.

–¿Cómo es posible que esas doce personas sean capaces de entretejer este gran entramado? –Lucas dibuja una gran interrogación en su cuaderno a la vez que lanza la pregunta al franciscano.

–Como ya sabéis, la curia que forma la trama son altos mandos dentro de la Iglesia, pertenecen a varios países. Todos cuentan con grandes seguidores, muy influyentes y desconocidos por la sociedad, capaces de seguir con fe ciega lo que ellos les indican. Sin contar que, al mismo tiempo, obtienen verdaderas sumas de dinero y ventajas y amnistías fiscales creadas por los gobiernos para facilitarles, aún más, su enriquecimiento. Sumando a todo ello el placer de saborear en todo su esplendor y en sus propias carnes la verdadera sensación del poder, que, en la mayoría de los casos, es más deseado que el propio dinero.

Jesús hace un gesto de cansancio, en voz alta reflexiona.

–Persigue el poder y hallarás el dinero. Persigue el dinero y hallarás el poder. O como se dice en el periodismo de investigación: «Si una cosa no tiene sentido, investiga de dónde viene el dinero». Son nuestras premisas cuando tenemos que investigar casos de corrupción, casos de nuevos brotes de enfermedades raras en un sitio en concreto, súbitas alergias desarrolladas en un único núcleo de población… 

»Hemos puesto vigilancia a todas estas personas, pero en este tiempo no han hecho nada que llame la atención. Sus pautas siempre son las mismas. Llegan a ser aburridos en sus rutinas. Si sabemos de las convocatorias a las reuniones de Smith es porque él las hace desde la propia Iglesia. Deben de recibir la llamada en algún teléfono de prepago porque en sus movimientos telefónicos no constan llamadas entre ellos o con Smith. Él es el único nexo en común. Él es quien tiene el poder.

–¿Todo esto está relacionado con las «profecías» en las que estuvo trabajando Antonio? –A la vez que pregunta, Anne dibuja una interrogación en el cuaderno de Lucas donde él había escrito: «Profecías».

–En cierto modo… –Tomás hace una pausa pensativo–. Digamos que las quieren manipular para sus propios intereses. Por eso quieren levantar a toda la cristiandad contra la Iglesia: ¡quieren instaurar una nueva institución aún más poderosa!

–¡¿Más aún?! –Lucas no lo puede controlar, hace caso omiso a la patada que acaba de recibir por parte de Juan–. Padre, ¡que nos conocemos!... ¡Por Dios! ¡Si son ustedes los mejores estadistas que se conoce en toda la tierra!... Pueden lidiar con toda clase de gobiernos. Da lo mismo que sean liberales o conservadores. Ustedes tienen a gente capaz de alternar con unos o con otros, dependiendo de quién esté en el poder en ese momento.

»Siento hablarle de esta forma, pero uno no tiene todos los días la oportunidad de decir esto directamente. 

–En eso te tengo que dar la razón, hijo mío; pero por encima de los hombres y sus errores..., no olvidemos que la Iglesia está dirigida por hombres, está la fe. La misma que nos mueve a querer hacer un mundo más humano, más solidario…

Juan clava su mirada en el franciscano:

–Padre, hay algo que me llama soberanamente la atención y no dejo de darle vueltas. En la carta que me escribió Antonio, me comentaba que estaba protegido no solo por ustedes, los franciscanos; también lo está por los dominicos. Con todo mi respeto, pero algo suena raro… Es como mezclar el agua y el aceite…

El padre Tomás sonríe y mantiene la mirada penetrante del ataque directo que acaba de recibir por parte de Juan.

–Juan: «… De lo que te cuenten, nada; y de lo que veas, solo la mitad». En verdad os digo que nos unen más cosas que las que nos separan. 

»Lo mismo se puede decir de vosotros, puesto que aún no os habéis levantado de esta mesa. A todos nos une la búsqueda de la verdad, la justicia y la paz. Por el bien de la humani…

–¡Atención, chicos, entramos en escena!

Por los altavoces se oye la voz de Fran.

En una pantalla de televisión se ve cómo entra en la Iglesia Smith bien acompañado de su inseparable arzobispo. Jesús, raudo, conecta los altavoces para que todos puedan oír lo que ahí se está diciendo. Ruth abandona su puesto en la mesa y se dirige a la de control para poder manejar mejor las cámaras.

–¡No me gusta este contratiempo! –está diciendo Smith–. ¡Llevan toda la mañana sin salir de su habitación! Hemos intentado acercarnos pero los guardaespaldas del hotel nos han negado el acceso. 

–Puede ser que no quieran ser molestados, date cuenta que están alojados en las mejores habitaciones del hotel. También puede que sea una atención por parte del gerente hacia ellos. Son bastante generosos y amables con su personal. De alguna forma, les devuelven la atención. 

Los dos se han parado detrás del ara. Están mirando hacia la cámara oculta en la puerta de la iglesia.

Smith se acerca al arzobispo, le mira y, con una mueca que pretende ser una sonrisa, dice:

–De verdad… ¿te piensas que soy tan estúpido? ¡No me vas a convencer! ¡Esto no me gusta!

–Por mucho que te empeñes, yo, no dejo de ver más que a unas personas que están en su luna de miel. Es normal que quieran pasar tiempo a solas sin que nadie les moleste.

–¡No me provoques!

–Acuérdate de que ayer Juan habló con el director y este le confirmó que había sido una equivocación lo del «desayuno»…

–¡Ni se te ocurra mentar a esos sodomitas! ¡Dios, cómo les odio!

Smith se acerca más al arzobispo, le da unos pequeños golpes en el pecho con un dedo:

–Cada minuto que pasa, estoy más convencido de que ocultan algo.

El arzobispo, con un gesto muy serio, retira el dedo acusador de su oponente y pasa al contraataque:

–Por el bien de tu salud, sería mejor que te tranquilizaras. Tantos nervios no son buenos ni para ti…¡ni para la misión!

Smith da un giro violento. En cuatro zancadas entra en la sacristía. Acto seguido, sale con un maletín en su mano derecha, sentencia: 

–¡Estoy rodeado de verdaderos inútiles! ¡Siempre tengo que hacer yo las cosas! ¡Ya verás como sí soy capaz de dar con ellos!

–Lo que tú digas; pero te lo advierto, ten mucho cuidado con lo que haces. No creo que estés en condiciones para enfrentarte a nadie. Primero, vamos a comer. Daremos un gran margen de tiempo por si aparecen y de paso tú te tranquilizas un poco. 

»Ciertos actos, empujados desde la ira, no son buenos. Ya no lo digo por ti, sino por la misión. ¡No te olvides de que somos muchos los que nos estamos jugando el tipo! Te digo una cosa: piensa muy bien lo que vas a decir o hacer. 

»Si lo miras con un poco de distancia, verás que en realidad, y comparado con nosotros, no son más que cuatro críos jugando a ser mayores. ¡No les quedan aún cosas por vivir y por las que pasar en esta vida!

–No te canses. Nunca me vas a convencer de que son unos angelitos. Y en cuanto a que les queda mucha vida… ¡será si yo lo permito! Esos dos… ¡Menudo espectáculo más bochornoso el de ayer!

–¿Te tengo que recordar que fue idea tuya? ¡Ahora, asume las consecuencias! 

–¡No he llegado hasta aquí pensando, precisamente, como tú!... 

–¿Me estás diciendo que con lo que vimos ayer no tuviste suficiente?

–¡Mi instinto nunca me ha fallado! Esconden algo. ¡Digas lo que digas! –Hace un silencio para intentar calmarse. Cuando retoma la palabra, usa un tono de rendición–: Tú ganas. Primero, iremos a comer a su mismo hotel, y luego… ¡ya veremos! 

–Algo es algo. Así lograré que te tranquilices. Tu posición no te permite ciertos lujos como esta pataleta infantil. ¡Vámonos, pago yo!

Smith mira al arzobispo, este le da unos suaves golpes en el hombro y, sin mediar palabra, los dos vuelven a desaparecer por la misma puerta por la que entraron. 

En la sala de control todos los espectadores se han quedado en silencio. La iglesia se ha vuelto a quedar iluminada por la luz que entra a través de las vidrieras y la perenne vela junto al sagrario.

Juan se mueve muy inquieto, en su interior se está gestando una preocupante asociación de ideas. Muy nervioso, se pone en pie y golpea la mesa con las dos manos al tiempo que dice:

–¡Ya está! ¡Ya se ha puesto nervioso! –Niega con la cabeza mientras enumera–: Conspiraciones… Iglesia… Profecías… Franciscanos… Dominicos… Inquisición…Torquemada… Smith… Lucas… Juan… 

Coge la cara de Lucas con las dos manos, la aprieta fuerte, se acerca a la altura de sus ojos y dice muy serio:

–¡Ahora entiendo por qué nos quería freír en el hotel del aeropuerto! ¡Asúmelo! ¡Este hombre la tiene tomada con nosotros! Tú y yo… estamos… ¡muertos!








(Espacio para que aportes tus observaciones con respecto a la exposición del “Padre Tomás”)








Capítulo XVII

Porque días llegarán Sobre ti; En que tus enemigos te cercarán de empalizadas, te sitiarán y te oprimirán por todas partes;

Lucas, 19:43

San Francisco

Lunes 2 de septiembre de 2012

15.30 horas

 

–¡Buenas tardes!

Enrique, Juan y Lucas se ponen de pie para contestar al saludo. Anne se ha quedado sentada. Todos conectan sus auriculares. 

Enrique es el primero en saludar:

–¡Buenas tardes, señor Smith! Estamos tomando un excelente café. ¿Le gustaría acompañarnos?

–Si no les molesta…

–¡Por supuesto que no! Ya conoce a mi esposa. Anne, ¿te acuerdas del señor Smith?

Anne extiende la mano, Smith responde al saludo.

–Señor Smith, le presento a Lucas, mi esposo. 

Juan se ajusta mejor las gafas y se muestra ante Smith henchido de orgullo al hacer las presentaciones.

–¡Señor Smith, mucho gusto!

Lucas extiende su mano desplegando una encantadora sonrisa. Smith estudia al detalle a la persona que está esperando su saludo.

–Igualmente… ¡Tenía verdadero interés en conocerle!...

–Por favor, acompáñenos hasta la sala del té. Allí estaremos más cómodos. –Juan ha decidido hacerse el dueño de la situación. 

Juan, Anne y Enrique se sientan en un sofá de tres plazas; en un sillón Smith, y, frente a él, en el otro sillón, Lucas; Enrique se ha quedado junto a Smith en su lado derecho y Juan al lado izquierdo de Lucas. 

Después de que se haya ido el camarero tras dejar las bebidas encima de una pequeña mesa, es Smith el que empieza a hablar:

–He tenido una reunión con un cliente que también se hospeda aquí. Hace unos minutos que se ha tenido que marchar; al despedirnos, es cuando he visto que estábamos sentados relativamente cerca en el mismo comedor. ¡Qué gusto me da el habernos encontrado hoy aquí! Ya pensaba que me tenía que ir sin poderles saludar; albergaba la esperanza de vernos esta mañana.

»¿Han estado haciendo turismo?... Les puedo recomendar algunos lugares interesantes para ver en San Francisco.

Juan se lleva la copa a la boca y dice muy tranquilo y con una cierta picardía en su tono de voz:

–¡Pues no! Hemos estado en nuestras habitaciones...

Enrique casi se atraganta con la bebida. Lucas y Anne se ponen en guardia. Cada uno acaricia el dardo que Fran les ha pasado de forma disimulada cuando se han tropezado con él al salir del comedor. Ninguno de los presentes se ha percatado de la maniobra.

–¿Sus habitaciones son las que tenían los guardaespaldas en la puerta? –Al no obtener respuesta alguna de sus contertulios, Smith continúa hablando–. Mi cliente me lo ha comentado muy sorprendido. 

»Cuando ha salido de su suite para acudir a la reunión, se ha tropezado con cuatro personas que estaban custodiando las puertas de dos suites. Es la primera vez que ve tal despliegue de vigilancia, tan directa, por parte de este hotel.

Juan se ajusta más las gafas y responde:

–Sí, ayer tuvimos un pequeño contratiempo. Se nos coló por error un camarero en la habitación. ¡Lo hizo sin llamar a la puerta! ¿Se lo puede creer? Como usted comprenderá… ¡no es algo que se pueda consentir! –Clava la mirada en los ojos de un sorprendido Smith al ver el brusco ataque de sinceridad que le acaba de propinar su interlocutor.

Juan hace caso omiso a su gesto, alza la cabeza, le mira demostrando una gran autoridad y, sin levantar la voz, espeta:

–¡Yo no tengo por qué pasar un momento tan bochornoso cuando se supone que pago para poder tener una cierta intimidad en mi propia habitación!

Juan hace una pausa para beber. Enrique, como puede, disimula los nervios que se apoderan de él. No es capaz de pensar con claridad. Odia a Juan cuando lanza estos ataques sin avisarle antes.

Anne se inclina hacia delante para proteger el cuerpo del intrépido Juan. Vigila el posible ataque de los guardaespaldas de Smith postrados en la barra del bar y situados estratégicamente para atacar en el mismo momento en el que su jefe se lo ordene. 

Lucas, muy serio, sigue observando cualquier gesto facial de Smith. 

Juan sonríe:

–Como es natural, pusimos una reclamación al hotel. Nos aseguraron que no volvería a pasar. 

»¡Por supuesto que solicité el mismo trato para con mi jefe! –Ignora la discreta patada que le está dando Anne–: Lo que nos extrañó fue el hecho de que en el hotel no tuvieran constancia de algún trato de favor especial. Nunca se sirve el desayuno por el simple hecho de cambiar de habitación. Eso sí que es raro… –Dirige una mirada inocente a Smith. 

Enrique ya no sabe ni cómo ponerse. Anne sigue estudiando posibles movimientos de defensa. Lucas no parpadea, continúa muy observador, sonríe cuando le mira Smith.

–¡Vaya historia! ¡Qué cosas pasan en los hoteles! ¿Estaban durmiendo? 

Smith se ríe y, mientras bebe de su copa, piensa: «A ver qué respondes a esta pregunta, listillo».

El pensamiento de Enrique es más atropellado: «¡Qué miedo me da la contestación de un Juan enajenado!». 

Lucas sonríe. Viendo la trayectoria de la conversación, se espera cualquier reacción del insensato con el que se ha casado. Mueve la cabeza y estudia a Juan y cómo está presionando a Smith. Piensa: «¡Querido Juan, no te quisiera tener de enemigo!».

Anne se relaja. Por la puerta del salón han cuatro compañeros del equipo. Simulando estar muy alegres, rodean a los hombres de Smith. 

Juan intuye los pensamientos de sus contertulios y procura no decepcionar a su pequeña audiencia:

–No, estábamos haciendo el amor. 

Enrique se lleva las manos a la cara, mira a Juan. 

Juan coge la mano izquierda de Lucas y con la que le queda libre se lleva la copa a los labios. Mira a Enrique e intenta transmitirle este pensamiento: «Lo siento, Enrique, pero no puedo consentir la gran desfachatez de este hombre». Se vuelve a girar por completo hacia su marido, mira de reojo a Smith y, antes de beber, termina diciendo: 

–Al ver a ese camarero ahí plantado, me dio la sensación de… ¿Cómo lo diría?... Sí. ¡Era como si estuviéramos haciendo el amor para un gran público! Nunca he tenido vocación de exhibicionista.

¡Enrique ni respira! Anne se ríe sin ningún disimulo. Lucas sonríe y asiente con la cabeza cuando le mira Smith.

–¡Vaya! Eso sí que es una situación violenta –responde Smith muy incómodo.

–Sí. ¡Usted lo ha dicho! –sentencia Juan estudiando sus gestos sin disimulo alguno–. No se lo deseo… ¡ni a mi peor enemigo!...

Smith nota cómo cada vez le está costando más trabajo disimular su enojo. Piensa: «¡Maldito bastardo!». 

Enrique mira a Anne, ella le anima a continuar hablando:

–Mañana hemos quedado a las cuatro. ¿Cierto?... –Trata de desviar la conversación.

–Sí. Correcto. 

Smith se ha recuperado rápido:

–Por su actitud tan relajada, supongo que han resuelto el pequeño enigma –responde dando por hecho que lo han resuelto entre todos. 

Enrique, muy nervioso al sentirse descubierto, se prepara para seguir hablando, pero se le adelanta Juan:

–Sí.

–¿Les ha llevado mucho tiempo? –pregunta al ver el mutismo general.

Juan sonríe con la astucia de un niño:

–No. Es la ventaja de haber estudiado en colegios de curas… Los nombres que había que descifrar son iguales a los de los doce apóstoles. Eso sí que resulta curioso… 

Juan se queda mirando su copa como si pensara en algo de lo que no se había dado cuenta anteriormente. 

Anne y Lucas están disfrutando de la conversación. Enrique y Arantxa (desde el centro de control) no reconocen a Juan. 

Jesús coordina el despliegue de protección policial, estudia cualquier maniobra de Smith y sus secuaces. Informa a Anne y a Lucas de que todos sus movimientos están siendo grabados. Smith y sus guardaespaldas llevan gafas del mismo estilo que el camarero que entró en la habitación. 

Juan y Lucas se dieron cuenta nada más saludar a Smith. El saberse grabados de nuevo ha sido el detonante de la reacción tan violenta por parte de Juan.

–¿Se puede saber cómo han logrado descifrarlo y en tan poco tiempo? 

Smith, muy tranquilo, se acomoda en el sofá preparado para escuchar una larga explicación. Juan concede ese pequeño capricho a su invitado y le detalla cómo han hecho para descifrar el enigma. Entusiasmado, gesticula como si estuviera contándole una película de acción: 

–Muy fácil. En un momento pensamos que podían ser unas coordenadas… al ver la situación de los números, ¡lo vimos clarísimo! 6:66-71 = capítulo 6, versículos 66-71. ¡Buscamos como locos en el Nuevo Testamento y los localizamos en San Juan y San Lucas! ¡¡Qué curioso, como nosotros!!... ¡No nos habíamos dado cuenta de esto!…

–Ahora que lo dices, es verdad… –Lucas sigue el ritmo que ha impuesto su marido.

–Sí que tengo una pregunta para usted… –Juan continúa mostrando su cara más amable.

Enrique se seca el sudor frío que le está empezando a recorrer la frente. Lucas y Anne se inclinan hacia delante, cada vez se sienten más interesados en el dominio que está demostrando tener Juan durante todo el tiempo.

–La parte de caminar juntos, amigos y todo eso… ¿también hay que descifrarlo? Porque ahí reconozco que no tengo ni idea… Como no sea… la sombra… ¡Sí, es la sombra! –Concluye de manera inocente y haciendo una mueca con la boca.

Lucas y Anne se llevan corriendo la bebida a la boca para disimular la risa. Enrique bebe también, actúa por imitación.

–¡No! 

Smith intenta ocultar su enojo con una fría sonrisa. Se ve incapaz de controlar la furia que se está apoderando de todo su ser. Pasan unos pocos segundos en los que nadie dice nada; al final, es el propio Smith el que espeta: 

–¡Eso pretendía ser una pista!, pero ya veo que usted no necesita ninguna ayuda… Aunque lo acierte por casualidad… –Esto último lo dice como para sí, mientras se lleva su copa a la boca creyendo que no le oyen. Está muy pensativo. 

Juan aprovecha que Smith se ha quedado absorto en sus propios pensamientos para girarse y guiñar un ojo a Enrique. Regala una sonrisa a los detectives y lanza su última provocación inclinándose hacia adelante como si le contara un gran secreto:

–No me sobrevalore. Ha sido pura casualidad. ¡Soy de letras!

Smith, al levantar la vista, se encuentra con que le está mirando de forma muy ingenua, casi infantil. Estudia si le está diciendo la verdad o le está tomando el pelo. Se inclina a pensar más que es lo segundo, lo que hace que su rabia y odio se acrecienten en mayor medida.

Lucas susurra sin mover casi la boca mientras simula que bebe:

–Juan, mantén la mirada. No te rindas. ¡Que lo haga él!

Tras unos segundos eternos para Enrique, Smith levanta su copa en forma de brindis. Todos le imitan.

–Verdaderamente… ¡son ustedes un equipo! ¡Les felicito! ¡Brindo por ustedes! –Sin preámbulo alguno, dirige su ataque hacia Lucas–: Y usted, ¿a qué se dedica?

–¿Yo?... ¡Vivo de las rentas! –responde rápido, conciso, provocativo, directo. 

–¿No tiene ninguna profesión?

–Soy psicólogo, pero no ejerzo.

Recuerda la conversación de Smith y el arzobispo en la sacristía cuando terminó la «reunión-encerrona» con Enrique. Continúa hablando en el mismo tono provocativo que ha estado utilizando Juan:

–Como se diría vulgarmente, estoy a la espera de heredar de papá. Por eso estudié la carrera, para no quedarme fuera de la herencia… ¡Soy especialista en fiestas!, o eso es lo que dicen de mí las malas lenguas… 

–¿Lo dice así, sin ningún tipo de pudor…? 

Smith sigue interrogando al mismo tiempo, que piensa: «Lo tengo que reconocer… ¡estos sodomitas me están poniendo en un handicap! Es como si supieran, de antemano, lo que pienso de ellos. No puedo evitar tener la sensación de estar siendo insultado de forma descarada y permanente».

–¿Por qué? Además, soy muy consciente de que lo dicen a mis espaldas. ¿Quién soy yo para desmentirles? –Responde a modo de reto. La pasión que pone Smith en todo lo que dice y hace, juega a favor de Lucas. Puede leer sus pensamientos con mirarle a la cara.

Smith contiene el ataque, se niega a mostrarse «tocado».

Lucas, sin dejar de mirar a los ojos de su invitado, continúa hablando e imita el mismo tono dulce, provocador e inocente de su marido:

–¡Soy feliz! ¡Lo tengo todo! No tengo por qué dar explicaciones a nadie más que a Juan, que, curiosamente, es el único que no me las pide. ¡Me acepta tal y como soy! 

»Existen personas a las que les gusta hablar más de la cuenta. Me apostaría lo que fuera, y no lo perdería, a que alguien pensará: “¿Cómo puede ser que hayan casado si ninguno de los dos muestran ademanes femeninos?…”.

»¡Pues está muy claro! ¡Porque nos amamos! Tan simple como eso. Si se hiciera caso a lo que se habla de uno a sus espaldas… ¿No le parece? –Concluye volviéndose hacia Juan, este le devuelve la sonrisa. Ambos saborean la pequeña venganza ante su «Torquemada» particular. 

Smith bebe de su copa en un intento por ocultar un resoplido de rabia que se le acaba de escapar. 

Enrique ya ni piensa. Anne disfruta del momento intuyendo que ha llegado su turno.

Smith ladea la cabeza como si apartara unos malos pensamientos. Sonríe a Anne:

–¿Y usted, querida?...

–Estoy estudiando Filología. ¡Es mi pasión! –Coge la mano de Juan e ignora el tono de desprecio que acaba de utilizar Smith–. Me pasa lo mismo que a Lucas, no necesito trabajar. Lo que hago es ayudar en los estudios a mis primillos y a sus vecinos.

–Eso la honra.

–Muchas gracias, pero no lo considero para tanto. Lo hago de mil amores. ¡También soy feliz así! ¡Ahora sí que lo tengo todo! –Coge la mano de Enrique, la presiona para animarle. Enrique, al sentir su calor, logra tranquilizarse un poco.

–Y usted, ¿a qué se dedica? –pregunta Lucas, como si siguiera el hilo de la conversación que Smith ha impuesto. Inclina su cuerpo hacia adelante como gesto de aproximación y acercamiento hacia la persona sentada enfrente de él.

–Yo pertenezco a una gran compañía… Estoy haciendo todo lo posible por dirigirla en poco tiempo.

–¿También está relacionada con la literatura? –Lucas no se rinde.

–¿Por qué lo pregunta? –responde desafiante. 

«Es impresionante la rapidez con la que ha pasado directo al ataque», piensa Lucas. Ignora su arremetida y deja bien claro que no le tiene ningún miedo al responder:

–Por nada, como mañana tiene otra reunión con Enrique…

–Sí, es cierto. Digamos que sí que tiene que ver con algo de literatura… Más bien, con el mundo antiguo… –Smith se repone rápido. Cada vez le está costando más esfuerzo el mantener la compostura. «¡Cómo odio a estos dos!»,
piensa.

–Interesante… –dice Anne inclinándose más hacia delante en una clara intención de seguir preguntándole. Su mirada es directa, interrogante, como si estuviera buscando en su interior.

–Disculpen, tengo que hacer una llamada. No me llevará mucho tiempo, en un minuto vuelvo. 

Smith, al sentirse acorralado por Lucas, Juan y Anne, los tres inclinados hacia él, ha mirado su reloj y se ha puesto de pie. 

Enrique, Juan y Lucas se ponen en pie como señal de respeto. 

–Vaya tranquilo. Le pediremos otra copa mientras hace su llamada… –le dice Lucas con una agradable sonrisa.

Smith se separa de ellos el espacio suficiente como para no perderles de vista. Los tres se vuelven a sentar. Sus movimientos hacen que las personas de las mesas colindantes no dejen de observarles. Lucas se gira hacia sus compañeros. Habla en un tono lo bastante alto para que le oiga Smith, quien ha cogido su teléfono móvil y está marcando un número.

–¡Tenías razón, Enrique! ¡Smith es muy agradable! Sería bueno que hicieras negocios con él. Estaría bien que viniera a visitarnos a Madrid.

Enrique sigue el ritmo de Lucas cuando responde:

–¡Por supuesto que sería interesante hacer negocios juntos! Abrir fronteras siempre es positivo para una empresa.

Cuando Smith empieza a hablar por teléfono, Lucas susurra casi sin mover los labios: 

–Seguid actuando con normalidad, no hagáis ningún comentario. Enrique, llama al camarero y pide otra ronda. –Enrique obedece–. Que vea que eres tú el que manda aquí. Estamos siendo grabados. Enrique, abraza a Anne. –Le obedece–. No os pongáis nerviosos porque lo estáis haciendo muy bien. No nos miraremos en grupo, solo en parejas.

Lucas agarra la mano de Juan, besa su palma, apoya la cara en ella y, sin dejar de mirarle, habla con mucha ternura:

–Enrique, si no me equivoco, ahora te tienes que hacer el decepcionado. Con el repaso que le hemos dado, tienen mucho material que estudiar, es posible que cancele la reunión de mañana.

»Seguid actuando así, tienen que ver que seguimos siendo los mismos “cariñosos y empalagosos” de siempre –dice mientras atrae a Juan para sí y simula confidencias de enamorados–. Todos estos gestos que estamos haciendo le tienen que hacer pensar: «Este grupo de “ñoños” me está poniendo entre la espada y la pared». –Todos se ríen–. ¡No estaría mal que os besarais un poquito!... –Da por terminadas las instrucciones.

Enrique coge a Anne dándole un suave beso en los labios, brindan entre ellos y beben cada uno de la copa del otro. Juan coge la mano de Lucas y se la lleva a su cara. Coge también su copa, brinda con él.

–Está muy bien que reciba todos estos mensajes corporales –dice Lucas. Dando el visto bueno a sus gestos. 

Tras varios minutos, se vuelve acercar Smith. Se muestra mucho más tranquilo. 

A modo de cortesía, se vuelven a poner los tres en pie.

–Disculpen si me he demorado demasiado. Debido a un tema profesional de última hora, me veo obligado a hacer unos pequeños cambios de planes en mi agenda. Tendremos que aplazar la reunión de mañana –dice mientras agradece el gesto de respeto e invita a que se vuelvan a sentar moviendo la mano.

Enrique, repuesto del momento de tensión por el que ha pasado, responde con gran amabilidad:

–¡No se preocupe por mí, yo estoy a su disposición para cuando usted pueda! Estamos disfrutando de San Francisco, así que todavía estaremos un tiempo…

–¡Disculpen las molestias!

Todos se giran hacia la persona que ha irrumpido en su tertulia. Es un hombre vestido con traje y corbata. Pertenece al equipo de administración del hotel. 

–Señor Díaz, en nuestras oficinas hemos recibido este fax dirigido a usted. Tras recibirlo, nos llamaron por teléfono indicando que se lo hiciéramos llegar lo más rápido posible. Siento si les he importunado.

–No. No nos molesta. Le estoy muy agradecido.

Enrique, sorprendido, se ha puesto de pie para atender al hombre del personal de oficina del hotel. Coge el fax y, después de despedir al administrativo, se sienta leyendo el comunicado. Al terminar de leerlo, observa a todos los reunidos, que le están mirando con cierta expectación.

–Lamento mucho la interrupción. –Mira a Juan mientras le pasa el fax para que lo lea–. Juan, hay un gran cambio de planes. Mañana tenemos que viajar. La reunión que teníamos programada para el próximo mes se ha adelantado. ¡Siento este gran contratiempo! –Mira a Smith–. Nuestra reunión se va a tener que posponer un poco más –dice sintiendo un gran alivio por dentro–. Hasta la próxima semana, por lo menos, no va a ser posible. No podemos faltar a unas jornadas formativas a las que fuimos invitados y aceptamos ir.

–Bueno, parece ser que Dios ha dispuesto que tenga que ser así. De todos modos, estaremos en contacto. ¿Regresan a España? –pregunta con cierta desconfianza.

–No. Es en Roma

–¡Roma! –exclaman Anne y Lucas.

–¡Me encanta Roma! –Anne abraza a Enrique– ¡No veo la hora de hacer las maletas! ¡Qué callado te lo tenías!...

–¡Me fascina Roma! ¡Ya me veo en la Plaza Navona sentados en una terracita! –dice Lucas emocionado–. Mmmm, Juan, ¡jamás pensé que el viaje de novios terminaría en Roma! ¡Mi pasión! ¿Por qué no me dijiste nada?

–¡Sorpresa! –contesta Juan mientras ondea el fax en el aire.

Anne y Lucas muestran una ilusión tal que se llega a hacer contagiosa. Smith se ve obligado a sonreír pese a su contrariedad. Para disimular su enfado, bebe un trago de su copa, mira el reloj y se pone en pie. Observa a las parejas, que siguen celebrando tan maravillosa noticia. Con una sonrisa forzada, dice:

–¡Pues entonces no les entretengo más! Les dejo que organicen su viaje. Gracias por su tiempo y su invitación. Enrique, estaremos en contacto. Les deseo a todos un feliz vuelo. Buenas tardes.

Con un apretón de manos se despide de cada uno de los allí reunidos, ahora sí están los cuatro en pie. Mientras se aleja, mira a su espalda para comprobar cómo siguen actuando los cuatro. «¿Será cierto? ¿Es una irónica coincidencia del destino?», piensa al mismo tiempo que coge el teléfono y dice:

–¡Quiero ver ese maldito fax! ¡Ya! 

 

 

Suite de Lucas y Juan

Minutos más tarde

 

Lucas abre la puerta de la habitación, cede el paso a Juan. Sin darse cuenta, los dos hacen el mismo gesto al lanzar la chaqueta del traje, aflojarse el nudo de la corbata y quitarse los zapatos. Silencio. Juan se sienta en un lateral del sofá de tres plazas, apoya las piernas en la mesita de café. Lucas se tumba a su lado apoyando la cabeza en su pierna. Sin decir nada, Juan tira con suavidad de la discreta goma que recoge el pelo de Lucas; acaricia su melena, sigue muy serio y pensativo. Es el mismo gesto que adoptó cuando entraron en el ascensor para dirigirse a su habitación a la espera de que Jesús les llame. Intuyen los siguientes movimientos de Smith. Pasados diez minutos, Lucas, con voz tranquila, dice:

–¿Se te va pasando el enfado?

–¡No creas! 

–¡Venga ya, Juan! ¡Lo has hecho muy bien! ¡Le has acorralado! ¡Tenías que estar saltando de alegría! –Arruga el ceño–. En todo caso, el único que tiene motivo para estar enfadado ¡soy yo! ¿Qué te dije de no provocar a ese hombre? Podría haber reaccionado de otra forma más peligrosa. ¿Pensaste en eso? –Cierra los ojos y se relaja.

Juan echa la cabeza hacia atrás, también cierra los ojos y responde muy tranquilo:

–Estabais preparados para atacar en caso de haber reaccionado de forma agresiva.

Juan sigue acariciando su pelo. Lucas abre un ojo. Juan ríe y mantiene su mirada: 

–¿No vi a Fran daros un dardo a cada uno que, dicho sea de paso, escondisteis en la manga de vuestras chaquetas? Por eso te apresuraste a sentarte enfrente de él. También querrás que crea que Anne, de pronto, se siente cariñosa y abraza a Enrique por la cintura todo el tiempo. Reconócelo, le teníais encañonado. ¡Vamos, que estabais preparados, más que de sobra, para atacar!

Lucas vuelve a cerrar los ojos y dice:

–¡Eres de lo que no hay! ¡Qué peligro tienes!

–¡Ese tío nos ha venido buscando! ¡Pues nos ha encontrado! Cuando vi entrar al equipo de refuerzo, tengo que reconocer que me vine arriba. ¡Ese tío me pegará un tiro, pero por lo menos me ha oído y me ha visto la cara! ¡No está matando a unos cobardes!

–No lo ha pasado nada bien... –Con voz suave intenta tranquilizarle. Sigue con los ojos cerrados. 

–¡No sé qué me estás diciendo, si tú has hecho lo mismo! 

Juan ha recuperado su sentido del humor, le obliga a abrir los ojos para que le conteste. 

Lucas, sin poder hacer otra cosa que reírse con él, contesta:

–La verdad es que ha sido divertido. ¡Le hemos dado jaque al rey dos veces!

–Chicos…, el cine va a empezar… –anuncia Jesús.

–¿Te apetece escuchar los piropos que nos va a dedicar? –Lucas le guiña un ojo a la vez que se incorpora para ir a la reunión. 

Levantándose del sofá, a regañadientes y arrastrado por Lucas, Juan responde:

–¿Cómo se te ocurre hablar así de nuestro fan número uno?

Cogen las chaquetas, se las cuelgan al hombro. Riendo y agarrados por los hombros, se ponen los zapatos y salen por la puerta en dirección a la suite de Jesús. 

Anne y Enrique han preferido dar un paseo por los alrededores del hotel. Enrique necesitaba respirar un poco de aire después de los nervios que ha pasado.

 

 

Suite de Jesús

 

En la suite están Arantxa, Jesús, los cuatro policías de turno y el padre Tomás sentado en una silla de ruedas.

–¡Vamos, «vaqueros», hasta que no os peguen un tiro, no vais a parar! 

Jesús les da una colleja a cada uno. 

Doliéndose del golpe recibido, con una mano se tocan la cabeza y con la otra lanzan al mismo tiempo las chaquetas al sofá. Jesús analiza tal actuación. No dice nada.

–Padre, me alegra verle tan mejorado –dice Juan estrechando la mano del franciscano.

–Muchas gracias, hijos… –responde Tomás. Saluda al resto del equipo–. Me alegra veros con un aspecto más calmado y no tan agresivo como el de esta mañana. De todas maneras, ¿quién iba a reconoceros con los extremos que utilizáis? De moteros a marquesitos. Así, sin término medio.

Todos se ríen respondiendo a la mirada de complicidad del cura. 

Al igual que en la boda, Juan estudió con los diseñadores todo el «vestuario de trabajo» que llevaría cada uno en la misión. Son diseños exclusivos, prácticos, cómodos a la hora de «salir corriendo» en caso de necesidad, y con la habilidad, para poder ser intercambiados de tal modo, que no parezca que repiten vestuario y así no tener que portar grandes maletas. Todo acorde con la personalidad y gusto de cada uno.

Se sientan en la misma postura de la vez anterior. Se les suman Jesús y Arantxa situándose en medio de las dos parejas. Están a la espera de que aparezcan en la pantalla Smith y el arzobispo. 

Lucas revuelve el pelo a su hermano mientras se acomodan. Jesús, ante su provocación, responde:

–Me tienes sorprendido. Hubiera apostado que habrías aprovechado el tiempo que nos ha dado Smith para lavarte las manos ¡cuánto menos! 

»Te esperaba duchado después de haber tocado a Smith con ese olor a colonia que expedía… ¡Ni tan siquiera te has cambiado de ropa! ¡Tú con traje tantas horas! 

»¿Juan, qué has hecho con mi hermano, dónde le has metido?

–En esta vida hay que saber escoger las prioridades… ¡Y Juan ocupa el primer puesto! –Responde Lucas rodeando a Juan con sus brazos. 

–La verdad, os veo ¡y aún no me hago a la idea! –dice Arantxa.

–«… Le dijo la sartén, al cazo» –responde Juan. Se queda a menos de un palmo de sus ojos.

–¡Me has tenido con el corazón en vilo! –Arantxa se defiende dándole un golpe en el brazo. Ocasión que aprovecha Enrique para propinarle otro en la cabeza.

Juan se defiende:

–Si estuvierais sometidos al acoso por ese hombre como estamos noso…

–¡¡Dame ese maldito fax, yaaa!! 

Aparece en la pantalla un Smith colérico. Silencio en la suite de control.

Mientras Smith está leyendo el fax, Jesús informa:

–Cualquier animal, cuando se le acorrala, es muy peligroso. Más aún si se trata de un depredador como lo es Smith. 

»Hablé con vuestros padres y les pedí que mandaran el fax. ¡Se pusieron como locos! –Alterna la mirada entre Juan y Enrique–. ¿Por qué tendréis ese espíritu tan aventurero todos? ¿Tan aburrida es la vida de oficina?

–Algunas veces también tratamos con depredadores. He hablado así a muchos “Smith” –dice Juan riendo.

–Contigo hay que estar siempre alerta… ¿A que sí, Arantxa? –es la provocación de Lucas.

–Lucaaas… –Arantxa opta por seguir la broma, al tiempo que se acomoda mejor en los brazos de Jesús.

Jesús retoma el tono serio que requiere la misión:

–He organizado todo el montaje con los compañeros de la Interpol en Roma. Smith no se va a conformar solo con leer el fax, y si no ya veréis. De todas formas, el juego ha terminado. Ya están todos identificados. Ahora le toca a la policía y a la justicia. Hemos puesto caras a un «complot contra Occidente».

–Eso está muy bien para los seis laicos. Para el resto… es su Santidad. Él tiene la última palabra –dice el padre Tomás.

–Entonces, ¿cuál es el siguiente paso? –pregunta Lucas.

–Arrastrarles a Roma –responde Jesús–. Por eso recibisteis el fax. De todas formas, una visita tuya, Lucas, a esa sacristía, no estaría de más. Parece ser el centro de operaciones. ¡Quién sabe lo que se puede esconder entre las casullas! –Jesús abraza a Arantxa e inclina el cuerpo hacia delante para prestar atención a la pantalla. Todos le imitan. 

Smith está terminando de leer el fax. No se ha cambiado de ropa, sigue con el traje de chaqueta. Dirige su ataque hacia el arzobispo: 

–¡Esto es papel mojado! ¿Lo habéis confirmado?

El arzobispo responde pensativo:

–Sí. El viernes comienza un curso-conferencia. Están invitados en calidad de conferenciantes, ambos. Juan… es más importante… de lo que parece…

–¿Me lo dices ahora? ¡Lo he sufrido en mis propias carnes! ¡No sé si es súper-inteligente o un perfecto idiota!

En la suite de control, nadie dice nada. Siguen escuchando.

–¿Te fijaste si Juan, cuando les grabamos ayer, miró en algún momento a la cámara? –Mira con desconfianza al arzobispo.

–¡No se le ocurrirá poner el video otra vez para ver ese pequeño detalle! ¡Padre, tápese bien los ojos! –grita Juan con todo el rostro desencajado.

Lucas intenta calmarle. Desea que Juan esté equivocado; pero con Smith, cualquier cosa es posible.

–No miró ni una sola vez, lo hemos estudiado muy bien y al detalle. Ninguno de los dos se dio cuenta de que estaban siendo grabados.

Smith se revuelve encarándose de forma desafiante. No disimula su ira. 

–¿Estás seguro de ello? ¿Por qué tengo la sensación de que siempre les proteges? Siempre estás justificando sus movimientos, actos, gestos y actitudes. ¿Quién eres?

–Judas Iscariote –responde el arzobispo. 

En la sala de control se han quedado todos con los ojos muy abiertos. ¡Jamás abrían imaginado tal respuesta! Un mutismo general se ha apoderado de toda la sala.

–Tú mismo «me bautizaste» con ese nombre. Total, alguien tenía que ser después de todo… 

Smith lanza un fuerte grito de rabia y se queda mirando con odio a la puerta de entrada al templo. 

En la sala de control nadie dice nada, casi ni respiran, ¡Smith les está mirando a los ojos! Silencio, es como si al hablar él se pudiera dar cuenta de que están escondidos en los últimos bancos. Su mirada, todo su rostro, refleja una violencia fuera de lo común. 

Por el contrario, el arzobispo se muestra muy tranquilo y, sin cambiar el tono suave en su voz, retoma la explicación: 

–Juan lo habrá dicho por tener delante de él al «camarero». 

–¿De qué están hablando? –pregunta, casi con miedo, el padre Tomás.

Juan mueve la cabeza, la esconde entre las piernas, con las manos abiertas extendidas al cielo y moviéndolas, dice:

–¡No lo quiera saber, padre! ¡No lo quiera saber!…

–No me provoqueeees –dice Lucas, mientras le revuelve el pelo. Hace todo lo posible por tranquilizarle y sacarle de ese estado de nervios.

Aunque el padre no comprende mucho el mensaje, pone una cara como si lo intuyera.

–Sí, padre. Es lo que está pensando.

–¡¡Lucas!! –dice Juan muy enojado.

–No pasa nada, hijo. Es más inmoral lo de este par de fariseos.

Juan y Lucas se miran. Ese «más» ha sonado un poco raro. Los dos suspiran a la vez. 

–Es algo con lo que tenemos que lidiar, más de lo que nosotros quisiéramos. A fin de cuentas… la Iglesia… es la Iglesia… –susurra Lucas al oído de Juan en un movimiento rápido y disimulado para que nadie se entere. Mientras se pega más a su cuerpo, con un gesto le invita a seguir escuchando a Smith. Juan parece tranquilizarse.

–No estoy muy seguro de ello… –Smith no consigue convencerse–. ¡Estos no son lo que parecen! –Se revuelve contra el arzobispo, quien sigue sin inmutarse ante los sucesivos ataques a los que le somete–. Sus miradas son de personas inteligentes. Todos, ¡los cuatro! ¡No cuadra con tanta estupidez! ¡Pon la grabación!

En la pantalla aparecen los cinco sentados en la sala del té del hotel. Está grabado desde la distancia de la barra del bar donde estaban postrados los hombres del equipo de Smith.

–¡Fíjate en el lenguaje corporal! 

»Lucas está en guardia. 

»Anne protege a Juan con su cuerpo mientras rodea a Enrique con el brazo…

»Enrique está muy inquieto… ¿Qué me tienes que decir a eso?

Según les ha ido nombrando, ha dado golpes a la pantalla a cada una de sus imágenes.

En la sala de control se ha creado un ambiente muy tenso.

–¡Ya está bien! 

Todos los oyentes dan un respingo ante la reacción tan violenta por parte del arzobispo.

–¡Por el bien de la misión! ¡Óyeme bien porque no lo voy a repetir más! ¡No peques de paranoia! Vamos a ver, Juan te está contando una situación bastante violenta y embarazosa que han vivido. ¡Normal que esté indignado! –Observa a Smith a la vez que se pone a la altura de sus ojos. Le reta y, igual que él, también golpea la pantalla del plasma y gesticula con la misma violencia–: ¿Qué quieres ver? ¿A Lucas saltando de alegría? ¡Vamos, por Dios! ¡Si eres una persona más o menos normal, por mucha vida loca y promiscua que hayas llevado, no creo que sea un plato de gusto el hecho de que te pillen en medio de un orgasmo! ¡Sobre todo si te encuentras dentro de la seguridad que da el estar en tu habitación! ¿O es que lo estaban haciendo en medio del hall del hotel y yo no me he enterado? –espeta irónico, da un giro violento sobre su eje y se separa de Smith. 

Lucas sonríe al cura, este le devuelve la sonrisa. 

Juan ha vuelto a meter la cabeza entre las piernas desesperado por ocultar su rostro enrojecido. Se le escapa un susurro:

–A este paso, se entera hasta… ¡el papa!

Han hablado durante el tiempo que el arzobispo ha necesitado para poder calmarse. Se vuelve a situar delante de la pantalla y señala a Anne. Intenta dominar su tono de voz cuando continúa hablando:

–¡Es normal que Anne quiera proteger a Juan! ¡Se tienen mucho cariño! ¿O tú no querrías sentirte protegido por las personas que quieres? 

Smith se revuelve. El arzobispo le sigue atacando, señala a Enrique: 

–¿Que Enrique está tenso? Eso demuestra que no les ha dicho todo. Se ha limitado a enseñarles el enigma. ¡A saber qué mentira les habrá contado! Estaban todos demasiado tranquilos para saber de la encerrona que hicimos a Enrique. De haberles contado algo… ¡te habrían vuelto loco a preguntas! Son personas muy despiertas. –Se vuelve a acercar a Smith, golpeándole con un dedo en el pecho–. Enrique estaba más violento por lo que tú pudieras contar que por lo que ellos estaban diciendo. Date cuenta de que si tú llegas a decir algo, se descubre que él les ha estado mintiendo.

–¡Me han dado unas ganas de matar a esos dos con mis propias manos!... –exclama. 

Lucas y Juan se pegan más el uno al otro.

–¡Ya, pero les necesitamos! Sobre todo por su forma de ser. ¡Son valientes! Este tipo de personas, trabajando para nosotros… ¡no tienen precio! ¡No son de los que quisiera tener de enemigos!... Además, ¡no creas que será tan fácil terminar con ellos! Son demasiado famosos. Estuvieron en la fiesta de la premier de la película; su visita la otra noche al Distrito Castro ha sido portada en revistas de contenido gay… Esta noche, sin ir más lejos, tienen una recepción en la sede de la embajada española.

–¿No os lo había dicho? –responde Jesús cuando Anne, Juan, Enrique y Lucas se han girado hacia él–. Sí. Poneos guapos. En eso tiene razón el arzobispo. Cuanto más famosos seáis, más seguros estaréis.

Jesús no puede seguir argumentando porque el arzobispo ha vuelto al ataque con su aplastante lógica:

–Matar a estas personas, aunque sea con un simple accidente de tráfico, supondría una investigación policial. Cosa que no nos interesa ¡precisamente en estos momentos! Sobre todo en un país extranjero y amigo de España. –Gira en redondo, hace como el que se prepara para emprender la marcha. Apaga la pantalla, el ordenador y  lo guarda en su maletín.–. Me tengo que ir. Yo también estoy invitado a la recepción del embajador. Será mejor que vaya yo en tu lugar. Sería muy incómodo e inapropiado el hecho de que te vieran vestido con otra ropa y no con esmoquin, como obliga el protocolo. 

»Enrique se bajaría del carro y al mismo tiempo te denunciaría. Yo puedo salir del apuro con cualquier excusa. 

»En la embajada no se puede entrar con micrófonos ni cámaras. Tienen un dispositivo de radiofrecuencia que inactiva todos los sistemas electrónicos. ¡Así que, estate tranquilito que ya te contaré!

–¡No tan rápido!

–¿Qué pasa ahora?

–Mañana partimos hacia Roma. ¡Se han adelantado los planes! 

–¿Mañana? ¿Te has vuelto loco?

–¡Algo me dice que no me tengo que fiar tanto!...

–Como quieras, pero creo que te precipitas… En fin, tú mandas.

El arzobispo no espera a Smith para abandonar el templo. 

Smith da una fuerte patada a la puerta por la que se ha ido el arzobispo. Pasan dos minutos en los que apoya las dos manos sobre el ara, mira a la puerta de entrada del templo. Les está mirando a los ojos. Apaga las luces y se marcha dando un gran portazo. Deja a oscuras la iglesia. 

En la sala de control se han quedado todos en silencio. Aún les cuesta acostumbrarse a esa sensación de vacío e incertidumbre que les provoca el acto de apagar de golpe todas las luces del templo y quedarse mirando a la pequeña luz parpadeante que ilumina el sagrario.

–¡En marcha! ¡Nos vamos de compras! –Juan se pone de pie, arrastra con él a Lucas, a Anne y a Enrique–. ¡Una recepción en la embajada no es cualquier cosa!

–¡Jesús, te odio! –grita Lucas mientras desaparece por la puerta arrastrado por un Juan pletórico.








Capítulo XVIII

«Y esta luz resplandeciente en las tinieblas, pero las tinieblas no la recibieron.» 

Juan, 1:5

Suite de Enrique y Anne 

Martes 3 de septiembre de 2012

00.30 horas

 

Tras la recepción en la embajada, Anne y Enrique se muestran muy satisfechos al ver cómo ha transcurrido la velada. Metidos en la cama, desnudos, hacen balance de la fiesta. Enrique está sentado con la espalda apoyada en el cabecero, tiene a Anne entre sus brazos. Es ella la primera en empezar a hablar:

–¿Qué explicación te dio el arzobispo cuando te lo llevaste aparte? 

Enrique empieza a reír. Mientras acaricia el brazo desnudo de Anne, dice:

–Es perro viejo en estas artes. Si en la iglesia le hubiera visto vestido como iba hoy, a lo mejor me hubiera sentido violento. Me ha querido hacer ver que lo hizo por mí. A la pregunta de si solo era él ¿sabes qué hizo?

–No. ¿Qué?... –Expectante, alza la cabeza.

–¡Nada! –Ríe a la vez que abre sus ojos y alza las cejas.

–¡¿Qué?!

–Lo que te digo. Nada. Se me quedó mirando muy fijo.

–¿Y qué hiciste?

–Lo que me diría Lucas. –De forma exagerada imita a Lucas–: «Mantén la mirada, no la bajes, no hables, deja que sea él el que ceda».

–¡Cómo le conoces! –Estalla en una carcajada secundada por él– ¿Entonces…?

–Yo, con mi cara de curiosidad inocente, como haría Juan, me mantuve firme. Al final me dijo… ¿No lo adivinas? –Reta a Anne.

–¿Solamente es él y no hay nadie más perteneciente a la Iglesia? 

–¡Exacto! ¿Lo estabas oyendo? De vosotros dos no me fío. Tenéis un dominio del pinganillo… 

–¡No seas tonto! –se ríe, le da un suave beso–. Continúa.

–¡No te lo vas a creer! ¡Ahora viene lo mejor!: «Como comprenderás, hijo mío, la Iglesia siempre es la primera en enterarse de todo lo que pasa en el mundo. Estoy infiltrado para saber si hay algo ilegal, perjudicial o que ponga en peligro los intereses de nuestra Santa Madre Iglesia. Toma, este es mi número personal, si en algún momento tienes algún problema o piensas que te puedo ayudar en algo, ¡no lo dudes ni un solo momento! ¡Llámame! No te importe la hora que sea. Siempre estaré disponible para ti». Eso es lo que me dijo. ¿Qué te parece? 

–Curioso… ¿Y si fuera cierto? Smith no os podía oír, se tiene que fiar de lo que él le cuente… ¿Por qué te ayudaría a sus espaldas?... Es verdad que Smith siempre le está acorralando… Los ataques tan feroces que recibe por su parte… Cualquier otro en su lugar le habríamos mandado a la mierda, pero él sigue ahí. ¿Qué intereses tiene? ¿Qué le ha prometido Smith? Está claro que no continúa con él por admiración hacia su persona, a lo mejor es verdad que está infiltrado; pero, de ser así…, ¿cómo es posible que haya permitido el atentado contra el padre Tomás?, ¿no dejaría de ser uno de los suyos?… ¡Dios! En vez de avanzar, cada vez surgen más preguntas. ¿Dónde terminará todo esto?... 

Anne se queda pensativa. Acaricia el pecho de Enrique, se sumerge en sus reflexiones. Como si saliera de un sueño, pregunta con cariño:

–¿Qué hiciste entonces?

–Sonreír y seguirle la corriente. –Hace un esfuerzo para que Anne cambie la cara que ha puesto al oír la explicación del arzobispo–. ¿Qué le digo? ¡Es usted un embustero asesino de curas! –Consigue hacerle reír.

–Seguro que Juan se lo habría dicho. ¡Con lo harto que le tienen! Ya me estoy imaginando la situación: Juan escupiendo la verdad a la cara del arzobispo y Lucas, ¡a muerte!, protegiendo a Juan. Si Juan se lanza a la piscina, él nunca le va a dejar nadar solo.

–¡Es increíble cómo, siendo tan distintos, están tan complementados! –dice Enrique mirando a Anne con incredulidad–. ¡Hasta se mueven los dos a la vez y hacen los mismos gestos! Lo hacen sin ser conscientes de ello. ¿Te has dado cuenta de ese detalle? Te lo juro, ¡no conozco a Juan! 

»Es como si el Juan que hemos conocido siempre fuera una burda imitación, una ilusión óptica. En realidad, este es el auténtico. La sensación es como la de haberse despertado de una larga hibernación. A día de hoy te puedo asegurar que Juan no ha vivido la vida, se ha limitado a pasar por ella. Me tiene gratamente asombrado. Siempre intuí que guardaba un gran secreto... ¡Su auténtico yo! Es por eso que nunca se ha enamorado ni me ha presentado a nadie especial en su vida…

–No creas, no eres el único. Lucas no se queda atrás. Me explico: siempre ha sido muy amoroso. De hecho, él es un amor. 

»Las mujeres que entrevistaron en las televisiones nunca han sido sus parejas, son colaboradoras nuestras. Las tapaderas perfectas para resolver algunos casos. No se ha acostado con ninguna de ellas. Eso te lo puedo asegurar.

»Las fiestas a las que presume de ir son todas benéficas. Si en alguna le pagan por asistir, siempre dona el dinero a otra ONG más necesitada. Lucas se hace querer… “sí o sí”. Su fama de promiscuidad con las mujeres es solo eso, fama.

Anne se acurruca más y sigue reflexionando en voz alta: 

–Pero jamás, ¡jamás!, le he visto tan entregado y a la vez tan tranquilo como lo está con Juan. –Cambia el tono de voz, y su discurso, lo acompaña gesticulando con ambas manos–: ¡Tenías que haberle oído hablar sobre el matrimonio!: «¡Qué empeño con etiquetar a las personas! “Hola, ¿cómo te llamas, estás casado?” “Y tú, ¿no has pensado en casarte?, ya vas teniendo una edad…”  ¡Malditos convencionalismos!». 

Los dos se ríen por la buena imitación que ha hecho Anne de Lucas.

–¿Entiendes por qué la otra noche estaban tan asombrados nuestros amigos? ¡Menudas peleas nos hemos traído con este tema! Ninguno de los ahí presentes hemos logrado nunca que Lucas cediera en lo más mínimo con respecto a la necesidad de formalizar una relación. De pronto, va y le dice Juan: «Hagámoslo». ¡Y lo hace! 

»¿Qué nos habéis hecho? ¡Con lo bien que estábamos discutiendo por el nuevo nombre que le ha puesto a la agencia!...

Enrique la vuelve a abrazar. Mientras llena su rostro de besos, dice:

–Ya oíste a mi padre, «¡no se aceptan devoluciones!».

Anne se vuelve a recogerse en su pecho, como si estuviera en otro mundo dice: 

–Tras la explicación de Mary, comprendí muchas cosas…

–¿Como qué?

–Es verdad que Lucas es todo amor; pero jamás se ha comprometido con nadie, lo único cierto de su fama es que nunca ha repetido cita con la misma persona. Es como si el amor estuviera vetado para él. Ahora lo entiendo, creó un muro alrededor del corazón. 

»Ayer por la tarde, mientras hablabas con tu padre y hacías unas gestiones para la empresa, yo me fui a tomar un café con Jesus. Tras desahogarnos, por el mal trago que nos hizo pasar Smith y sus «cámaras ocultas», nos pusimos a comentar esto mismo, la actitud de Lucas. Jesus piensa que su hermano ha estado siempre enamorado de Juan. –Anne utiliza el apelativo cariñoso sin acento del nombre de su jefe–. Tuvo la certeza cuando sus madres les quisieron apuntar a un campamento de verano con actividades náuticas. Se conocerían y, con un poco de suerte, se harían amigos. Fue en ese momento cuando Lucas se negó a conocer a Juan. Hasta entonces, siempre la había seguido la corriente cuando hablaba de él... ¿Por qué tendrá que ser tan precoz para todo?

–¿Sabías que Juan nada todos los días una hora?

–¡No fastidies! ¿Sí? ¡Lucas también lo hace!

–Yo también conozco muy bien a las madres de ambos. Se lleva la fama la de Lucas, pero la madre de Juan… ¡Es igual que ella! Créeme. Seguro que esto tiene el sello de ambas. Casi me dan pena… si no fuera por lo enamorados que se les ve… ¡Menos mal que nuestras madres son más tranquilas!

–No sé yo qué decirte… 

–Más de una vez le he preguntado a Juan el por qué de ser tan puntual a su encuentro diario con la piscina. Creía que me vacilaba cuando me respondía, entre risas: «Es la única cita en la que nunca me han dado plantón». ¡Juan tenía razón! Lucas nunca faltó a su cita diaria en la piscina. No sé si es que siempre han estado conectados o era otra estrategia de sus madres… ¡Qué peligro tienen las dos juntas!

–Juan y Lucas son de todo menos convencionales. Se les podría definir como «ambiguos». A saber, cualquier cosa es posible con ellos.

Anne estalla en una carcajada. Enrique se ríe con ella. Tras un tiempo para recuperarse, Enrique, con el rostro serio, mira a Anne:

–Tú le quieres mucho, ¿verdad? ¿Alguna vez, él y tú…?

–¡No, qué va! Cuando compartíamos piso en la universidad, hicimos la firme promesa de estar juntos… ¡siempre! 

»No importaba las personas que trajéramos a casa ni con las que nos acostáramos, al final acabábamos los dos sentados en el sofá compartiendo un bol de palomitas mientras nos contábamos cómo había ido la noche. Siempre ha tenido muy claro su homosexualidad. No considera que tenga que salir de ningún armario porque nunca se ha escondido en él. 

»Lucas me conoce muy bien. ¿No te llamó la atención cuando se despidió de ti el día que se enfrentó a los perseguidores de Arantxa?

–Mucho. ¡Fue un adiós en toda regla! He de reconocer que me asusté. Me hizo prometer que siempre te cuidaría…

–¿Ves? A eso me refiero. Lucas siempre se ha interpuesto en todas mis relaciones. Tú eres la excepción. 

»Nunca he podido salir más de un mes seguido con ningún tío. Al final, todos decían lo mismo, no querían compartirme con él. No se veían capaces de competir contra Lucas.

Anne se vuelve a reír. Se sienta en la cama para quedarse enfrente de Enrique, se agarra a un almohadón y gesticula con las manos:

–¡Nos tenías que ver! Todo parecía un ritual que se repetía una y otra vez:

»El chico de turno me deja; yo lloro abrazada a los cojines del sofá; Lucas frente a mí de pie, en vez de consolarme… ¡me regaña!: “¡Qué empeño tienes en complicarte la vida!” “¿Cuándo aprenderás a diferenciar sexo de amor?” “¡Qué prisa tienes! ¡Así te va!”  “¿Es que no te he enseñado nada en todo este tiempo?” “Te aseguro que el día que conozcas a la persona destinada para ti va a ser cuando menos te lo esperes. Créeme, el amor te pillará con la guardia baja porque tu atención estará centrada en otro asunto más importante.” “¡Hay que ver lo que te gusta un drama! ¡Pues no te lo consiento! ¡Anne, sal ya de esa falsa moralina eclesiástica!” “¡Maldita sea, con lo inteligente que eres para todo y en esto lo tooorpe que me has salido! ¡Apréndetelo de una santa vez! ¡El sexo es sexo!”

–¡Adoro a Lucas! ¡No puedo estar más de acuerdo con él! Llegué a sentir que era el único que pensaba así.

–¡Ni gemelos seríais tan iguales! –Se ríe con él.

–Si fuéramos de otra forma, ni Juan ni tú os hubierais fijado en nosotros. 

»Deja que te enseñe lo que Lucas ha intentado explicarte durante tantos años: la diferencia entre tener sexo y hacer el amor…

 

 

Suite de Lucas y Juan

02.15 horas

 

–¿Preparado? –susurra Jesús por el auricular.

–Sí –contesta Lucas.

Casi no se le oye, se levanta muy despacio de la cama, se viste en la otra habitación para no despertar a Juan. Al abrir la puerta de la suite, una mano en el hombro le frena en seco.

–¡Yo también voy!

Media hora más tarde, una moto con dos ocupantes pasa por delante de la sede del reducido grupo Dueño y Señor de la Fe y el Poder de Occidente.

–¡Vamos, valiente! Entraremos por la ventana trucada. ¿Preparado? –susurra Lucas. 

Juan asiente con la cabeza, está excitado por la emoción del peligro. ¡Lucas le ha preparado una mochila como la suya! 

Lucas le mira con miedo al ver su excitación, casi se está arrepintiendo de haber dejado que le acompañase. «Al final, Juan es mucho más aventurero que Enrique. Para que te fíes de las apariencias» piensa mientras pone el pasamontañas a Juan y luego se ajusta el suyo. 

Tras dejar la moto bien oculta, la pareja con mucho sigilo se acerca a la iglesia.

–¡Atención, chicos! ¡Estoy llegando a la iglesia! Smith está aparcando en la puerta.

Fran ha dado la voz de alarma.

Jesús moviliza al resto de agentes para que se dirijan rápidos al lugar de la acción.

Lucas para en seco su marcha, se agachan. ¡Se están oyendo pasos! Tira de Juan y le cubre la cabeza con el brazo, se quedan tumbados en el suelo boca abajo. Los pasos se han parado a la altura de sus cabezas, solo les separa un pequeño arbusto. 

–¡Falsa alarma! Todo despejado. Corto. 

Tras dos minutos, Lucas hace un gesto a Juan para que le siga. Los dos bordean al vigilante, ponen especial atención en no dar ningún paso en falso que le pueda alertar. Llegan a la altura de la ventana, se agachan y esperan un minuto. El hombre con la linterna se aleja.

Silencio. 

Entran en el templo y se paran en el sitio de vigilancia que utilizaron Lucas y Anne. 

¡Otro vigilante está haciendo la ronda por el pasillo central! Los dos se ocultan en el reposapiés, entre los asientos y el respaldo del banco anterior. La luz de la linterna les pasa rozando. Esperan en tensión. El vigilante les da la espalda, se aleja y se introduce en la sacristía. 

Procurando no hacer ningún ruido, se encaminan hacia los laterales de la iglesia.

–¿Hay alguien ahí?

Lucas y Juan se miran mientras se vuelven a tumbar en el suelo. ¡Reconocen la voz de Smith! ¿Qué está pasando? ¿Por qué toda esa vigilancia? Y, sobre todo, ¿por qué a esas horas? ¡No salen de su asombro! 

Esas mismas preguntas se hacen Jesús, Arantxa, Anne y Enrique desde el centro de control de la suite, acudieron cuando Fran dio la voz de alerta. La cámara oculta que instaló Lucas en la puerta principal empieza a mostrar una imagen cada vez más nítida. En el pasillo central hay unos candelabros. Un moje los va encendiendo poco a poco. Lucas y Juan se quedan agachados al amparo del confesionario. Apoyan la espalda en la pared, aprovechan el juego de sombras que hacen las luces de las velas. Han decidido buscar otro lugar para ocultarse.

–Eminencia, soy el padre Agustín, estoy preparando el templo para el rezo.

–Perdone, padre, estoy demasiado nervioso. Siga usted con su labor. Yo esperaré orando en silencio. No le molestaré más.

–¿Laudes? –susurra Juan a Lucas en el oído. Lucas, con los ojos muy abiertos, se encoge de hombros–. El rezo de laudes se realiza siempre antes del amanecer. Para no correr riesgos innecesarios, suele tener lugar alrededor de estas horas. Es la única razón lógica que se me ocurre. 

–¡Lo que faltaba! Eso puede explicar todo este alboroto. –Jesús no puede ocultar su inquietud–. ¡Oídme bien! Tienen que estar llegando el resto de agentes. 

»Lucas, Juan. Estáis solos dentro de la iglesia. El resto de compañeros tiene órdenes de cubrir vuestra retirada. Fran, estás al cargo del operativo. No hace falta que os recuerde lo peligrosa que es toda esta gente, ¿verdad, Juan?

Lucas se ríe al ver a Juan hacer un gesto cómico con su cabeza. 

Tras varios minutos, giran a la vez la cabeza hacia la parte opuesta del altar. Se ha oído un gran ruido. En un rápido movimiento, Lucas sitúa a Juan detrás de él, lo protege con su cuerpo mientras desenfunda las pistolas. Las puertas principales de la iglesia se han abierto de par en par. Ruth manipula el control para poder ver las imágenes desde las otras cámaras ocultas que instaló Lucas.

Una procesión de monjes entra por el pasillo central. Van con la cabeza agachada, hábito blanco, la capucha tapándoles el rostro y las manos metidas entre las mangas. En una perfecta hilera, pasan a pocos metros por delante de ellos. Lucas señala un armario colocado en la puerta principal. Ha visto cómo iban llegando, uno a uno, los allí reunidos y se ocultaban bajo una túnica en un ritual perfecto. No todos son eclesiásticos. Poco a poco, la iglesia se ha ido llenando.

–¿Qué es esto? Pensaba que a estas horas estaría la iglesia vacía… ¡Parece la M-30 en hora punta! –susurra Juan hecho un manojo de nervios en el oído de Lucas. Este vuelve a enfundar las armas, le coge la mano y la aprieta con confianza. Juan se tranquiliza.

–¡¡Hermanos!!

Lucas y Juan se sobresaltan. De la impresión se han quedado sentados en el suelo. Por suerte para ellos, no han hecho ningún ruido. Smith ha gritado desde el altar. Ellos estaban mirando hacia la puerta de acceso al templo. Parece que les hubiera gritado en su misma espalda.

–¡Este hombre, si no me pega un tiro, me mata de un susto! –dice Juan.

Lucas apaga el auricular, a través de él no deja de oír las risas nerviosas del equipo en el centro de control. Se gira hacia Juan. Le está mirando con los ojos muy abiertos. Lucas cada vez ve más difícil salir ilesos de ahí. ¿Cómo va a ser capaz de lidiar a la vez con dos titanes como son Juan y Smith? 

–¡¡Ha llegado el gran día!! 

Lucas cierra los ojos al ver a Juan ladear la cabeza. Su concentración da pronto sus frutos, ayudado por un «salvador Smith»:

–Mañana… ¡partimos hacia Roma! 

»Mañana… ¡será el primer día de la nueva era!

»Mañana… ¡la verdadera cristiandad empezará a andar! 

»¡Jesús, Nuestro Señor, nos ha elegido!

–¡¡ALELUYA!! –exclaman todos los presentes.

Lucas sigue sin querer mirar a Juan, se limita a seguir cogiéndole la mano con el fin de serenarle.

Tras media hora de oración en silencio, una campanilla indica el final del rezo.

Juan susurra: 

–Prepárate, va a gritar. 

Lucas se gira hacia él y ve a Juan asintiendo con la cabeza. Con el pasamontañas no le ve la cara. ¡Menos mal!

–¡¡Pidamos a Jesús, Nuestro Señor, que nos ilumine en este nuevo camino!! ¡¡AMÉN!!

–¡Amén!

–¿Ves? A este ya le voy cogiendo el aire… –dice todo satisfecho.

Smith se baja del púlpito, por delante de él pasan, uno a uno, todos los «monjes» para recibir su imposición de manos. Según van siendo bendecidos en una perfecta coordinación, van abandonando el templo en formación dejando las túnicas en el armario de la entrada.

El padre Agustín, seguido muy de cerca por Smith y en un ritual impecable, apaga todas las velas. Smith es el último en abandonar la iglesia. Desaparece por la puerta lateral de siempre.

Tras verificar su soledad dentro del templo, Lucas y Juan llegan hasta la sacristía. Lucas enciende una pequeña linterna. Echa un vistazo general. 

–Por la hora, por los nervios, por las prisas… seguro que se han dejado un cajón mal cerrado. Fíjate bien si ves algo fuera de lo normal.

–¿Estás seguro? –Juan enciende su linternita, empieza a inspeccionar con Lucas.

–Lucas, Juan. Por favor, mirad bien –dice Jesús–, por alguna parte tiene que haber un libro o algo parecido, según nos ha dicho el padre Tomás. ¡Menos mal que hemos venido esta noche! Nos íbamos a Roma pensando que solo eran doce.

–¡Lucas! Aquí hay un libro. ¡Simula a un códice antiguo! ¡Dios! ¡Anne, te va a encantar! Está hecho a mano, para confeccionarlo han seguido los mismos pasos que en la Edad Media. ¡Es fantástico!

–Juan, ¿crees que son horas para admirar libros?...

–¡Lucas! ¡No me seas! ¡No existen horas para saber reconocer un trabajo bien hecho! 

Lucas enfoca con la linterna a Juan. Este ignora el ataque y continúa hablando:

–… Y más si es… ¡lo que estamos buscando! ¡Mira! 

Extiende el libro y, con orgullo, lo sitúa entre él y la luz de la linterna de Lucas.

Lucas lo toma en sus manos, lo pone con mucho cuidado encima de la mesa. No puede dejar de asombrarse cuando, al abrirlo, lee en voz alta:

–«En el año de Nuestro Señor 2012 antes del Fin del Presente Mundo, nos disponemos a presenciar la llegada de una Nueva Era. Un Nuevo Grial marcará la Nueva Senda de la Verdad a Seguir…».

–¿Qué es esto? –es la pregunta de Lucas cuando termina de leer.

–Esto es… ¡la prueba que estábamos buscando! –exclama Juan lleno de orgullo.

–¡Shsss! ¡Rápido! ¡Apaga la linterna! –susurra Lucas.

Se oyen pasos.

Lucas agarra a Juan para esconderse dentro del gran armario donde se guardan las casullas de cada Tiempo Litúrgico. Juan tiene agarrado el códice. Se aferra a él. Los pasos se acercan. Lucas ha dejado entreabierto el armario para poder vigilar su posición. Juan, agachado delante de él, también vigila. Ha guardado el libro en su mochila y con mucho cuidado lo custodia. 

Juan carga su pequeña ballesta y Lucas ajusta el silenciador en su pistola. Están preparados para disparar.

Una tenue luz se hace presente en la sacristía, procede de una vela. El hombre que la porta se acerca al ropero. Lucas y Juan apuntan con sus armas a la vez que se adentran más en el armario.

Silencio.

¡Los pasos cada vez está más cerca! Ajustan sus armas. El hombre enciende los grandes cirios situados a ambos lados del armario. Al iluminarse la sala, verifican que son Smith y el arzobispo.

–¿Cómo ha ido en la embajada? –pregunta Smith.

–Según lo previsto. 

–¿Qué ha dicho Enrique?

–Reconozco haber pasado un momento de tensión cuando me preguntó si había más como yo.

–¿Eso te preguntó? ¿Qué dijiste?

–Lo que quería oír: «¡En todo nuevo cambio, la Iglesia tiene que estar presente! Por supuesto al lado de los pobres y los más necesitados».

–Eso es ¡¡¡mentira!!! –grita Enrique.

Lucas y Juan, en un acto reflejo, apagan corriendo sus auriculares. El grito de Enrique ha resonado dentro del armario. Los dos clérigos se giran. Juan y Lucas vuelven a apuntar con sus armas, se apartan de la ranura de la puerta.

–¿Estás seguro de que dijiste eso? –Smith con desconfianza.

–¡Por supuesto! ¿Alguna duda? 

El arzobispo se acerca de espaldas al armario, se apoya en él y se cruza de brazos.

–No, debe ser el cansancio. Hubiera jurado haber oído que era mentira. –Pausa–. No me hagas caso. Los nervios juegan malas pasadas, y más a estas horas… ¡Maldita sea! ¡Todo son contratiempos! ¡No me gustan las improvisaciones! Ir a Roma, ahora, ¡es una improvisación! En Roma hay que seguir muy de cerca a este pequeño grupo. Aunque me lo jures, hay algo en ellos… ¡No me fio! Me cuesta creer tanta inocencia y estupidez. Esos dos… 

Lucas reza para que Juan, por una vez, se quede callado. Juan se limita a ladear la cabeza. 

El arzobispo se vuelve a separar del armario para acercarse a Smith. Lucas vuelve a abrir un poco las puertas para poder ver con claridad lo que está pasando en la sacristía. 

Smith, tras una larga pausa, termina la frase:

–¡Son demasiado listos! Supongo que «su condición» les ha enseñado a desconfiar de todo el mundo. No me acabo de fiar. –Apoya las dos manos sobre la mesa, agacha la cabeza y, moviéndola muy despacio, termina diciendo–: Te lo digo después de conocerles en persona. Son claros, concisos, directos, audaces…

–Eso es bueno, ¿no?

–Eso es… ¡peligroso! –Golpea fuerte la mesa con los dos puños.

Lucas se queda blanco, tiene más miedo a Juan que a Smith. No deja de apuntar con su pistola. Juan da un pequeño suspiro. Lucas lo da de alivio.

–Bueno, ¿dónde está el libro? –Smith cambia el tono de la voz, parece más tranquilo después de golpear la mesa.

–En el mueble de siempre. 

Silencio.

–¡No está aquí! –Smith se ha quedado lívido.

–¿Cómo puede ser eso? ¿Crees que ha podido haber entrado alguien? 

El arzobispo da un paso para atrás del susto al ver que ha desaparecido el códice. En su movimiento se ha quedado de espaldas casi pegando con las puertas del armario, tapa por completo la visión que tienen Juan y Lucas.

–¡Déjame pensar! –Smith hace gestos violentos con las dos manos al aire–. Todo parece estar en su sitio…

–¿Es posible que lo haya cogido el padre Agustín dada la urgencia del viaje? –El arzobispo intenta buscar soluciones factibles antes de hacer juicios de valor–. ¿Conocemos bien a todos los que han venido hoy?…

–¡No sé! Vamos a preguntarle antes de seguir especulando.

–¡Seguro que lo tiene él! 

El arzobispo se separa del armario cuando Smith sale por la puerta. Lucas y Juan ven cómo se marchan corriendo. Han dejado los cirios encendidos. Lucas da unos pequeños golpes en el hombro de Juan:

–¿Qué te parece si «volvemos a salir los dos juntitos del armario»?

–¿Crees que estamos para jueguecitos de palabras? –responde Juan muy nervioso.

–Anda, coge tu libro. Cuando cuente tres, salimos corriendo. ¡Ojo! Sin mirar atrás. ¡Olvídate de ir buscando sombras! ¡Nos vamos de aquí, ya! ¡Tres!

Salen los dos corriendo. A lo lejos se oyen unos gritos acercándose a la sacristía. Es lo último que oyen al saltar por la ventana. Se quedan parados debajo de ella. Reptan para refugiarse detrás de unos pequeños arbustos, se quedan tumbados boca abajo. Lucas protege la cabeza de Juan mientras desenfunda su arma. La luz de una potente linterna les pasa por encima.

–¿Estás seguro de haber oído un ruido por aquí?

–¡Sí, seguro! ¡Mira! ¡Esta ventana está abierta!

–Entremos. No hagas ruido, por si aún están dentro.

Los dos vigilantes se disponen a entrar, antes de saltar al interior, uno de ellos se da la vuelta. Juan y Lucas agachan más la cabeza, otra vez les pasa casi rozando la luz de la linterna. Los vigilantes entran al templo. Juan hace por levantarse, pero Lucas le presiona contra el suelo. El vigilante, desde la ventana, ha vuelto a hacer una última pasada con la linterna. Cuando se internan en la iglesia, Lucas coge a Juan de la mano y salen los dos corriendo sin mirar atrás. Arrancan la moto. Pasan a toda velocidad con las luces apagadas por delante de una iglesia que, poco a poco, está encendiendo todas las luces. ¡Les están buscando!

–¡Dime cómo está la situación en el hotel! –Smith está hablando por teléfono. 

Al encender las luces de la iglesia, en la sala de control de Jesús tienen una visión perfecta de todo cuanto sucede dentro de ella. Smith, el arzobispo y el padre Agustín están en el centro del pasillo, seis guardaespaldas buscan por todos los rincones del templo.

–¿Qué te ha dicho? –pregunta el arzobispo.

–Parece ser que han llegado todos borrachos de la fiesta y se han metido en las habitaciones. Enseguida han apagado la luz estos… ¡libidinosos!

Smith da un fuerte golpe en el suelo con un pie. Es incapaz de ocultar su irritación.

Media hora más tarde, llegan Juan y Lucas al hotel. En la iglesia siguen con las labores de búsqueda. Buscan a los intrusos o pistas que les puedan llevar a descubrir al autor del robo.

–¡Ya estamos aquí! –anuncia Juan.

Está pletórico con el libro en la mano y subido «a caballo» en la espalda de Lucas. Lucen los dos una alegría contagiosa. Muy despacio, para no rozar el libro, Juan se baja al suelo y se acerca a Anne. Hace una reverencia y le ofrece el códice. 

Lucas deja las dos mochilas encima de un sofá de una plaza, a la vez que se tumba en el de tres:

–¡Juan, tú me matas! Creo que Smith se va a quedar con las ganas. ¡Tú te le vas a adelantar!

–¡Entrad en sus habitaciones y comprobad si están en ellas! ¡Buscad el libro! ¡Tiene que apareceeer!

En la sala de control se vuelven hacia los monitores. Smith está furioso mirándoles a la cara. Ha vuelto a coger el teléfono y está dando las órdenes a través de él.

Lucas coge las mochilas, saca las armas y lanza una ballesta a Juan. Anne se ha dirigido corriendo a una mesa, ha cogido su arma y la de Enrique. Salen corriendo por la puerta. 

Juan y Lucas, al ir llegando a la cama, se despojan de la parte de arriba de su vestimenta y dejan sus torsos desnudos. Ocultan las armas y las camisetas negras debajo de las sábanas y se preparan para defenderse en caso de ataque. 

Lucas y Anne protegen con sus cuerpos a sus compañeros. Los cuatro fingen dormir.

Con mucho sigilo, se abren las puertas principales de las habitaciones. Una linterna les ilumina. Lucas hace un gesto como si le molestara la luz. Abraza más a Juan. Anne actúa de igual modo al ser iluminada. Sus improvisados «invitados» buscan bien por las dos habitaciones; inspeccionan todo el mobiliario, pasan las manos por debajo de las mesas y por detrás de los muebles por si el libro estuviera pegado en algún rincón oculto; abren los armarios, las maletas, los cajones. Sus respiraciones son muy agitadas, las dos parejas se ponen tensas cuando sienten muy cerca de sus caras el aliento de los encargados de inspeccionar las mesillas situadas a los lados de cada cama, también buscan por debajo de ellas. Diez minutos más tarde, y viendo que las ropas con las que han asistido a la fiesta están esparcidas a lo largo de las suites, se van. 

–Anne, se han ido de nuestra habitación –susurra Lucas.

–Acaban de salir de la nuestra –responde Anne–. ¡Buenas noches, corazones! Corto.

–¡Buenas noches, «princesa»! Corto –dice Lucas, besa la cabeza de Juan y se levanta de la cama. Entreabre la puerta y observa que el pasillo está despejado, no queda ningún rastro de los hombres de Smith ni de los de Jesús, apostados y preparados para atacar en caso de necesidad.

–¡Buen trabajo, «Robin Hood»! –dice Lucas cuando pasa del hall a la habitación.

Juan se incorpora y enciende la luz de la mesilla.

–Prefiero ir contigo a donde sea que vayas… ¡a quedarme de brazos cruzados en la sala de control! –Le clava su mirada azul–. No hubiera podido aguantar la tensión de estar sin poder hacer nada y viendo cómo tú estabas corriendo el riesgo totalmente solo dentro de la iglesia. 

Juan está de brazos cruzados, se ha sentado dentro de la cama y con la espalda apoyada en el cabecero. Cierra los ojos. 

–¡No quiero ni pensar el estado de nervios que tendría ahora mismo! ¡Te juro que hoy sí me habría dado un infarto! 

–La verdad es que nunca imaginé la «fiesta de bienvenida» que nos tenían organizada. –Se acerca a la cama, da un salto y se sienta frente a él–. Si lo llego a sospechar, te habrías quedado aquí… ¡dijeras lo que dijeras!

Juan se queda pensativo. No discute. A fin de cuentas, ya está hecho.

–¡Ha estado bien! –Coge su mano–. ¿Te has fijado en la cara de Smith? ¿Qué estará diciendo de nosotros ahora?

–Nada bueno, seguro. Piensa que se la hemos jugado… ¡Y tiene razón! –Golpea el pecho desnudo de Juan, quien se ha contagiado de su risa. 

Lucas, con una mirada maliciosa, sigue hablando:

–¡No dejamos de comerle fichas y de darle jaque sin saber por dónde atacamos! ¡Cada vez tiene más claro que somos nosotros! ¡Se muere por pillarnos en un renuncio! La situación se le está poniendo en contra, ¿te has fijado cómo le está empezando a tratar el arzobispo? Como siga con esa obsesión con nosotros… ¡al final le van a dar de lado! Se les puede convertir en un peligro para la misión. Está demasiado ofuscado y alterado.

–¿Lo dices por los gritos?... –pregunta Juan con sorna–. No creo…

–¡No me vuelvas a hacer pasar por lo de hoy! –Se acerca a un palmo de su cara–. ¡Casi nos descubren! ¿De verdad crees que era el momento para tus acertados comentarios? ¡Dios, te temo más a ti que al Pájaro Loco! ¡No sé ni cómo he podido aguantar el tipo cuando en la habitación de Jesús todos se han empezado a reír!

Juan agarra a Lucas, le atrae para sí mientras apaga la luz. En la oscuridad, se oye la voz de Lucas en un suspiro ahogado:

–Y ahora… ¿qué quieres de mí, «libidinoso»?








Capítulo XIX

«Y mientras ellos comentaban e investigaban juntamente,

Jesús mismo se les acercó y caminaba con ellos.»

Lucas 15

Roma 

Jueves 6 de septiembre de 2012

20.00 horas 

 

–¿Taxi, signori? (¿Taxi, señores?) –pregunta el taxista.

–Parli inglese? (¿Habla inglés?) –inquiere Smith.

–Mi dispiace, io parlo solo italiano. (Disculpe, yo solo hablo italiano.)

–Perfetto. Hotel Palazzo Cardinal Cesi.


El taxista emprende el viaje directo hacia la dirección indicada. 

Smith se dirige al arzobispo hablando en inglés:

–¿Cómo puede ser que nos veamos obligados a coger este taxi tan cochambroso?

–¡Nosotros no estamos en Roma! Ir con guardaespaldas y utilizar coches blindados con chofer no es precisamente «pasar desapercibidos». 

»Sería un desastre el que alguien del Vaticano reconociera cualquiera de nuestros coches cuando se supone que estamos en la otra punta del mundo. Por eso he dado órdenes a nuestros hombres de que buscaran a un taxista lo más rudo posible. Toda precaución es poca. 

Smith estudia al taxista. Es un hombre mayor, por debajo de una vieja gorra se adivina un pelo cano. Tras dar su visto bueno, se vuelve hacia su fiel acompañante y se afloja el nudo de la corbata mientras espeta a pleno pulmón:

–¿Cómo puede ser que nadie sepa nada de ellos? ¡Me consta que subieron a ese avión! ¡Nadie desaparece así como así! 

»¡Malditos contratiempos! ¿Cómo puede ser que no tuviéramos plaza en su avión y tuviéramos que esperar hasta hoy para llegar a Roma? ¡A nado hubiéramos tardado menos!

El arzobispo no puede evitar la risa por su último comentario. Ambos estudian la reacción del conductor; si también se ríe, demostraría que entiende lo que ahí se está diciendo. 

El taxista da un frenazo brusco y empieza a lanzar un sinfín de improperios, saca medio cuerpo por la ventanilla del coche enfrentándose a un motorista que se le acaba de cruzar por delante del taxi. 

El arzobispo sigue hablando de forma relajada al comprobar que es verdad que el hombre no entiende el inglés.

–No estoy seguro de que cogieran ese avión porque solo se bajaron de él dos viajes organizados de la tercera edad. 

–¿Cómo puede desaparecer un grupo que se caracteriza por no pasar desapercibido? ¡Buscadlos bien! ¡Tienen que estar aquí! ¿A alguien se le ha ocurrido buscar en hoteles de menor categoría? 

»Tengo el presentimiento de que están más cerca de lo que parece. El mejor escondite, ¡siempre!, es el que está a la vista. No me preguntes por qué, pero cada minuto que pasa, estoy más convencido de que ¡fueron ellos los que se llevaron el libro! –sigue sin poder controlar su frustración.

–No entiendo por qué te empeñas en esa teoría. La Iglesia estaba llena de gente camuflada bajo una túnica blanca. ¡Pudo ser cualquiera! Si me dijeras que fue el día en el que tuvimos la entrevista con Enrique, pensaría que estás en lo cierto; pero esa noche, en concreto, ellos estaban en sus habitaciones. Tienes las imágenes que lo confirman. Todos dormían. Cada habitación estaba tal cual las habíamos registrado por la tarde, la única diferencia era la ropa tirada por el suelo. Algo de lo más normal en unos recién casados, ¡creo yo! –El arzobispo se muestra socarrón.

–Si tú lo dices… Llámalo presentimiento pero…

–Siamo già arrivati, signori (Ya hemos llegado, señores.) –anuncia el taxista.

–Perfetto! Tanto devo? (Perfecto, ¿cuánto le debo?) –Smith regala una sonrisa encantadora al taxista.

El taxista, todo solícito después de cobrar la carrera, les abre las puertas del taxi y les ayuda a bajar las maletas. Smith estudia los movimientos torpes y el caminar encorvado del casi anciano taxista. El arzobispo es el único que se despide del él deseándole buenas noches en un perfecto italiano.

–Por favor, ¿puede esperar aquí hasta que entremos? Necesito que me avise si ve que alguien nos sigue. Se lo sabría agradecer con una buena propina…–Le estudia con detenimiento.

El taxista mira el billete de cien euros que le está ofreciendo el buen hombre. Con gusto coge el dinero, no se da por aludido ante la intensa mirada del arzobispo, solo tiene ojos para el billete verde que ya tiene en sus manos. Sin dejar de hacer reverencias con la cabeza, responde:

–Vaya usted tranquilo, señor, yo le aviso si veo algún movimiento extraño en las personas que están alrededor del hotel. Antes de entrar por la puerta, míreme y yo se lo digo con un gesto.

El taxista se enciende un cigarro mientras escolta, desde la distancia, a los dos «trajeados». Saluda con la mano cuando el que le ha dado la suculenta propina se gira según lo acordado. Tras el cierre de las puertas automáticas del hotel, da una calada a su cigarro al tiempo que ve cómo los dos hombres cogen sus llaves en recepción y se dirigen hacia los ascensores. Apaga el cigarro, se introduce en el coche, arranca el motor y, antes de emprender la marcha, dice:

–«El cuco está en el nido». ¡Muchas gracias, Paolo! Sin tu ayuda me abrían pillado, fijo. ¡Me has salvado la vida!

–Ha sido todo un placer –responde el igual a Jesús perteneciente al aparato de operaciones especiales en Italia.

–¿Les has colocado los micros en la parte trasera de las maletas? pregunta Anne.

–Sí. Smith está a punto de un colapso. Si no fuera por esa manía de pegar tiros a todo el que se menea… ¡hasta me daría pena! –responde Lucas.

»Recojo a Fran en el aeropuerto, devuelvo el taxi y subo. ¡Qué contento se va a poner su dueño cuando vea la propina que le he conseguido! No os extrañe que tenga que rechazar su oferta de trabajo. –Besa el billete de cien euros.

–Con un poco de suerte, localizamos su centro neurálgico aquí en Roma. –les dice Jesús. Abandona su puesto y acompaña a Paolo hasta la puerta agradeciendo su colaboración e intercambiando información a la que, sólo ellos dos, tienen acceso.

El nuevo centro de control se halla situado en una habitación dos plantas por debajo de las suites que ocupan Smith y el arzobispo. En este momento están sentados alrededor de una mesa tomando unas copas: los cuatro agentes correspondientes al turno de guardia, Jesús, Enrique, Anne, Arantxa y Juan. Cuando Lucas se quita el disfraz de taxista, se sienta entre Juan y Anne. Fran entre Enrique y Jesús. Ambos agradecen la copa que les están ofreciendo Juan y Enrique. 

Debido a su lenta recuperación, el padre Tomás no ha podido viajar a Roma. Sigue el transcurso de la operación Pájaro Loco instalado en la suite donde continúa en activo el centro de control utilizado en San Francisco. El dispositivo de agentes afincado en Estados Unidos ha tomado el relevo en la vigilancia del templo por si hubiera otros movimientos no previstos. No quieren más sorpresas. Por eso mismo, se quedó Fran en San Francisco siguiendo todos los pasos de Smith.

En la habitación de Jesús reina la armonía, están comentando el viaje en taxi hasta el hotel. Se quedan en silencio. Por los altavoces se oye a Smith:

–¡No quiero ni un pero! Cuando estén dando la conferencia, se les secuestra ¡y punto! ¡Estos nos van a decir qué demonios han hecho con el códice! ¡No tienen ni la más remota idea de con quién se la están jugando!

–¿Qué te hace pensar que son ellos, y no otros, los que sustrajeron el códice?

–¿Piensas que deliro, que me invento películas, que veo fantasmas donde no los hay? ¡Se trata de sumar dos más dos!

–No. Me sorprende tanta seguridad por tu parte cuando estamos rodeados de un sinfín de gente a nuestro servicio…

–Sí, tienes razón. Ni yo mismo alcanzo a entender el por qué de tanta obsesión… 

En la sala de control están muy atentos a la conversación. Distinguen el ruido de los hielos al caer en dos vasos.

–Si no recuerdo mal, tu fijación por ellos empezó con las bodas…

–¡No! Empezó antes… –Smith interrumpe a su compañero–. No te sé decir con exactitud… Tú estabas en San Francisco y yo en Madrid… A Enrique ya le veníamos observando gracias «al plumilla entrometido». La rutina tan aburrida de su editora nos dio tiempo de estudiar a todos los trabajadores de la editorial, y ahí fue cuando vi el gran potencial que tiene Enrique.

En la sala de control todos miran a Arantxa. Ella se encoge de hombros. Lucas y Jesús la animan con un giño de complicidad, Anne aprieta su mano mientras asiente con la cabeza felicitándola por un trabajo bien hecho y Fran acaricia su espalda. De haber actuado de otro modo, es posible que le hubieran disparado como hicieron con Antonio.

Smith sigue hablando más relajado. Su tono de voz es como el que está contando un mal sueño: 

–Sí, es verdad que ese Juan es carismático. Todos sus compañeros hablan muy bien de él a sus espaldas, cosa que también hacen de Enrique. ¡Menos mal que el jefe es él y no ese invertido! Porque de ser así… ¡me hubiera vuelto loco! ¡No te rías!

–La verdad es que le has cogido una manía al pobre muchacho…

–¡Manía dices! ¡A ti te hubiera querido ver delante de él! 

El arzobispo estalla en otra carcajada. Smith lanza un bufido. En un intento por calmar los ánimos, dice el arzobispo:

–Te recuerdo que estuve en la fiesta del estreno de esa película y en la de la sede de la embajada española. A mí me parecieron personas de lo más normal; dentro de su estatus y amén de las ropas tan caras que usan, son unos chicos de lo más sencillo. Te hablo de los cuatro en general.

–Sí, sí. ¡No me digas más! ¡Es notorio las muestras de afecto que les brindas! Siempre les proteges. Si no fuera porque nos conocemos desde hace años, diría que tú también formas parte de su grupo. –Denota un cansancio en la voz–. Esta conversación contigo es una batalla perdida. Parece que cuanto más dudo de ellos… ¡más cariño les coges tú! A veces pienso que disfrutas haciéndome rabiar.

–¡No lo dudes! –responde en tono jocoso.

–¡Te recuerdo que han sido ellos, y no otros, los que nos han robado! Cuando recuperemos el códice… ¡veremos si te ríes y les sigues defendiendo!

–Todo se verá. ¿Qué piensas hacer para recuperar el libro?

–Ya tengo trabajando a un equipo en el lugar donde se va a llevar a cabo la conferencia. Todo es cuestión de tiempo. ¡Estos no van a llegar ni a poner un pie en el local! 

Smith hace un silencio. 

–¡Cómo odio a ese hombre!, por definirlo de alguna manera. ¡Ese lujurioso es la sombra de Enrique! Parece que está más enamorado de su jefe que del pelos con el que se ha casado. –El tono de voz de Smith denota el desprecio que siente por los dos. 

El arzobispo vuelve a reír con fuerza.

Juan se acerca más a Lucas, y éste reta a Enrique con la mirada. Smith es quien les saca de ese momento tan distendido. 

–¡Otra cosa igual! Qué manía les ha dado a algunos países por… ¡legalizar… lo ilegalizable!

–¿Qué quieres que te diga? El querer mirar para otro lado no hace que no exista. Este tipo de relaciones siempre han existido desde que el hombre es hombre. Que lo diga otra persona…, pero tú, con la cultura que tienes… ¡Perdona, pero esa actitud tuya llega a ofender mi inteligencia! Otra cosa es que lo odies, en eso eres muy libre.

–¡No me digas que tú apruebas ese tipo de unión!

–¡No me desvíes el tema! ¡Aquí no se trata de lo que yo apruebo o dejo de aprobar! Aquí de lo que estamos discutiendo es de la obsesión, me atrevería a decir casi enfermiza, que te ha dado con Juan y Lucas.

Silencio.

El arzobispo intenta controlar su tono de voz. Aun así, suena brusco cuando continúa hablando:

–Aparte de su preferencia sexual, y me niego a valorar contigo en estos momentos lo que pienso o dejo de pensar al respecto, es que son dos personas muy valiosas para la misión. ¡Cosa que a ti parece que se te está olvidando! 

Hace un silencio para tranquilizarse:

–Por el bien de todos, te recomiendo que seas suave con ellos cuando les interrogues por el códice. ¡No vaya a ser que por tu extrema homofobia te cargues el trabajo de tantos años! 

El arzobispo suspira de impotencia. Es palpable el esfuerzo tan grande que está haciendo para no dejarse llevar por Smith. Tras un breve silencio, continúa diciendo:

–De todos modos, lo tendrías que ver desde otro punto de vista. El hecho de que los homosexuales se puedan casar hace que estén más controlados y se sepa en todo momento quiénes son, poniéndoles cara, nombres y apellidos. 

»¡Ahora es cuando en realidad están fichados! 

»¡Ahora es cuando podemos acceder a una base de datos y saber con quién estamos tratando! 

»Eso supone una ventaja para nosotros. Sabiendo cómo es tu enemigo… ¡más fácil será de abatir! 

Hace otra pausa. Lucas aprovecha el momento para hacer un gesto con las manos a Anne. El arzobispo acaba de darles la razón (a Fran y a él) cuando discutían sobre la trampa que se esconde detrás del matrimonio. Anne le sonríe y Fran le guiña un ojo. 

El arzobispo, después de beber un trago de su copa, continúa hablando. Su tono de voz es mucho más tranquilo:

–Además, si no se llegan a casar… ¿habrías sabido que son homosexuales? Tú mismo lo dijiste. No muestran ademanes femeninos ninguno de los dos. El beso que se dieron en el parque esa noche no significa nada. Sus madres se conocen de toda la vida, con lo cual puede ser una forma de relacionarse entre ellos desde muy pequeños. 

»El mundo de la moda es muy libertino, ¡todos se saludan besándose en los labios! Tanto hombres como mujeres. En nuestra investigación particular sobre ellos no obtuvimos ningún dato que nos indicara su inclinación sexual. Es más, ambos han tenido relaciones con mujeres, no se les conoce ninguna con hombres. Ni tan siquiera Lucas cuando era joven. Sí es verdad que tuvo juegos con hombres, pero fue en esa edad en la que se busca la verdadera personalidad… A algunos les da por otro tipo de adicciones, a mi modo de ver, mucho más peligrosas y destructivas. Lucas, al fin y al cabo, se quedó en eso. Luego ya no ha tenido más contactos homosexuales hasta que apareció, para sorpresa de todos, casándose con Juan. Por lo menos, eso es lo que hemos descubierto en nuestras averiguaciones. También es verdad que, de puertas para dentro, cada uno en su casa hace lo que quiere sin que lo tenga por qué saber nadie.

»Sabes que nuestros medios de investigación siempre son muy sutiles y fidedignos. Las personas, cuando nos cuentan cosas, no son conscientes de que están siendo interrogadas. Somos capaces de crear tal clima de confianza que es muy difícil que se descubran nuestras verdaderas intenciones.

En la sala de control reina un angustioso silencio. Casi da más miedo el arzobispo que Smith. A Smith ya le han cogido el aire a su personalidad; incluso hasta saben cuándo va a estallar en gritos. El arzobispo es una persona difícil de catalogar. Cuando habla en serio no alza la voz; pero su tono hace erizar el vello de todo el cuerpo. Este último comentario que ha hecho les ha sumido en una inquietante y temerosa incertidumbre:

«¿Quién de sus allegados ha estado en semejante peligro? ¿Con quién ha hablado o a quién ha interrogado esta gente? ¡Menos mal que no ha pasado nada malo! Este punto se les escapó a la hora de organizar el plan. Nunca pensaron que podían llegar a poner en peligro a sus seres queridos».

Sumidos en estos pensamientos, oyen cómo se están sirviendo otra copa. Es Smith el que continúa hablando. Se nota que está haciendo un gran esfuerzo por contener su voz:

–Bien, yo soy el que está obsesionado. Analicemos: Antonio empieza a husmear por donde no debe. Arantxa se recluye en casa. ¿Por qué? Que yo sepa, nadie le ha hecho nada. No me creo que una persona ajena al mundo del espionaje fuera capaz de darse cuenta de que estaba siendo observada. Salvo que el propio Antonio se lo hiciera saber.

»Entra en escena el “inoportuno Juan”. ¡Va y le regala un perro! ¿Es que siempre tiene que andar por medio ese maldito sodomita? ¿Casualidad? ¡No me lo creo! Porque fue aparecer el “chucho” y todo empezó a precipitarse.

»Aparecen esos vecinos. ¿Casualidad? Arantxa se traslada a su casa ¡sin conocerlos de nada! ¡Vaya, “casualmente” son “amigos del inoportuno Juan”! Pero resulta ser que esa casa no es un domicilio normal. ¡Eso se convierte en un búnker infranqueable! 

»¡Oh, casualidad! ¡Desaparecen al mismo tiempo los hombres encargados de vigilar a Arantxa! ¿Tú sabes dónde están? ¡Porque yo no! ¿Te parezco paranoico?

»¡Oh, casualidad! Esa noche, de pronto, aparece Juan con Lucas. ¡Si no tenía bastante con uno, tenía que aparecer el otro! Curiosamente pasean a un pastor alemán. ¡Maldito perro! Es el mismo que no nos ha vuelto a permitir acercarnos a más de tres metros de Arantxa. 

»¡Pero ahí no acaba todo! ¡Oh, casualidad! De pronto, estamos de boda. Hemos pasado de un Juan loco por no localizar a Arantxa a un Juan que no la deja sola en ningún momento. Este hombre me descoloca. Se casa con uno, y presta más atención a otros…

»¡Oh, casualidad! Desaparece otro de nuestros hombres, precisamente, el encargado de desenmascararles. ¿Tú sabes dónde está? ¡Porque yo no! 

»¡Oh, casualidad!, de pronto, nos encontramos todos en San Francisco cuando casi ya me había olvidado de ellos. 

»Tomás nos empieza a dar problemas. Decidimos quitarle de en medio y… ¡Oh, casualidad! Dos hombres y un matrimonio, vaya, son cuatro, se lo llevan en un taxi. Resulta que su conductor… ¡está de viaje en la otra punta del mundo! Pero… ¡Oh, casualidad! Juan y Lucas andan relativamente cerca de la zona.

»¡Oh, casualidad! Desaparece el hombre encargado de matar a Tomás. ¿Tú sabes dónde está? ¡Porque yo no! Cada vez que aparecen estos sodomitas desaparece uno de los nuestros.

»Invitamos a Enrique a unirse a nuestro grupo y… ¡Oh, casualidad! Nos hayamos todos en Roma arrastrados por ellos.

Smith hace una larga pausa. En el centro de control no se oye ni una mosca. Lucas y Anne no paran de reflexionar, el uno con la otra, escribiendo alternativamente en sus respectivos cuadernitos. Los intercambian con los de Jesús y Fran.

Smith continúa hablando:

–Parece que oigo tus pensamientos: «¿Por qué pienso así ahora y no antes?». 

»La respuesta está clara… ¡¡Ahora no tenemos el códice!! Resulta que desaparecen… ¡todos a la vez!

»“¿Por qué sospecho de ellos?”, te preguntarás. Pues porque todo lo que ha pasado parece sacado de una novela barata de tercera categoría y escrita por “alguien con mucho tiempo libre”. ¡Demasiado fantástico para ser cierto! A estas alturas de la vida, nosotros no creemos en casualidades. 

»Todo lo que rodea a este grupo ¡¡son malditas casualidades!!

Tras un largo silencio se oye al arzobispo con un tono de voz más condescendiente, es el mismo que viene mostrando de forma habitual:

–Lo mejor que podemos hacer es irnos a dormir. Estamos muy cansados del viaje. Las copas parece que nos están haciendo más efecto del que desearíamos... Mañana daremos forma a tu «nuevo plan». Hasta las seis tenemos tiempo. Es la hora de la conferencia. Hasta entonces, te ruego moderación.

Silencio.

En la sala de control reina un mutismo total. 

Jesús está muy pensativo mientras sujeta la mano de una Arantxa muy asustada. 

Enrique está con la cara desencajada abrazando a Anne por la cintura, ella parece estar muy reflexiva. 

Lucas se ha puesto en pie, rodea con sus brazos el cuello de Juan y apoya la barbilla en su cabeza; está estudiando posibles soluciones. 

Juan se aferra con las dos manos a los brazos de Lucas. También está muy pensativo.

Jesús, Fran y los cuatro policías tienen el mismo gesto sombrío en su rostro. A ninguno le gusta la extrema inteligencia de Smith y, sobre todo, la del arzobispo. Personajes como ellos hacen que su trabajo sea muy duro. No tanto por el desgaste físico y sí por el gran esfuerzo mental que supone lograr su captura, para que luego, en el juicio, y gracias a sus abogados, queden libres por alguna laguna legal. ¡No hay cosa que más les frustre que, después de lo que ha supuesto detenerles, se escapen por la puerta de atrás de los juzgados! Eso, en el mejor de los casos, porque los hay capaces hasta de pedir indemnizaciones por «daños y perjuicios».

Tras oír cómo se despiden «los conspiradores», Juan, como si se le escapara en voz alta lo que está pensando, dice:

–¿Cómo vamos a hacer eso si la conferencia es una tapadera? No existe tal conferencia… 

–¡Juan! ¿No me dirás que te estás planteando el que esta gentuza te secuestre? –pregunta Arantxa con la cara desencajada–. ¡El Juan que yo conozco ahora mismo estaría nervioso y no pensando en la posibilidad de ser secuestrado! 

Arantxa se ha puesto de pie y le propina unos toques en la cabeza como el que llama a una puerta cerrada. 

Juan arrastra la silla, coge a Arantxa por la cintura y la sienta en sus piernas intentando calmar sus nervios. 

Lucas apoya las manos en los hombros de Juan; apretándolos ligeramente, dice:

–Se me está ocurriendo… ¿Anne, si os damos los materiales suficientes, entre tú, Arantxa y Juan podríais crear otro códice parecido? –pregunta como un pensamiento en voz alta.

Anne se pone de pie y empieza a andar por la sala, está pensando en el reto que le acaba de lanzar su socio. 

Juan abraza a Arantxa y se acerca a Anne. Mirándose y sin decir nada, se sonríen. Con una mirada de complicidad, se cogen del brazo y, girándose hacia su público, dicen los dos a la vez:

–¡Eso está hecho! 

–¡Qué ganas tenía de volver a trabajar contigo, Anne! –dice Juan volteándola por el aire mientras gira sobre su propio eje.

–¿Perdón? –dicen a la vez Enrique y Lucas simulando enfado. 

Fran y Jesús empiezan a reír y se acercan a Arantxa, quien se ha quedado muy tensa viendo la reacción tan violenta por parte de Lucas y Enrique.

–¡Ya empezamos, llevábamos mucho tiempo tranquilos!... –Jesús en tono ocurrente.

Juan y Anne se dan la vuelta e ignoran a sus «maridos». Hacen un gesto a Arantxa para que se sume a ellos. Estudian el códice al detalle y, con un entusiasmo difícil de disimular, los tres, empiezan a confeccionar una lista con los materiales que necesitan. Cuando terminan, se la entregan a Jesús. Son incapaces de ocultar la inmensa excitación que les recorre todo el cuerpo cuando piensan en la responsabilidad que conlleva la realización de tal empresa.

–Mañana a las once lo tendréis todo aquí –les dice Jesús aún riendo.

Lucas y Enrique cogen los cascos de las motos y se los ofrecen a «sus respectivos».

–¡Vamos! 

Enrique, contagiado por la alegría de los filólogos, coge a Anne por la cintura y, apretándola contra su cuerpo, se despide de todos:

–¡Hasta mañana!

–Juan, ¿qué vamos a hacer con este par que nos ha tocado en suerte? –pregunta Anne. Alarga la mano hacia él pero no consigue alcanzarle. Enrique la está arrastrando hasta la puerta de salida de la habitación–. ¡Hasta mañana, que paséis buena noche! –termina diciendo mientras desaparece de la escena junto a su marido.

–¡Se os ríen hasta los huesos! No lo podríais disimular aunque quisierais –dice Lucas. Besa a Arantxa y empuja a Juan hacia la puerta. Ambos se despiden de sus compañeros.

–¡No preguntes, son así! –Es la respuesta de Jesús al interrogante de Arantxa, que se ha quedado sorprendida de la escena que acaba de presenciar. Tiene un conflicto de emociones: ¡por fin ella puede ayudar en algo! Jesús apoya la cabeza en su hombro, mira en la dirección por la que se han ido las dos parejas y sigue ampliando la información:

–No te creas los «ataques de celos» que les dan a estos dos. Lo hacen para incomodar a Juan y a Anne. ¡Les encanta ver las caras que ponen los dos y, sobre todo, sus reacciones! Si te contara… –Jesús da un beso a Arantxa. Se sorprende al ver la excitación que muestra ella por ser parte del equipo encargado de confeccionar el códice. Jesús, gesticula de modo cómico, mientras dice–: ¿Tú también, Arantxa? ¡Qué os pasa a todos en esa editorial! 

Por la puerta trasera del hotel salen cuatro moteros con los cascos puestos. Arrancan las motos. Se dirigen por las calles de Roma hacia su destino: un camping situado a las afueras de la capital italiana. 

Cada Vespa toma caminos diferentes. Lucas elige la ruta más larga, circula muy despacio por Roma para disfrutar de la belleza que muestra la ciudad con todos sus monumentos iluminados.

–Es difícil que nos encuentren en un lugar así después de la ostentación de la que hicimos gala en Estados Unidos –dijo Lucas cuando propuso el lugar dónde se podían alojar en Roma.

–Para no correr riesgos innecesarios, daremos nombres falsos, como los que utilizamos cuando nos alojamos en la casa de enfrente de Arantxa –añadió Anne–. Elegiremos bungalós lo más separados posible para que nadie en el camping nos asocie. Intentaremos no coincidir dentro del él; pero si se diera el caso, ni nos saludaremos. ¿Entendido? Nunca se sabe quién puede estar debajo de una túnica blanca.

 

 

Camping

22.00 horas

 

Anne, en su bungaló, no deja de explicar muy emocionada cómo va a diseñar el nuevo códice. Mientras la escucha, Enrique está poniendo la mesa para cenar. 

Tras unos minutos, se les ve sentados en el porche del bungaló disfrutando de una sobremesa tras una cena rápida que Enrique se ha ofrecido a cocinar para ella. 

Es una noche templada con una luna rodeada de infinidad de estrellas. 

–¡Todo estaba buenísimo! Muchas gracias por la cena.

–No se merecen. Sigue contando cómo vais a crear el códice. Para mí, hacer tal trabajo ¡me resulta imposible! –Enrique mira con orgullo a su esposa.

–La verdad es que contar con la ayuda de Juan y Arantxa, es todo un lujo con mayúsculas. ¡Me encanta lo perfeccionistas que son! Seguro que Smith no se va a dar ni cuenta. 

»Me preocupa el factor tiempo. No me preguntes por qué, pero tengo el presentimiento de que Smith está demasiado nervioso como para esperar a “dar su gran golpe de Estado”. 

Anne se inclina más sobre la mesa con un gesto de preocupación en su rostro. 

–Eso cuenta en nuestra contra. Lo vamos a tener que hacer más rápido de lo que un trabajo de estas características requiere… Espero que salga bien… –Agacha la cabeza, se queda muy pensativa. 

Enrique se pone en pie. Se inclina delante de ella, le coge ambas manos:

–Shssss. ¡No te voy a permitir, ni por un segundo, que dudes de ti! ¡Tú sí que eres una artista con mayúsculas! –Con mucha delicadeza coge su barbilla obligándola a mirarle a los ojos–. No te niego que sea un trabajo difícil, pero si el indeseable de Smith lo ha hecho… «¡Tú te lo meriendas!», como dice Juan.

Los dos se ríen. Anne le da un lento beso en los labios mientras hunde los dedos en su pelo. Él responde acariciando su espalda.

 

 

Bungaló de Juan y Lucas

23.00 horas

 

Después de cenar y de darse su ducha reglamentaria, Juan y Lucas están en el porche de su bungaló vestidos con ropa muy cómoda: camisola de manga larga suelta por encima de un pantalón de tela fina. 

Lucas está muy entretenido ultimando la colocación de la hamaca para dos personas que adquirió en Nueva York. Juan levanta la vista del libro que está leyendo, se fija en él. Deja el libro encima de la mesa y se dirige hacia el interior del bungaló. Cuando vuelve a salir, porta dos copas grandes de cristal y una botella de vino. Deposita su carga sobre la mesa. 

–Me alegra verte así de emocionado –dice Lucas mirando con admiración a Juan.

–¿Te lo puedes creer? ¡Poder confeccionar algo así! 

Está sirviendo el vino en sus copas, se para en la altura justa para poder disfrutar de su aroma. 

–Lo mejor de todo ¡son los materiales con los que vamos a trabajar!, no son nada fáciles de localizar. Pero en una ciudad como Roma… ¡todo es posible! 

A la vez que habla, se acerca a Lucas extendiéndole la copa. Él la recibe con una inclinación de cabeza, coge a Juan por los hombros, ambos se quedan mirando la hamaca.

–Seguro que a Jesus le va a costar mucho trabajo encontrar los papiros con los que está confeccionado… 

Juan empieza a llamarle de la misma forma que lo hacen Lucas, Anne, Ruth y Fran. Mira con tristeza a Lucas y se recuesta en él al tiempo que le pasa la mano por la espalda hasta su cintura. Tras un minuto de silencio, cambia de cara, se muestra alegre y lleno de orgullo:

–Pero si el indeseable de Smith lo ha conseguido, mi «cuñado» seguro que también lo consigue. ¡Es cien mil veces mejor que él! ¡Por Jesus! –extiende la copa para que Lucas brinde con él.

–¡Por Jesus! –Lucas extiende su copa. Bebe un sorbo de ella. Con los ojos muy abiertos, exclama–: ¡No me lo puedo creer! ¿De dónde has sacado este vino? 

–Ponte de acuerdo –dice, riendo–. ¿No fuiste tú el que me dijo que disfrutara este vino con quien yo quisiera? –Se lleva la copa a la boca y, antes de beber, dice–: Pues eso. Lo quiero disfrutar contigo. 

»La verdad es que se lo pedí a tu hermano. Quería sorprenderte sin poner en riesgo la misión. Me dio miedo llamar a tu padre y pedírselo, es posible que les tengan pinchados los teléfonos por el enfermizo afán que tienen de encontrarnos. 

–¡Eres excepcional! –saborea el vino.

–Anne es una gran artista. Estoy muy emocionado de poder ayudarla, aunque sea un poco. –La cara de Juan se ilumina–. ¿Por qué decidiste que fuéramos Arantxa y yo?

–¡Por Dios, Juan! ¡Eres un gran profesional! Y viendo el trato y la confianza que tienes con Arantxa, ni me planteo el que ella no sepa estar a la altura.

Lucas mira con incredulidad a Juan a la vez que se dirige hacia una pequeña mesa y la acerca a la hamaca. 

–Si tú lo dices… –Se queda pensativo, agacha la cabeza. Su rostro está ruborizado al sentir la admiración de Lucas.

–¿Algún plan de los que he propuesto ha salido mal en esta misión? –Usa un tono condescendiente. Intenta hacer salir a Juan de su aislamiento. 

–No…

–Pues eso. ¡Es una orden! 

Bebe un gran sorbo de su copa. Juan, por imitación, también bebe de la suya. 

Lucas coge la copa de Juan, la deja encima de la mesa, le dirige hacia la hamaca haciendo que se tumbe. Acto seguido se sitúa a su lado pasándole el brazo por encima de los hombros y con este movimiento consigue que se quede acomodado entre sus brazos. Juan se abraza al pecho de Lucas, disfruta de ese momento tan placentero al sentir el calor de su cuerpo y el suave balanceo de la hamaca.

No han pasado ni cinco minutos cuando Juan se restablece y contraataca:

–¡Yo estaré emocionado, pero tú me sigues de cerca!

–¿Por qué lo dices? –Le obliga a mirarle a los ojos. 

Juan le da un ligero beso en los labios:

–¡«Cariño», me encanta este hotel de cinco estrellas que has elegido!... 

Lucas le coge la barbilla haciendo que mire hacia el cielo.

–¿Por qué conformarse con cinco?

–Touché! Si te soy sincero, ¡yo estoy encantado de estar aquí! 

Juan se gira más hacia Lucas. Se funden en un largo beso a la vez que sus manos recorren sus espaldas hasta llegar a la cintura internándose por debajo de los pantalones y provocando escalofríos acompañados de ligeros gemidos de placer…
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11.00 horas

 

–Esto es todo lo que necesitáis –dice con orgullo Jesús–. ¡No ha sido nada fácil conseguir estos materiales!

Anne, Arantxa y Juan están deslumbrados. Les tiemblan las manos al acariciar todo el material con el que Jesús les ha obsequiado.

–No sé si os interesa mucho, pero nosotros nos vamos a ver dónde nos lleva nuestro «ilustre» invitado –dice Lucas cogiendo por los hombros a Enrique.

Juan y Anne están volcados por completo en todo el instrumental para confeccionar el códice. Tras oír a Lucas, se giran despacio. Cada uno se acerca a su pareja. Anne, con un suave beso, se despide de Enrique. Juan hace lo propio con Lucas. Arantxa sigue los movimientos de estos sin decir nada. Jesús la coge por la cintura, no para de reír.

–¡Te estaré vigilando! ¡Mucho cuidadito con arriesgar más de lo «normal»! –dice Juan señalando el auricular del oído mientras da un puñetazo en el hombro de Lucas.

–Chicos, ¡Smith, se mueve! ¡Rápido! ¡Dejad las despedidas para otro momento! Está abriendo la puerta. Se va –dice Fran sin apartar la vista del monitor. Sigue encargado de vigilar a Smith.

–¡Vámonos!

Enrique, todo ilusionado, tira del brazo de Lucas, que remolonea por tener que separarse de Juan.

–¡Mira que sois pegajosos! ¡A ver si cuando llevéis diez años casados seguís así de empalagosos! –increpa Enrique.

Lucas y Enrique desaparecen por la puerta a toda velocidad. En el pasillo coinciden con Paolo.

–¡Nuestro salvador! –Lucas le saluda con un apretón de manos.

–No será para tanto… ¡Buena suerte, chicos! –responde Paolo.

Lucas y Enrique se montan en la moto. Se ponen en movimiento cuando el taxi de Smith pasa por su lado.

–¡Vaya! ¡Qué cerquita estamos de San Pedro! –exclama Lucas–. No había hecho falta coger la moto. Estamos casi al lado del hotel. Este Smith es extremadamente astuto; coge un taxi y nos hace recorrer toda Roma para ir a un sitio que está a doscientos metros del hotel.

–¡Esto promete! –dice ilusionado Enrique.

Pasan de largo, adelantan al taxi del que se está bajando Smith, no hacen el menor amago de parar. 

La puerta de la iglesia está bien custodiada por dos de los guardaespaldas que Lucas vio en San Francisco. 

Aparcan la moto en un parking público muy cercano. Celebran que ni los vigilantes ni Smith les hayan prestado la más mínima atención. Eso quiere decir que sus disfraces funcionan y les hacen pasar desapercibidos.

Su indumentaria corresponde a la de los típicos turistas. Llevan pelucas negras recogidas bajo unas gorras; las dentaduras postizas hacen que los rasgos de sus caras cambien; los colgantes de cuero que llevan en su cuello son unos distorsionadores de voz; sus ojos van ocultos tras unas gafas de sol oscuras; visten pantalones vaqueros lavados a la piedra y diseñados con varios rotos, lo que les da un aire de modernidad juvenil; camisetas negras compradas en unos puestos cerca del Vaticano, una con una estampación de la Última cena para Enrique y otra del Moisés para Lucas. Calzan deportivas negras a juego con las camisetas y las gorras. Es una licencia concedida a la extrema obsesión de Juan por «ir siempre bien conjuntados»: «La elegancia no tiene nada que ver con el precio que pagas por la ropa; está en cómo la vistes». Es lo que siempre les dice.

Las puertas del templo están abiertas para las visitas turísticas. Los guardaespaldas les inspeccionan con la mirada. Al ver este hecho, empiezan a bromear con ellos y les piden que les hagan unas fotos. Han decidido hablar en inglés para no alarmar al neurótico de Smith. 

Entran muy alegres al templo, observan a un grupo de turistas norteamericanos que se encuentran en su interior, se camuflan entre ellos a la vez que, con gestos muy rápidos, Lucas va acoplando a lo largo del pasillo central, varias cámaras provistas de potentes micrófonos. Ruth las va sintonizando según va recibiendo su señal. En pocos minutos tienen una buena panorámica de toda la iglesia. Pueden ver y escuchar, con total nitidez, todo lo que acontece dentro de ella. Mucho mejor que en San Francisco.

Muy cerca del altar mayor está la puerta que conecta la sacristía con el interior del templo. A su lado hay una talla de la Virgen. Lucas acopla la última cámara en la base de la estatua. 

Enrique cubre el cuerpo de su colega para que no se vea la maniobra de acercamiento a la sacristía. Lucas abre ligeramente la puerta para poder ver y oír lo que pasa en su interior. Se agacha como el que se ata un cordón de la zapatilla, pega un micrófono en la puerta. En esos momentos está Smith hablando con el arzobispo:

–…Esta noche a las nueve es… ¡la hora! ¡La hora de la Nueva Proclamación! 

»Tenemos que tener bien despejada esta iglesia y preparada para tan importante acontecimiento… ¡Eso si aparece el códice! ¡Es lo único que da autoridad a quien lo posee! Si para las seis de la tarde no ha aparecido, se secuestra a esos cuatro. Seguro que Lucas y Anne van a la conferencia acompañando a sus parejas. ¡Es mi última palabra! Una de dos, o está el códice para las nueve… o no respondo de la suerte que puedan correr esos cuatro.

–Todo se hará como dispongas… –responde el arzobispo con un gesto de rendición.

–¿Por qué te cuesta tanto creerme? No es cabezonería. ¡Lo tienen ellos! No me fío de esos dos. Puede que estuvieran en su habitación durmiendo como bien dices, y las imágenes te dan la razón, pero te aseguro que son peligrosos. Tienen una mirada… Juan… Sus ojos azules muestran una extraña e inquietante inocencia… Lucas… Sus ojos casi verdes son iguales a los de un felino que espera agazapado el momento oportuno para saltar sobre su presa. ¡Los he tenido frente a mí! ¡He sufrido su ataque directo! ¡Te puedo asegurar que de tontos tienen lo mismo que yo de monja!

El arzobispo sonríe. Enrique y Lucas se ríen.

–Che cosa fate lì? (¿Qué hacen ustedes ahí?) 

Un guardaespaldas les ha descubierto cuando el grupo de turistas se ha movido en otra dirección y se han quedado solos junto a la Virgen. Se está dirigiendo a ellos desde el centro del pasillo y en un tono muy autoritario. Lucas da un suave toque en el brazo de Enrique. Juan y Anne dejan de trabajar en el libro. Se quedan los dos con la mirada perdida.

–Questa immagine è unica! (¡Esta imagen es única!) –dice Paolo.

–Questa immagine è unica! –repite Lucas en un italiano muy torpe, desplegando la mejor de sus sonrisas. Con mirada inocente, empuja a Enrique para que le imite. Este le sigue el juego al repetir lo que Paolo está diciéndole por el pinganillo:

–Si potrebbe ottenere una foto con lei? (¿Nos podría hacer una foto con ella?)

Al mismo tiempo ha entrado el otro guardaespaldas en la sacristía:

–Ilustrísima, no hemos encontrado ninguna señal de los sospechosos. No hay ningún grupo de cuatro personas visitando la iglesia ni alrededores. Nadie le ha seguido.

–Algo me dice que están cerca… –Smith da golpes con un bolígrafo en un mueble–. ¿No habéis notado algo raro en la puerta? –Se vuelve hacia el arzobispo–. ¡No estoy paranoico! ¡A lo mejor tienen la gran desfachatez de seguirme! –Se vuelve hacia el guardaespaldas–. Si lo han hecho, seguro que van disfrazados. Enrique sabe que vosotros siempre me acompañáis y que conocéis su cara a la perfección. 

–Ahora que lo dice, hace poco han entrado dos turistas…

–¿Uno más alto que el otro? 

–No, eran los dos más o menos igual.

–¿Seguro que solo eran dos y no cuatro?

–Seguro.

–¿Hacían cosas fuera de lo normal?

–Sí… Deben de estar todavía dentro de la iglesia.

–¡Vamos! ¡Esos no pueden ser otros que Enrique y Lucas!

–¿Te has vuelto loco? –El Arzobispo intenta detenerle–. ¡Para! ¡Estamos en un sitio santo! ¡Deja de ver fantasmas!

Juan agarra el brazo de Anne. Lucas da las gracias al guardaespaldas; en medio giro, mira a Enrique y ve a Smith discutiendo de forma acalorada con el Arzobispo. Se dirigen hacia su posición. Los dos están muy alterados.

Lucas no espera a analizar la situación, golpea al guardaespaldas que les ha hecho la foto, le quita la cámara, coge la mano de Enrique y emprenden una huida a toda velocidad. Oyen los gritos de Smith desde el altar mayor:

–¡Maldita sea, perseguidles! ¡Paradles! ¡Disparad, que no salgan del templo! ¡No les matéis! ¡Ya lo haréis luego!

En la sala de control oyen varios disparos. Juan se queda sin aliento. Arantxa se ha quedado paralizada. Anne, muy tensa. Jesús y Ruth, salen corriendo de la habitación. Jesús va hablando por el walkie mientras que Ruth se va poniendo un disfraz encima de su ropa de camuflaje.

–¿Ahora piensas que son imaginaciones mías? –Smith, colérico, se queda a un palmo de los ojos de un Arzobispo atónito.

–Si no lo veo…

–¡Pues mira, mira! ¡Resulta que el paranoico es el que tiene razón! 

En la sala de control se han quedado solos Anne, Juan y Arantxa. Pueden ver lo que pasa en el altar gracias a las cámaras que Lucas ha instalado. Anne manipula el mando a distancia para ver lo que acontece en el interior de la iglesia, está en contacto directo con Jesús. Narra las posiciones del equipo de agentes de Smith que han entrando en la iglesia y procedentes del interior de la sacristía. Sus disparos se confunden con los gritos de los turistas a los que apartan de su camino propinándoles violentos empujones. 

Anne está muy nerviosa, no puede dominar el temblor de sus manos. Le da miedo lo que las cámaras puedan mostrar cuando las dirige hacia la posición de Lucas y Enrique. Les ve corriendo por el pasillo central intentando sortear a los turistas, están llegando a las puertas de acceso al templo y las cierran de un golpe al mismo tiempo que varias balas se incrustan en ellas. Se han librado por unos pocos segundos. 

–¡Muy bien, chicos! –dice Anne en un suspiro de alivio.

Juan y Arantxa están bloqueados con la mirada fija en la pantalla del televisor. No son capaces de asimilar lo que acaba de suceder. 

Lucas y Enrique se olvidan por completo de ir a por la moto. Según empiezan a bajar las escaleras de acceso al templo, tropiezan con un grupo de monjas; en su caída se quedan ocultos por los hábitos de estas; cuando cesa el alboroto, ambos han desaparecido. 

El pequeño grupo de religiosas, ahora con dos miembros más, se aparta para dejar pasar a los hombres vestidos de traje que acaban de abrir las puertas de la iglesia; van muy bien armados, y en su carrera las empujan haciendo que alguna caiga al suelo. Les buscan por todos los lados de la calle.

Las ocho monjas analizan el despliegue de los «hombres de negro», observan cómo los guardaespaldas giran a unos chicos para ver bien sus caras. Están muy atentas a sus movimientos, temen que dañen a algún inocente con la mala suerte de que se les parezca. Tras unos minutos tensos, observan que no hacen por apresar a ningún turista. Es cuando las sores se apartan a un segundo plano. 

Enrique y Lucas echan un ligero vistazo para hacer un análisis de la situación. Ven a Smith pataleando de rabia. El arzobispo está dando órdenes a varios hombres que han aparecido de la nada.

–Juan, estamos bien. Nos han perdido la pista. ¡Tú sigue con lo que estás haciendo! –dice Lucas con voz muy tranquila.

Las ocho monjas emprenden un ceremonioso y lento caminar, se alejan del lugar en dirección a la plaza de la basílica. El resto de los miembros de la operación Pájaro Loco están en posición de ataque camuflados entre los turistas y protegiendo la retirada de las «inocentes hermanitas».
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Cinco minutos más tarde

 

–¡Puf! ¡¡Casi nos pillan!! 

Enrique abraza a Anne e intenta recuperar el aliento. Está emocionadísimo por la aventura vivida.

Lucas tiene en sus brazos a Juan, da un ligero beso en los labios a Anne y, sin soltar a su marido, se dirige hacia una Arantxa paralizada por el miedo. La acoge en su seno. Intenta tranquilizarlos a los dos juntos:

–Parece que aquí lo habéis vivido de otra manera… ¡No ha sido para tanto! Nos apetecía correr un poco, ¿verdad, Enrique? –Puede sentir el temblor que aún les recorre a Juan y a Arantxa por todo el cuerpo. Se aparta un poco de ellos, intenta calmar los ánimos–: ¿Os falta mucho del libro?

Lucas empuja por los hombros a Juan, le lleva hasta la mesa de trabajo donde están los dos libros. Juan sigue siendo incapaz de articular palabra alguna. Se deja llevar por él. Delante del libro, casi en un susurro, dice:

–Hemos hecho las tapas y cosido las hojas interiores. Nada más. 

–¡Eso es fantástico! –responde Lucas.

–¿Y…? –Anne intenta adivinar qué es lo que se le acaba de ocurrir. 

Están todos alrededor de la mesa de trabajo.

–¡Esta noche nos odiará más que nunca! –responde Lucas dejando la duda en el aire. 

Los demás se quedan expectantes. No aciertan a sacarle ninguna otra confesión. Se quita el disfraz, coge a Anne por la cintura y susurra algo en su oído. 

–¡Estás loco! –dice Anne, reconoce que le agrada la idea aunque no se lo hace saber.

–¡Peor es él! ¿O ya te has olvidado de que nos acaba de coser a balazos? –Pone ojitos dulces y cara inocente, se acerca más hacia la cara de ella–. Anda…, hazlo con las letras bonitas… ¿Porfa…?

–¡Y luego dices que si yo te pongo ojitos!... 

Anne coge una pluma y la moja en el tintero al tiempo que escribe lo que ha dicho su socio. Este hace lo posible para que los demás no lean lo que está rubricando Anne. Juan nota que su enfado se está apoderando de él por momentos. Se prepara para increpar a Lucas.

–¡Se acabó, hasta aquí hemos llegado! 

Todos se vuelven hacia un Jesús colérico. Ha irrumpido en la habitación dando un gran portazo.

–¡Toma! –Le extiende un sobre a Juan. 

Juan se ha quedado como todos los demás. No alcanza a decir nada, coge el sobre y lo abre.

–¡¿El papa?!... –dice quedándose a un palmo de la cara de Jesús. 

Ante la reacción de Juan, Jesús no puede dejar de reír. Los demás le miran con curiosidad.

–Con el giro que han dado los acontecimientos, sabiendo el lugar y que esta noche quieren dar el «gran golpe», no seremos nosotros los que lo impidamos: ¡esta noche se dará el gran golpe! –sentencia Jesús.

–¡¿El papa?! ¿Por qué nosotros? –dice Juan. Le obliga a que le mire a los ojos mientras balancea el sobre delante de su cara. Los demás se giran hacia ellos con cara de incredulidad.

–¿Has dicho nosotros? –pregunta Anne.

–Sí. A las cinco. Os esperan para una audiencia privada. ¿Quién mejor que vosotros para darle a su Santidad el códice? Solo saldréis de esta habitación para ir al Vaticano. Nada más.

–¡Pues no se hable más, a ver al papa! –dice Lucas entusiasmado.

–¿A ti esto te parece divertido, verdad? –pregunta Juan enojado. No es capaz de controlar sus nervios–. ¿De verdad te crees que el papa nos va a recibir?... ¡Precisamente a ti y a mí!

Ahora es Lucas quien tiene delante de sus ojos a Juan, le está dando unos toques en la frente con los dos dedos índices de cada mano.

–¡¡Lucaas, piensaaa!! ¿Acaso quieres ir a recibir personalmente la excomunión? ¡Cuanto menos! –Empieza a gesticular con las manos. Continua con sarcasmo–: ¡Claro! ¡Qué mejor que te la entregue el papa en persona! ¡Cuánto honor!

Juan, tras pocos segundos, se gira en redondo hacia Jesús, da la espalda a su pareja. Cierra los ojos y, con aire de superioridad, sentencia:

–¡Nosotros no vamos!

–No puedes negarte. ¡Es una orden! –dice Jesús. 

–¡¿Cómo?!... –responde echándose hacia delante, entrecierra los ojos, está dispuesto a discutir. A él nadie le da órdenes semejantes.

–Lo que oyes: ¡es una orden! –dice Jesús muy serio. Es la primera vez que impone su posición de mando. Su gesto ha cambiado parece otra persona.

–Schsssss. ¡Ven aquí! 

Lucas agarra a Juan, que ya está cogiendo impulso para dar una zancada y acercarse más a Jesús dispuesto a una gran pelea dialéctica. Le sienta en una silla y se inclina delante de él. 

–Lo mejor que puedes hacer es cambiar el punto de vista. En tu ordenador tienes fotos saludando al rey en una inauguración de la Feria del Libro. 

Juan le mira con desconfianza:

–¡Y eso que tiene qué ver ahora! Es más, ¡qué haces investigando mi ordenador! ¿Con qué autorización? –Lejos de calmarse su enfado se enfoca en su pareja, se olvida de Jesús.

–Bueno…, las tenías muy a mano… para mí… ¡Mantuve una lucha feroz contra mi curiosidad! ¡Te lo juro! Pero… perdí. Me venció ella. ¡Eres mi debilidad, Juan! ¡Me interesa todo lo que tiene que ver contigo! 

Juan, tras estudiar la cara cómica de Lucas, nota que su enfado desaparece, hace un gesto de impotencia frente a él: «¡Menos mal que no tengo nada malo que ocultar! ¡Este espía de tres al cuarto lo descubre todo!», piensa a la vez que, poco a poco, se va tranquilizando. 

Lucas sigue intentando hacerle entrar en razón.

–Bueno, el caso es que el papa también es un jefe de Estado. El rey es el de España y el papa es del Estado Vaticano. Al fin y al cabo, jefes de Estado… No se te veía muy incómodo en la foto con don Juan Carlos… 

Juan se queda pensando en el nuevo planteamiento. Se pone en pie. Anda sin rumbo por la habitación mientras sigue meditando las palabras de Lucas.

–¡Siempre he tenido curiosidad por ver los aposentos privados del papa! –dice Enrique.

–¡Otro igual! ¡Estos dos parecen mellizos! ¡Son tal para cual! ¿Por qué no os habéis casado vosotros dos? –grita Juan. 








Capítulo XX

«Pero Jesús no se confiaba a ellos, porque Él conocía a todos.»

Juan 2,24

Ciudad del Vaticano
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–¡¡Os juro que a mí me va a dar algo!! ¡Estamos en los aposentos privados del papa!... ¡¡¡Del papa!!! Imaginaos, por un momento, que haya micrófonos o cámaras. Si teníamos alguna probabilidad de salir de aquí con vida, ahora ya saben quiénes somos, cómo nos vestimos y cómo nos llamamos! ¡Y hasta… de qué pie cojeamos!

Juan inquiere a Lucas.

–¡Sí, hombre! ¡Ahora soy yo el que tiene la culpa! 

Juan coge el códice de encima de la mesa y lo aprieta contra su pecho. Se gira hacia la ventana y se fija en el obelisco de la Plaza de San Pedro: 

–Ya son las ocho y media pasadas. «El Pájaro» está volando a su libre albedrío. Llevamos toda la tarde aquí... ¡recluidos! ¡Esto es una tortura! ¡Parece que somos los malos de esta película! –Se gira hacia sus tres compañeros, se apoya en la ventana y, con una mirada triste y sincera, señala–: Sabía que esto no podía ser una buena idea. En media hora empieza lo que sea que ese Aleluyas tiene planeado. Nada bueno, seguro…

–Perdona, Juan. Unos asuntos de última hora me han entretenido más tiempo del que yo deseaba…

¡Juan es incapaz de asimilar quién le está hablando en ese momento!

–De todas formas, ya habéis corrido demasiados riesgos. ¡Aquí, estáis seguros! No queríamos que os volvieran a disparar y poneros más tiempo en peligro. Lamentamos si os habéis sentido incómodos en algún momento…

El papa ha entrado por una puerta lateral situada enfrente de Juan. Viene acompañado del camarlengo. Los dos se muestran con la confianza de ver a unos buenos amigos. Lucas, Enrique y Anne se han levantado de sus sillas. A Juan se le ha cortado la respiración al ver tan cerca al papa dirigiéndose a él por su nombre de pila. 

–«¡¿El papa me está pidiendo perdón a mí?!» –Sumido en este pensamiento, Juan es incapaz de ocultar su rubor. Le ha pillado con la guardia baja. Con paso muy lento, busca el refugio y la protección de Lucas. No es consciente de sus movimientos.

–Sentaos, estamos encantados de recibiros… Enrique, Anne, Lucas… –El papa saluda a cada uno–. Juan, creo que tienes algo para mí.

Juan extiende el códice hacia él, actúa como un autómata. El pontífice se ríe. Coge el libro. Mientras lo abre, se sienta despacio en una de las dos sillas libres situadas alrededor de la mesa repleta de alimentos con la que ha querido obsequiar a sus invitados de honor. 

Juan se sienta al lado de Lucas en un fallido intento por pasar lo más desapercibido posible.

–Os preguntaréis por qué sé vuestros nombres. –Todos agachan la cabeza–. Llevo varios días hablando con Jesús. Sí, tu hermano –dice sin levantar los ojos del libro.

Lucas mira a Anne: 

–¡Ese cabronazo nos la ha vuelto a jugar!
–susurra en su oído, ella asiente con un gesto. El papa, ajeno a esta situación, sigue hablando:

–Creo que nos está esperando. Ya es casi la hora, como bien has indicado, Juan. –Se pone en pie, todos le imitan–. ¡Aún tenéis la capacidad de sorprenderme! Creía que lo había visto todo con vosotros… –Mueve la cabeza, mira al camarlengo, se ríen sin ningún tipo de disimulo. 

Juan mira alarmado a Lucas y, sin poder ocultar su angustia, le susurra en el oído:

–¡Dice que lo ha visto todo, Lucaas! 

Lucas se gira hacia él; con mucho disimulo, aprieta su mano para tranquilizarle al mismo tiempo que niega con la cabeza. Juan no le cree: 

–El papa dice que lo ha visto… ¡todo! –repite moviendo los labios sin emitir ningún sonido y abriendo todo lo que puede sus ojos. Clava su mirada en la de Lucas. Lucas le aprieta con más fuerza su mano. Se reafirma en su negativa.

El papa mira de reojo al camarlengo. Condescendiente con el apuro que está pasando Juan, sigue hablando con voz tranquila:

–Venir vestidos así… ¡era lo último que me esperaba de vosotros! Seguramente es para eludir a los espías de vuestro «Smith». –Mira ahora a Anne, ella inclina la cabeza y asiente con vergüenza. 

–Quitaos los disfraces, deseamos que «Smith» vea vuestra auténtica identidad. –Les señala un vestidor donde pueden dejar los disfraces.

–Salimos de armarios…, colgamos los hábitos… ¿Juan, qué has hecho con mi vida? –susurra Lucas en el oído a Juan mientras se quita la sotana. Juan solapadamente mira al papa por si le ha oído. Impotente, le hace una mueca con la cara.

–¿Nos vamos? –pregunta el papa. 

De forma sumisa, las dos parejas asienten con un gesto. Sin mirarse y con la cabeza agachada, siguen al papa. Están vestidos con la ropa negra de camuflaje que llevan debajo de los disfraces.

Lucas se acerca a Juan y susurra:

–¿Nos llevará a las mazmorras? 

Juan da un traspié. Su Santidad se vuelve a mirarle.

–Juan, después de todo lo que habéis hecho y vivido, ahora… ¿te asustas por los comentarios de Lucas?

Todos se ríen. Todos menos Juan, que golpea a Lucas en un brazo. «¡¿Cuándo se va a terminar esta pesadilla?!», piensa.

«Alguien», a las cuatro de la tarde, ha dejado encima del altar el falso códice bien sellado. «¡Gracias a Dios que ha aparecido! Veo que no ha sufrido ningún daño. ¡No quiero saber más de ese maldito grupo! ¡Ahora, a trabajar todo el mundo! No nos queda mucho tiempo y tenemos que terminar de dar forma a otros asuntos pendientes. ¡Hoy es el gran día! ¡Aleluya!», se ha limitado a decir Smith, feliz y orgulloso al ver que había aparecido el códice en perfecto estado. Sin poder ocultar su alegría, ha agradecido gustoso la felicitación y los aplausos por parte de las once personas que forman su equipo de confianza.

 

 

Alrededores de la Ciudad del Vaticano

20.50 horas

 

El papa y su pequeña comitiva llegan a la iglesia donde está Smith organizando todo el complot contra la Santa Madre Iglesia. Cerca de la entrada, les están esperando Jesús y Arantxa, emocionada por estar tan cerca del papa. Visten unas túnicas blancas igual a las que Lucas y Juan vieron en San Francisco. Según se van acercando a ellos, les ofrecen a cada uno la suya empezando, como manda el protocolo, por el papa. 

La iglesia está siendo sitiada por los Carabinieri en el exterior y por la Guardia Suiza en el interior.

Jesús les hace llegar sus respectivas capas:

–¡Puntuales, así me gusta! Juan, Enrique acordaros de los movimientos de defensa que os hemos enseñado. Primero, en paralelo; y a la orden de «ya», en círculo. 

Los dos ejecutivos asienten con la cabeza, son incapaces de dominar la adrenalina que les recorre por todo el cuerpo. Jesús se gira hacia el papa:

–Su santidad, están a punto de empezar.

–Jesús, muchas gracias por todo. ¡Habéis hecho un trabajo excepcional!

Al tiempo que Arantxa les da las túnicas, Jesús reparte las armas: 

Anne y Lucas, dos pistolas cada uno.

Juan y Enrique, dos pequeñas ballestas automáticas con los cargadores repletos de finas flechas paralizantes diseñadas y manipuladas para su cómoda utilización. Ilusionados, se giran hacia Lucas; este hace un gesto con la cabeza al ver lo fácil que resulta hacer felices a unas personas de las que se puede decir que lo tienen todo.

El papa da la orden de ponerse las túnicas. Todos obedecen y ocultan sus armamentos.

Los últimos «invitados de Smith» llegan al oratorio. El nuevo grupo de fieles toma su relevo y sus documentaciones para entrar en la iglesia y ocupar su puesto en el último banco. Los vigilantes postrados en la entrada no ponen ningún tipo de objeción a su acceso al templo al comprobar las credenciales que les están enseñando como única identificación. Con la capa puesta es imposible ver la cara de cada miembro invitado a la ceremonia.

La disposición del banco es la siguiente: Anne protege la entrada al banco desde el pasillo central, Enrique, Juan, Lucas, el camarlengo, el papa, Jesús y Arantxa. 

– ¡¡Hermanos, ha llegado el Gran Día!!

Juan no puede evitar mover la cabeza. El papa le susurra con un gesto de complicidad:

–Sí, hijo mío, ¡qué manía tiene con gritar!

–¡¡¡Aquí tengo la prueba!!! 

Smith alza el códice por encima de su cabeza.

–El poseedor del códice… ¡será el Guía elegido por Jesús, Nuestro Señooor!

–¡Aleluya! –responden todos los fieles.

–Nos toca –dice el papa.

Smith observa cómo, en la última fila de bancos, se han puesto todos los fieles de pie a la vez y se colocan en dos filas perfectamente alineadas. Smith no es capaz de salir de su asombro al ver a tan extraña procesión acercarse por el pasillo central hacia su posición en el altar mayor. Con respecto a Smith, la fila de su izquierda la encabeza Enrique, seguido por Juan, el camarlengo y Arantxa; la fila de la derecha está encabezada por Anne, seguida de Lucas, el Papa y Jesús. El pontífice está escoltado por los dos hermanos.

–¡¿Qué es estooo?!

–Quitaos la capucha –susurra el papa a los dos matrimonios. 

Smith se queda blanco cuando ve los rostros de las cuatro personas que abren la improvisada comitiva. Con la cara desencajada, grita:

–¡¡Detenedleees!!

Smith se queda atónito. Con un gesto para la orden de ataque al ver cómo la organizada procesión se detiene en el centro del templo y realiza una rápida maniobra de defensa: cinco de sus integrantes desenfundan sus armas apuntando al total de los presentes. Se ha creado un círculo cerrado entorno a la única persona que no se ha movido y está oculta tras la capucha situada en su centro neurálgico y protegida por dos que no han sacado sus armas pero sí ha extendido sus brazos. Smith observa a los que sí reconoce: Anne y Lucas, frente a él; Enrique, al lado derecho de Anne; Juan, al lado izquierdo de Lucas. Intenta adivinar quién puede ser el otro encapuchado que cierra el círculo. 

Jesús apunta con sus armas a los guardaespaldas situados detrás de él. Enrique y Juan, a los situados en los laterales de los bancos. Anne y Lucas juntan sus cuerpos. Anne (mano izquierda) y Lucas (mano derecha) apuntan a la cara de Smith. Con la mano que les queda libre, encañonan al resto de conspiradores, tan asombrados como lo está su líder, y situados a ambos lados de este formando una perfecta y ensayada línea recta en el centro del altar mayor.

–¡¡Jaque mate!! –dicen a la vez Anne y Lucas.

Smith da un paso hacia atrás. Le ha impresionado la determinación y la mirada de Lucas y Anne apuntándole a la cara. Parecen otras personas, lejos de la imagen tan frívola que han mostrado en todo el tiempo que les ha estado investigando. Un tenso silencio se crea dentro de la iglesia. Tras la primera impresión, Smith alza la cabeza y les reta:

–¡¿Jaque con qué?!

Smith les «arroja el guante» con una gélida sonrisa.

Emulando su misma expresión de cara, los dos alzan las cejas a la vez mientras responden al unísono:

–¡¡El rey!!

El papa, orgulloso de sus nuevos «guardaespaldas», en una sutil y elegante ceremonia pide a Arantxa que le quite la capucha de la túnica. Ella obedece y deja su rostro al descubierto; a continuación, se quita su capucha al igual que el camarlengo.

Todos los presentes, al ver a su Santidad, se arrodillan. Todos, menos los once situados en el altar mayor junto a Smith. Desde la penumbra de los laterales de la Iglesia, se oye un sonido sordo producido al dar un paso al frente toda la Guardia Suiza. Ahora son ellos los que están apuntando con sus armas a todos los congregados. 

El color en el rostro de Smith se empieza a tornar casi morado, fruto de la ira que le recorre por todo el cuerpo. Su mente es un bullicio de pensamientos atropellados:

«¡¡El papa, el inútil de Enrique, esa “mujer” y los sodomitas!!... ¡¡La boba de Arantxa!... ¡¿Qué demonios hace aquí, detrás del papa?!».

Con una sutil orden del papa, la procesión empieza a avanzar por el pasillo central. Los «nuevos escoltas del Pontífice» no bajan la guardia. Siguen apuntando con sus armas. 

–¿Estás seguro de tener el códice? –dice su Santidad cuando llega a la altura de Smith y se vuelve hacia todos los congregados.

–¡¡Sí!! –responde Smith. Altivo y seguro. Hace un intento por sacar ventaja de la nueva situación y dar el Golpe de Estado.

–Yo que tú, lo comprobaría… –dice el papa en tono condescendiente. 

En el altar mayor, las posiciones de los protagonistas han sufrido un ligero cambio:

Por la puerta de la sacristía, han hecho su entrada los veinte agentes del equipo de asalto (vestidos de negro y pasamontañas) se sitúan delante del retablo y vigilan las espaladas de los once miembros que acompañan a Smith. El arzobispo está bien escoltado por Fran y Ruth. Delante de ellos, de izquierda a derecha: Arantxa, Juan, Lucas, Jesús, Anne, Enrique y el jefe de la Guardia Suiza. El papa y el camarlengo se sitúan a ambos lados de un Smith que tiene las manos apoyadas en la Mesa de Oficios y con la mirada perdida en la numerosa asamblea que ha acudido a su convocatoria. Muestra un rostro inexpresivo. La seguridad con la que le habla el pontífice, ha conseguido mermar su confianza, no se puede creer lo que le está pasando. Mira hacia Arantxa; esta sonríe y le saluda con la mano. Lleno de ira piensa:

«¿Quién es el que está detrás de mí, sin mostrar su rostro y oculto tras esa blanca, impávida e insultante máscara veneciana?». Hace a un lado estas cábalas y abre el códice situado en el centro del ara. 

Los ojos de Smith parecen salírsele de sus órbitas cuando ve lo que está escrito y lee en voz alta y clara:

Te Pillé

Agencia de Detectives

¡AU, SE EU TE PEGO!

 

El papa mira a Lucas y a Anne. Los dos tienen la cabeza agachada. Lucas se encoge de hombros; Anne tiene todo el rostro enrojecido: 

«¡Jamás pensamos que la broma llegaría hasta el papa!», piensan los dos a la vez. 

Juan y Enrique se miran. No pueden disimular la excitación que sienten al vivir, en primera persona, una situación jamás soñada.

Smith, con los ojos desencajados, no para de mirar toda la puesta en escena. Ahora tiene claro quiénes son Anne y Lucas. Su mente es una gran aglomeración de reflexiones:

«¡Siempre supe que esta pareja no era lo que parecía! ¿Quiénes forman ese grupo tan numeroso de asalto? ¿De dónde salen? ¿Quién es su jefe? ¿Por qué no teníamos noticias de su existencia con lo rápido que se mueven? ¿Por qué no están a nuestro servicio? ¿También lo forman mujeres? ¿Es que siempre «estas pérfidas hijas de Eva» tienen que estar metidas en todo?

El papa, orgulloso de «su nuevo equipo», usa un tono solemne al decir:

–Aquí está el poseedor del autentico códice. 

Acto seguido, el camarlengo quita la capa al papa. Su Santidad ha tenido todo el tiempo abrazado a su cuerpo, y bajo la túnica, el auténtico libro. Lleno de orgullo, alza el «códice de Smith» sobre su cabeza y mira a todos los congregados. 

Smith cree enloquecer cuando ve el auténtico libro en manos del pontífice. Estudia el que tiene frente a él; al ver lo perfecta que es la copia, se vuelve hacia Juan; el tono solemne del papa, hace que se frene en su ataque hacia él, con quien pensaba descargar toda su frustración.

El papa se sitúa delante del altar, sin necesidad de micrófono alguno y sin mover el libro cerrado de su posición en lo alto de su cabeza, recita a pleno pulmón de memoria y con voz clara:

–Mateo 24, 4:8 

«Jesús les respondió:

              “¡Cuidado! No se dejen engañar. 5 Muchos vendrán, y se harán pasar por mí, y le dirán a la gente: ‘Yo soy el Mesías’. Usarán mi nombre y lograrán engañar a muchos.

6 Ustedes oirán que en algunos países habrá guerras, y que otros países están a punto de pelearse. Pero no se asusten; esas cosas pasarán, pero todavía no será el fin del mundo. 7 Porque los países pelearán unos contra otros, la gente no tendrá qué comer, y en muchos lugares habrá terremotos. 8 Eso es solo el principio de todo lo que el mundo sufrirá”.»

El papa se ha parado por un instante. Tras estudiar a todos los «fieles» sentados en los bancos, sigue recitando de memoria con el códice en alto.

–Mateo 24, 11:14

«Llegarán muchos falsos profetas y engañarán a muchas personas. 12 La gente será tan mala que la mayoría dejará de amarse. 13 Pero yo salvaré a todos mis seguidores que confíen en mí hasta el final. 14 El fin del mundo llegará cuando las buenas noticias del reino de Dios sean anunciadas en toda la tierra, y todo el mundo las haya escuchado.»

Los escoltas de Smith tiran las armas al suelo al tiempo que se rinden. Los congregados (incluido el arzobispo) se inclinan reconociendo la autoridad del Santo Padre. La Guardia Suiza empieza a detener a todos los «fieles» abriendo las puertas de la iglesia y llevándoselos al exterior, donde les esperan varias furgonetas de Carabinieri. 

Tras el desalojo de la iglesia, en el altar mayor aún continúan postrados Smith, quien mira con estupor el fracaso de su «Misión Divina», el arzobispo, que con la mirada clavada en Smith, le reprocha el fracaso, y el papa y «su nueva corte» al completo.

Smith hace un giro brusco hacia el arzobispo y, muy nervioso mientras son esposados, le espeta:

–¡¡¿No eran peligrosos?!! 

Estudia a las personas que rodean al papa y al camarlengo. Se detiene en Enrique y Anne. Tras examinarles, su atención se centra en Jesús e intenta descubrir a la persona oculta tras esa ridícula máscara, cosa que le ofende aún más. Se crea una lucha feroz manteniéndose mutuamente la mirada, se produce un espeluznante silencio. Smith piensa:

«¿Quién demonios es este tipo? Si no fuera porque el impresentable de Lucas está junto al listillo de Juan, juraría que es él». Se centra en Juan y Lucas, escupe:

–¡¡Lo sabía!! ¡Os tenía que haber liquidado tras ese insulto al que llamáis «boda»! 

Su cólera la dirige contra el arzobispo, que está estudiando la situación desde un segundo plano. 

–¡¡¡Toda la culpa es tuya, José!!! 

»Sospechaba que había un topo en la organización. 

»¡¡Pero jamás sospeché de ti!! 

»¡Ahora entiendo por qué siempre me querías hacer pensar de otro modo con respecto a estos! 

Los dos matrimonios se vuelven hacia el arzobispo.

–¡Qué desfachatez la tuya! ¿Te atreves a decir que la culpa es mía? ¡Sigues viendo fantasmas donde no los hay! ¿Acaso no estoy yo también esposado? ¿Quién se oculta bajo esa máscara veneciana? Todos han descubierto sus rostros menos esa persona. ¿Eso no te llama la atención? Lo que es peor: ¿quién es el que ha metido a toda esta gente en nuestra vida? ¿A caso he sido yo o más bien has sido tú?... 

Smith, embravecido, se abalanza contra José. Su ataque es frenado por el jefe de la Guardia Suiza. Al ver tal reacción por parte de Smith, Lucas, Anne y, sorprendentemente, Juan protegen con sus cuerpos al arzobispo y apuntan a la cara de Smith con sus armas. Toda la maniobra se ha realizado ante la atenta mirada del resto de los ahí reunidos.

Lucas mira a los ojos de Smith, dice con cierta picardía:

–Si tú nos tienes ganas, no te quiero contar… ¡¡las que te tiene Juan!! ¡Yo que tú, no le provocaría! Tampoco me arriesgaría con la correcta esposa
de Enrique. 

Smith se queda atónito, su mirada viaja de Juan a Anne, y viceversa. Le están apuntando con sus armas, la expresión de cara de ambos hace que retroceda un paso. Lucas se le acerca por la espalda y simula un gran secreto al oído:

–Tenemos que darle la buena noticia al padre Tomás y a Antonio –Mira con cariño a Juan–. ¡Los malos han sido detenidos y pillados in fraganti!

–¿Tomás no está muerto? –Smith pregunta sin poder ocultar su sorpresa. Pregunta al arzobispo–: ¿«El Plumilla» no está muerto tampoco? ¿Hemos matado a alguien? ¡Están todos vivos! ¡Esto es culpa tuya, José! –Hace otro intento de ataque hacia el arzobispo. Ataque parado en seco por el jefe de la Guardia Suiza.

El papa da las gracias a «su escolta especial» y emprende camino hacia la sacristía seguido por el camarlengo, Jesús, Arantxa, un cabizbajo arzobispo y un derrotado Smith custodiado bien de cerca por el grupo de asalto de Jesús y el jefe de la Guardia Suiza, quien se despide de ellos con una inclinación de cabeza a modo de reverencia. Es el mismo que les dio la bienvenida cuando por la tarde fueron a cumplir con la visita papal.

 

 

Camping a las afueras de Roma

23.00 horas 

 

–Hemos tenido días más tranquilos… –dice Lucas en un suspiro y aspirando el olor a limpio que expide el pecho de Juan. 

Están abrazados en la hamaca del porche de su bungaló. Juan acaricia el pelo suelto de Lucas. Los dos están mirando al cielo estrellado tras haberse duchado juntos.

–¡No veía la hora de poder estar así de tranquilos! ¡Todo ha sido estresante! –responde–. Por la mañana los disparos. ¡Casi me da algo! ¿Por qué te disparan siempre que no voy contigo? 

Lucas se ríe. Juan continúa hablando:

–¡Lo que se me ha hecho interminable ha sido la «merienda de su Santidad»!

–¡Qué «momento papa» hemos vivido! –dice Lucas. 

Los dos se ríen. Lucas levanta la cabeza y mira a Juan:

–¿Te fijaste en la cara de Smith cuando vio a Arantxa? ¡Parecía que estuviera viendo un fantasma! ¡Qué pena que el padre Tomás no haya podido venir! Ahí es donde Smith hubiera perdido el conocimiento.

Juan asiente con la cabeza. Lucas se abraza más a su pecho:

–Ha tenido que ser difícil para él el comprobar que desde un principio «su corazonada» era correcta y no le hizo caso. Si lo hubiera hecho, ahora estaríamos los dos así de juntitos hablando con san Pedro en persona.

–¿Crees que el papa ha visto toda la documentación del caso? 

Juan, muy preocupado, ha dado un giro a la conversación. Su tono de voz está cargado de tristeza. Lucas se levanta rápido de la hamaca y corre hacia su mochila, de ella extrae dos CD. Mientras se los entrega, dice:

–«Al césar, lo que es del césar, y a Dios, lo que es de Dios». –Con un saludo de película, inclinando la cabeza hacia el suelo, le entrega su ofrenda.

–«¡Ave, Juan!» Uno es el de la grabación de la sala de control y el otro es el original de Smith. Como bien dijiste: «Nadie va contando por ahí sus historias de alcoba». ¡Si alguien quiere ponerse a tono, que sea con otros, no con nosotros! Toma. 

¡Juan no puede con la emoción! Es el mejor regalo que Lucas le podía hacer. No soportaba la idea de que esas imágenes estuvieran en otras manos que no fueran las suyas. Fue tal la vergüenza que sintió que aún hoy, al recordarlo, le recorre por todo el cuerpo un gran escalofrío. 

Lucas incorpora a Juan, que permanece sentado en la hamaca incapaz de reaccionar y con la mirada fija en los dos CD.

–Venga, vamos a dormir. Mañana, ¡por fin!, vamos a ver a Antonio. Lo tenía pensado hacer esta tarde, pero el papa se me adelantó con su inesperada «invitación».

Juan, levantándose de la hamaca, se abraza a él. Lucas le rodea con ternura. El cuerpo de Juan aún está temblando por el torbellino de sensaciones que le produjo el tener en sus manos los CD originales de tal humillación pública.

–Lucas, ¿qué te parece si cuando regresemos a Madrid vivimos en mi casa? 

Lucas levanta un poco la cabeza y mira al infinito. No dice nada. Está tan centrado en la misión que no ha pensado en nada más que en capturar a Smith. Tras un breve silencio, es Juan quien continúa hablando:

–Te lo digo porque así Bandido tiene más espacio para moverse. Lo he hablado con Enrique y Anne, los tres estamos de acuerdo en que este perro es más tuyo que de nadie. Ellos adoptarán a otro perro en la protectora.

Lucas aprieta su cuerpo con el de Juan. Mientras unas lágrimas le recorren el rostro, con voz muy ronca dice:

–¡Adoro a ese perro! Hace mucho tiempo que renuncié a él. Siempre quise que estuviera en el mejor hogar que pudiera encontrar. Muchos han sido los que lo han querido; pero yo siempre me negué. ¡Ahora me dices esto! Juan, aunque lo intentes, nunca… ¡óyeme bien!, nunca en esta vida me vas a hacer mejor regalo que este! ¡Dios, cómo te quiero! 

Juan sonríe y sostiene a Lucas, que es a quien, ahora, le tiembla todo el cuerpo.

 

 

Convento franciscano

Sábado 8 de septiembre de 2012

17.00 horas

 

–¡¡Antonio!! –Juan y Arantxa corren hacia él.

–¡No sabes cómo hemos sufrido por ti! Ese condenado de Smith… ¡tenía una manía con solucionar todo a tiros! –dice Juan torciendo el gesto.

–Juan, Enrique, y sobre todo tú, Arantxa, perdonadme por haberos puesto en esta situación tan peligrosa.

Antonio, sentado en una silla de ruedas, agacha la cabeza. Tras pocos segundos la levanta y mira a un desconocido Juan, vestido de sport, sin gafas, afectuoso y cercano. 

–¡Lo que no entiendo es cómo habéis llegado hasta aquí cuando te dije en la carta que no hicieras nada!

–Ya, pero para cuando la recibí… ¡Ya estaba casado y buscándote como loco! Por cierto, te transmito los saludos del máximo responsable de la recepción del hotel de San Francisco, es un buen hombre, deberías llamarle. Está muy preocupado por ti. Gracias a él, empezamos a ver un poco de luz en tu búsqueda... ¿Cómo se te ocurre poner el código postal de Málaga cuando mandas una carta a Madrid?

Juan da con los nudillos de la mano unos ligeros golpes en la cabeza a Antonio. El resto de los presentes estallan en una gran carcajada. 

–¡Veo que todos seguís disfrutando del buen humor que os caracteriza!

Los dos matrimonios se quedan parados en seco. Reconocen la voz de quien les está hablando a su espalda: ¡¡es el papa!! Muy despacio, empiezan a girar sus cuerpos hacia el recién llegado. Lucas tira de Juan, que se niega a darse la vuelta. Su asombro es mayor cuando ven que junto al papa y el camarlengo está…

«¡¡¡El arzobispo!!!», piensan los cuatro a la vez. No pueden apartar la mirada de él.

El papa sonríe al ver la reacción de su reducida audiencia:

–¡Sois un equipo fantástico! Creo que me voy a reservar el derecho de llamaros en caso de algún apuro… De no saber dónde te metes, Arantxa… ¡sois capaces de descubrir una conspiración a nivel mundial! 

Arantxa agacha la cabeza avergonzada. 

–¡Sí, ya sé lo que vais a decir! Pero yo os contesto: «Al saber lo llaman suerte» –afirma con autoridad el pontífice. 

Realiza un examen detallado de todos los reunidos. Termina su recorrido en Antonio. Con una cara muy relajada, continúa diciendo:

–¡Hacéis un gran equipo! Te incluyo a ti, Antonio. Tú fuiste el que hizo toda la investigación. Es algo que no se puede pasar por alto. ¡Estoy muy orgulloso de que hayas decidido ingresar en el convento! Tienes toda mi bendición. Personas como tú siempre nos hacen falta. En el momento en el que te ordenes, entrarás a formar parte del equipo de José, trabajaréis juntos. Aunque ahora hayamos parado este complot, no significa que ya estemos a salvo. Son innumerables los peligros que nos acechan a diario.

Viendo la inmensa emoción de Antonio, Arantxa empuja la silla de ruedas acercándole más al papa para que le pueda agradecer sus palabras. 

Antonio, con los ojos llenos de lágrimas, vuelve a besar el anillo del pontífice.

El arzobispo, después de felicitar a Antonio y de darle por adelantado la bienvenida al equipo, se vuelve hacia Lucas y Juan. Se acerca a ellos, se para a una distancia muy corta de sus caras observándoles con detenimiento. Lucas sonríe, Juan ni respira, tras unos segundos de silencio, entrecierra los ojos y les da unos golpes en la cabeza al igual que acaba de hacer Juan con Antonio:

–Fui avisado y aun así… ¡Qué susto me disteis! ¡Casi nos descubre el neurótico ese! ¿Cómo se os ocurre esconderos en el armario? Con lo que cuesta salir… ¡Y os volvéis a meter de cabeza en él! ¡Chorlitos! ¿No había mejor sitio para esconderse? 

»¡Uf! ¡Siempre tuve la sensación de que Smith miraba detrás de mi espalda! Os juro que después de todo lo que hemos vivido ese ha sido uno de los dos momentos más tensos que he pasado.

José se gira hacia Jesús y le hace un gesto de complicidad, ambos se unen a la risa general. Todos se ríen menos Juan, quien aún está asimilando la nueva escena que se ha creado con los improvisados visitantes.

José se acerca a Anne y extiende su mano para saludarla:

–¡Anne, déjame que pueda felicitarte por el trabajo tan espléndido que haces con las caracterizaciones!

Anne le mira avergonzada. José se ríe:

–Sí, tú. Si no es porque Jesús me dijo que Lucas iría a recibirnos al aeropuerto con el taxi, ¡jamás le hubiera reconocido! –Se vuelve hacia Lucas–. ¿Por qué crees que te miraba tan fijo cuando nos despedimos en la puerta del hotel? Estaba tratando de intentar verte tras esa magnífica caracterización. Me reitero en las felicitaciones: ¡Anne, sigue así! 

Lucas mira a su hermano de soslayo. Jesús sabe que Lucas se la está jurando en silencio. 

El papa se sienta en una cátedra preparada para su visita en el convento franciscano de Roma. Todos los demás le imitan. Antonio está escoltado por Juan y Arantxa, uno a cada lado.

El arzobispo, en un movimiento rápido, se sienta en medio de Juan y Lucas. Una vez acomodados todos los reunidos, a José se le pone la voz muy ronca y temblorosa cuando continúa hablando:

–Muchas gracias a todos. Cuando supe que el padre Tomás no había muerto, no pude por menos que dar gracias a Dios por vuestra oportuna visita. 

»Al creer que ese “loco” había terminado con la única esperanza que teníamos de parar toda esa trama tan bien orquestada por vuestro Smith… ¡bien sabe Dios que me dieron ganas de pegarle un tiro y terminar con todo! 

El arzobispo, con una sombra en su mirada, se ha dirigido al papa. Provoca un largo silencio. Aún sin salir de esa pesadilla, dice:

–¡Me había quedado solo en la misión! Gracias a que un mensajero me informó de tu conversación con el camarlengo y con Su Santidad –dice dirigiéndose a Jesús–. Esa era la señal que pedí a Dios para no cometer tal acto… 

–Cuando el padre Tomás despertó de la anestesia –explica Jesús– fue lo primero que dijo. Me ordenó que hiciera esa llamada y me facilitó un número de teléfono que tenía que memorizar y no apuntar en ningún sitio. La llamada era muy urgente. Había que informar «al topo». ¡Lo que nunca sospeché es que se me estaba dando la vía directa para hablar con Su Santidad! Se me facilitó un número de teléfono al que tenía que mandar mensajes informando de todos nuestros pasos. Hasta hoy no he sabido quien estaba al otro lado de la línea. El éxito de la misión pasaba por no dar pasos en falso.

–Al igual que Smith –sonríe el arzobispo–, yo sospechaba de vosotros, pero algo me decía que estabais más a nuestro favor. Por eso centré toda mi actuación en intentar desviar la atención que Smith os prestó desde el primer momento. 

Las dos parejas inclinan la cabeza, dan las gracias en silencio. El arzobispo continúa hablando: 

–Anoche no pude identificarme. Por desgracia, hay muchos Smith por el mundo y, al igual que Jesús, no podía ponerme al descubierto. Soy el «topo de su santidad», aunque dentro de poco, gracias a Antonio, no estaré solo.

El arzobispo se pone más serio.

–Hemos pasado verdaderos momentos de tensión. Cuando instalaste –ahora se dirige a Lucas– los micrófonos en la iglesia de San Francisco… ¡casi me da algo cuando te vi agachado debajo del altar y Smith andando en línea recta hacia ti! ¡No sabía cómo pararle! –exclama moviendo las manos, como en un gesto de desesperación–. ¡No sabía qué hacer para que no te descubriera! Ese condenado de Smith es verdaderamente astuto. Opté por ponerme en medio y que fuera lo que Dios quisiera.

–A mí se me heló la sangre cuando le dijo: «¿Es debilidad lo que noto en tu voz?». 

Todos se vuelven hacia Juan.

–A mí también me impresionó. –El arzobispo le pasa el brazo por los hombros. Se vuelve hacia Lucas–. Con este hombre hay que ser muy frío. Un mínimo error, una mínima duda y… ¡estás muerto! Es de «gatillo fácil» –se ríe–. Estad tranquilos porque no hemos hablado con ningún familiar vuestro buscando información sobre vosotros. Tuve que jugármela ante «Smith» –sin soltar a Juan, pasa el brazo por los hombros de Lucas–. Estuvisteis los dos muy temerarios provocándole de ese modo en vuestra conversación con él en el hotel. ¿Cómo se os ocurre hacer ese tipo de cosas?

–Me tenía muy harto… –susurra Juan, agacha la cabeza ruborizado.

–Te entiendo, hijo mío –José atrae para sí a Juan y a Lucas en un afán de protegerles–. Por esa misma razón, no me pude dar a conocer a vosotros. Centré todas mis fuerzas en salvaguardaros lo máximo posible. Seguí las órdenes recibidas por su Santidad. 

Todos se giran para mirar al papa. Este asiente con la cabeza y con voz solemne continúa la explicación iniciada por José:

–Cuando terminasteis el códice, tan impecable y tan bien confeccionado, vuestro trabajo ya estaba hecho, vuestra misión ya había terminado. 

»Permitidme un inciso para deciros que hicisteis un gran trabajo. El libro es exacto al original. Mi más sincera felicitación, Anne, Arantxa, Juan.

Los aludidos, con un ligero rubor, le dan las gracias inclinando la cabeza. El pontífice sonríe y continúa la explicación de por qué fueron requeridos a sus aposentos privados.

–Ya solo quedaba protegeros. Vuestra situación había llegado a un punto en el que el más mínimo error... Me negué a seguir poniéndoos en peligro. Con lo sucedido por la mañana… ¡ya tenía más que suficiente! Estábamos muy preocupados por vuestra seguridad. Llamé a consulta a Jesús y entre los dos decidimos cómo poneros a salvo. Vuestro alojamiento ya no era seguro. Smith tenía muchos recursos. Después de lo sucedido en la iglesia, dio la orden de mataros. Su red de agentes es muy grande, cualquiera os podía identificar.

»Fue José el que se encargó de poner el códice en el altar mayor y evitó, en todo momento, que Smith lo abriera antes de tiempo. Lo puso a las cuatro de la tarde para dar margen a que Smith diera la contraorden de atacaros. Por eso fuisteis citados a las cinco, para tener la seguridad de que nadie estaba tras vuestra pista… ¡Por eso nos llamó tanto la atención el que vinierais disfrazados! Ya no os seguía nadie… Creo que esto es cosa tuya, ¿o me equivoco? –Amonesta a Jesús–. El éxito de toda la operación pasaba por que vosotros os sintierais solos y actuarais en consecuencia… En realidad, el que nos ha guiado a todos es «Jesús».

El papa con este juego de palabra consigue aliviar la tensión del ambiente, momento que aprovechan Lucas y Anne para golpear la cabeza de Jesús a modo de reproche. Jesús, doliéndose del golpe, se encoje de hombros. A fin de cuentas, él era el jefe de la misión. 

Todos miran al papa. En su rostro se ha dibujado una tristeza. Como si fuera un pensamiento, dice en voz alta:

–Jesús, Jesús, ¡Dios Mío! ¡Cuánta avaricia hay por el mundo! Lo peor de todo es que ya no me acompañan tanto las fuerzas para una lucha tan directa… Depende de lo que nos diga Smith… ¡No pienso quedarme con los brazos cruzados! Soy capaz de adelantarme a ellos y solicitar mi dimisión. No estoy dispuesto a que tantos años de lucha por los más desfavorecidos se pierdan por la ambición de unos pocos. Aún hoy tenemos más fuerza que ellos dentro de la Iglesia, se elegiría a un papa más joven que yo, con pujanza en sus palabras y acciones… –Viendo la cara de asombro que muestra el reducido grupo, sonríe–. No hagáis mucho caso a mis últimas palabras. Supongo que salen desde el peso y cansancio que dan los años… –Como si saliera de un trance, vuelve a sonreír–. Gracias, hijos míos. La única forma que tengo de agradeceros vuestro trabajo es que aceptéis mi humilde invitación a visitar la Biblioteca del Vaticano. 

Anne, Juan, Antonio y Arantxa no pueden ocultar sus sentimientos. A los cuatro se les han llenado los ojos de lágrimas. Enrique, Jesús y Lucas, un poco más tranquilos, son los encargados de agradecer tal gesto y excusar la actitud de sus compañeros. Dada por terminada la reunión y siguiendo a un orgulloso pontífice, emprenden la marcha hacia el Vaticano.

 

 

Piazza Navona

23.30 horas

 

El equipo de operaciones especiales comandado por Jesús está sentado alrededor de una mesa en la terraza de un bar donde han cenado por primera vez todos juntos. Lucas se pone de pie y toma la palabra:

–¿Quién es el guapo que nos supera a organizar una luna de miel mejor que la nuestra? Empezamos casándonos por un capricho de «Jesús» y terminamos, para Enrique y mi queridísima Anne, con la bendición del papa –mira con picardía y cariño a Juan–, y a nosotros… ¡no nos ha excomulgado! –Invita a un brindis, levanta su copa de vino–: ¡Por un trabajo bien hecho!

El brindis es secundado por todos.

–Siento ser el que tenga que interrumpir este momento de triunfo, pero nos falta un paso para terminar el trabajo. –Jesús ha empezado a hablar cuando el grupo se ha calmado un poco–. Tenemos que estar a las doce en las puertas de la entrada a la basílica de San Pedro. Van a trasladar a Smith a los calabozos internos del Vaticano. Aún sigue en la iglesia, está siendo interrogado. Nos han pedido que vigilemos desde la distancia el traslado de Smith. Así que, queridos, nos tenemos que volver a vestir de camuflaje. Con un poco de suerte, (Enrique, Juan) no tendréis que usar esto… ¡nunca más! –Hace una señal al pinganillo del oído.

De mala gana por tener que terminar el agradable momento que están viviendo, Enrique y Juan hacen una señal al camarero para pagar la cuenta. Quieren invitar a todo el equipo como muestra de gratitud por haber ayudado a localizar a Antonio. Tas pagar, dejan una importante propina y piden al camarero que les haga una foto de grupo. Las tres parejas se mezclan entre los veinte agentes. Ruth posa feliz escoltada por los dos «pipiolos», quienes la han colmado de atenciones durante los últimos días que han pasado juntos. 

Una orden de Jesús pone fin al fugaz momento de descanso. El grupo al completo se dirige a cumplir con su última misión, la más sencilla desde que empezó la operación Pájaro Loco.

 

 

Ciudad del Vaticano

24.00 horas

 

En la puerta de la entrada a la basílica, haciendo un gran esfuerzo con la vista, se puede distinguir a un grupo de veinte personas y, unos pasos por delante, se aprecian las sombras de otras seis. Están en perfecta alineación esperando a que llegue a su altura una extraña procesión que se adentra por la gran explanada del Vaticano. La encabeza Smith (derrotado con la cabeza agachada) flanqueado a su izquierda por el camarlengo y a su derecha por el papa y seguidos de una escolta de la Guardia Suiza. Al llegar a la altura del obelisco, por unos altavoces se empieza a oír un canto gregoriano: Requiem Aeterna.

Todos los agentes desenfundan sus armas. Smith, orgulloso, alza la cabeza esbozando una amplia sonrisa de triunfo.

La procesión, tras una breve pausa, emprende la marcha mientras se sigue oyendo el canto.

Un gran estruendo se oye en el silencio de la noche. Corresponde a… ¡dos disparos! El primero impacta en la frente de Smith; el segundo, en el hombro izquierdo del papa, muy cerca del corazón.

Desde lo más alto de la cúpula de la catedral, una persona tiene una conversación telefónica:

–Pichón muerto. 

»Paloma avisada. 

»Misión cumplida.

Suena otro disparo. Ante la atónita mirada del equipo de investigación de Jesús, ven cómo a sus pies cae del cielo una persona ataviada con una túnica blanca, un fusil de asalto en la espalda y, en una mano, un teléfono. Hasta sus pies llega rodando la pistola con la que se acaba de volar la sien.

En ese mismo momento, tras el otro lado de la línea telefónica, la llamada es cortada por once teléfonos diferentes.

Once personas vestidas con sus correspondientes túnicas blancas se asoman por las diferentes ventanas observando el paisaje. Diez están situadas frente a las diferentes sedes neurálgicas del poder en Occidente. La undécima, observa el cuerpo sin vida de Smith:

–Tu muerte no ha sido en vano. ¡Hasta siempre, amigo! –dice mientras se santigua.

Juan mira el teléfono y, postrado a sus pies, el cuerpo sin vida del hombre que acaba de perpetrar tal atentado. Con voz ronca y solemne, recita textualmente uno de los mensajes que Smith les hizo llegar:

–Génesis, 28:

«Estas son todas las tribus de Israel: doce. Y esto fue lo que les dijo su padre. Al bendecirlas, a cada una la bendijo con su bendición”.»

 

 

 

«Paz os dejo mi Paz os doy: no como el mundo os la da, la doy yo. 

No se turbe vuestro corazón ni sienta miedo.»

 

Amén (Así sea.)

¿Fin?








Epílogo

 

«Hijitos, guardaos de los ídolos.»

Primera Carta de San Juan. 5,21

 

Casa de Juan y Lucas

Miércoles 13 de marzo de 2013

19.00 horas

 

Las tres parejas están sentadas alrededor de una suculenta merienda organizada en la terraza del jardín. Su amena conversación es interrumpida cuando en la televisión se corta la programación:

–¡Fumata Blanca! ¡¡Habemus papam!! –anuncia el presentador de telediario.

Juan, Lucas, Anne, Enrique, Arantxa y Jesús no pueden apartar la mirada de la pantalla. Nadie dice nada. Cuando sale el nuevo pontífice a saludar a los creyentes (y no creyentes) reunidos en la Plaza de San Pedro, dicen todos a la vez:

–¡¡No me lo puedo creer!! 

Juan no puede aguantar estar más tiempo callado:

–¡Dios! ¿Por qué tienen que ser todos tan enrevesados? ¡¿Tan
difícil era decir sus auténticos nombres?!...

 

 

              Bueno, hasta aquí ha llegado la aventura. Ahora es tu turno. La segunda parte te corresponde a ti: pensamientos, reflexiones… ¿Cómo sería la historia vista desde la posición de Smith, del Arzobispo o del propio Antonio? 

              Para terminar, quiero agradecerte el que estés hoy leyendo estas líneas. Quiere decir que hemos pasado unas cuantas horas juntos, de lo cual, me alegro mucho. 

Déjame que también pueda agradecer todo el apoyo (que no ha sido poco) que he recibido por parte de familiares y amigos. A todos: ¡Muchas gracias!

              Espero leerte pronto en: laconjuradeloshombresantos.com. La página donde me puedes enviar tus opiniones, reflexiones y, si te atreves, La Conjura II escrita por ti y desde tu punto de vista. Seguro que cuentas con información nueva sobre los temas tratados en el libro. Lo que para ti es presente, para mi es futuro. Habrán cambiado muchas cosas (quiero creer que para mejor) desde que terminé de escribir esta novela el 1 de Julio de 2012, salvo el Epílogo por razones obvias.

En la página web no se publicará nada que tú no quieras. Si solo lo quieres compartir conmigo, no se hable más. Que el miedo a lo que puedan decir los demás, nunca corte tu libertad de expresión.  

 

¡Nos vemos! 

¡Sé feliz! (Por lo menos, en el reducido margen de actuación que nos dejan).







Anexo.




Descubierto el calendario maya más antiguo en unas ruinas de Guatemala
 





Las inscripciones estaba soterradas desde hace siglos en un habitáculo a un metro de la superficie


Sus códigos refutan el supuesto de que el mundo se acabará en 2012, según los descubridores
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Entrada a la habitación de Xultún donde se halló el calendario. / T. TURNER (EFE)
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En el año en que la antigua civilización maya se ha puesto de moda por su supuesta previsión de un cataclismo para el 21 de diciembre de 2012, un nuevo hallazgo de restos de esta cultura ha impactado al mundo de laarqueología. En la ciudad-ruina de Xultún, en Guatemala, se ha descubierto una pequeña habitación soterrada que alberga el calendario astronómicomaya más antiguo que se haya conocido.
 

Y, cómo no, los científicos que lo han encontrado han tenido que responder a la pregunta maya más de actualidad. ¿Hay alguna pista nueva sobre el fin de los días en la próxima Navidad? De acuerdo con las explicaciones de uno de los científicos que forman parte del hallazgo, el arqueólogo William Saturno, de la Universidad de Boston, en este calendario no hay rastro del apocalipsis; es más, afirma que han detectado una novedad que contradice la posibilidad de que los mayas previesen esta fecha -o cualquier otra- como el punto final del mundo. En los restos del calendario han identificado 17 ciclos astronómicos, en vez de los 13 acostumbrados, y ello desmontaría la teoría de que las viejas averiguaciones mayas hayan previsto el caos definitivo para 2012.
 

En realidad, lo notable del descubrimiento no tiene tanto que ver con el apocalipsis como con otros factores menos cinematográficos pero que probablemente interesen más a los entendidos. Los expertos involucrados en el hallazgo, Saturno y David Stuart, de la Universidad de Austin, resaltan que lo más asombroso es cómo se han podido conservar estas pinturas primitivas -en las que está plasmado el calendario- en un habitáculo que ha pasado siglos enterrado a un metro de la superficie.
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Inscripciones sobre una pared del habitáculo. / REUTERS

La estructura fue descubierta en 2010 por Max Chamberlain, un estudiante del equipo de Saturno, que estaba siguiendo las trincheras abiertas por saqueadores a través de la ciudad de Xultún, escondida en la selva de la zona de Petén, un territorio de ruinas de 16 kilómetros cuadrados de extensión descubierto en 1915 por el el arqueólogo estadounidense Sylvanus Morley (1883-1948).
 

Además de lo extraordinario de que los restos se encontrasen en buen estado, los investigadores inciden en la importancia de la antigüedad del calendario, fechado en el siglo 9 d.C., según informa la revista Science, y también anotan lo novedoso del soporte. "Lo más interesante es que ahora vemos que los mayas estaban haciendo estos cálculos cientos de años antes de que se registraran en los códices, en lugares que no eran libros", ha valorado el arqueólogo Saturno en sus apreciaciones académicas sobre el descubrimiento, alejadas ya del debate sui generis del fin del mundo, que, en sus palabras, es una polémica "manipulada", dado que, de acuerdo con su tesis, el calendario maya no tiene término, es un ciclo que donde acaba vuelve a empezar y se perpetúa millones de años.
 

Lo interesante del hallázgo es que los mayas hacían cálculos ya antes de los códices

Dicha hipótesis, que corta las ilusiones o los temores de los aficionados a las teorías más fatalistas, coincide con la expresada en 2011 en un foro de expertos mayistas organizado el pasado otoño en Chiapas por el mexicano Instituto Nacional de Antropología e Historia. La conclusión común de los conocedores de la ciencia maya -astrofísicos, historiadores, epigrafistas [es decir, intérpretes de inscripciones], arqueólogos- fue que las leyendas del fin del mundo en 2012 son "descontextualizaciones" de elementos de una cultura antigua que, básicamente, tienen que ver con el "desasosiego" de la sociedad contemporánea, avivado por problemas como "la inestabilidad político-económica o el cambio climático".
 

En aquellas conferencias se ofrecieron distintos detalles sobre la cuestión del cataclismo maya. Erik Velásquez, del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM, la mayor universidad mexicana, comentó que las profecías apocalípticas empezaron en los años 70 al hilo de un libro escrito por un escritor llamado Frank Waters que, según Velásquez, hizo una mezcolanza de creencias con mucho tirón. "Así se inició toda una secuencia de literatura de la Nueva Era, o New Age, que ha crecido con el paso de los años generando grandes dividendos y satisfaciendo la necesidad de mucha gente de creer, pero sin ningún sustento académico", expuso el científico.
 

Los expertos creen que las ideas sobre un cataclismo en 2012 son propias del "desasosiego" de la sociedad actual 

Velásquez y otro académico, Sven Gronemeyer, hicieron hincapié en que la civilización maya tenía una concepción cíclica del tiempo. "De ninguna manera pensaron que el mundo se acabaría en 2012", sentenció Velásquez. Otro colega científico que estuvo en el foro, el astrofísico, Jesús Galindo, también de la UNAM, le quito peso al rumor ancestral de que nos quedan solo unos pocos meses sobre la faz de la tierra. Afirmó que es vano fabular con que un cometa nos "extermine", porque estos fenómenos no se pueden predecir con ninguna exactitud, y tampoco compartió la opción de que una serie de erupciones solares achicharren nuestro planeta: "eso sucede cada 11 años, pero por suerte tenemos un escudo magnético que evita que nos afecte", argumentó. El doctor Galindo, al igual que sus compañeros y que los responsables del nuevo hallazgo en Guatemala, no cree que los mayas pudiesen prever una hecatombe natural que nos borrase de golpe y plumazo de la existencia el próximo 21 de diciembre, tres días antes de la cena de Nochebuena: "No hay posibilidad de que nadie plantee un fin del mundo", aseveró en el foro el científico mexicano; "ni los mayas ni la ciencia actual":
 

 

Profecías mencionadas en la novela:

 
 

              El papa Pío X

 

              Durante una audiencia que tuvo en 1909 frente a los franciscanos, cayó en una especie de trance que luego de unos minutos terminó con un gran gesto de horror en su cara. El padre habría declarado que tuvo una visión en donde veía una imagen (él no sabía si se trataba de él o de algún sucesor) del papa abandonando Roma, y que en su huida pisoteaba los cadáveres de sus sacerdotes.

 

 

Nostradamus Centuria III-65 (médico y vidente francés):

 

«Cuando el sepulcro del gran romano hallado,

el día después será elegido pontífice,

del Senado sin embargo no será ratificado,

envenenado, su sangre al sagrado esquife».

 

 

Tercer Misterio de Fátima:

 

«Después de las dos partes que ya he expuesto, hemos visto al lado izquierdo de Nuestra Señora un poco más en lo alto a un ángel con una espada de fuego en la mano izquierda; centelleando emitía llamas que parecía iban a incendiar el mundo; pero se apagaban al contacto con el esplendor que Nuestra Señora irradiaba con su mano derecha dirigida hacia él; el ángel, señalando la tierra con su mano derecha, dijo con fuerte voz: ¡Penitencia, penitencia, penitencia! Y vimos en una inmensa luz que es Dios: “Algo semejante a como se ven las personas en un espejo cuando pasan ante él”, a un obispo vestido de blanco “hemos tenido el presentimiento de que fuera el Santo Padre”. También a otros obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas subir una montaña empinada, en cuya cumbre había una gran cruz de maderos toscos como si fueran de alcornoque con la corteza; el Santo Padre, antes de llegar a ella, atravesó una gran ciudad en medio de ruinas y un poco tembloroso con paso vacilante, apesadumbrado de dolor y pena, rezando por las almas de los cadáveres que encontraba por el camino; llegado a la cima del monte, postrado de rodillas a los pies de la gran cruz, fue muerto por un grupo de soldados que le dispararon varios tiros de arma de fuego y flechas; y del mismo modo murieron unos tras otros los obispos, sacerdotes, religiosos y religiosas y diversas personas seglares, hombres y mujeres de diversas clases y posiciones. Bajo los dos brazos de la cruz había dos ángeles, cada uno de ellos con una jarra de cristal en la mano, en las cuales recogían la sangre de los mártires y regaban con ella las almas que se acercaban a Dios».

 

 






[1] Texto transcrito literalmente al final del libro

[2] Los secretos de Fátima están transcritos al final del libro.
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